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PREFACIO DEL EDITOR. 


tee or la muerte de Cárlos EI queda extinguida. la 
dinastía de los Reyes de la casa de Austria en 
España, y empieza d reynar la de Francia. El Du-. 
que de Anjou es nombrado sucesor al trono por el 
testamento del Rey difunto, y toma posesion de el 
con grande alegría de los pueblos. Se proclama en to- 
das las provincias con las solemmidades acostumbra- 
das, y casi todas las naciones de Europa: le recono- 
cen por Rey de España con el nombre de Phelipe Y. 
La casa de Austria, enemiga eterna de la de Bor- 
bon, no pudiendo sufrir con paciencia que se arran= 
case de sus manos un cetro que pretendia debérsele 
de justicia, resuelve vengar con las armas la in- 
.Juria que se le hace. Desde luego envia tropas d 
Italia, y se-apodera: fácilmente. de los Estados de 
Milan. y de otros que pertenecian desta: corona, 
Parte por fuerza, y parte por traicion de los Go- 
bernadores que le entregan las plazas. ¿> 
Estrecha los.vínculos de confederacion con In- 
glaterra, Holanda, y otras potencias sus amigas; 


Y todas se reunen para derribar d Phelipe del tro- 
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no, y poner en su lugar al Archiduque conocido con 


el nombre de Cárlos III. 4Asf se encendió la guerra 
mas cruel por esta sucesion, en la qual entráron la 
mayor- parte de los Soberanos de Europa , y la 
hiciéron con tanto empeño como si se tratara de sus 
propios intereses. Ninguna presa, por rica que fue- 
ra, excitó jamas tanto la ambicion como ésta, por- 
que creían que el que se-hiciese dueño de la península, 
y la agregase a su imperio, podria dominar en toda 
la Europa. La idea de este fantasma: de la monar- 
guía universal llenaba de terror y espanto a todos 
los espíritus, y no querian que recayese en alguna 
potencia fuerte “porque no se inclinase la balanza 
política, y se perdiese el equilibrio que mantenía la 
paz de la Europa. Se 
La Francia y el Imperio eran las dos únicas po- 
tencias que podian disputarla por derecho de sangre; 
y por esta razon Luis y el Emperador habian de- 
clarado solemnemente que no la querian para sí sino 
_para el Archiduque y para Phelipe. Inglaterra, 
Holanda, Portugal. y. Cerdeña hiciéron. causa co- 
mun con el Imperio-contra la España y Francia, 
y la guerra se hizo general por-todas partes con la 
esperanza de quedarse cada una de estas potencias 
con la parte de los Estados que mas le acomodase 
d sus intereses. | | 
Los ingleses se apoderaron de Gibraltar, y lue- 
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go que el Archiduque desembarco en Lisboa ganó 
muchos amigos en la península; y aumentado su 
partido en casi todas las provincias por medio de sus 
emisarios, se hizo el teatro de la guerra mas: cruel 
dividiéndose los españoles en dos partidos. La ma- 
yor parte de la corona de Aragon, especialmente 
Cataluña y Valencia, proclamáron al Archiduque, 
el qual. pasó d aquellas provincias, y fijando su 
corte en Barcelona llend de entusiasmo todo aquel 
principado. Sus habitantes de un cardcter incons- 
tante y bullicioso, aunque hacia poco tiempo que ha- 
bian jurado a Phelipe, le abandonáron torpemente, 
Castilla por el contrario siempre le fué fiel; y aun- 
que derrotado en Zaragoza y perdida la corte no 
abandonáron su partido, y su celo se aumentaba q 
proporcion de estos obstáculos. Phelipe debio a la 
honradez y constancia de los castellanos el trono y 
la corona que estuvo muchas veces vacilante en su 
cabeza. | | 
> Mas de diez-años duró esta guerra desoladora 
COM SUCeSos diversos ,»inclinándose la victoria unas 
veces d un partido y.otras a otro. La nacion sufria 
todos los horrores de una guerra civil, sus pueblos 
eran saqueados y quemados, sus campos talados y 
desolados, y millares de hombres sacrificados al fu- 
. *or del soldado extrangero, o a la rabia y venganza 
de sus conciudadanos. Infinitos bárbaros atravesáron 
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diferentes veces todas las provincias de España, 
dejando por todas partes señales de su ferocidad 
y de su irreligion. Todo estaba en este tiempo en 
confusion y desorden, | 
La sangre que se derramaba ño servia sino 
-para encender el odio de los “dos partidos, y con- 
tinuar la guerra con la mayor desesperacion. 41 fin 
los aliados fuéron derrotados y abatido su orgullo 
en las famosas batallas de Brihuega y Almansa, 
y los que escaparon no pudiéron' llegar a Aragon 
y Portugal sin estar expuestos a mil. peligros. 
Todas las provincias vuelven al imperio de Phelipe. 
Cataluña sola se obstina en defender su rebeldía. 
Eclesiásticos , religiosos yy seculares , arreba- 
tados del. furor mas violento >hacen. la. guerra 
.con la desesperacion mas horrerosa sin querer de- 
jar las armas de la mano, hasta que rendida su 
capital d viva fuerza se. vén en la. precision «de 
abandonarlas. 

uv. La muerte del Emperador abrio el camino de 
la paz, porque habiendo sucedido el: Archiduque en 
los Estados de Austria y del Imperio, los aliados 
cansados de la guerra se dividiéron, deseando cada 
uno entrar en-negociacion para. terminarla.con ho- 
nor. Despues de muchas conferencias se firma el 
tratado en Utrech, y Phelipe es reconocido Rey 
de España y de las Indias. Los políticos que: es- 
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taban en aquella ciudad pesaban con mucha escru- 
pulosidad en la balanza política la fuerza de las 
naciones para conservar el equilibrio en toda la 

Europa, como sí pudieran determinarse de este modo 
_ dos grados del poder.-El equilibrio no puede esta» 
blecerse sino por los tratados, los quales no tienen 
mas solidéz que la que quieren darles los augustos 
contratantes, 

Hecha la paz, pl se ebiaa a reparar los 
males que habia sufrido su pueblo; fomenta la agri- 
cultura, que es la primera riqueza del Estado y el 

fundamento de las demás: y adopta los medios que se 
| creyéron mas eficaces para quitar los obstáculos 
que impedian sus al rebaja las contribu- 
ciones ; vuelve sus ojos:a las artes y a la indus= 
tria protegiendo d-los artistas Y animándolos para 
que procurasen perfeccionarlas ; y corrige muchos 
abusos que se habian introducido en los tribunales 
£on gran descrédito de. la. justicia. , m3 

«Riperdd»,' comerciante holandes , de un cardc- 
ter intrigante y ambicioso se introduce en la corte; 
Y el Rey, creyendo que era capaz de ejecutar una 
Parte del plan que habia concebido de. Fomentar las 
_4rtes, de dá la comision de establecer manufacturas 

eh varias partes del reyno, y la España no tardo 
€n Verse provista de lo que tana costa suya tenia 
necesidad de comprar a los extrangeros. 
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Mandd recoger d los vagos y pordioseros, que 
llenándose de vicios por su ociosidad eran perju- 
diciales al Estado, y los destino a las obras pú- 
blicas y a las manufacturas. Puso la marina en 
un estado tan respetable que did celos a los ingle- 
ses. Conocia muy bien este Soberano la importancia 
de ella, y que sin marina la España estaria siempre 
en la obscuridad; que perderia sus colonias; que 
la península misma sería amenazada y expuesta 
continuamente a las invasiones de otras potencias; 
que aunque abundase de frutos no podria extraer- 
los, ni hacer progresos su comercio; en una pala- 
bra, que sin marina la subsistencia de la España 
siempre sería precaria y no tendria alguna in- 
fluencia en las relaciones políticas. Que lo que la ha- 
_bia hecho tan célebre y poderosa en los reynados de 
Fernando el Católico, de Cárlos Y, y Phelipe HI, 
habian'sido las fuerzas de mar, y que luego que és- 
tas se perdiéron cayd en el desprecio. 
==Todas estas razones hiciéron tanta impresion en 
su espíritu, que sin embargo de la miseria en que 
se hallaba el Estado, mandó construir en todos los 
astilleros navíos, fragatas, y otras especies de-em- 
barcaciones de guerra, sacrificando para esto cau- 
dales que tenia destinados para otras necesidades 
del Estado; bien persuadido, que el establecimiento 
de una marina poderosa es la* primera y principal 
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necesidad: de España, a la qual deben ceder todas 
las. demás. Con marina: será siempre la España 
estimada, temida, y respetada de todas las na- 
ciones. del mundo; rica, poblada, con abundancia 
de todo lo necesario para subsistir y vivir con co= 
modidad ; con ella las artes, la agricultura y el co- 
Mmercio adquieren vigor, y llegan pronto a la per- 
Feccion; y así se puede asegurar que la marina es 
el alma de un Estado marítimo. | 

Alberoni , que de la obscuridad habia llegado 
a tener en su mano toda la' administracion pública, 
siendo de-un genio ardiente, ambicioso Y vano, no 
halló medio mas Oportuno para engrandecer ¿ la 
España que el restablecimiento de la marina. Este 
objeto llamo Principalmente su atencion; y en el 
corto tiempo de su ministerio: se viéron salir de 
nuestros puertos dos: esquadras formidables que pu- 
siéron en consternación d la Inglaterra y d las des 
más potencias. Phelipe, animado de los deseos sin- 
ceros de: hacer” Felices d:sus. súbditos y de estable= 
cer el. órden público ; extendió sus providencias 2 
todos los. ramos dela administracion pública; pero 
“amsado y fatigado de tantos trabajos. se retiró 
as. lidephonso para hacer una vida privada , y 
Entregó el cetro en manos de su hijo: Don Luis, 
P Yíncipe de Asturias , que fué proclamado bajo 
el nombre de Luis 1.2 Este Príncipe jóven, que 


A PREFACIO 
aun no habia llegado a la edad de diez y siete 
años , tenia tanto juicio y discrecion, tanta. pe- 
netracion de espíritu, un corazon tan bondadoso, 
un carácter tan amable, y-tan bellas qualidades, 
que se creía que su gobierno sería uno de los mas 
felices; pero la muerte le hace bajar al. sepulcro 
antes de. concluir ocho meses de su reynado. 

Los deseos de la nacion, las representaciones de 
los Grandes, y de los Ministros, obligan a Phelipe 
a dejar el retiro y tomar en sus manos otra vez las 
riendas del gobierno. Este buen Rey, que no deseaba 
sino la prosperidad de su pueblo, todo lo sacrifica 
d este objeto. Coloca a su hijo. D. Cárlos. en el trono 
de Nápoles, a pesar de los obstáculos que oponían los 
austriacos. El Conde de Montemar que mandaba los 
exércitos de Italia los derrota por todas partes, y 
sus triunfos aseguran d Cárlos en aquel reyno echan- 
do de toda la Italia a los enemigos. La guerra con- 
tinta hasta su muerte, sin que los cuidados de ella 
" aparten jamás. su atencion de los demás del -Es- 
sado , hasta. que abrumado de trabajo y de enfer- 
medades , murió. con gran sentimiento de sus súb- 
ditos. rá he ¡ | 
Pocos Príncipes han poseido el arte de reynar 
con mayor perfeccion que Phelipe. Todas las quali- 
dades que son propias de los grandes Reyes las tenia 
en el grado mas alto: elevacion de alma, genio: no- 
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ble vcarácter bondadoso, espíritu penetrante, cono- 
cimiento de los hombres » Práctica de los negocios, 
amor d sus súbditos ; atento siempre en recompen-= 
sar las acciones gloriosas, en distribuir su favor y 
los beneficios d los que eran mas dignos, constancia y 
¿ranquilidad de espíritu en las mayores adversida- 
des, aplicacion en inspirar el ardor guerrero d sus 
Pueblos, el espíritu patriótico , el amor de la gloria, 
sin cuyas prendas no puede ser poderosa ninguna 
nacion; la piedad y la religion ennoblecian todas es- 
vas virtudes. Si Phelipe hubiera hallado la España 
en un estado menos miserable, sin duda alguna la 
hubiera restablecido en su antiguo explendor. 

Fernando su hijo le sucede en el reyno. Este 
Príncipe aunque de poco talento tenia qualidades 
excelentes que le hacian digno del trono. Un corazon 
bondadoso y compasivo, y un deseo sincero y eficaz 
de la Felicidad: de su pueblo, le hacian estimable a 
todos los súbditos. Aborrecia la guerra que había 
reducido la España al estado de miseria en que se 
hallaba, perdida la hacienda Pública, despobladas 
las Provincias, la agricultura sin vigor, las artes 
Muertas; y desde luego manda negociar la paz que 
3€ COncertó muy pronto, porque las demás potencias 
se hallaban en el mismo estado y deseaban con= 
cluirla, Libre de los cuidados de la guerra se apli- 
“a con el mayor celo d las artes de la paz, y en 
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poco tiempo se vid enteramente mudado el reyno. 
Se estableciéron Fábricas para emplear las pri- 
meras materias, millares de hombres trabajaban en 
los astilleros para reponer las pérdidas pasadas, 
y envio trigo: d los reynos de Andalucía y Aragon 
que dos años de escasez habian reducido a la mise- 
ria mas espantosa. El Marques de la Ensenada, 
digno de eterna memoria, tenia a su cargo la admi- 
nistración pública, y dirigia los negocios con tanta 
sabiduría y acierto, que hizo glorioso este reynado 
para siempre; y así Fernando bajo al sepulcro, llo- 
rado sinceramente de los españoles que le amaban 
como a su padre. e | ; 
Su hermano Cárlos, Rey de Nápoles, subid al 
- trono con el nombre de Carlos ITI, Príncipe digno 
de ser inmortal. Su carácter bondadoso, compasivo, 
franco, sencillo, y sin artificio ni disimulación, que 
le habian grangeado la estimacion de los italianos, 
le hizo tambien amable a los españoles. Estaba re- 
—servadod este Príncipe poner er ejecucion con sus 
sábias providencias el plan” que habia formado 
su augusto padre de: restablecer la España en 
aquel alto poder que en otro tiempo habia tenido. 
La nacion se presento en su reynado d la faz de la 
Europa con toda aquella brillantez de que era capaz. 
Fomento y protegió las artes, la industria, el co- 
mercio, y la agricultura. Aumento la marina, y la 
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puso en un estado tan brillante, que se hizo res- 
petar y temer de las demás potencias. El pabellon 
español, que hacia tantos años que se miraba con 
desprecio, fué el mas considerado y atendido. 

La necesidad le obligó a entrar en la coalicion 
de la Francia contra la Inglaterra, que llena de 
orgullo provocaba a las dos potencias cometiendo 
insultos contra sus súbditos por los mares de. Eu- 
ropa y América. Si la guerra no tuvo el éxito que 
se habian propuesto los tres Príncipes aliados, no 
dejó de ser ventajosa a las tres potencias, especial- 
mente d la España que recobró la isla de Menorca, 
la Florida, y consiguió otras muchas ventajas. 

Todo se perfeccionó en España en el reynado 
del Sr. D.Cáórlos I1T. Las sociedades patrióticas es- 
tablecidas en las ciudades principales contribuyéron 
con sus luces al adelantamiento de la agricultura; se 
estableciéron muchas Fábricas de todos géneros, en 
las quales se empledron las primeras materias; se 
animo la industria; se Fomentd el comercio interior 
Y exterior; reformó las leyes, la disciplina militar, 
y el arte de la guerra que es tan funesta para el 
género humano. 

No hay lugar en España donde no se vean monu- 
mentos de la sabiduría de su gobierno, y de los de- 
5e0s de hacer Feliz el reyno. Puentes, caminos , cal- 


zadas , canales, casas de misericordia , enseñanza 
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* pública, legislacion, artes, agricultura , comercio, | 
armada, exército, ciencias naturales y eclesiásticas, 
todo fué objeto de los cuidados de este gran Monarca, 
que en su muerte dejó una memoria tan grata a su 
pueblo; El Principe su hijo toma en sus manos las 
riendas del gobierno con el nombre de Cárlos 17, 
que fué tan amable por sus virtudes como sus augus» 
tos predecesores; y si hubiera tenido Ministros tan 
hábiles y desinteresados como su padre, la gloria 
de su reynado hubiera pasado a las generaciones 
mas remotas. | 


> E .». .. de 
ec. Ex. Regentes luego que tuviéron noticia que po 
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Reynado del Señor Don Phelipe Y. | 
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el Rey de Francia habia aprobado y ratificado 
jel testamento de Cárlos IL, y que el Duque de An- 
jou nombrado heredero habia aceptado la coro- 
| na, resolviéron hacerle proclamar Rey, y señalá- 
| ron el dia 24 de Noviembre para esta ceremonia 
¡Que se hizo en Madrid con la mayor pompa y so- 
lemnidad , y con un inmenso éoncurso de gentes 
así de esta capital camo de todos los pueblos ve-|. 
cinos, que llenos de alegría hacian resonar las 
calles con las voces viva el Rey Phelipe V. Las 
ciudades del reyno siguiéron el exemplo de la 
capital, y los Gobernadores y Capitanes Genera- 
les de las provincias recibiéron órdenes precisas 
para obedecer las que el nuevo Rey les enviase, 
y poner en movimiento las tropas que tenian 0 
recibir las que les enviase. La Regencia para ma- 
nifestar la sumisión al nuevo Rey, y A Luis XIV, 
en: la respuesta que diéron A su cartale decian 
que habian hecho entrar en el Consejo al Mar- 
ques de Harcourt para que con sus luces les ayu- 
E d tomar las resoluciones y providencias mas 


a 
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+ 


| 


| Justificar su conducta en las cortes extrangeras por 
| memorias que presentáron sus Embajadores. Re- 


1 


acertadas para el gobierno de los pueblos, pi-| 
diéndole al mismo tiempo que tomase las medi- : 
das que juzgase mas oportunas á las presentes eir- | 
Cunstancias,asegurándole que serían siempre de la 
aprobacion del Consejo, y procuraria que se exe- 
Cutasen. con la. mayor puntualidad. Reconocido 
el Duque de Anjou Rey de España procuró Luis 


presentó 4 los Estados generales, y 4 Guillermo 

Rey de Inglaterra, que habia estado algun tiem- 

po dudoso en tomar esta resolucion , y que el de- 

seo sincero que tenia de conservar la paz y 0b- 
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| años servar el tratado de Riswic le habian determina-] Era 
ly.o do: que el convenio de particion habia excitado PA 
|= muchas quejas, y que no era posible ponerse en 
lexecucion sin encenderse de nuevo la guerra que 
iturbaria la tranquilidad de la Europa: que acep- 
tando el testamento estaba persuadido que los 
aliados conocerian y aprobarian su moderacion, 
¡pues renunciaba á lo que se le concedia por el ) 
tratado con grave perjuicio de la Francia y de 
sus propios intereses: que por este medio se con= 
seguia el fin que se habian propuesto, es a saber, 
y 
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que no se reunieran en una misma corona los 
dos feynos, que fué tambien el motivo principal 
de obligar á la Infanta Doña María Teresa á re- 
nunciar los derechos de la corona, y no de pri- 

var á da Reyna ni á sus descendientes del que te- 
nian por las leyes fundamentales de aquel reyno: 
que no se podia dudar que despues del Delfin su 
padre y del Duque de Borgoña su hijo primogé- 
nito, no sea el heredero mas inmediato del Rey t 
Cathólico el Duque de Anjou: que así la España s 
quedaba un reyno independiente , y no habia ¿ 
E ninguno para que sus derechos no sub- ¿ 


A 


ho 


sistiesen en toda su extension con preferencia a 
lla casa de Austria. 

Esta memoria fué recibida con indignacion 
por estas dos potencias, mas entrambas disimu- 
láron y al principio no diéron ninguna respuesta; % 
pero tomaban en secreto medidas muy eficaces 
para una guerra que consideraban como inevita- 
ble. El Emperador informado del testamento que 3 
habia hecho el Rey de España, y de la acepta- ' 
cion de la Francia, mandó escribir á los Goberna- A 
dores de los estados de Italia para que reconocie- 
ran por Rey á su hijo el Archiduque Cárlos; X 
pero habian yá reconocido á Phelipe, y todos co- + 

| testáron que le habian jurado obediencia y fide- 
lidad como á su legítimo Soberano. El nuevo Rey 
salió de París para España acompañado de los 
Duques de Borgoña y de Berri, y de un gran nú- 
mero de señores Españoles y Franceses. Luis XIV 
al despedirse le dijo aquellas notables palabras: 
Hijo mio, yá no hay Pirineos. Los Duques llegá- 
ron hasta la frontera, y despidiéndose con gran 
ternura se volviéron desde la isla de los Faisanes. 
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TE El Rey durmió aquella noche: que eta el 24 eps 
en de Enero en Irun, donde lo estaban esperando pa A 


el Obispo de Pamplona y muchas otras personas |—— 
de distincion. Luego que entró en España y tomól 
posesion de su reyno nombró Virrey de Cataluña 
al Conde de Palma que era sobrino del CardenaJ]l 
Portocarrero, y no debia dudar que tendria lost: 
mismos sentimientos de honor y fidelidad que sul 
tio, pues el Príncipe de Hesse Darmstadt que lo 
era y le habia reconocido, le era sospechoso por 
ser aleman; y la prudencia exígia que una plaza 
de tanta consideracion se pusiera. en manos segu- 
ras. Los Virreyes de los estados de fuera del rey- 
no como el Elector de Baviera en los Paises» Ba- 
jos, el Príncipe de Vaudemont en el Milanesado, 
y el Duque de Medinaceli en Nápoles, todos le 
habian reconocido y hecho proclamar en sus pro- 
vincias. Todo parece que estaba tranquilo en lo 
exterior, mas los espíritus revoltosos encendian 
ocultamente un fuego que habia de abrasar toda: 
la Europa, y no se habia de apagar sino hacien- 
do correr rios de sangre por todas partes. 

El espíritu de discordia fermentaba en secre- 
to en los corazones de muchas gentes que esta- 
ban mal con la tranquilidad; y para darle calor el 
Conde de Harrach Embajador de Viena en Ma- 
drid protestó solemnemente el 17 de Enero con- 
tra el testamento del Rey alegando que no esta- 
ba en derecho de hacerlo, asegurando el Padre 
Torres su confesor y el Inquisidor general quel 
lo habia hecho poco ántes de morir contra toda 
Su inclinacion. La Reyna viuda aseguraba lo mis-| 
MO, por cuyo motivo el Rey ántes de llegar a 
Madrid mandó que saliese de la corte juntamente 
con el Confesor, el Inquisidor , los Ministros de 
Viena y del Elector Palatino , y algunas otras 
personas, : 

El 18 de Febrero llegó al Buen-Retiro don- 
de le recibió el Cardenal Portocarrero y muchos 
Grandes, y el 14 de Abril entró con pompa y so- 
lemnidad en Madrid con las aclamaciones de E 
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finitas gentes que habian venido á la corte para 

verle. Se grangeó la estimacion y ganó los cora- 

zones del pueblo por su docilidad, dulzura , afabi- 

lidad y piedad; pero muchos de los Grandes aun- 
aQ2 
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años lque en lo exterior mostraban respeto y sumision,! Xre | 
E en. su corazon estaban bien distantes de él. F Or-| 
==![mó su Consejo del Cardenal, de D. Manuel Arias 
ly del Duque de Harcourt, y empezó su gobierno 
reformando muchos abusos y suprimiendo. cargos 
inútiles y gravosos á la corona. 
Entre tanto los Ministros que-el Emperador ha- 
|bia enviado á las cortes de los demás Soberanos 
encendian.los ánimos para la guerra, representán- 
[doles con wiveza el peligro que amenazaba 4 toda 
'lla:Europa ocupando el trono de España uno de los 
Borbones, la injuria que se hacia al Archiduque 
privándole de un derecho que era incontestable, 
pues la Infanta Doña María Teresa habia hecho 
una renuncia formal á los derechos de la corona 
por sí y por sus hijos, y en recompensa se le ha- 
bian dado algunos millones en dote: que esta re- 
nuncia se habia autorizado por las cortes de Ma- 
drid, que eran las únicas que podian establecer y 
revocar, 0 mudar y alterar las leyes de la suce- 
sion., por cuya razon habia quedado.enteramente 
privada de este derecho, y no podia trasmitirlo.d 
sus hijos Ó nietos; y que en defecto. de éstos el 
heredero mas cercano de la corona era su hijo el 
Archiduque: que si uno de la familia de los Bor- 
bones se sentaba en el trono de España, se perdia 
el equilibrio entre las potencias de la Europa quel 
se habia establecido con :tanto trabajo despues|  ] 
de haber derramado tanta sangre., y todos queda-/ 
rian 4 merced de la Francia y sus esclavos: que 
la -ambicion excesiva de Luis les era bien cono» 
cida, pues habia hecho hasta ahora esfuerzos ex-|. 
traordinarios para dominar en toda la Europa; y. 1 
que si la España recibiz con gusto al Duque de ; 
Anjou tomaria nuevo vigor, «y no le faltarian.af  - 
Luis ni tropas ni dinero..ni marina , y lo. que no 
habia podido.conseguir estando solo ahora lo exe- 
cutaria.con mucha facilidad:que Holanda sería 
linvadida la primera, y sucumbiria sin remedio 4 
fuerzas -tan poderosas::que los Príncipes del lm-|: 
perio no podian tener. seguridad: ninguna des- 
truida aquella república: que la: Italia. queda- 
ria sin ninguna defensa», y sería presa de su.am- 
bicion: que la república de Venecia desapareceria 
enteramente con los estados.del Papa y de los. de-|. 
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más potentados, y todo sería presa de este usur- 
pador: que la Inglaterra misma, aunque separada 
del continente, reunidas las fuerzas navales de 
todas estas potencias subyugadas sufriria su ley, 
y por el ódio que le tenia, la reduciria á un estado 
que jamás podria levantarse. De este modo sopla- 
ba el fuego de la discordia en todas las cortes 
lenándolas de temor para obligarlas 4 tomar las 
armas, y ayudarle á vengar la injuria que ereía 
haber recibido por un testamento que suponia 
Obra del artificio de Luis y sus partidarios, y|. 
no de la voluntad del difunto Rey. Guillermo 
tenia conferencias secretas con el Ministro de 
lemania, y comunicacion frecuente con la re- 
pública de Holanda para obrar de concierto, y 
tomar una resolucion de comun acuerdo. Él mis- 
mo estaba resuelto á la guerra, y meditaba una 
confederacion que iba 4 abrasar todo el conti- 
nente, persuadido que la fortuna de los Bor- 
bones amenazaba la libertad de toda la Europa. 
Empezó á dar las órdenes para hacer los prepa- 
rativos para la guerra; mas como el Parlamento 
actual le era poco favorable, convocó otro que 
esperaba gobernar á su arbitrio sirviéndose de 
os medios mas eficaces para ahogar el patriotis- 
mo , pues nunca faltan almas venales que des- 
lumbradas con el resplandor del oro y de las 
dignidades, sacrifican á la ambicion y á la ava- 
ticia las obligaciones mas sagradas que la na- 
cion les ha impuesto quando les ha nombrado 
sus diputados. NS 

El Parlamento convocado de nuevo se ocupó 
en sus primeras deliberaciones en arreglar la 
Sucesion á aquella corona, porque habia muerto 
el Duque de Glocester, el único. hijo que habia] 
quedado de la Princesa Ana, y Guillermo era 
viejo y no estaba en disposicion de tener hijos. 
Estableciéron por regla general que no pudie- 
ra ocupar el trono ninguno que no fuera de la 
Iglesia Anglicana; que si era extrangero la na- 
cion ño entraria en ninguna guerra para la de- 
fensa de sus estados fuera del reyno sin consen- 
timiento del Parlamento, y que no podria salir 
de los Reynos-Unidos sin consentimiento del 
mismo. Despues de estas resoluciones que cen- 
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años lsuraban al gobierno actual, declaráron que des-| Era 
IE A 115.» |de Es- 
+. c. pues de los descendientes respectivos de ce ña. 
———|mo y de la Reyna Ana hija de Jacobo 1, de-|—.|. 
bia suceder en el trono la Princesa Sofia Duque- 
sa viuda de Hannover y nieta de Jacobo l. 
' ..Tomadas estas determinaciones se trató el 
negocio de España causando al Rey sentimien- 
tos muy sensibles , porque el Embajador de Fran- 
cia por sus intrigas habia ganado algunos di- 
putados. Los Comunes declamáron con vehemen- 
cia contra el tratado de particion y las medidas 
que Guillermo habia tomado porque se habia 
hecho todo sin la aprobacion del Parlamento, y 
que solo se dirigia A engrandecer d la Francia 
con perjuicio de las demás potencias. Uno de los 
miembros lo trató de felonía , y otro lo comparó á 
las particiones que hacen los salteadores. Los Pa-' 
res en la representacion que dirigiéron al Sobe- 
rano dicen que es incompatible con los intere= 
ses del reyno y con la seguridad de la Europa; 
y suplican al Rey que tome consejo de sus súb- 
ditos, que son mas dignos que los extrangeros 
ide su confianza y mas propios para darle bue= 
nos consejos , manifestándole al mismo tiempo 
|que en las negociaciones con la Francia tome to- 
das las precauciones posibles para que sean se- 
|guras y útiles. '. 09 ad 
El Rey disimuló estos insultos, y respondió] 
Jal Parlamento que sus tratados siempre tendrian 
-|por objeto el honor de Inglaterra. La Holanda, 
sin embargo de las muchas conferencias que te-| 
nia con el enviado de Francia, siempre hallaba 
pretextos para excusarse de reconocer al Duque| 
de Anjou por Rey de España; y Luis para per- 
suadirles con mayor eficacia que su Embajador, 
envió un cuerpo considerable de tropas á la Flan- 
des española que el Elector de Baviera dejó en- 
Itrar'en las plazas de Nieuport, Oudenarde, Ath, 
Mons, Charleroy, Namur, y Luxembourg, sin 
que las guarniciones que eran de tropa holande- 


sa lo llegáran 4 entender; y aunque las pudiéron| 
haber detenido prisioneras hasta ver la resolucion 
que tomaban los Estados, las permitiéron que sel 
retiráran á su pais, contentándose con tener ase- 
guradas estas plazas en caso de haber rompimien- 
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to." Entimidados los Estados con esta resolucion, 


tratos que tenian con el Rey de Inglaterra y con 
el Emperador, reconociéron al Duque de Anjou 
bajo las condiciones que se reservaban explicar en 
adelante. Despues le escribiéron una carta de feli- 
citacion por'su exáltacion al trono, asegurándole 
que tenian un deseo sincero de conservar la buena 
armonía que tenian con su predecesor, escribiendo 
lo mismo al Rey de Francia. Guillermo , quel 


[tampoco estaba aún prevenido para poder obrar 


hostilmente , hizo el mismo reconocimiento al 
tiempo que estaba meditando los medios de ha- 
cerle perder la corona. La violencia que Luis usa- 
ba con la Holanda para obligarla á este acto de 
sumision , hacia conocer a las demás potencias sus | 
verdaderos sentimientos > Y les confirmaba en las 
ideas que la corte de Viena les habia inspirado. 
La república de Venecia que siempre ha abor- 
quanto ha podido para apartarlos de Italia, co- 
nociendo que se iba dá encender la guerra mas 
sangrienta que hasta entónces, resolvió quedarse 
neutral, viendo con indiferencia que se destruían 
mútuamente estas naciones con la esperanza de 
aprovecharse á salvo de sus ruinas; y así = 


e, 


a los Franceses, y lo mismo hizo a los Alemanes, 
que el Senado habia resuelto guardar la mas exác- 
ta neutralidad en la guerra que se iba á encen- 
der en Italia. Sin embargo de esta declaracion, 
las tropas alemanas pasáron despues por sus tier- 
ra5, y encontráron en ellas los subsidios que ne- 
cesitaban. b 
Los Franceses y Españoles se as 

mero del Duque de Saboya 

der los paises de Italia que 
de España, 


eguráron pri= 
, Porque para defen- 
eran de la sucesion 
era preciso hacer pasar la tropa por 
Sus estados. Así, despues que el Conde de Tesse 
que habia sido enviado 4 Venecia para nego- 
Ciar con aquella república, y 4 Milan para tc- 
mar medidas con'el Cónde de Vaudemont, pa- 
só a Turin, y despues de muchas conferencias 
con el Duque concluyó un tratado de liga de- 
fensiva y ofensiva con las dos coronas, recono- 
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porque todavía no estaban armados, ni en dispo- eS 
“——[sicion de entrar en guerra, para ocultar mejor los 
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4ños (ció 4 Phelipe por Rey de España, el qual se ca-] Era 
Ys. co |saria con su hija segunda Luisa Gabriela, y el pe 

——|Duque tendria A su servicio ocho mil hom- 
bres de infantería y dos mil y quinientos caba-|, 
llos, debiéndole dar la Francia para su manuten- 
cion. cincuenta mil escudos. Despues que fué 
nombrado Generalísimo se añadió A esta suma 
veinte y cinco mil libras mas, y se obligó á dar 
paso y 'proveerles de raciones á las tropas que 
destinaba para la defensa de los estados de la 
corona de España en Italia. | 

Concluido este tratado, Luis dió las órdenes 
para embarcar trece mil hombres de infantería 
que desembarcáron en Final, Savona y Vado, y 
pasando: por los estados de Génova llegáron a 
Milan. La caballería pasó por las tierras del Du- 
que. Todas estas tropas se juntáron con las que 
el Conde de Vaudemont habia levantado para 
impedir que los Imperiales penetrasen, El Conde 
de Tesse que era Capitan General del exército vi- 
sitó todas las plazas, aumentó sus guarniciones, 
reparó las fortificaciones, y todas las puso en 

lestado de defensa proveyéndolas de víveres y mu- 
niciones suficientes. Mantua recibió guarnicion 
|francesa, y las tropas de España y Francia ocu- 
páron todas las cercanías , manifestando el Conde 

Tesse al Duque la. necesidad que habia de to- 
már esta medida para no exponer sus estados 4 
una ruina inevitable. El Emperador entendió, 
por mas que el Duque lo disimulase, que esto se 
habia hecho de acuerdo con la Francia. 

Entre tanto continuando los Estados genera- 
les con su profunda disimulacion, entráron en 
negociacion con el Conde de Ávaux para delibe- 
rar sobre los medios de asegurar la paz general 
de Europa y seguridad particular, pretendiendo 
que interviniera en ellas el Rey de la gran Bre- 
taña, y algunas otras potencias, pues se trataba 
de su propio” interés. Desde la primera confe- 
rencia los diputados de la república y el Señor 
Stanhoppe Ministro de Inglaterra no quisiéron 
admitir 4D. Bernardo de Quirós Embajador de 
España, si al mismo tiempo no entraba el Mi- 
nistro aleman presentando una memoria firmada 

] por Stanhoppe y Fagel, manifestando en ella que 
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años para conservar la paz general, y asegurar la de] Era 
y. c. Inglaterra y Holanda, era necesario que «el Em- eS 
perador entrase en esta negociacion; pues sien- 
do el principal interesado se le debia dar una 
satisfaccion razonable sobre sus pretensiones, y 
un equivalente por la monarquía de $ 


Además pedian que la Francia sacase todas las 
tropas de los Paises-Bajos en el término mas eor- 
to que fuera posible; que no volvieran á en- 
trar por ningun pretexto; y que para la seguri- 
dad de la repúplica y de Inglaterra, se pusiera 
en manos del Rey Guillermo las plazas de Osten- 
de y Nieuport con los puertos, castillos y fortar| 
lezas que dependian de ellas; y en poder de la re- 
pública 4 Venlo, Ruremonda , Stevenswert, Lu- 
xembourg, Namur, Charleroy , Mons , Dender- 
[monda y S. Donato con todas sus pertenencias. 
| - El Rey de Francia conoció que estas dos po- 
|tencias habian «entrado en «negociaciones para 
¡Sanar tiempo y prepararse para la guerra; y así 
A no dió ninguna respuesta á ellas, sino que las 
mandó imprimir y publicar para manifestar á to- 
da la Europa que procedian de mala fé, y envió 
órden á su Embajador para que rompiese entera- 

mente la negociacion y se retirase, entregando del. 
su parte una carta y una memoria por la qual 


paz, censurando su conducta poco regular, y que- 
jándose de su mala fé. Los diputados de la re- 
pública manifestáron un gran sentimiento de que 
tomase esta resolucion sin explicar mas las inten- 
ciones del Rey de Francia y las proposiciones 

que pretendia hacer para asegurar la paz general, 
presentando otra memoria por la qual procuraban 
justificar su conducta y las proposiciones que 
habian hecho fundadas en los tratados anteriores 
de particion que el Rey habia firmado y ratifi- 
cado,-y ahora los miraba con el mayor desprecio, 
apartándose manifiestamente de ellos en perjui- 
cio de los derechos que habia reconocido en el 
Emperador. 

Las hostilidades habian ya empezado por 
Italia, porque el Emperador desde el mes de Mar- 
zo habia enviado un exército 4 este pais bajo las 
órdenes de Príncipe Eugenio, y en el mes de 


justificaba la sinceridad de sus intenciones por 
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Abril estaba en el Trentino. El Conde de Tesse Erá 


tambien se habia puesto en movimiento con mas 
de quince mil hombres, y se apoderaba de los es- 
tados de -Mantua, Módena y Parma; de modo 
que toda la Italia estaba en la mayor consterna- 
cion porque habia de ser el teatro principal de la 
guerra, y qualquiera partido que tomáran los 
Príncipes, sus estados habian de quedar desola- 
dos y ser presa del primero que los ocupase. To- 


dos creían que para apartar los males que les| 


amenazaban, harian una confederacion siendo el 
Papa y la república los principales resortes de 
ella; pero por falta de union no tomáron una 
medida que era la única que podia salvarles, pues 
levantando veinte y seis mil hombres, lo que 
les era muy fácil, se hubieran hecho respetar, 
y ninguna de las dos potencias en este caso podia 
llevar la guerra a Iralia sin exponerse á una rui- 
na cierta. La corte de Roma que siempre ha sido 
tan política, y:con sus artificios ha sabido preca- 
ver y apartar de antemano los males que la ame- 
nazaban, en esta ocasion estuvo del todo ciega, 
y por este motivo todos los estados mas principa- 
les fuéron devorados y destruidos sucesivamente 


por los dos partidos. 


1 


- El Mariscal de Catinat llegó al exército ell 


mes de Abril, y visitó todos los puntos por donde 
los Imperiales podian penetrar y entrar en el Mi- 
lanesado. El Príncipe Eugenio que mandaba el 
del Emperador que se componia todo de tropas 
yeteranas, se puso en marcha á fines de Abril pa- 
ra exécutar su empresa. Catinat tuvo consejo de 
guerra, en el qual, despues de algunas contesta- 
ciones bastante acaloradas, se resolvió que se 
debia ir con diez y ocho mil hombres hácia Chin- 
sa cerca del lago de Garda, y para impedir el 
paso á los enemigos ocupó a Peschiera y se atrin- 
cheró. El Príncipe Eugenio luego que llegó cer- 
ca del campo de los Franceses fué a reconocerlo 
acompañado del Príncipe Cárlos de Vaudemont, 
hermano del Gobernador de Milan, y de otros ofi- 
ciales, y dió la órden para que algunos regimien- 
tos se apostasen sobre una eminencia en el estado 
Veronés desde donde podia incomodar á los ene- 
migos con la artillería, Catinat no estando seguro 


e Es- 


aña. 
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4ños len la posicion que ocupaba separó sus tropas en| Era 
z a e 


7. a. ¡dos cuerpos, con el uno sefué A la campaña de Ca- 


¡novecientos artilleros, y muchos carros de víve-| 
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prino, y con el otro 4 Camporogo cerca de Rivyol 
sobre el Adige. Los enemigos llegáron áS, Mar- 
tin con catorce mil hombres, y los dos exércitos 
estaban apostados en las dos riberas opuestas E 


|rio. El Príncipe Eugenio echó un puente y se 


adelantó hasta Albaro. Catinat levantó su campo, 
destacó cinco mil caballos para cortar los convo- 
yes á los Imperiales, y distribuyó en diferentes 
puntos del Adige la tropa para impedir que el 
Príncipe lo pasase por el territorio Modenés ó el 
Mantuano caso que lo intentase. Mas el 18 de 
Junio echó un puente en Castel Guillermo y pa- 
sáron veinte y quatro mil hombres que estaban 
apostados en Palantone; y los demás lo verificá- 


¡ton quando llegó la artillería que consistia en 
¡quarenta y ocho cañones y doce morteros con una 


escolta de dos mil caballos, ocho mil infantes, 
res y municiones. : 

El Conde de Tesse estaba con la mayor parte 
del exército. de las dos coronas en S. Pedro de 
Legnano. Destacó al Mariscal de Campo Fremont 
con seis-mil hombres de infantería y caballería. y 
seis cañones para ocupar la posicion de Carpi án- 
tes que llegasen los Imperiales. Se atrincheró .en 
una altura, colocó su artillería para impedir que 
los enemigos remontasen por el brazo del Adige, 
y el 8 de Julio hubo una accion muy reñida en 


|Castagnano. El Conde de Tesse y Fremont acu- 


diéron con: las tropas que tenian á su mando, y 
lo que al principio se podia considerar como una 
Pequeña escaramuza, se convirtió en una batalla 
entre dos exércitos con fuerzas poco mas 0 ménos 
iguales teniendo cada uno mas de doce mil hom- 
bres, y siendo mandado por Generales y oficia- 
les muy buenos. El combate fué muy sangriento 
y obstinado disputando los Imperiales y los con- 
federados la victoria con los mayores esfuerzos, 
hasta.que los Generales franceses viendo que iban 
a ser envueltos se retiráron dejando en el campo 
entre muertos y heridos mil hombres y algunos 
prisioneros. Por este combate se empezó la guerra 
en ltalia sin preceder ninguna declaracion. 
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+ Despues de esta batalla el Mariscal de Cati- 
nat mandó abandonar todos los puestos del Adige 
y del Tártaro esperando que el Duque de Sabo- 
ya, á quien habia dado aviso de la marcha y de 


las fuerzas de los enemigos, vendria con el cuer- 


po de tropas que se habia estipulado en el trata- 
do a reforzar el exército y tomar el mando de él 
como Generalísimo. El Duque dió inmediatamen- 
te las órdenes para ponerse en marcha las tro- 
pas, y despues de haber convenido en el matri- 
monio de su hija la Infanta Doña Luisa Gabriela 
con el Rey de España, que el Marques de Castel- 
Rodrigo su Embajador habia ido á pedir con 
la formalidad debida, el 14 de Julio se fué a Mi- 
lan. El Príncipe Eugenio llegó a la vista de él; 
pero estaba tan bien fortificado que no se atrevió 
4 atacarle. El Duque que se hallaba sin víveres 
levantó el campo, pasó el Mincio y sentó su real 
en Goito, ocupando la mayor parte de la tropa la 
ribera del rio para impedir el paso a los enemigos; 
mas el Príncipe Eugenio lo pasó el 28 sin ningu- 
na oposicion y se acampó en Renzano. 

El exército de las dos coronas se retiró 'en 
buen órden , hizo varios movimientos, pero sin 
querer empeñar ninguna accion , porque esperaba 
un refuerzo de catorce mil hombres para poder 
atacar á los Imperiales, que aunque inferiores en 
número eran tropas veteranas; y así el Príncipe 
penetró fácilmente el Mantuano atravesando sin 
ningun obstáculo muchos rios, y el Duque retro- 
cedió y se puso sobre el Oglio para cubrir el Mi- 
lanesado, Catinat viendo que todas sus partidas 
eran batidas por los enemigos, y que la tropa ha- 
bia caido mucho de ánimo, juzgó que sería una 
temeridad exponerse á una accion que por la dis- 
posicion en que estaban los soldados sería desgra- 
ciada, sin que toda la habilidad de los Generales 
pudiera salvar el exército de una derrota total, 
El Rey de Francia, atribuyendo la desgracia de 
Carpiá la falta de union y poca habilidad de los 
Generales , mandó al Mariscal de Villeroy que 
estaba en Alemania que pasase inmediatamente 
á tomar el mando del exército de Italia, que con 
los refuerzos que le envió ascendia á noventa y 
seis batallones. El Príncipe Eugenio que tambien 
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Años esperaba refuerzos no emprendió ninguna otra] 
7. c,|osa, y desde su campo enviaba partidas A los 


TT jestados de Mantua, de Cremona y de Milan para 


exigir contribuciones; y aunque los aliados enyiá- 
ron otras para impedirlo no pudiéron conseguir- 
lo , porque en quantos encuentros tuviéren fué- 
ron siempre batidps.con mucha pérdida. 


to al exército que estaba en el campo de Antig- 
nato, y pasado revista notificó 4 los Generales las 

denes particulares que tenia de atacar 4 los:ene- 
migos ántes que les llegasen los refuerzos; y he- 
chos los preparativos se puso en marcha para pa- 
sar el Oglio, y el 29 de Agosto lo habia ya veri- 
ficado sin ninguna oposicion aunque los Imperia- 
les estaban -acampados. muy cerca. Su situacion 
era formidable , porque además que el terreno es- 
taba cortado lo habian fortificado con tres trin= 
Cheras unas sobre otras que tenian varios re- 
ductos con algunas baterías. El Príncipe Eugenio 
se apoderó de-Chiari y la fortificó. Los Franceses 
continuaban su marcha con la mayor intrepidéz 
deseando verse á las manos-con los.enemigos ins- 
pirándoles la mayor confianza el nuevo General, 
El Duque de Saboya con su tropa pasó un canal 
sin oposicion acercándose al enemigo; mas ha- 
biendo tenido aviso que los Imperiales se habian 
retirado ácia Brescia ,:el Conde de Tesse se diri- 
gió.con: la division que mandaba á la izquierda. 
AS primeras trincheras fuéron tomadas con muy 
Poca resistencia , porque el Príncipe Eugenio ha- 
biendo dejado 


este estratagema animar su ardor y atraerlos-has- 
taula tercer 


lenos de orgullo los Franceses con la vieto- 


ria primera se acercáron con la mayor confianza, 
Y quando estuviéron cer 
tallones rompiéron de re 
VO, disparando al. mism 
nes 4: metralla. 
1uerzos continu 
mientos , 
trinchera 
se fué 4 


de Chi 


Ca, veinte y quatro ba- 
pente un fuego muy. vi- 
O tiempo cineuenta caño- 
Despues. de quatro horas de es- 
os quedando sin gente los regi- 
y viendo que-era imposible forzar la 
7 el Duque se retiró con buen órden y. 
acampar entre los dos canales tan cerca 
axi que las. centinelas podian hablarse, El 


en ellas poca gente, queria ñ 
| S 
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El Mariscal de Villeroy Megó el 22 de A 
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- ¡años [exército de las dos coronas perdió en este ataque] Era 
eS mas de tres mil hombres y muchos oficiales muy EA 
=—— distinguidos. Los dos estuviéron algunos dias| : 
acampados muy cerca , deseando el Duque de Sa- 
boya y el Mariscal de Villeroy reparar el honor 

de sus armas. Pensáron dar un nuevo ataque, pe- 

ro habiendo reconocido por sí mismos el campo 

enemigo, y informados por los desertores y algu- 

nos prisioneros de las fortificaciones, les pareció 

imposible forzarlos. Hasta el mes de Noviembre 
estuviéron en la misma situacion sin que 3 


mas acciones que entre las partidas que escolta- 


ban los convoyes O salian á forragear. 


el exército de las dos coronas obligáron á los Ge- 
nerales á retirarse, y el 14 de Noviembre al ama- 
necer se puso en marcha sin que los enemigos tu- 
vieran noticia hasta el medio dia. Luego plantá- 
ron en la ribera del Oglio doce cañones y empe- 


Las enfermedades que empezáron á entrar en 

; : hiriendo mucha gente. El 16 fué distribuida 

en quarteles de invierno, y el Duque se volvió 

4 Turin. Tomadas las providencias necesarias 

para asegurarse de las sorpresas del enemigo en- 

viáron parte de la artillería 4 Cremona. El Mar- 

ques de Crequi se fué con un destacamento con- 

siderable para cubrir los pasages del Mantuano, 

y el Conde de Tesse estableció su quartel en Goi- 

to porque el Principe Eugenio habia formado el 
| proyecto de apoderarse de este pueblo. 

En 20 de Noviembre retirado el exército ene- 
migo salió de su campo y tomó varios puntos pa- 
ra extender sus quarteles, manifestando con es- 
tas operaciones que queria abrir pronto la cam- 
paña. El Mariscal penetrando sus designios re- 


unió sus tropas entre Cremona y Oglio, echó : 


záron á batir la tropa quando pasaba matándoles 


F 


puentes sobre este rio, y reforzó las guarniciones 
de Mantua, Goito y de otras plazas. El primero 
de Diciembre se presentó el Príncipe con una par- 
te del exército delante de Careto que está situa- 
da en la ribera del mismo rio, intimó la rendi- 
cion al Gobernador amenazándole que le trataria 
con todo rigor sino entregaba la plaza , y léjos 
de intimidarse hizo un fuego muy vivo contra la 
tropa que: se acercó á reconocerla. Viendo pues 
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Años que no se podria reducir sino por la fuerza la HI Es 
3. c. [Zo batir con seis regimientos, y el 2 de Diciem-; 


mr 


pana. 


bre colocada una batería atacó una torre desde 
donde se les incomodaba muchísimo. Los Impe- 
riales se acercáron á las casas que estaban junto 
al foso para apoderarse de ellas , pero las defen- 
diéron los sitiados con tanto valor que les mata- : 
ron muchos soldados y algunos oficiales. Los si- 
tiadores abriéron brecha, la entráron, y la guar- 
nicion se retiró á la fortaleza y pidió capitula- 
cion; mas no habiendo querido concederla el Prín- 
cipe, fué necesario rendirse A discrecion y llevada 
dá Trento, La ciudad fué entregada al saco, se 
puso guarnicion en ella, y se echáron puentes so- 
bre el Oglio para pasar las partidas y exigir con- 
tribuciones de todos los pueblos de las cercanías. 
Continuó sus conquistas » y Se apoderó de Mar- 
Caria , Garolo, la torre de Oglio, Castelviejo y 
Piobega , y no quedó otros puntos en el-Mantua- 
no al exército de las dos coronas sino Mantua y 
Goito. 

Los Imperiales despues de esta expedicion en- 
tráron en el estado de Módena, y se apoderáron 
de Guastala y extendiéron sus quarteles por esta 
parte. Pasáron el Pó, acometiéron 4 Mirándola, 
y se apoderáron de la ciudad. Encontráron en ella 
muchas provisiones de boca y de guerra , mas de 
dos mil fusiles, y treinta y tres cañones. Bersello 
tuvo la misma suerte, y evitáron enteramente la 
comunicacion de Mantua con Goito.. 

Mientras que en Italia se hacia la guerra el 
Rey de España se ocupaba en Madrid en el go-! 
bierno del estado, procurando grangearse la es- 
timacion de todas las. gentes con su afabilidad y 
su beneficencia, Luego que se declaró su matrimo- 
nio con la Princesa de Saboya se celebró la nori: dE 
cia con grandes fiestas el 11 de Setiembre .en la 
capilla del palacio del Duque en Turin, y el 12 + 
salió para venir 4 España acompañándola su ma- 
dre y abuela hasta Coni. En Niza se embarcó en 
la esquadra: de Nápoles que mandaba el Conde de 
Lemos, y desde allí. pasó 4 Marsella donde. fué 
recibida con las mayores demostraciones de ale- 
gría, y con toda la pompa y magnificencia que 
Correspondia A su nacimiento y ash Signidad. 
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Desde esta cindad hizo su viage,por tierra acom-! 
pañada de la Princesa de los Ursinos, de la Pu- 
quesa de Bracciano, de la Condesa de Noyers, 
del Marques de Castel-Rodrigo, y de muchas| 
otras personas de distincion... 

El Rey salió de Madrid el s de Setiembre pa- 
ra irla d recibir acompañado de muchos Grandes, 
de los Ministros, y de las Damas que habian de 


Iservir a la Reyna. Llegó el 16 á Zaragoza, y el 


dia siguiente juró la obediencia de los fueros y 
privilegios de aquel reyno. Hecha esta ceremo- 
nía que estaba establecida por las leyes y por una 
costumbre inmemorial, le- prestáron el juramento 
de fidelidad acostumbrado , arregló los negocios 
del reyno dando algunas providencias, y conti- 
nuó su viage hasta Barcelona donde llegó el 30 
de Setiembre, y el 2 de Octubre hizo su entra- 
da solemne. Cetebró cortes al Principado, juró la 
observancia de sus fueros y privilegios ,.y le pres- 
táron el juramento de fidelidad como habian he- 
cho los Aragoneses; y habiendo sabido qué la 
Reyna habia llegado á la raya de España, dejan- 
do abiertas las cortes pasó A Figueras donde se 
rarificó el matrimonio el dia 3 ante el Patriarca 
de las Indias. El dia siguiente se pusiéron en mar- 
cha para Barcelona donde llegáron el 8, y el 13 
recibiéron las bendiciones nupciales y velacio- 


— o 


Ines por el mismo Patriarca. Despues se cerráron 
las cortes tas quales hiciéron al Rey un donativo] 


de quince millones de reales. 

Mientras la España estaba ocupada en fiestas 
sin hacer el nuevo Rey ningun preparativo para 
la guerra; como si estuviera tan pacífico sobre el 
trono que nada tuviera que temer, el Austria tra- 
bajaba por sus Ministros en todas las cortes para 
formar una liga contra la Francia, y derribarle 
del trono que pretendia ocupaba injustamente. Los 
Príncipes de Alemania determináron en Hailbron 
no tomar parte en esta querella que decian era 
propia de la casa de Anstria y no del cuerpo Ger- 
mánico ; mas vencidos despues por las instancias 
y persuasiones del Emperador, y de los demás 
aliados, se declaráron por la liga todos fuera de 
tos Electores de Baviera y de Colonia que se ha- 
ilaban resentidos , los quales quedáron neutra- 
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€n este reyno, y entrasen en España haciéndola 


TOMO XxX, 


o 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 1 


"qe ; y N 
¡les, aunque en secreto esta an decididos pot PE pr 


: ! $4 añes 
Guillermo pasó al Haya donde se negociaba z 
la liga contra los Borbones, y €l tratado fué pron- 
to concluido obligándose el Emperador, la Ingla- 
terra y la Holanda á hacer los mayores esfuerzos 
para precisar al Rey de Francia a dar una satis- 
accion y rECOMPpensa correspondiente á lo que se 
habia expresado en el tratado. de particion. Con- 
Viniéron que atacarian los Paises- Bajos para que 
Sirvieran de barrera a las provincias unidas; el 
ducado de Milan y sus dependencias para la se- 
guridad de las provincias hereditarias de la casa 
de Austria; Nápoles y las islas del Mediterráneo 
con las plazas situadas sobre la costa de Toscana, 
para asegurar la navegacion y el comercio de las| 


dos potencias marítimas; los Ingleses y Holande- 
ses podrian atacar los paises y ciudades que los 
Españoles tenian en las Indias, y que lo que 
conquistasen sería suyo; que no se podria hacer 
la paz sino con unánime consentimiento de las 
tres partes, ni admitir ninguna condicion 'sino 
con arreglo al primer artículo que era impedir 
que los dos reynos de Francia y España no sel 
rennan jamás en un solo imperio. Despues de es-| 
to arregláron las tropas que cada una de las par- 
tes habia de poner en pie. 

“Luis que sabia todo lo que se tramaba de par-| 
te del Emperador, y tenia noticia del tratado de 
alianza que habian concluido , y los grandes pre- 
parativos que se hacian por mar y tierra,-no se 
descuidó en prepararse para la guerra que habia 
de ser muy larga y muy sangrienta. Ganó á su 
partido/á D. Pedro Rey de Portugal, porque impor-| 
taba muchísimo asegurarse 


impedir que los aliados hiciesen un desembarco 


teatro de la guerra quando no tenia ni armas, 
ni soldados , ni dinero > ni plazas fortificadas, ni 
armadas para la defensa de sus costas. En una pa- 
labra quando estaba en.un total abandono ; y lo 
que era peor, la mayor parte de los pueblos mi-| 
taban con aversion d los Franceses y con mucho 
afecto á la casa de Austria. Por esta razon procu- 
tó concluir un tratado de alianza ofensiva y de- 
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Años ¡Ffensiva con esta potencia por medio del Presiden- 
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te Rouille Embajador de Francia en aquella cor- > 
le, y despues de muchas conferencias convinié- 


ron en que se renovára entre el Rey de España y 
el de Portugal el tratado de 1668, renunciando 
el primero todas sus pretensiones sobre aquellos 
dominios: que el comercio en las dos-Indias sub- 
sistiria bajo el mismo pie que estaba en tiempo 
del difunto Rey : que si la Francia y España te- 
nian guerra con la Holanda y la Inglaterra , Por- 
tugal armaria cierto número de naves: que si 
éste fuese atacado por alguna potencia, le ayu- 
darian Francia y España con treinta bageles, y 
le pagarian trescientas mil piezas de 4 ocho mien- 
tras durase la guerra. Concluido este tratado el 
Rey D. Pedro pidió oficiales para disciplinar sus 
tropas, y le fuéron concedidos. | 
Asegurado por esta parte Luis de que no po- 
dria ser atacada la España por los aliados, dió 
las órdenes correspondientes para asegurar la fron- 
tera de los Paises-Bajos, no dudando que la guer- 


ra se haria por esta parte con mayor vigor. Re-| 


forzó las guarniciones de las plazas de los Espa- 
ñoles , aumentó considerablemente Sus exércitos, 
y envió para mandarlos los Generales mas hábi- 
les y de mayor experiencia. Todo este año se pa- 
só haciendo preparativos sin cometer ninguna hos- 
tilidad. Continuaba el trato amistoso en lo exte- 


en negociaciones. Luis XIV ponia el mayor cui- 
dado en que se observase en todas las cosas el tra- 
tado de Riswic. Los preparativos que hacia el 
Emperador no servian sino para que la Francia 
fortificase las plazas del Rhin y las proveyese de 
todo lo necesario para su defensa. Mandó hacer 
grandes almacenes en varias ciudades situadas so- 


E en'todas las potencias, y todo el año se pasó 


ville y Sarluis. El Mariscal de Villeroy juntó en 
esta parte un exército poderoso, formó dos cuer- 
pos volantes, y sentó su quartel general en Stras- 
bourg. El Emperador aumentaba considerable- 
mente sus tropas haciendo levas grandes en sus es- 
tados hereditarios, y los demás Príncipes que se 
habian unido á su partido hacian lo mismo. Ingla- 


E el Mosella, y principalmente en Metz, Thion- 


terra y Holanda armaban sus esquadras con la 
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Años mayor actividad , y Luis lo executaba igualmente] Bra 
e de modo que parece que en toda su conducta nO aña, 
——| hacia mas que imitar y seguir el egemplo que le; 


daban estas tres potencias para no ser sorpren- 


dido. Desde el mes de Abril hizo partir de Brest 
para la América al Marques de Coetlogon con 
siete navíos de línea, y dos fragatas cargadas de 
armas y municiones. Además de esto habia otros 
doce navíos de línea armados y prontos para ha- 
cerse á la vela cargados de víveres para un año 
con el mismo destino, 

- En Marsella se armabana toda priesa treinta 
galeras, de las quales doce estaban destinadas pa- 
ra España, seis para el Poniente, y las demás pa- 
ra el Mediterráneo. El Conde de Etrees partió de 
Tolon con seis navíos de línea , Y pocos dias des- 


AAA 


pues se le juntáron otros cinco con tres brulotes | 
muchas bombardas para defender las costas de Es- 
paña. El 24 de Mayo entró en Cádiz con diez 
navíos habiendo dejado dos en Barcelona para 
trasportar tropa 4 Andalucía, El a7 de Julio salié. 
ron de Brest otros dos con un brulote y quatro 
fragatas cargadas de provisiones; de modo que se 
componia esta esquadra de veinte y seis navíos 
de línea , cinco brulotes y dos galeotas. | 

El Conde de Chateaurenault que mandaba 
Otra de diez y seis navíos habia entrado en el Ta- 
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jo, El Ministro de Holanda Schoremberg que es- 
taba en Madrid, presentó A fines de Agosto una 
memoria en nombre del Rey-de la gran Bretaña 
y de la república , pidiendo permiso para que la 
gran flota que habian armado para el Mediterrá- 
neo pudiese entrar en el puerto de Cádiz. El Rey 

e España, que conoció bien el fin que se propo- 
nian con esta solicitud, respondió: Que el grande 
armamento que habian hecho en tiempo de paz no 
Podía dejar de causar vivas inquietudes a los alia- 
dos; y que aunque se persuadia que las segurida- 
des de amistad y de tuena armonta que le habian 
dado eran sinceras, la prudencia mo le permitia re- 
cibiren sus Puertos unas esquadras tan poderosas. 
Sin embargo daria órden á los Gobernadores de las 
plazas marítimas que dejasen entrar uno, ¿9 quando 
mas dos navíos solamente, para tomar refrescos, 
con la condicion precisa que los demás no se acer- 
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Años de bona d tiro de cañon de las fortalezas. Es cosa], Era 
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bien extraña que esta solicitud la hicieran despues! 
'que habian firmado el tratado de alianza para ha-|¡—— 
MS la guerra á la España y ala Francia. 

Luis quiso vengarse de este insulto picando á 
Guillermo en lo mas vivo de su corazon. Habien- 
do. muerto poco -tiempo despues de esta solici- 
tud Jacobo 11, dió al Príncipe de Galles su hijo 
el título de Rey de Inglaterra, y lo reconoció 
como tal con el nombre de Jacobo II. Esto irri- 
tó en extremo á Guillermo que estaba en el Ha- 
ya, dando movimiento desta liga fatal que iba 
á causar un incendio universal en la Europa y 
hacer derramar rios de sangre. 

Hasta ahora no se hacia la guerra sino en lta- 
lia. El Emperador insultaba 4 Luis de todos mo- 
dos; pero éste como si fuera insensible disimula- 
ba , porque no queria parecer á la faz de la Euro. 
pa como agresor. Al mismo tiempo que el Prínci- 
pe Eugenio acometia los estados de Milan, el 


[Conde de Lambert Embajador del Emperador en 


¡Roma , y el Cardenal de Grimani, trabajaban en 
secreto para formar en Nápoles por medio de los 
afectos 4 la casa de Austria una conjuracion que 


-|pusiera en sus manos aquel reyno degollando al 


Virrey y arrojando de élá todos los Españoles. 
El Marques del Vasto y de Pescara era el prin- 
cipal sautor de la intriga”, y el que tenia corres- 
pondencia con el Cardenal y el Embajador, y no 
cesaba de solicitar á la corte de Viena que en- 


.¡viase tropas á Nápoles, asegurando que los parti- 


darios luego que se vieran sostenidos se levanta- 
rian y entregarian el reyno. Francisco Cayeta- 
no escribió lo mismo al Príncipe de Lichtestein 
Gobernador del Archiduque. Estos dos hombres 
intrépidos y capaces de las mayores empresas ga- 
náron muchas gentes á su partido con sus artifi- 
cios valiéndose de promesas y de amenazas, aco- 
modándose al carácter de aquellos que Guetidn 
persuadir. Quando estaba preparada la conjura- 
cion Juan Carrafa y Cárlos Sangro hiciéron las 
mayores protestas de fidelidad á Phelipe VA pre- 
sencia del Duque de Medinaceli. El primero escri- 
bió á su hermano natural persuadiéndole que pro- 
curase hacer entrar en la conjuracion á su hermas 


de Es- 
paña. 
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<4ños no el Conde de Policastro, y que se declarase por 
7. €, [el partido del Archiduque. Antonio no guardó el 


secreto sino que dió aviso al Duque de Medina- 
celi, que era Virrey , y desde este momento aun- 
que no procedió a hacer ninguna: prision vivió 
con la mayor precaucion, y mandó á los Minis- 
tros que viviesen con mucha vigilancia y que se 
observase la conducta de los que eran sospechosos. 
Entre tanto los conjurados trabajaban en se- 
creto haciendo partidarios. Sangro ganó a Geróni- 
mo y Joseph Capecio, dos hombres conocidos en 
la capital por sus vicios y por. su intrepidéz, es- 
pecialmente el último que era de un genio ar- 
diente e impetuoso capaz de emprenderlo todo, 
el qual creyendo que mejoraria de suerte con es- 
tas novedades abrazó el partido con mucho calor, 
aumentó el número de los conjurados, y formó el 
plan de la execucion. No le fué dificil de ganar 
ásu partido á Bartolomé Grimaldi, a Francisco 
Spinelli, y A Malicia Carrafa tan viciosos como él, 
y dispuestos 4 qualquiera novedad para salir de 
los apuros y aumentar su fortuna. A éstos-se jun- 
táron otros muchos, entre los quales se contaban 
el Príncipe de Clusano sobrino de Malicia , Geró- 
nimo y Bernardino Aquaviva, Xavier Rocca, y 
el Príncipe de la Riccia, El número de los conju- 
rados era ya tan grande que podian conmover fá- 
cilmente el estado y apoderarse del gobierno; sin 
embargo, no quisiéron dar principio á la revolu- 
cion ni emprender nada sin concertar ántes las 
condiciones con el Emperador y asegurar la re- 
compensa de su atrevimiento, y así enviáron á 
Capecio á Viena para este efecto. 
Llegado allá arregló con los Ministros una es- 
pecie de capitulacion, por la qual se ofrecia +1os 
principales conjurados estados capaces de satisfa- 
cer su ambicion y su avaricia, no dejando al Ar- 
chiduque sino.el título de Rey; 4 los demás se les 
prometia honores, empleos, dignidades y privile- 


gios haciendo el Emperador las promesas con mu-| 


ba, y les animaba para poner á su hijo sobre el 
trono sin exponerse á ningun peligro. Los conju- 
tados y partidarios de la casa de Austria celebra- 
¡ban en público la justicia y la rectitud del go- 
TOMO XX, b3 


cha facilidad puesto que con ellas nada aventura-|. 
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años bierno austriaco, y deprimian el frances procu-| Era 


e. lr. 


rando hacerlo odioso en el pueblo con los cuen- 


——Htos ridículos y calumnias que hacian correr con 


A 


mucho artificio. Estando las cosas en esta disposi- 
cion, y los ánimos preparados para la revolucion, 
llegó á Nápoles Cayetano Gamba Corta , Prín- 
cipe de Macchia, que era muy afecto al Austria 
y aborrecia de muerte á los Franceses. El Prínci- 
pe de Darmstadt le habia ofrecido enviarle unas 
partidas de tropas Imperiales para que con ellas 
pudiera apoderarse de la ciudad, y que éstas en- 
trarian disfrazadas para no ser conocidas. Los 
que estaban en Roma se fuéron a Nápoles, te- 
nian sus juntas en las cuebas del arrabal de $. 
Genaro , y en ellas determináron el modo de 
executar su proyecto, el qual debia empezar ma- 
tando al Virrey y apoderarse del castillo nuevo, 
para cuyo efecto habian corrompido á su cochero 
llamado Atanasio y á algunos soldados de la 
ciudadela. 7 ss 

este tiempo Medinaceli recibe una carta de 
Roma por la qual le avisa el Duque de Uceda 
que en aquella ciudad se habla mucho de una 
conjuracion de Nápoles que estaba para hacer su 
explosion. Desde luego manda abrir las cartas del 
correo para descubrir algun indicio por el qual se 
¡pueda venir en conocimiento de la conspiracion. 
En ellas se vé que un Religioso llamado Juan de 
Villena es cómplice de este atentado , y el 19 de 
Setiembre se le pone preso y descubre la conjura- 
cion con todas sus circunstancias. 

Con esta declaracion se tomáron tantas pre- 
cauciones que los conjurados que habian de em- 
pezar 4 obrar el 22 del mismo lo dilatáron hasta 
el 5 de Octubre. El Guarda-almacen del casti- 
llo envió una gran cantidad de armas á casa de 
un armero con el pretexto de limpiarlas, ofrecién- 
dole una buena recompensa si lo hacia con secre- 
to. El armero lo descubrió á su hermano que era 
Sacerdote; y éste fué inmediatamente al palacio 
del Virrey, y con su aviso salvó la ciudad y la 
vida del Duque, porque inmediatamente y sin 
pérdida de tiempo el gran Maestre de artillería 
dió las providencias mas activas para destruir las 
tramas de los conjurados. 


> 


de Es- 
paña. 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 23 
| 4%: ] Puso la infantería española en el puente que] Ev 
5. c. [Comunica con el castillo, y mudó la guardia dell ir 


no de executar con prontitud si querian salvar 
sus vidas; y así se derramáron por las calles gri- 
tando: Viva el Emperador, y el Archiduque Cár- 
los Rey de Nápoles. Sueltan los facinerosos quel 
están en las cárceles para aumentar su partido y 
el desórden y confusion, ponen fuego al palacio 
de la Vicaría donde se administraba la justicia, 
y toda la noche se pasa en esta horrible confu- 
sion. Al amanecer se apoderan de las torres de 
Santa Clara y San Lorenzo , y se atrincheran 
en ellas. e TEE 

Las gentes principales y ticas de la ciudad 
indignadas por las amenazas que les hace Machia 
de saquear sus casas sino se declaran por el Ar- 
chiduque , piden permiso al gobierno para echar- 
se contra los rebeldes que aún no eran muchos en 
número , y no se componia sino de las gentes mas 
soeces del pueblo. El Virrey se informó del esta= 
do de la ciudad enviando 4 Andres de Avalos 
Príncipe de Montesarchio con dos compañías de 
caballería , el qual la corrió toda, y vió que el pe- 
ligro era menor de lo que parecia , pues el pue- 
blo respondia por todas partes viva el Rey Felipe; 
y los facciosos léjos de atacar estaban tan intimi- 
dados que se hacian fuertes en las calles que ván 
a S. Lorenzo para defenderse, esperando que la no- 
Che siguiente entrarian con tropas para reforzat- 
les el Príncipe de Caserta , el Marques del Vasto 
y el Príncipe de la Riccia. El Virrey no quiso ata- 
carlos porque se acercaba la noche, pero dió las 
órdenes correspondientes para guardar las puer- 
tas; y á fin que ninguno escapase mandó tenerlos 
cercados con la mayor vigilancia. 

Luego que amaneció el Duque de Popoli sa- 
lió de la ciudadela con los soldados que habia 
reunido, y con los nobles y personas principales 
que se le habian juntado, y atacó A los conjura- 
dos que no tuviéron valor para defenderse en los 
Puestos que habian ocupado, Malicia y Tiberio 
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años [Carrafa abandonando el suyo se hiciéron fuertes] Era 
$. e, [en el convento de S. Lorenzo, pero fuéron presos. Pa 
| La mayor parte de los conjurados se escapáron 
porque no habia tropa bastante para ocupar to- 
das las salidas. Sangro fué preso, y pagó su delito 
perdiendo la vida en un cadalso. Joseph Capecio 
se dió de puñaladas, y su cabeza fué colgada en 
los muros de la ciudadela; Sasinet que por órden 
del Emperador dirigia el alboroto murió en un su- 
plicio. El Príncipe Riccia fué preso en la frontera 
del reyno y enviado á Francia. El Príncipe Caye-| 
tano y los dos Carrafas lo fuéron en los estados de $ 


Papa, y sus cómplices se disipáron. Así acabó es- 
ta conjuracion sobre la qual el Emperador habia 
fundado sus esperanzas. > di 
El Rey de Erancia conociendo la necesidad 
de enviar socorros á Nápoles para precaver toda 
alteracion , pues muchos de los facciosos se ha- 
bian huido á diferentes partes del reyno, y te- 
miendo no hiciesen alguna tentativa, mandó que 
el Almirante Etrees que estaba con su esquadra 
en el puerto de Cádiz pasase á aquel reyno. Des- 
|pues de su partida no quedáron mas que quatro 
bageles mandados por el Conde de Nemond y el 
de Fernan-Nañez que era General de la esquadra 
de España, y diez y siete galeras en el puerto 
de Santa María á las órdenes del Comendador. 
El Conde de Chateaureneault que habia lle-. 
gado con su esquadra al puerto de Lisboa se hi- 
zo á la vela para Cádiz, y tomando en este puer- 
_|to algunos navíos salió á cruzar para convoyar 
la flota que venia de la América con mas de 'se- 
senta millones, y se sabia que habia salido de la 
Havana escoltada por el Marques de Coetlogon. 
Luis estaba en la mayor inquietud porque los In- 
gleses y Holandeses habian hecho un armamento 
formidable, y temia que una parte saldrian á apre- 
sarla. No se engañó en sus conjeturas, pues el ca- 
ballero Schowel se hizo á la vela con cincuenta 
y siete navíos de línea el 15 de Abril. Quarenta 
navíos estaban destinados para el Estrecho, y el 
Aimirante Bembou debia ir á las Indias occiden- 
tales con otros veinte llevando mil y quinientos 
hombres de desembarco. 
Esta esquadra se hizo-4 la vela el 3 de Agos- 
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Años ito, pero el mal temporal la obligó 4 entrar en la 


uc, |isla de Santa Elena, y aunque volvió A salir el 


¡dia siguiente, los vientos la obligáron 4 entrar en 
Torbai donde estuvo hasta el::9 del mismo mes, 
El Conde de Guldenlew estaba sobre el bagel del 
Almirante Rook con órdenes cerradas que no de- 
bia abrir hasta la altura de Ovessan: Esta fota 


á quatro leguas de la Mancha. Pasado este tiem- 
po se separó el Almirante Bembou con catorce 
navíos, y hizo vela 4 las Indias occidentales don- 
de debian juntársele doce de guerra que habia, y 


cruzó dos meses en la altura de las islas del A 


puertos de Inglaterra para reforzar su esquadra. 
El Caballero Munden debia guardar las costas de 
Inglaterraven el invierno con quarenta navíos de 
líaea. Al mismo tiempo mandáron los Ingleses 
equipar cien armadores, y los habitantes de Jer- 
sey se ofreciéron poner en la mar veinte. Este ar- 
mamento tan formidable obligó al Rey de Fran- 
cia á dar las órdenes mas activas para poner los 
puertos y las costas en estado de resistir A los ene. 
migos en el caso qué intentesen hacer alguna em- 
presa. En Brest y sus cercanías se colocáron en 
diferentes baterías quatrocientos cincuenta caño- 
nes y ocho morteros. 

Todos estos grandes preparativos anunciaban 
que la guerra era inevitable, pero aún no se habia 
declarado formalmente'por ninguna de las poten- 
cias, y se conservaba entre ellas aquella corres- 
Pondencia y armonía que suele tenerse en tiempo 
de paz. Los Ingleses y Holandeses no habian aun 
cometido ningun acto de hostilidad. El Rey de 

rancia que sabia quán incierta es la suerte de 
la guerra temia exponerse solo a ella, porque se 
hallaba sin recursos y la España no se los po- 
dia dar; y así para asegurar el trono á su nieto 
creyó que el mejor medio era conjurar la tempes- 
tad por la negociacion, aunque fuera preciso ha- 
cer algunos sacrificios para conseguir la paz, Pro- 
ponia por sus Ministros condiciones muy E 


|$as:4 Guillermo y 4 la república de Holanda, y 


aunque estas dos potencias no desechaban abier- 
tamente las proposiciones que hacia y continua- 
ban la negociacion , 5u ánimo estaba resuelto á la 


otros" que en estando armados saldrian de | 
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años [guerra , y solo querian engañarle dejándole al-| Era 
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guna esperanza de la paz para acometerle quando 
estuviera desprevenido. Mas se engañáron, por- 
que conociendo sus proyectos, y estando por otra 
parte resuelto 4 no abandonar el trono de Espa- 
ña, nose descuidaba en tomar las providencias 
mas activas para sostener unos derechos que te- 
nia por incontestables ; y no dudaba que si ántes 
estando sola la Francia habia dado la ley 4 to- 
dos los Príncipes de la Europa, ahora que con= 
taba con las fuerzas de la España triunfaria me- 
jor de todos sus esfuerzos. 

La guerra estaba para declararse porque to- 
das las potencias se hallaban preparadas para-em- 
pezar las hostilidades. El Rey Guillermo estaba 
lleno de una alegría maligna porque veía tantos 
pueblos conjurados contra el enemigo comun de 
toda la Europa , que por pocos esfuerzos que hi- 
cieran le obligarian á moderar sus deseos y a 
tratar con mas decoro á los otros Príncipes. Este 
astuto viejo que habia triunfado de todos los ar- 
tificios de la corte de Francia para impedir esta 
liga, no tuvo la satisfaccion de ver los efectos de 
ella, porque murió el 19 de Marzo de resultas 
de una caida de caballo a los cincuenta y tres 
años de su edad y trece de su reynado,. Este 
Príncipe de un carácter fiero no tenia ninguna de 
aquellas virtudes que hacen amables á los Sobe- 
ranos y. 4 los hombres , le importaba poco ser 
amado con tal que Er temido. Estaba natural- 
mente inclinado al despotismo , y sentia que el 
Parlamento de Inglaterra pusiera límites á su au- 
toridad ; pero 4 pesar de los disgustos de la na- 
cion y de los esfuerzos del Monarca mas podero- 
so de la Europa , supo conservarse en su trono 
del qual habia derribado con su política artificio- 
sa á su suegro. Era buen General pero desgra- 
ciado, y perdidas las batallas aún era temible a 
los vencedores. Lo que principalmente le distin- 
guia era su profunda política, por la qual domi- 
naba en la mayor parte de los gabinetes de la 
Europa. Miraba conmucba indiferencia las letras, 
y no apreciaba los frutos del genio ni recompen- 
saba los talentos. Los Franceses le despreciáron 
no considerándole ni como General ni como po- 
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Años Mítico, y los Holandese 
35. c. [dos qualidades. 
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j esperanzas. 


[cediendo á los sitiado 


|diéron sino 
¡El General 
¡Para apoderarse del 
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El tribunal de la Historia donde se juzga sin 
prevencion 'á los Príncipes le representa como un 
General hábil y un político temible por sus arti- 
ficios. La Princesa Ana su cuñada", esposa del 
Príncipe Jorge de Dinamarca le sucedió en el 
trono, y siguió exáctamente todos los proyectos 
de Guillermo, asegurando a los aliados que obra- 
ria en todo conforme á las intenciones del difun- 
to Rey. De 8 + : 


El 15 de Mayo la Inglaterra, la Holanda y 
el Emperador publicárón un manifiesto declaran- 
do solemnemente la guerra a la Francia y á la 
España, y se empéezáron las hostilidades abrien- 
do los aliados la campaña por el sitio de Kei- 
serswert plaza del Elector de Colonia que estaba 
en poder de los Franceses, y despues de un lar- 
80 sitio'se apoderáron de ella el 15 de Junio con- 

s-una capitulación honorí-' 
, Pues se defendiéron con tanto valor sin em- 
bargo de estar mal fortificada que matáron mas de 
siete mil' hombres 4 los sitiadores, y no la rin- 
quando ya era imposible defenderla. 
Coehorn holandes hizo una tentativa 
castillo de Namur por traj- 
cion queriendo corromper un capitan español; 
pero éste lo advirtió al Gobernador, y de su ór- 
den continuó en su funcion hasta haber recibido 
el dinero que le ofreciéron , y Se desvaneciéron sus 


Entráron en Hui que estaba con muy 


fica 


[Poca tropa, pero luego fuéron arrojados del cas- 


ra 


tillo y de la' ciudad. 

- El Duque de Borgoña que mandaba el exér- 
cito de Flandes, y tenia bajo sus órdenes al Ma- 
riscal de Buñers, atacó 4 los enemigos junto á 
Nimega; y habiéndoles muerto mas de mil hom- 

t€S, y tomado muchos carros de municiones y 

€ equipages , les obligó a huir vergonzosamente 
siendo muy superiores en fuerzas. Los Franceses 
no perdiéron sino doscientos hombres entre muer- 
tos, prisioneros y heridos. Malborough y el Du- 
que de Borgoña que mandaban los dos exércitos 
no hiciéron mas que marchas inútiles hasta el 29 
de Agosto en que los aliados atatáron la plaza de 


s celebraban en él estas Ft 
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años ¡Vénlo situada en el pais de Gueldres sobre el] Era | 
PE Meusa , la qual despues de catorce dias de trin- pe 
2 Ichera abierta capituló , y salió la guarnicion por|"— 

la brecha con los honores acostumbrados el 25 de | 

Setiembre. El Conde de Tilli que mandaba la ca.| 

ballería holandesa se apoderó del fuerte de Ste- 

verswert situado en una pequeña isla del Meusa 

á una legua de Ruremonda; y ésta capituló el 

dia 7 quando tenia una brecha tan ancha que se 

podia asaltar fácilmente. El Conde de Horn, que 
+ lera Gobernador y Capitan General de la pro- 

vincia de Gueldres por el Rey de España, salió a 
la frente de su valiente guarnicion por la brecha 

con los honores acostumbrados, quatro cañones 

con municiones para veinte y quatro tiros cada 
; y otros tantos para cada soldado, doscientas 
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carretas para los eguipages, y barcos para llevar 
los enfermos y heridos. pa 
Conquistada esta plaza los aliados atacáron 
á Lieja el 13 de Octubre, y el 14 entráron en la 
ciudad por capitulacion con los Magistrados por- 
que la tropa se habia retirado a la ciudadela, a 
la qual pusiéron inmediatamente sitio en forma; 
y despues de haberla defendido con el mayor ya- 
lor hasta el 23 en que quedáron arruinadas las 
fortificaciones y abierta una brecha, muy ancha, 
la rindiéron por capitulacion, y la guarnicion que 
era de dos mil hombres fué llevada á Mastric pri- 
sionera de guerra. El fuerte de la Cartuja que 
estaba mny cerca se rindió tambien por capitula- 
cion el 31, y la guarnicion salió con todos los ho-| 
nores. Se concluyó la campaña de Flandes que 
_|fué gloriosa para los aliados porque eran muy su- 
-—periores en fuezas A los Franceses. El Dugue de 
Borgoña y Buflers aunque seguian al enemigo 
no se atreviéron á atacarle, y así no fueron sino 
testigos de sus triunfos. Los dos exércitos se sepa- 
ráron y tomáron quarteles de invierno porque la 
estacion estaba muy adelantada. 
Federico de Brandenbourg envistió la plaza 
de Rimberg con doce mil hombres el 21 de Oc- 
——leubre: esta ciudad está situada en el electorado 
de Colonia en la ribera del Rhin. Al Marques 
de Grammont que era Gobernador de ella, y un 
oficial que se habia distinguido siempre por su 
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Valor y prudencia, se le intimó la rendicion ame-| Era 


bazándole que si no lo hacia no le darian quartel. 
Esta amenaza no le intimidó sino que le animó 4 
defenderse hasta sepultarse bajo sus ruinas. Se hizo 
el fuego mas vivo contra la plaza con cañones y 
morteros, al' qual correspondió la fortaleza sin jn- 


|terrupcion matando mucha gente á los sitiadores. 


Él 29 despues de haber batido incesantemente los 
muros desde el 23, empezáron A retirar los ca- 
ñones y el 30 levantáron el sitio. La guarnicion 
hizo una salida y les mató alguna gente, mas ha- 
biendo venido unos regimientos les obligáron A 
volver 4 entrar en la plaza. Esta defensa llenó de 
gloria al Marques que con la poca gente que te- 
nia hizo inútiles todos los esfuerzos de los aliados, 
y les obligó 4 abandonar el sitio despues de ha- 
ber arrojado en la ciudad mas de mil bombas y 
muchísimas balas, haciendo su retirada en secre- 
to sin tambores ni trompetas como si fuera una 


Mientras que en Flandes los aliados conquis- 


>, €l exército Im- 
perial en la ribera del Rhin donde los Franceses 


sistencia asombrosa que hizo la 
los movimientos de 


ue todas las fortificaciones e 
taban' arrasadas > Y no habia sino un foso solo 
que los separase de los enemigos. Este lo defen- 
dia la guarnición con tanta desesperacion, que la 
multitud de muertos que habia en él podia servir 
de puente 4 los enemigos para pasarlo. El 11 de 
Octubre salió la guarnición con:todos los honores 


huida temiendo 4 los sitiados. : 
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años [que suelen concederse á las tropas mas distingui-| Era 
das, fué escoltada hasta Hagenau, y desde allí + de 
se fué a Strasbourg. Melac recibió mil honras del 
Príncipe de Bade, y del Archiduque Josef Rey de 
Romanos que estaba en el sitio, por la gloriosa de- 
fensa que habia hecho resistiendo á un . | 


de 
Fo Co 


poderoso quatro meses y medio que tuvo blo- 
queada y sitiada la plaza, y no la rindió sino 
quando le faltó. la pólvora, balas, cañones, mu- 
rallas y víveres para poderla defender. 
Mientras que estaba sitiada esta plaza por los 
|Imperiales, el Elector de Baviera que se habia de- 
clarado por la Francia se apoderó de la de Ulm 
y de algunas otras, y emprendió varias.expedi- 
- Iciones, que dividiendo las fuerzas del Príncipe de 
Bade interrumpió el curso de sus conquistas. Ca- 
tinat que tenia pocas fuerzas para embestir á los 
Imperiales se retiró bajo el cañon de Strasbourg. 
El Marques de Villars se apoderó de Neubourg | 
por inteligencias que tenia en ella , derrotó a los | 
enemigos en la batalla de Frislinga, en la qual 
dejáron muertos en el campo tres mil hombres, no- 
vecientos prisioneros, y perdiéron once cañones y 
quinientos carros de víveres y municiones, El 
Conde Tallard habiéndose juntado en la ribera del 
Mosela con el Marques de Locmaria, y Mr. de 
S. Lorenzo, se apoderáron de Tréveris y de Trer- 
back quedando dueños del Electorado de donde 
sacáron grandes contribuciones. Despues de esta 
expedicion el Conde se volvió 4 Metz, 

En Italia todo el invierno estuviéron los exér- 
citos en movimiento y en acciones que aunque 
pequeñas disminuían siempre el número de solda- 
dos, y fué necesario que los Franceses y Espa- 
fñioles emviasen refuerzos para reponer los muchos 
que se habian perdido por las enfermedades, 


CIA A lg bl e -.. 


rin es 


deserciones y por los combates; y lo mismo hicié- 
ron los Imperiales. El Príncipe Eugenio tomó sin 

osicion la plaza de Bersello porque el Duque en 
secreto mandó que se la entregasen, y envió un 
destacamento para ocupar las ciudades del estado 
de Parma. Despues de esto hizo embestir 4 Man- 
tua. El Mariscal de Villeroy echó un puente so- 
bre el Pó, y habiendo pasado seis mil hombres 
con seis piezas de artillería obligó al General 
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[donde habia 
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Vaubona que estaba en estos quarteles 4 retirar- 
se d Bersello. El Príncipe formó el atrevido pro- 
yecto de sorprender á Cremona, empresa tan ár- 
dua que, si le hubiera salido como lo inten- 
taba, el exército de las dos coronas debia aban- 
donar sin recurso los estados de Italia al. arbitrio 
de los Imperiales. Esta ciudad está situada en un 
llano muy espacioso á la ribera del Pó con el 
qual comunica por el canal de Oglio que llena de 
agua los fosos que tienen cinco millas de boxeo. 
Hay en ella cinco puertas flanqueadas de algunos 
bastiones con un castillo bueno. El Marques de 
Crenan y el Conde de Revel mandaban en ella 
en ausencia de Villeroy que habia ido 4 Milan 
para formar con el Príncipe de Vandemont el 
plan de la campaña siguiente. La guarnicion se 
Componia de doce batallones y de otros tantos 
esquadrones. El Príncipe hizo entrar en Cremona 
disfrazados algunos soldados , los quales estuvié- 


ron ocultos en las casas de los partidarios de Aus-| 
tria5 y por la traicion de un eclesiástico y de al-| 


gunos otros ciudadanos que habia ganado a su 
partido, hizo entrar la noche última de Enero tres- 
cientos granaderos presentándose al mismo tiem- 
po con siete mil hombres escogidos delante de la 
puerta de Santa Margarita, que inmediatamente 
fué abierta, porque no tenian sino diez hombres 


¡Que fuéron todos degollados. Luego se apoderó 


de la puerta de todos los Santos , de las plazas 
principales , de la mayor parte de las murallas 
colocados cañones, y puso cuerpos 
de guardia en las calles donde estaban alojados 
los oficiales generales para arrestarlos así como 
irían saliendo. Por una tara casualidad el regi- 


miento de Entragues se habia formado al amane-| 
cer para pasar revista aunque era el tiempo mas] 
primero que estuvo en] 


frio del año, y éste fué el 
disposicion de detener los primeros esfuerzos de 
los Imperiales. El Mariscal Villeroy que habia 
llegado 4 Cremona la' tarde anterior, habiendo sa- 
bido que habia algun desórden en la ciudad, sa- 
lió inmediatamente de su casa para saber la cau- 


[$2 y tomar las providencias necesarias , y apénas 


dió algunos pasos en la calle fué hecho prisione- 
O. El tumulto que se aumentaba al paso que se 
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yañts acercaba la luz del dia hizo tomar las armasá la 


EA e 


Iguarnicion en los diferentes guarteles donde es- ee 


¿ 
| 


taba dispersada; y se empezó un combate donde 
la caballería e infantería combatian á pelotones 
y confusamente, supliendo el valor por el órden 
y disciplina. Los Imperiales fuéron arrojados de 
la ciudad habiendo perdido dos mil hombres, en- 
tre muertos, prisioneros y heridos , y los France- 
ses tuviéron mas de mil. El Príncipe Eugenio que 
se creía dueño de Cremona tuvo que abandonar- 
la despues de once horas de combate , y se reti- 
ró con buen órden por la puerta de Santa Mar- 
garita que habia hecho guardar con mucho cui: 
dado para asegurar su retirada en el caso de al- 
guna desgracia imprevista Así la empresa mas 
bien concertada despues de haber tenido un prin- 
cipio tan feliz se desgració enteramente. 

En toda la historia antigua y moderna no hay 
un suceso que pueda compararse con éste, y por 
esta razon merece una atencion muy particular, 
y que se haga reflexion sobre las circunstancias 
que le acompañáron. Un cuerpo de tropas mayor 
que el que estaba en la plaza entra en ella sin ser 
sentido, se hace dueño de la misma teniendo á su 
frente al Principe Eugenio , al General Starem- 
berg y al Principe de Comercy, que tienen. su 
empresa por asegurada , y que hacen juntar d los 
Magistrados para que hiciesen juramento de fide- 
lidad al Emperador. Las tropas de la guarnicion 
sorprendidas , divididas, sin oficiales ni Genera- 
les, disperta las. con el eúido y alboroto, medio 
desnudas toman las armas, pelean con los ene- 
migos á pelotones y con la mayor confusion; y 
despues de doce horas continuas de combate se 
apoderan de los puestos que ocupaban en la ciu- 
dad, y triunfan de ellos habiéndoles matado y he- 
cho muchos prisioneros. Este suceso considerado 
con todas sus circunstancias parecerá siempre in- 
verosímil, y fué enteramente cierto sin que ten- 
ga la menor duda. Lo que causó la desgracia de 
la empresa fué que las tropas Imperiales que de- 
bian haber llegado á apoderarse del puente antes 
de amanecer perdiéron el camino, y quando se 
presentáron delante de la puerta estaba ya corta- 
do y no pudiéron pasar; que el regimiento se 
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4ños [formó á las quatro de la mañana en el mes de Fe- 
A brero para pasar revista, que parece no puede atri- 
———|buirse sino á un capricho del: Coronel: que los|—— 
ciudadanos mo se atreviéron á declararse A favor 

del Emperador sin embargo de las lastancias del 
Príncipe Eugenio y de los demás Generales, pues 

silo hubieran hecho acababan con todos los Fran 
ceses. En fin que los ochocientos hombres de in- 
fantería y quinientos caballos que debian salir 

de la guarnicion para los estados de Parma co- 

mo el Príncipe Eugenio tenia aviso por sus espías 

no saliéron, y el regimiento de los Irlandeses no 

se dejó corromper de las promesas que los Impe- 
riales les hiciéron, y estos se ocupáron mucho 
tiempo en hacer prisioneros y negociar con el Se- 
nado, dando lugar A que los Franceses se armasen; 

y no teniendo mas recurso que la victoria 0 la 

muerte combatiéron con la mayor. desesperacion, 

y el estímulo de la gloria los convirtió en héroes! 

| todos ellos. Éstas fuéron' las causas por qué se 

desgració este plan el mas bien concertado quan- 
do estaba ya para concluirse con la mayor felici- 
dad. Los oficiales y soldados franceses se llená- 
ron de gloria en este dia. Villeroy quedó prisione- 
FO, y en su lugar fué nombrado General del exér- 
cito el Duque de Vandoma > y el Rey mandó 
que con la mayor brevedad se enviasen á Italia 
los refuerzos que se habían destinado. 

Los Generales Palfi y Heberstein continuaban 
el sitio de Mantua > 2unque el Conde de Tesse 
que mandaba la plaza los habia hecho retirar en 
las salidas que hizo matándoles alguna gente,| 
apoderándose de sus puestos, y haciéndoles al- 
gunos Prisioneros. Llegado Vandoma á Cremo-| 
na dió las órdenes Correspondientes para evitar 

te del Príncipe Eugenio que 


¿ ad en el arte de la guerra 
Juntaba todos los artificios imaginables para exe- 


Cutar los proyectos que formaba, y por esta par- 
te era mas temible que por su valor. Mandó a to- 

os los pueblos de los estados de Milan, de Man- 
tua y Cremona que avisasen todos los movimien- 
tos de los enemigos pena de la vida. Estos avisos 
debian darlos por señales de fuego desde las tor- 


res, O despachando inmediatamente correos. Re- 
TOMO xx, Cc 
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anos “paró el ABI de Cremona y añadió nuevas for-] Era 


$ tificaciones á la ciudad. Recibidos los refuerzos 
Jse puso en movimiento para oponerse á los pro- 
gresos del Príncipe Eugenio, puso su quartel ge- 
neral en Lodi, y visitó los puntos del Adda que 
ocupaba el exército. Hecho esto mandó juntar en 
Castel-Grovari un cuerpo de trece mil hombres. 
Todo el invierno lo pasáron los dos Generales en 
lobservarse mútuamente haciendo preparativos para 
abrir la campaña en llegando el buen tiempo. 
El Rey despues que celebró su matrimonio 
len Barcelona pasó el invierno en aquella ciudad. 
JLas noticias que le llegaban de Italia le tenian en 
la mayor inquietud, especialmente la revolucion 
proyectada en Nápoles que por fortuna no habian 
podido los facciosos llevarla á efecto. Esto hacia 
|pensar á muchas pérsonas bien intencionadas, y 
afectas al Rey, que sería muy conveniente para 
Japlacar los ánimos que pasase en persona d aque- 
llos estados y se dejase ver de sus súbditos. Mu- 
chos Grandes de la corte y el Embajador Har- 
court juzgaban que no debia salir quando los áni- 
mos no.estaban tranquilos, y muchos tenian un 
afecto particular 4 la casa de Austria que por 
ahora lo disimulaban por el temor , y si se iba el 


[podrian ser funestas al gobierno. Luis XIV tam po- 
|co aprobaba este viage, y le envió una memoria 
por el Conde de Marsin disuadiéndoselo ; mas co- 
mo no le hiciéron fuerza las razones, y persistia 
siempre en su resolucion, consintió en su partida 
¡dándole al mismo tiempo algunos consejos para 
Isu gobierno. El Cardenal Portocarrero le aconse- 
jó que dejase la Reyna en España para presidir 
Jel consejo de Regencia que pensaba nombrar en 
|su ausencia compuesto de las mismas personas de 
que hemos hablado arriba. 
| Dispuestas así todas las cosas, y dadas las ór- 
denes necesarias, se embarcó en Barcelona el 8 de 
Abril para Italia. La Reyna despachó la convo- 
catoria de cortes para el reyno de Aragon como 
lel Rey lo habia dispuesto, declarando que las ce- 
lebraria en Zaragoza donde llegó el dia 25 del 
mismo mes, sin que en ellas se hiciera otra cosa 
sino el juramento de fidelidad y obediencia al Rey, 


Rey se formarian en secreto algunas intrigas quel 


e Es- 
paña. 
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ara y un corto donativo que de palabra le hiciéron! 


5; c.| los estamentos, Poco contenta y satisfecha de la 


Rey desembarcó en Nápoles el 1 5 de Abril, y el 


alegría del pueblo. Se mostró afa- 


bondad y ter 


tentos y satisfechos 4 todos , 
tribuciones atrasadas. 
le hizo un donativo 


mado, con lo qual se 


» pasó 
de Génova, y de Saboya, 
En Acqui le reci- 
bió el Duque de Saboya con un gran número de 
Señores de su corte 
ban madama la Du 
ñoras. En Pavía se despidió el Du 
varios pretextos frívolos para no ir a mandar el 
exército como Generalísimo » lo que hizo creer a] 
ey y ála corte de Francia habria tomado el 
Partido de unirse con los Alemanes. Vandoma y 
el Príncipe Eugen 
primeros de Junio. en que habian recibido gran- 
es refuerzos y reparado las pérdidas que habian 
tenido en el invierno. El 6 los exécritos estaban 
aCampados tan cerca que no distaban sino un ti- 
ro de cañon, pero no se podian ver por ser el pais 
muy quebrado. Hubo varias acciones entre las 


c2 


dad el 17 de Junio, y llegó. 4 Madrid el 29. Ell 
a pública en la ciu-| 
> recibió A las gentes con muchal 


nura, dió audiencia á toda especie| 
de personas, OyóÓ sus quejas, procuró: dejar con-| 


> y en Alexandría lo espera-| 
quesa con otras muchas Se- 


que alegando] 


io se pusiéron en marcha desde| 
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¡Años partidas matándose mútuamente mucha gente sin ze 
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que tuvieran ninguna consecuencia. El Principe 


habiendo tenido noticia que el Rey de España ¡iba ——| 


á mandar en persona el exército, y que estaba ya 
muy cerca, destacó quinientos caballos para ha- 
cerlo prisionero , los quales fuéron á los estados 
de Milan para apostarse entre Lodi y Pavía por 
donde debia pasar, y en el caso de no poder exe- 
cutar su empresa apoderarse de su equipage. Van- 
doma envió seiscientos caballos, y al Marques de 
Aytona con otros mil para escoltarle. Así que- 
dáron frustradas las esperanzas del Príncipe. 

El sitio de Mantua se continuaba con la ma= 
yor actividad y ardor empeñados los Imperiales 
en ocupar esta plaza la mas importante de Italia. 
El Príncipe mandó formar «varios reductos, y 
los sitiados hacian muchas salidas que les inco- 
modaban. La misma noche hiciéron una con dos- 
cientos hombres que rechazáron su primera guar- 
dia avanzada. El dia siguiente trabajáron en la 
obra mil y quatrocientos hombres y la dejáron 
concluida. La guarnicion trabajó entre tanto en 
levantar algunas otras para cubrir las fortifica- 
ciones haciéndose de continuo unos y otros un 
fuego muy vivo de fusil que hizo morir muchas 
gentes. El Duque de Vandoma hizo batir el cam- 


[po enemigo con su artillería para introducir entre 
ltanto refuerzos en la plaza; mas no pudo conse- 


guirlo porque el Príncipe habia tomado mayores 
precauciones aumentando los destacamentos que 
ocupaban los puntos para impedirlo. Los dos Ge- 
nerales habian acabado las obras en que hacia 
mucho tiempo estaban trabajando. Vandoma reci- 
bió-una órden del Rey desde Nápoles que no .em- 
prendiese ninguna accion general hasta que S. M. 


Plegase. 


El y de Julio llegó el Rey 4 Cremona, y has- 


Ita el 13 no pudo verle el Duque de Vandoma por 


ser necesaria su presencia en el campo. Luego 
que llegó tuvo una conferencia muy larga sobre 
los negocios de la guerra, y arregláron el plan de 
campaña determinando que formarian dos exér- 
citos de todas las tropas, que el uno obraria ba- 
jo las órdenes de S. M.., y con el otro el Príncipe 
Vaudemont se quedaria atrincherado en el campo 


, 
3 


- 


de 


áños len frente de los enemigos. 
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quales desfiláron por el puente de la ciudad bajo 
las órdenes del Marques de Crequi para ir a 
acampar al otro lado del Pó donde se juntáron en 
número de quarenta esquadrones, veinte y tres 
batallones, y un equipage de artillería de quince 
piezas. El 18 se juntó el Duque de Vandoma con 
este cuerpo, y el 20 fué a acampar a 5. Segundo 
sobre el Taro, El resto del exército que consistia 
en diez y siete batallones Y quarenta esquadrones 
fué a Casalmayor donde constrayéron un puente 
el 21, El Rey llegó el 22, y habiéndose presen- 
tado un cuerpo de los enemigos en Santa Victoria 
sobre el Crostolo, fué atacado por el Duque de 
Vandoma; y despues de una accion muy reñida 
en la qual perdiéron los enemigos mas de tres 
mil hombres entre muertos, prisioneros y heridos, 
sus bagages y algunos estandartes, huyéron ver- 
SOnzosamente , y se anegáron muchos pasando el 
rio. Esta victoria no costó a] exército combinado 
sino doscientos hombres. El Rey llegó con sus 
tropas quando estaba ya acabada la accion. Entre 
tanto el Príncipe de Vaudemont no estaba ocio- 
$0, pues dió varios ataques al campo de los ene- 
migos, y envió partidas para inquietarles á fin de 
que no pudieran enviar refuerzos al cuerpo que 
iba d atacar Vandoma. 

, Albergotti se presentó delante de Reggio con 
mil caballos y quatro cañones, intimó la rendi- 
cion al Gobernador en nombre de S. M. C 
Comandante entregó la ciudad 
"OS quatrocientos hombres de 
Y Cincuenta caball 
Veinte y cinco cañ 
boca y guerra. Módena le abrió ] 
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El 14 pasó el Rey re-] Era 
5.c, [Vista á las tropas que formaban su exército , las 
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áños do 4 construir. El Príncipe de Vaudemont sabien-| Era 


de de Es- 
7. c. [do que los enemigos habian levantado el sitio P7 


de Mantua destacó dos mil hombres para ocu- 
par a Montanara, y destruir las fortificaciones 
que habian construido en este pueblo. Despues 
se presentó delante de Gobernolo, y la guar- 
nicion se retiró sin hacer ninguna defensa. El 
Rey se acercó con sus tropas, y creyendo el Prín- 
icipe que intentaba poner sitio 4 Bersello puso en 
esta fortaleza cinco mil hombres de guarnicion, 
¡reforzó la de Ostiglia , de Borgoforte, de la Mi- 
[rándola, y de los demás puntos que ocupaba, que- 
[dándose solo con veinte y quatro mil hombres, 4 
¡los quales pasó revista y mandó darles todo lo ne- 
cesario para el combate, 
El exército del Rey estaba acampado en Tes-. 

ta donde esperaba los refuerzos y los destacamen- 
tos que se habian enviado al estado de Módena, 
|y luego que llegáron se puso en marcha el 15 de 
Agosto a. la una de la mañana con mucho secre-! 
to. Phelipe mandaba la columna de la derecha, 
el Conde de Tesse la de la izquierda , y el Duque 
de Vandoma la vanguardia que se componia de 
veinte y quatro compañías de granaderos, las 
guardias ordinarias, y dos regimientos de drago- 
|nes, y antes de las ocho de la mañana estaban á 
la vista de Luzara. El Principe el dia antes habia 
reforzado la guarnicion porque tenia en este pe- 
|queño pueblo algunos almacenes, y no habia mas 
|fortificaciones que un malísimo castillo donde se 
refugió la tropa luego que los Franceses se pre- 
(sentáron , los quales se apoderáron de él sin nin- 
lguna resistencia. Vandoma resolvió acampar en 
leste lugar , y el Príncipe Eugenio lo hizo reco- 
¡nocer con el ánimo de atacarlo, El exército de las 
dos coronas se formó en batalla, y la artillería se 
[colocó en el dique que habia en el centro. El ter- 
reno que ocupaba era muy desigual, por cuyo mo- 
tivo no se pudo formar sino una línea, y la ca- 
ballería no pudo entrar en accion, Los Imperiales 
atacáron d las seis de la tarde la izquierda de 
los aliados, y luego hiciéron lo mismo con la de- 
[recha. Tres veces acometiéron la línea, y en las 
tres fuéron rechazados con mucha pérdida. Al 
jquarto ataque la rompiéron poniendo en desórden 
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años lvarios regimientos, y el Conde de M 
e 


erci que man- 3 
5. c. ¡daba este ataque quedó: muerto con otros mula 


chos oficiales de los. imperiales y de las dos co-| 
ronas. Quatro horas de seguida se hizo un fue-| 
go terrible por una y otra parte. Vandoma vien-| 


¡do derrotada su izquierda > Y Puesta en confusion| 
por los muchos oficiales q 


reunió él mismo y mandó 
reserva para sostenerla. Á- la una de la noche se! 
retiró el Príncipe ] 
dia legua del campo de batalla entre Luzara y | 
Ambas partes se atribu- 
yéron la victoria y hiciéron cantar el Te Deum en 
> Y hubo iluminaciones en Vie-| 
na., en Madrid y en París; La pérdida fué igual] 
costándoles 4 cada uno mas de quatro mil hom-| 
bres entre muertos y heridos, y oficiales de mu- 


cha graduacion. El Rey de España animando 4 
las tropas con su presencia ex 


cerca:de él. Quare 
ballo casi sin comer ni dormir. 


VO la misma suerte, 
bre. Concluida la 


paña donde su pr 


"eyno una grande agitacion, 
ientras Phelip 


1/2 esquadra combinada de los In 


te fragatas ligeras 
tos de transporte e 
C0)»y de todo lo necesario 


para un sitio, salió de 
a Cádiz. El Almirante 


c4 


40: TABLAS CRONOLÓGICAS: 

años |Rook la mandaba, y el Duque de Ormond era] Era 
|, [General de las tropas que consistian en diez mil E | 
——-Ingleses y algunos Holandeses. Tenian por cier-|—— 
toque se apoderarian de Cádiz porque sabian que 
los Españoles no estaban prevenidos para defender 
sus costas, las plazas marítimas con pocas guar-| 
niciones, el Rey ausente, y la Francia de donde 
podian sacar socorros tenia sus fuerzas ocupadas| 
en Flandes, Italia y Alemania; y así todo les] 
persuadia que hallarian poca resistencia. Al mis-] 
mo tiempo se habian propuesto obligar al Rey de 
Portugal á declararse por la liga. Esta gran flota 
dobló el cabo de $. Vicente y tocó en la bahía de 
Lagos donde se le juntó el Príncipe de Darmstadt 
que pocos dias antes habia llegado :4 Lisboa, y| 
se embarcó en el bagel del Almirante con ór=| 
den del Emperador para mandar los Españoles, 
que creían que luego que desembarcasen las tro- 
pas combinadas se declararian por S. M. 1. Dar- 
mstadt que habia sido Virrey de Cataluña cono- 
cia muchos de nuestros oficiales, y habia adqui- 
rido en aquel tiempo partidarios para. la casa de 
Austria; y con esta confianza habia excitado 4 
los 'aliados A emprender esta expedicion , en la 
qual pensaba llenarse de gloria y sublevar la An- 
dalucía luego que se presentase en ella. 

El Almirante Rook fondeó a la vista de Cá- 
diz el 23 de Agostoa las tres de la tarde extendién- 
dose sus naves desde S. Sebastian hasta la isla de 
Leon. La corte de Madrid no tuvo noticia de la 
esquadra hasta que estuvo delante de aquella ciu- 
dad, y se llenó de consternacion; mas la Rey- 
na llena de valor declaró al consejo de Regencia 
que si era necesario pasaria á Andalucía , y esta= 
ba pronta á vender todas sus joyas si faltaba di- 
nero. Esta resolucion tan generosa animó 4 los Re 
gentes: y 4 los Grandes para hacer esfuerzos y 
rechazar á los enemigos. El Cardenal Portocarre- 
ro levantó y pagó seis esquadrones de caballería, 
y el Obispo de Córdoba un regimiento de infan- 
rería. El:24 de Agosto la esquadra estuvo enla 
misma situacion sin hacer ningun movimiento si- 
no sondear la mar por la parte de Santa María, 
y desde las murallas y de un terraplen que estaba 
levantado fuera de la villa se les hizo un fuego 
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$. a. |Se retiráron. Poco despues se presentó un pequeño 
Y” —[bastimento con bandera «blanca que llevaba una 
: carta para D. Scipion Brancacio Gobernador de 
Cádiz , en la qualle decia el Duque Ormond que 
habiendo servidó juntos mucho tiempo contra la 
Erancia , esperaba que habiendo visto nna esqua- 

dra tan poderosa: que venia á atacar su plaza, no 
dudaria de declararse 4 favor de la casa de Aus- 

tria a la qual habia servido con tanto honor. El 
Gobernador le respondió que si habia servido tan 
bien al difunto Rey, haria lo mismo con Pheli- 

pe V A quien solo reconocia como único y legíti- 

mo Rey de España. Echó en tierra por un barco 

de pescadores que habia apresado muchos pape- 

les sediciosos que llenáron de indignacion al pue- 

blo, y redobláron el zelo que tenian por su So- 


Sd muy vivo para apartarles, y á la una de la y 


berano, 


Despues: de haber estado tres dias á la vista 
de la plaza, y hecho algunas diligencias para 
atraer al partido del Archiduque algunas gentes 
principales, viendo que nada adelantaban por la 
persuasión ni por los artificios, resolviéron desem-. 
barcar la gente para usar de la fuerza: Se acer- 
cáron á los fuertes de Santa Catalina y empezá- 
ron á executarlo, pero con dificultad ¿ porque el 
fuego les incomodaba mucho y el agua era muy 
alta. Se apoderáron de dos d tres fortines que te- 
nian muy poca gente, porque aunque el Marques 
de Villadarias habia pedido un regimiento para 
defenderlos, no se le pudo dar porque se necesita- 
ba en la ciudad. Reunidos algunos Ingleses fué- 
ron á atacar el puerto de Santa María ; pero el 
arques de Villadarias que habia entrado en él 
con un cuerpo de milicias los hizo: retroceder y 
abandonar su proyecto, dirigiéndose ¿Rota por 
versi podian apoderarse de: este pueblo. Entre tan- 
to los habitantes del puerto de Santa María sacá- 
ton todo lo que tenian mas precioso, y se inter- 
náron en el pais poniendo en seguridad novecien- 
tas mil raciones de pan que habia almacenadas 
|para las flotas de Francia y España, las que de- 
|bian transportarse pronto 4 Cádiz. 
| La marea violenta que sobrevino les impidió 
- Jel desembarco, y acercándose A la punta de Ca- 


41 


de Es- 
paña. | 


42 TABLAS CRONOLÓGICAS. 
años lfiuelos lo executáron con facilidad en la playa 
se que está entre ella y el castillo de Santa Ca- 
talina, se apoderáron de Rota sin ninguna re- 
sistencia, se fortificáron en este lugar, y la es- 
quadra la pusiéron en los Cañuelos que está a le- 
gua y media de Cádiz. Los Españoles los atacá- 
ron , pero como eran muy pocos fuéron rechaza- 
dos. En fin desembarcada la tropa y las municio- 
nes, Ormond y Darmstadt procuráron corromper 
á Villadarias enviándole por un trompeta una car- 
ta, á la qual respondió con la fiereza que inspi- 
ra la mas pura fidelidad quando se vé insultada, 
asegurándoles que su divisa era: Morir por la pa- 
tria, y que derramaria hasta su última gota de san- 
gre por D. Phelipe V. Por esta respuesta conocié- 


ron que serian inútiles todos sus artificios para 
adelantar las conquistas si no usaban de las fuer- 


zas, y así resolviéron sitiar en forma á Cádiz. Vi-| 


¡lladarias habia juntado las milicias y mandado a 


los habitantes de los pueblos de la costa que sel 


armasen. La ciudad de Sevilla le envió un refuer- 
zo de mil hombres y algun dinero, y toda la An- 
dalucía armó con prontitud muchas gentes para 
rechazar á los enemigos , reforzó la guarnicion 
de Santa Catalina , y dió las providencias mas 
oportunas para la defensa de los pueblos. Los ene- 
migos echáron muchas bombas contra el fuerte, 
pero todas cayéron en el agua; lo atacáron por 
nas gentes. E 

Acometiéron el puerto de Santa María, y se 
apoderáron del pueblo porque habia poca gente 
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para poderles resistir; y habiéndose fortificado en- 
viáron algunos bastimentos á la embocadura del 
rio de S. Pedro, y apresáron dos barcas nuestras 
con algunos hombres y al capitan D. Francisco 
Caro. En Cádiz se trabajaba sin cesar para po- 
der sostener un sitio que no dudaban sería largo 
y muy obstinado, porque el intento principal de 
los enemigos y el objeto de su expedicion era apo- 
derarse de esta plaza. Se resolvió en un consejo 
de guerra cerrar el canal que corre entre los fuer- 
tes de los Puntales y Matagorda , y echáron A pi- 
que para este efecto un navío viejo de tres puen- 
tes. Los enemigos continuando sus conquistas se 


tierra, y fuéron rechazados con pérdida de algu-] 
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4ños lapoderáron de Puerto Real y del fuerte de San- 
EA ta Catalina. El Almirante Rook 
a Cádiz por tierra 
sabiendo que se acercaba con las tropas el Duque 
de Ormond, mandó al caballero Fascon que en- 


Era 


él de Es- 
que queria atacar paña. 


las galeras f; 
[tenian, Esta 
tan superiores se retiró debajo del cañon del 

P 
mas de treinta navíos de línea además de los que 
Jestaban ya en ella con algunas galeotas bombar- 
|deras. Todo anunciaba que se iba a romper el 
¡fuego muy pronto > Y que empezaria el ataque por 
el fuerte de Matagorda, pero les hizo un fuego 
muy vivo y les obligó 4 retirarse. Hiciéron salir 
del puerto de Santa María mas de veinte ¡basti- 
méntos para ir al rio de S, Pedro y por aquella| 
parte bombardear el fuerte , Pero no maga 
conseguirlo porque no alcanzaban las bombas,' 
Por la noche uno de los bastimentos se acercó 4 los 
¡Puntales, y el fuego de las baterías le obligó a 
|retirarse. Una parte de las tropas se adelantó por 
tierra á observar el terreno del castillo de Mata- 
gorda, y la artillería y los g 
en el trocadero no los dejáron acercar. 
El Duque de Ormond despues de haber ob- 

¡Servado el terreno destacó a] Baron de Espar con 
quatro mil hombres, y acercándose hasta tiro de 

ñ uerte plantó una batería con 


aleones que estaban 


modó mucho, y quando la marea volvió á leyan. 
tarse los galeones de España y E 


|SStaban envió tres navíos y tres galeotas para so- 


PAS > Y Se trabó un combate muy reñido en 
e 


unque muy inferiores les 
fué necesario reforzarles 
ínea y algunas galeotas; 
más no. por eso cediéron el campo los Españoles, 
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años lántes bien al paso que eran mas inferiores se redo-| Era 


$. C. 


o Ue 


de ¡blaba su ánimo, y se bizo mucho tiempo por las 
dos partes el fuego mas terrible para dar lugar ¿| —— 


sus gentes de fortificarse , impidiendo el de nues- 
tras embarcaciones; mas el castillo lo hacia con 
tanta viveza que les dejaba adelantar poco. Sin 
embargo como las galeras no les incomodaban, 


|trabajáron con tanta actividad por la noche que el 


dia siguiente estaban ya tan bien atrincherados 
que no se les podia incomodar desde la plaza. Des. 
embarcáron mucha artillería y municiones, e hicié- 
ron avanzar tres batallones mas sin que ni las ga- 
leras ni la fortaleza lo pudieran impedir. Acaba- 
das sus trincheras, y colocadas las baterías de ca- 
fones y morteros, hiciéron un fuego muy terrible 
pero sin causar mucho daño. El castillo de Ma- 
tagorda , el fuerte de S. Luis, y los galeones, cor- 
respondiéron con toda su artillería , pero con tan- 
to acierto que despues de algunas horas les des- 
montáron sus cañones. El Marques de Villadarias 
se avanzaba con su caballería á Puerto Real, y 
aunque se habia resuelto hacer una salida de la 
plaza y atacar las trincheras de los enemigos de 
concierto con el Marques , se mudó su proyecto, 
porque se supo que tenian mas de seis mil hom- 
bres y los nuestros no eran mas de mil. Sin em- 
bargo de esto algunas galeras y galeones se acer- 
cáron al lugar de Matagorda que estaba enfren- 
te del puerto, y las que habia en la embocadura 
del trocadero hiciéron á un mismo tiempo un fue- 
go tan vivo contra los enemigos que les obligá- 
ron á retirarse, y fué necesario que su misma ca- 
ballería los detuviera para que no abandonasen 
torpemente el campo. En este ataque les matamos 
mucha gente, y nosotros no tuvimos sino seis 
hombres heridos. y 
Fernan-Nuñez que mandaba las galeras de 
España, habiendo observado que un pequeño cuer- 
po de enemigos cubiertos por la costa se acerca- 
ban, salió con dos galeras, y disparó contra ellos 
con tanto acierto que les mató mas de la mitad, 
Viendo pues que era imposible apoderarse de Ma- 
tagorda mi de.la ciudad , se retiráron con tanta 
precipitacion que abandonáron muchas provisio- 
nes de boca y guerra y varios utensilios, Pysié- 
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años Iron fuego en el almacen que habia en Puerto] 
da Real destinado para el exército, y lleváron todo 


S. Pedro. Su infantería y caballería lo pasó por 
un puente de barcas que echáron sobre 6l, 

El 22 de Setiembre se empezáron 4 embarcar 
los que éstaban en el puerto de Santa María des- 
pues de haber puesto fuego 4 las minas para ha- 
cer saltar el fuerte de Santa Catalina. Villadarias 
que habia reunido un £uerpo considerable de tro- 
pas se acercó con ánimo de atacarles 5 pero ellos 
se lo impidiéron habiendo hecho de antemano va: 
rios fosos y cortaduras para que no pudiera pe- 
netrar, y puestos en órden de batalla y recogi- 
da la gente que tenian en Rota y en los Cañue- 
los, se acercáron A la bahía llevando todo su ba- 


Villadarias que estaba á la vista, y hacia un fue- 
g0 continuo contra los que estaban atrasadós. 
Esta expedicion emprendida con la esperanza 
que muchas gentes se declararian por el partido 
del Archiduque costó. sumas inmensas á los Ingle. 
ses, Tuviéron mas de tres mil hombres muertos, y 
muchos prisioneros y desertores. El 2 de Octubre 
desapareciéron de la presencia de Cádiz llenos de 
rabia y de furor con la esperanza de vengarse y 
tecompersarse de sus pérdidas si encontraban la 
Américas escolrada por algunos navíos de línea 
franceses, El Conde Chateaurenault que habia 
salido de Brest con órden de convoyarla la en- 
contró; y sabiendo que el Almirante Rook estaba 
= de Cádiz propuso 4 los oficiales españo- 


€S que para poder librarla de caer en manos de los 


Ingleses, convendria que hiciesen vela a algun 
puerto de Francia : 


3 Mas no pudiendo admitir es- 

ser contraria á las instruccio- 

> Tesolviéron de comun acuerdo en 

Consejo de guerra que irian al puerto de Vigo 

que está en Galicia , donde entráron sin ninguna 
esgracia y se tuviéron por seguros. 

:l Almirante ingles envió un navío muy ve- 
lero para informarse y tomar noticias de la flota. 
“ste llegó 4 la bahía de Lagos, y habiendo sabido 
que estaba en Vigo volvió 4 la £squadra con car- 


ta proposición por 


flota que sabian que estaba para llegar de las 
nes que tenian 


gaje, y se embarcáron matándoles alguna gente 
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años [tas del Ministro del Emperador que le aseguraba 


de 
F.C. 


ser cierta esta noticia. Rook tuvo consejo de guer- 
ra. y resolvió irla 4 atacar en el mismo puerto. El 
22 de Octubre se presentó delante de Vigo sin ser 
visto porque el tiempo estaba obscuro, y aunque 
le disparáron algunos cañonazos no dejó de acer- 
carse hasta dos millas de la esquadra francesa, 
que internándose en el golfo habia llegado hasta 
Rondela , donde el Conde habia colocado unas 
baterías de cañones de grueso calibre para defen- 
der la entrada. En el lugar mas estrecho de la ria 
puso una estacada con mástiles, cables y cadenas 
para impedir que penetrasen los enemigos. Así 
cubria los galeones para librarlos de toda sorpre- 
sa, y hacia quince dias que se estaba OS 
do la plata para transportarla a Lugo. 
Anclados los navíos enemigos, Rook tuvo 
consejo de guerra y se resolvió atacar la esquadra 
francesa , y ántes de empezar el combate hicié- 
ron sondear la profundidad del agua. Desembar- 
cáron dos mil hombres al Sud de la ria sin nin- 
guna oposicion , y fuéron a atacar el fuerte que 
defendia la esquadra francesa y las naves espa- 
ñolas. Las pocas tropas que lo defendian hiciéron 
alguna resistencia , pero como era gente poco 
acostumbrada al exercicio de las armas, lo aban- 
donáron despues de algunas pequeñas escaramu- 
zas. Los Ingleses llegáron hasta una batería que 


Idefendia el Inspector Soret, el qual fué herido y 


hecho prisionero con un oficial que tenia en su 
compañía , pues los demás habian perecido defen- 
diéndose con mucho valor. 

En el fuerte habia trescientos marineros fran- 
ceses y españoles, los quales viendo que los ene- 
migos eran dueños de las baterías se retiráron á 
un castillo viejo desde donde hiciéron algun tiem- 
po fuego, pero al fin se apoderáron de él. Dueños 
ya de las baterías levantáron el ancla y se dirj- 
giéron contra los Franceses. El viento calmó quan- 
do la vanguardia llegó a tiro de cañon, y todos 
volviéron 4 echar el ancla; mas al medio dia cor- 
táron los cables, y acercándose 3 la esquadra ene- 
miga , sufriéron todo el fuego que ésta les hacia 


Icon la mayor intrepidéz sin detenerse hasta llegar 


4 la estacada. El Vice-Almirante Hopson que 
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e montaba el Torbay se echó contra ella con tal fuer- 


TT Hla del Vice-Almirante Holandés Vandergoes tu- 

viéron que cortarla para abrirse paso. Entre tan- 
to el Almirante frances echó un brulote contra 
el Torbay que lo empezó 4 encender » y con la di- 
ligencia y actividad de su capitan y tripulacion 
se pudo apagar:el fuego y se salvó el navío. Es- 
caleta, teniente de navío, resolvió engancharse con 
Jel Almirante ingles para incendiarle y saltar los 
dos; pero habiendo sido herido mortalmente en- 
¡cargó á un guardia marina que servia de tenien- 
te que executase este proyecto que lo llenaria de 
|gloria puesto que él moria sin poderlo hacer; y 
¡éste lleno de entusiasmo como su principal lo exe- 
cutó con una intrepidéz increible, | 
Los ingleses atacáron con el mayor vigor, y 
los Franceses y Españoles que estaban cerca de 
[la estacada se hallaban expuestos á todo el fue- 
go de la esquadra , que era muy superior en 
|fuerzas A las baterías de los fuertes de uno y 
¡otro lado , y á las granadas que les tiraban des- 
de la ribera , de manera que era necesario que pe- 
[tecieran todos sin remedio. Sin embargo el com- 
con el mayor furor; 
[Y viendo que habian de caer en manos de los ene- 
migos, el Conde de Chateaurenault envió órden a 
OS Capitanes para que los quemasen luego que 
jsaliesen los equipages, y así siete fuéron abrasa- 
dos y: quatro echados á pique. Dejó tropa en 
Vigo para defender la villa y el castillo, y con 
la demás de las tripulaciones se fué á Santiago 
[Para defender esta ciudad > Y ocupó un desfiladero 
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<4ños [que estaban inconsolables por haberse desgracia- 


e 


F.C. 


do la expedicion de Cádiz. Se dice que lo que sa- 
cáron de tan celebrada victoria fuéron ocho millo. 
nes, que era muy poca recompensa Ó por mejor 
decir ninguna de los gastos que habian hecho. 
Perdiéron mas de mil y quinientos hombres, y los 
Españoles y Franceses mas de dos mil. 
Mientras el Rey estaba en Italia la-corte se ha- 
llaba llena de intrigas, los ánimos muy alterados, 
los Grandes y los cortesanos descontentos del go- 
bierno y divididos en varias facciones. La Reyna 
era muy jóven y sin experiencia ni conocimiento 
de los hombres para servirse de los medios ea- 
paces de calmar sus resentimientos. El Carde- 
nal Portocarrero hombre orgulloso y vano, unido 
con D. Manuel Arias y algunos otros que espe-= 
raban de él su fortuna , engañando á la Reyna se 
habia apoderado enteramente del mando, y. nada 
se hacia sino lo que él disponia, hasta que la Prin- 
cesa de los Ursinos que dominaba enteramente A 
la Reyna ganada por algunos Grandes formó un 
partido contra el Cardenal , y haciéndole perder 
mucha parte de la confianza que ántes tenia le 
abatió un poco. s 
Mr.:de Orri que habia venido de París 4 ins- 
tancias de Portocarrero para arreglar la hacienda 
pública , que se suponia muy hábilen esta ma- 
teria., no podia ser bien recibido en la nacion 
siendo extrangero , porque era dar en rostro á to- 
dos los naturales que no habia'entre ellos alguno 
eapáz de una empresa semejante. Este economis- 
ta fué mirado con malos ojos por toda clase dé 
gentes. Empezó sus operaciones mandando restituir 
al erario los bienes que en tiempos de turbacion 
los-Grandes habian adquirido: sin justos títulos 
abusando de la sencilléz de los Reyes, obligán- 
doles con lisonjas y mentiras á que les hicieran 
estas donaciones con grave perjuicio del Estado y 
de los pueblos, sobre quienes debian recaer todos 
los males, recargando tributos para cubrir la falta 
que necesariamente habia de resultar en el erario. 
Se mandó que ala mayor brevedad presentasen 
los títulos los que poseían fincas enagenadas de 
la corona para que se exáminasen en una junta 
que se formó para este efecto, y no hallándolos 
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4ños conformes á la justicia se les declarase nulos y ¿E : 
378 se mandasen volver los bienes 4 la corona. Mu- 
(chos se sirviéron de mil pretextos y artificios para 
hacer ilusoria la Órden y se quedáron con lo. que 
poseían. Otros los presentáron, y habiéndolos re- 
eonocido por injustos fuéron privados de los bie- 
nes y volviéron al Estado. Con esta medida tan 
Justa entráron infinitas cantidades en el =l 


53 


y si se hubiera executado con la exáctitud debi- 
da la nacion hubiera salido de sus APUros. 

Los Grandes irritados con esta providencia 
que los exponia á caer de la clase elevada en el 
abatimiento y la humillacion > Procuráron des-| 
acreditarle y hacerle odioso no solamente al pue-| 
blo sino al Soberano, acusándole de hombre im- 
prudente y enemigo del Rey y del trono , pues 
degradándoles le quitaba el recurso que siempre 
habian tenido sus predecesores en los hombres de 
esta clase. El 16 de Diciembre llegó Phelipe a 

Figueras donde se detuvo a descansar, y desde 
| allí envió un decreto a la junta de gobiermo para 

que cesase en sus funciones » mandando que 

por el parte se le enviasen los despachos, consu]- 

tas y expedientes que se ofreciesen. Continuó su 
viage acompañado del Conde de Palma y de otras 
muchas personas que habian salido a recibirle, y 
el dia 20 entró en Barcelona con las mayores de- 
mostraciones de alegría. Pocos dias despues con- 

tinuó su viage á Madrid esmerándose todos. los 
pueblos del Principado por donde pasaba en darle 
los testimonios públicos de sumision y respeto 
como á su legítimo Soberano. 

1703 En la raya de Aragon lo estaban esperando el 
Arzobispo de Zaragoza ,el Virrey, muchas perso- 
nas distinguidas > Y los comisionados de la diputa- 
cion,manifestándole en nombre 

¡que les causaba su venida con 
claros de su fidelidad , AMOr y 
nian. Entró en Zaragoza el 2 
dio de las acla 
| que se habia j 


delreyno la alegría 
los testimonios mas 
respeto que le te- 
de Enero en me- 
maciones de un inmenso pueblo 
untado para verle. Descansó dos 
dias en la ciudad prestándole su respeto todas las 
autoridades y recibiendo A todas las gentes con 
el mayor agrado, hizo varias mercedes y gracias 


¡ferentes personas > Y €lodia 4 continuó su via- 
TOMO xx, d 
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años (ge, La Reyna le salió 4 recibir a Guadalajara] Era 


dl donde lo esperaban tambien la mayor parte de los 


Grandes, y el 17 entró en Madrid como en triunfo 
llenowde gloria por las victorias que habia conse- 

iguido en Italia contra sus enemigos, 

El Cardenal Etrees entró el mismo dia como 


Embajador del Rey de Francia , el qual informó 
á S. M. que los aliados habian formado el proyec- 
to de atacar-sus estados. Con esta noticia mandó 
|que se executasen con la mayor prontitud las ór= 
denes que habia dado de hacer levas de tropas de 
infantería. y caballería para reponer los tegimien- 
tos , y formar un cuerpo numeroso de tropas regla- 
idas con el nombre de Casa Real; que se armá- 
E las naves que habian quedado y se construye- 


ran otras de nuevo, y que se tomasen para execu- 
tar esto con mayor prontitud los millones que se 


habian salvado de los galeones en Vigo. El Con- 


sejo de Indias y el Duque de Medinaceli su Pre- 
: sidente hiciéron sobre esta providencia fuertes re- 
presentaciones, pero no fuéron atendidas, porque 
el Cardenal Etrees con quien principalmente con- 
sultaba el Rey, decia que aunque estas riquezas 
. eran la mayor parte de particulares, hallándose el 
: estado en tan grande necesidad y peligro podia 
el Rey tomarlas con la obligacion de restituirlas 
á su tiempo satisfaciendo 4 sus dueños todos los da- 
E y perjuicios. Mas lo que irritó en extremo 4 


la nacion fué que de estos millones se enviáron 
dos á la Francia para indemnizar al Rey la pér- 
dida de sus navíos y á sus súbditos de su dinero. 
El Duque de Medinaceli renunció su empleo, y el 
Cardenal Portocarrero tuvo muchas disputas con 
el de Francia; de modo que el Rey para calmar 
sus espíritus resolvió despachar por sí mismo los 
negocios sin consultar ni al uno ni al otro, 

Estos dos Cardenales le daban buenos con- 
sejos. Convenian en que era necesario que su 
abuelo le socorriese con tropas, y que sin su au- 
xilio se perderia todo, Etrees le persuadia que se 
¡debia contar poco con los Grandes porque por la 
debilidad de los dos últimos reynados se habian 
dividido en facciones, no para sostener el bien del 
Estado, sino sus intereses particulares; que empe- 
izaban á intrigar, y que no podia fiarse de ellos 
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pu sin exponer su persona y su corona, Portocarrero eN 
5. c. |¡Sostenia que estas sospechas eran injustas dicta- 
[das mas por la malicia que Pot la prudencia, pe- 
ro nO por esto se oponia A que entrasen en el rey. 
no tropas francesas, ántes bien consideraba esta 
S como precisa é indispensable. En fin la| 


disputa se acaloró en tanto grado que pidió per- 
-|miso para hacer dimision de todos sus empleos, 
Protestando el mayor zelo en servirle, y que le 
daria los consejos que estimase convenientes. El 


€y no quiso por entonces admitir su dimision. 


da pública, exci- 

muchísimas gen-| 
erario. Se levan-| 
tó un grito general contra este hombr i 


tando contra sí la indignacion de 
: que se enriquecian á costa del 


Lo que Principalmente dió fuerza ie 
flexión fué la conduct: 


brera , Conde de 
Melgar y Duque de Medina de Rioseco, el qual 


espojado del empleo de Caballerizo 
mayor por intrigas de Portocarrero, y nombrado| 

mbajador de Francia para que no pudiera reela- 
mar su empleo. Lo aceptó con demostraciones de 
alegría pero lleno de indignacion; y revolviendo 
en su ánimo mil medios para vengarse del Carde- 
nal, se preparó para su viage vendiendo mucha 

acienda para poder sostener con explendor su 
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14% [comision; y despues de haber allegado mucho di-] Era 


> 


| 7. c,¡NSIO Y Comprado muebles muy preciosos se puso|* 


PA (en camino, y en vez de ir á París'se fué en posta 


á Portugal donde habia enviado una gran parte 
de sus criados y riquezas, declarándose abierta- 
mente por el Emperador, y trabajando con sus in- 
trigas para separar al Rey D. Pedro de la confe- 
deracion de la casa de Borbon. — 

Los comisarios que se habian nombrado para 
juzgar la conducta del Almirante, no queriendo 
proceder con mucho rigor por no irritar á tantos 
parientes como tenia en la corte y fuera de ella, 

:J Le absolviéron del crímen de traicion, pero decla- 
ráron todos sus bienes confiscados durante su vida 
y le condenáron á un destierro perpetuo. La cor- 
te quedó poco satisfecha de esta sentencia , cono- 
ciendo que no impediria que tuvieran correspon- 
dencia con:él algunas personas, y por qué 'motivo 
y sobre qué materias. Esto dió mayor peso a las 

¡reflexiones de Etrees y aumentó los temores del 
Rey. A sido nos Eds 

Por esta misma razon Portocarrero viend 
que era poco atendido repitió su dimision y le 
fué admitida, El Almirante que era su enemigo 
sabida su retirada escribió 4 la Reyna para justi- 
ficar su conducta. En esta carta que estaba escri- 
ta con la mayor sumision y respeto se quejaba 
del agravió que lehabian hecho sus enemigos , es- 
pecialmente ebCardenal y. el Presidente de Cas. 
tilla , los quales habian inspirado al Rey descon- 

¡fianza de su conducta por sus calumnias > y ha- 
bian procurado que se le diera la embajaba de 
Francia para que no pudiera reclamar su destino 
de Caballerizo mayor. y que si la habia admi- 
tido solo habia sido. por, librarse de los. tiros de 
su malicia; pero que reflexionando que éste era 
un lazo que le habian armado para hacer mas 
verosímiles sus calumnias censurando su conduc- 
ta , habia resuelto ponerse en salvo retirándo- 
se á Portugal. Mas todo esto no era mas que una 
ficcion artificiosa para justificar su conducta en 
apariencia que no produjo ningun efecto, pues to- 
dos la reconocian- por criminal, y realmente lo 
era, porque trabajaba con toda eficacia en separar 

al Rey D. Pedro de la alianza de la casa de Bor- 


e Es- 
aña. 


¿os Ibon y unirlo con la de Austria haciéndolo entrar 
5.0. |en la liga con los demás Soberanos., 
Don Pedro se mostró al principio insensible|—— 


rem 
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d todas las promesas y amenazas que le hacian 
la Inglaterra y el Emperador para obligarle 

abandonar el tratado que habia hecho con Es- 
paña y Francia, diciendo: que su alianza no 
era mas que defensiva sin obligarse á otra cosa. 
que d no permitir paso por sus estados A las 
Castillas siendo una pura neutralidad, y quej 
no debia interrumpir entre sus súbditos el co-| 
mercío ni el buen trato y armonía entre sus go-| 
biernos. El Emperador conoció por esta respuesta: 
que su ánimo estaba ya algo movido, y que noj 
sería muy dificil persuadirle que entrase en la li-| 
ga general; y así resolvió enviarle al Conde de 
Vosteinck, hombre astuto y muy hábil para seme- 
jantes negociaciones, el qual empezó su intriga 
por su confesor , por algunos Grandes que tenian 
mayor influjo en la corte, y por los Ministros á 
quienes procuraba persuadir la grande utilidad 
que resultaria 4 Portugal de entrar en la alianza 
contra la España, pudiendo de este modo ensan- 
char los límites de su imperio así en la península 
como en la América meridional, pues sin expo- 
nerse á ningun peligro se lo habian de dar todo 
hecho. Las demás potencias, especialmente la In- 
glaterra , Holanda y Austria le darian hombres y 
dinero, y se obligarian 4 defender sus costas con 
sus armadas: que haciendo la guerra dentro de la 
misma España era imposible que resistiese , por- 
que no tenia ni dinero , ni armas, ni soldados:! 
que la Erancia no le podia dar sino muy pocos 
socorros porque habia quedado muy exáusta con 
las guerras pasadas, y no tenia fuerzas bastan- 
tes para defenderse y hacer la guerra en Flan- 
des, en el Rhin, y en la Hralia: que la España 
reducida 4 sus propias fuerzas era imposible sos- 
tenerse : que desde el momento que se entrase por 
Extremadura y Galicia se hacian dueños de estas 
Provincias donde no habia fortalezas ni tropa: 
que por otra parte la nacion aborrece y detesta 
a los Franceses con quienes desde Cárlos Y han: 
tenido siempre guerras continuas, y sus Reyes 
non han reparado en juntarse y hacer alianza 
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años (con los protestantes para hacer la guerra come- pues 


F. 


¿, ltiendo en los estados por donde han entrado los|% 


[mayores :sacrilegios “y profanaciones. Concluyó 
diciendo que portodos motivos era imposible que 
el Duque de ¡Anjou «¡pudiese sostenerse mucho 
tiempo sobre el trono de España; y que derriba- 
do éste, si el Rey D. Pedro:ayudaba 4 esta obra 


len la dal todos tenian tanto interés, recibiria en 


- [recompensa una parte de la Galicia y Extremadu- 


ra, y en la América se agregaría al reyno : 
Brasil todo lo de Buenos- Ayres. 

Estas promesas tan lisonjeras repetidas fre- 
'cuentemente en las conversaciones particulares 


jempezáron :á mover el corazon de todos ellos, y 


el oro. y plata que se derramó con abundancia 
acabáron de persuadirlos , y ponerlos de parte 


[del Austria. Quando todo estaba dispuesto de 


esta manera Vosteinck. hizo en forma su pro- 


|puesta que no fué desechada ni admitida. El Al- 


mayor empeño. Sin embargo el Rey D. Pedro no 
se atrevia á quebrantar el tratado que tenia he- 


cho.con la casa :de Borbon, y muchas personas 
prudentes le aconsejaban que no entrase en 


mirante de Castilla protegía esta solicitud con : 


guerra que al fin habia de ser funesta para Portu- 
gal, porque quien quiera que ocupase el trono de 
España munca «consentiria perder un palmo de 
terreno «de sus estados, y no le faltarian pre- 
textos para declararnos la guerra, queno podia 


|ménos de ser fatal para el trono: que el tratado 


hecho con la casa de Borbon no podia quebrantar- 


lse sin llenarse de oprobrio á la faz de toda la Eu- 
ropa, que con razon nos miraria.como hombres de 
Jmala fé que preferiamos un pequeño interés muy 


incierto á-los juramentos que con tanta solemni- 


|nidad habiamos hecho: que en adelante ua 
¡fiaria de nuestras promesas y nos quedariamos sin 
Jaliados que quisieran favorecernos en los peligros 


que nos hallásemos : que los mismos que ahora 
nos hacen unas promesas tan lisonjeras, luego que 
vean que cedemos y entramos.en la liga, nos des» 


preciarán en-su corazon como. una gente vil en 


quien no debe tenerse ninguna confianza, pues 
por poco que favoreciese la suerte á la casa de 
Borbon , abandonarian su partido y volverian las 
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E contra ellos, lo que Podria arruinar sus] Era 


| 
| 


2 . “ 2 de Es- 
: 7. c, ¡€XÉrcitos internados en la península. 
a 
| 
; 


. ás E paña. 
>| Estas reflexiones pusiéron al Rey en la mayor| 
ver sin formar! 


n preocupacion 


incertidumbre y no se atrevió 4 resol 
un consejo en el qual se exá minase si 


te consejo se exáminó la cosa con la mayor de- 
tencion algun tiempo estando muy divididos. los| 


hian grande experiencia de los 


te de la gran liga 
Casa sería abatida 
de España uno de 1 
Jjuzgaban que debia admitirse la 
Vosteinck hacia. El Embajador 
taba en Madrid ganad 
cribió una carta con 
y los puntos que debia comprender. 
Los partidarios de 
el mayor disimulo la h 
la publicaban: con los 
obra' consumada de 


2 mas vano quel 
> 8tande hablador, de UN carácter inquieto 
> Y enemigo decla- 
seaba ver abatidos, 
sa con aquella pruden-| 
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ara vez hacia ninguna co 
cia y tino que distingue'á los hombres sábios de 
los charlatanes. Despues que la carta se dejó cor- 
/ Ss >, y quando se observó el 


' 


€ nuevo para deliberar llamando a Vosteinck y 
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21los demás Ministros de las potencias aliadas, los] Era 
quales de concierto con sus partidarios habian ur- po 
dido esta trama. Se leyó en el consejo la carta con 
mucha gravedad como si fuera una cosa nueva 
de la qual no tuvieran ninguna noticia. Se mani- 
festó que habia mudado enteramente la opinion 
pública de modo que todos estaban ya por la ca- 
sa de Austria. En ella se repetia lo que se habia 
dicho cien veces, el estado miserable de la Espa-|. 
ña, el descontento de los pueblos, el odio contra 
los Franceses, y las divisiones de palacio; que 
Phelipe no tenia de quien fiarse; que Cataluña y 
Aragon estaban por el Austria; que era peligro- 
so gnedarse neutral en esta guerra universal; 
que los aliados podian defender sus estados; que 
le darian tropas y dinere para entrar por Extre- 
madura, y tendria la gloria de derribar del trono 
á Phelipe; que la Saboya «estaba para declararse 
por los aliados, y que la Francia no podia resistir 
¿fuerzas tan superiores: en fin, que Portugal sa- 
|caria mas utilidad de la guerra que ninguna otra 
potencia, pues extenderia su imperio á costa de 
la España, y se quedarian muchos millonesde los 
aliados en el reyno. 

La mayor parte de los que componian la jun- 
ta estaban ganados de antemano por los Ministros 
de Inglaterra y Alemania , y así sin detenerse 
mucho tiempo 'fuéron de dictámen que se debia 
entrar en la. grande alianza sin hacer caso de las 
poderosas razones que alegó en contrario el Du- 
que de Cadaval, hombre de mucho juicio y de 
una prudencia consumada ; y el 16 de Mayo se 
firmó el tratado entre Portugal, Inglaterra, Ho- 
lauda-y Austria, y el 24 de Julio se ratificó :en 
Lóndres. El Austria prometia casar al Archi- 

¡duque con la Infanta de Portugal que no tenia 
sino ocho años cediéndole á Badajoz, Alcántara, 
Alburquerque, y muchos pueblos de Galicia; y 
en la «América meridional a Buenos-Ayres con 
ltodo el distrito de este virreynato-,: renunciando 
el Emperador y su bijo primogénito el Rey de 
TRomanoslos derechos quetenia a la corona de Es- 
lpaña-en favor del Archiduque Cárlos.su segundo 
hijo. Los Ingleses se obligaban a defender sus.cos- 


s 


as , a escoltarsus bageles, y darle los auxilios 


2 necesarios para proteger sms colonias. Las tres| Era 
Y potencias prometian además darle doce mil hom-= 7 
| bres efectivos, mantenerlos á su costa » Ponerlos| 
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á la disposicion de los Generales portugueses , y 


'pPenetra con facili 
(Pa que los defienda , mas el segundo que acomete 


[gre porel matrimonio de su hija con el Rey Don 


pagar al Rey D. Pedro todos los años un millon 
de pesos duros para que tuviera siempre en pie un 
cuerpo de ocho mil hombres de tropas portugue- 
sas. La Holanda envió quatro mil hombres por 
una sola vez sin reponer los que pereciéron por 
varios accidentes, y todo el peso cayó sobre la 
Inglaterra porque los Ministros de la Reyna es- 
taban vendidos á los aliados, 

El Duque de Saboya sin embargo del tratado 
solemne que habia hecho con la casa de Borbon, 
que se habia estrechado con los vínculos de san- 


Phelipe, se apartó de esta alianza defensiva y 
ofensiva ganado con las promesas que le hizo el 
Emperador de darle el Monferrato. Con la pérdida 
de estos dos aliados la causa de Phelipe se hizo de 
peor condicion, porque quedaba por una parte la 
España expuesta d la invasion de los enemigos 
por Portugal donde podian desembarcar su tropa, 
y la Francia lo estaba tambien á ser acometida por 
la Saboya sin que le fuera fácil introducir tropas 
en. Italia para «defender aquellos estados. Llegada 
la primavera los exércitos se pusiéron en campa- 
ña. El Mariscal de Villeroy (acomete á Tongres, 
se apodera de esta plaza en muy pocos dias, y 
2 guarnicion-se rinde prisionera de guerra. Al 
mismo tiempo el«General Coheorn y el Duque de 
Malborough ponen sitio 4 Bon, la atacan con mu- 
Chas baterías de cañones y morteros, y quando se 
Preparaban para dar el asalto el Marques de Ale- 
gr£ que habia. hecho una defensa tan gloriosa ca- 
pitula: con. todos-los honores, sale 4 la frente de 
la guarnicion y es conducida a Luxembuorg. Los 
aliados atacan las líneas de Way, el General Co- 
heorn por la parte que estaba.el Conde de la Mo- 
tha. y el Baron de.Spar. por la otra. El primero 
dad porque encuentra poca tro- 


POr Stealen pierde mas de mil hombres , y se retí- 


ran despues de un combate muy largo y muy 
obstinado. 


a 
AAA A A A A AA A A AA A A A KA A 
a 

A 


5 


de E 


. 


dl 


el 
_ 
4 


58 


* A4ñOS 


7 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


” - Vencido este paso resuelven atacar las líneas] Era 
5. c. ¡de Amberes que guardaba el Marques de Bed- 


mar que era Gobernador de los Paises-Bajos en 
ausencia del Elector de Baviera. El Duque de 
Malborough y Mr. de Overkerk debian atacarlas 
por parte de Lovayna y de Malinas:+ Coheorn con 
su campo volante estaba 4 la izquierda del Es- 
calda ácia la Flandes holandesa, y el Baron de 
ES se acampó con un exército de quince mil 
hombres entre Eckeren y Copolla cerca de Am- 
beres. El Mariscal de Villeroy mandó atacar á 
los enemigos , y despues de un combate muy lar- 
g0 y muy obstinado, los aliados fuéron arroja- 
dos de los puestos que ocupaban enteramente der- 
rotados. En esta famosa batalla tuviéron quatro 
mil muertos, y mas de dos mil prisioneros. Per- 
diéron seis cañones, dos gruesos morteros y cua- 
renta pequeños; trescientos carros de artillería y 
equipage, todas las tiendas, y mucha bajilla de 
plata. Los Españoles y Franceses perdiéron dos 
mil hombres entre muertos y heridos, entre los 
quales habia algunos oficiales distinguidos. La 
mayor parte del verano los dos exércitos la pa- 
síron en marchas y contramarchas observándose 
mútuamente. 

Malborough puso sitio 4 Hui, la'atacó con el 
mayor vigor, y despues de haber hecho el Con- 
de de Isla la defensa mas asombrosa! fué preciso 
rendirse con condiciones poco honoríficas. Toma. 
da esta fortaleza' destacó quince mil hombres 
para acometer las ciudad de Amberes. Villeroy 
envió al Conde de Tserclas con quince mil hom. 
bres y veinte y tres eañones, y les hizo abando- 
nar su proyecto retirándose con tanta' precipitan 
cion que dejáron muchas provisiones de boca y 
guerra, y no se detuviéron hasta llegar al glasis 
de Hulst. El Duque atacó 4 Límbourg y se apo. 
deró de esta plaza. La de Gueldres cayó en po- 
der de los Prusianos, y tomadas éstas se pusié- 
rón en quarteles de invierno: > : qe 

El Mariscal de Villars que estaba destinado 
para mandar “el exército del Rhin se apoderó 
con mucha facilidad de Kinche y Kell > Y conquis- 
tadas estas plazas interesantes recibió órden de la 
corte para que enviase socorros al Elector de Ba. 
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Años viera quese habia apoderado de la ciudad de 
5. c. |Neubourg situada sobre el Danubio. Ratisbona 
¡tuvo la misma suerte sin que el General Stirum 
Ipudiera salvarla. ViNars hizo.una tentativa para 
¡forzar las líneas de Bihel que fué enteramente in. 
útil. El Príncipe de Bade y el de Dourlach-resis- 
¡tiéron con el mayor vigor á los ataques de los 
Franceses, que despues de haber perdido mucha 

gente abandonáron la empresa, y se retiráron con 
ánimo de «pasar sin perder. tiempo 4 Ofembourg; 
ly «desde allí arrojando á.los enemigos de los 
Puestos que ocupaban, penetró por la selva ne- 
j8ra: y. se juntó. con el Hlector de Baviera en 
¡Dutling, El exército imperial y-el de los Fran- 
|ceses estuviéroncacampados tan Cerca ácia Lan- 
genau que.parecia imposible que ¡no vinieran A 
las manos 5 pero .no hubo sino. unas pequeñas es- 
¡Caramuzas. Mas como los Imperiales intentaban 
[pasar el Danubio fué preciso que el General fran- 


Inavert hasta Ulm para impedirlo, 

+ El Elector,de Baviera asegurados sus estados, 
Y. tomadas las disposiciones con Villars para ob- 
servar los movimientos del enemigo, se puso en 
marcha para el Tirol, y el Duque de Vandoma de- 
|bia dirigirse al Trentino para cortar la comunica- 
cion de la Alemania con el exército imperial que 
|se hallaba.en.la Lombardía. estando seguros que 
si se executaba.este plan se obligaria á la casa de 
| Austria d.consentir:en la neutralidad de la Bavie- 
ra; pero la infidelidad del Duque de Saboya lo 
desconcertó todo. El Elector se apoderó de Kufs- 
E y laspruk, y otras muchas plazas se rindiéron 
[casi sin ninguna resistencia. Quando estaba en 
medio de una.carrera tan. gloriosa, los, paisanos 
[Vueltos.de su sorpresa se armáron y le disputáron 
el paso:con:mucho valor matándole mucha gen- 
te. Esto le obligó. 4 abandonar «el Tirol, porque 
¡Conocia. que era imposible sostenerse en él sin 
EXponerse á perder todo el exército. El Mariscal 
estaba cerca, de Javingher observando al ene- 
migo que; no, salia de «su campo. Mientras el 
Elector.conquistaba el Tirol,-una division impe- 
rial forzó las líneas de sus estados, bombardeó y 
destruyó a Scharding , entró en Neubourg y Pa- 


[ces tuviera algunos cuerpos al.otro lado desde Do- 
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, 4ños lsau desde donde exigió contribuciones por todo 
7. e, [el pais, y despues se apoderó del castillo de Har- 
dinser que estabu situado sobre el Danubio. Le- 
gal y Montgallart tenientes del Mariscal de Vi- 
Mars atacan al Conde de la Tour cerca de Mun- 
Esad y despues de un combate muy san- 
griento le obligan 4 huir dejando muertos en el 
campo mas de mil hombres y algunos prisione- 
ros. Los Franceses compráron eara la victoria: 
porque perdiéron igual número y quarenta ofi- 
ciales. Despues de esta accion, Legal se retiró ¿4 
Ulm. 

El Mariscal de Tallard que se habia quedado, 
con un Cuerpo considerable en la ribera del Rhin 
pasó este rio, y luego: llegó el Duque de Borgoña 
para mandarlo. Se puso en marcha , y fué 4 Lan- 
cheletal desde donde envió destacamentos á los 
pueblos inmediatos para exigir contribuciones en 
el Palatinado, hizo destruir las líneas que el Prín- 
cipe de Bade habia mandado construir en Was- , 
cembourg, y se apoderó de Brisach que era una 
de las mejores plazas del Imperio despues de un 
largo sitio en que los Franceses perdiéron bastante 
gente. La guarnicion se defendió con el mayor 
valor, y hizo varias salidas con tanta intrepidéz 
que retiró a los sitiadores causándoles mucho da- 
ño; pero ah fin se vió precisado el Gobernador a 
capitular con las condiciones mas honoríficas. Sin 
embargo el Emperador irritado porque una pla- 
za que se consideraba como del primer órden se 
hubiera rendido en tan poco tiempo habiendo en 
ella mas de tres mil hombres , mandó formar can- 
sa al Conde de Darco'y 4 Mr. de Marcilli, y el 
consejo de-guerra condenó al primero a perder la 
cabeza, y al segundo 4 ser degradado, 

Despues de la conquista de esta plaza el Du- 
que tuvo órden de volvera la corte, y el Mariscal 
de Tallard acometió a Landau plaza fuerte y muy 
importante. El sitio se hizo con la mayor activi- 
dad, y la guarnicion no omitió ninguno de los 
medios del arte para defenderse, la qual era es- 
cogida y hizo diferentes salidas para impedir los 
trabajos y destruir las obras. El Príncipe de 
Hesse Casel voló 4 su socorro quando estaba ya 
muy apretada, Tallard le sale al encuentro con 
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E una gran parte de las tropas, y en Spyra se dá] Era 


5.0, [la batalla y derrota a los aliados, los quales per- SAD? 


¡_xAX-—— 


diéron entre muertos, heridos y prisioneros mas de 

cinco mil hombres, dejando treinta piezas de ar- 

tillería en el campo, las tiendas y muchos equi- 

pages. Esta victoria tan completa costó muy cara 

a los Franceses porque perdiéron mas de quatro 

mil soldados. Despues de esta derrota tan consi- 

derable, no quedando esperanzas de socorro a 

la guatnicion de Landau, el Conde de Frisa que 

era su Gobernador capituló con las condiciones 

acostumbradas. Tallard puso la plaza en estado 

de defensa, reparó las fortificaciones, € interrum- 

pió las conquistas porquela estacion estaba muy 
adelantada. 

Los Imperiales entráron en Ausbourg para 

que el Conde-de Stirum que mandaba veinte mil 

hombres supo que estaba tomada , se puso en mar- 

cha para pasar el Danubio y cortar la comu- 


de esta ciudad como lo habia intentado; y luego 


ses, y reduciéndolos al hambre obligarles con 
esta medida á abandonar el pais. Villars y el Elec- 
tor de Bayiera le siguiéron con ánimo de atacarle, 
y junto al arroyo de Plinthein se dió una batalla 
muy sangrienta combatiendo algun tiempo con la 
mayor desesperacion, hasta que puestos en desór- 
den los Imperiales huyéron á los bosques y pe- 
reció un gran número de ellos. El Conde de Sti- 


impedir que el Elector de Baviera se apoderase 
Ss de Usson con el exército de los SE 


rom llegó á Nuremberg con los restos de sn S : 
cito. Los Alemanes perdiéron en esta accion mas 
de quatro mil hombres entre muertos y prisione- 
ros, treinta y tres cañones, algunos estandartes, 
y los Franceses poco mas de mil. El Elector re- 
pasó el Danubio con la resolucion de atacar en 
su campo al Principe Bade que estaba cerca de 
Ausbourg, pero viéndo que estaba muy fortifica- 
do y que no lo podia hacer sin perder mucha 
gente se retiró. Atacó 4 Kemten y se apoderó 
de ella. ; 

Las tropas Imperiales reconquistáron todos los 
fuertes del Tirol que el Elector habia tomado, y 
aunque entráron en la ciudad de Kustein fuéron 
echados de ella con alguna pérdida. El Príncipe 
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años 'de Bade se conservaba siempre en su campo cer-| Era | 
a ca de Ausbourg hasta que el Elector embistió es-|%. Es” 
ta ciudad, la puso sitio en forma, y se apoderó de —— 
ella haciendo subsistir sus tropas á costa de los 
estados inmediatos causando mucha inquietud | 


la corte de Viena, porque no contento con esta 
conquista se apode:ó con la mayor rapidéz de 
otras muchas ciudades. Al mismo tiempo que ha- 
cia estos progresos, el Duque de Vandoma que 
mandaba el exército combinado de las dos coro- 
nas en Lombardía procuraba abrir comunicacion 
por el Trentino para darle socorros y recibirlos, 
y obrar de concierto los dos Generales para que| 
el Príncipe Engenio no los recibiera de Viena. | 
Los Imperiales en todo el invierno estuviéron 4 la 
defensiva en los puntos que ocupaban sin empren-| 
der ninguna conquista porque eran inferiores en 
fuerzas á los Franceses y Españoles. Staremberg 
que quedó con el mando despues que el Príncipe 
Eugenio pasó a Viena para pedir refuerzos y > 
reglar el plan de la campaña, el Conde de Furs-| 
temberg reforzó las guarniciones de Ostiglia y de 
Final para conservarse la comunicacion con Ale-| 
mania, El Conde de Torralva Mariscal de campo 
español tenia bloqueada á Bersello , y la bom- 
bardeó para obligarla á rendirse. El comandantej 
pidió capitulacion pero no se le concedió. ER 

Vandoma hizo atacar con mas fuerza á Bersello| 
para librarse de este obstáculo y tener mas librel 
la comunicacion con sus tropas. Puso su En 


general en S. Benito, y se fortificó en toda la ri- 
bera del Sechia porque los enemigos estaban al 
otro lado. Staremberg puso una batería de cator- 
ce-cañones en la embocadura de aquel rio, y 2 
mó otras precauciones para impedir el paso del 
Mincio y del Sechia al exército de las dos coro- 
nas. El sitio de Bersello continuaba con el mayorf 
vigor, y los de la plaza se defendian como de-| 
sesperados, ochenta piezas de artillería hacian S 
fuego horrible, y en ménos de tres semanas dis- 
paráron treinta mil tiros. 

Staremberg pasó el Sechia por delante del 
puesto de Bardanella sin embargo del fuego que 
hacian los Franceses, los quales tuviéron que 
abandonarle con alguna pérdida, y se retiráron a 


TABLAS CRONOLÓGICAS: 
Guastalla persiguiéndolos los Imperiales, mas con 
los refuerzos que envió Vandoma se les pudo con- 
tener. Quando se abrió la campaña se dividiéron 
- Jlas tropas de las dos coronas en tres cuerpos con» 
Isiderables; el primero y principal estaba manda- 
do por el Duque de Vandoma; el segundo que 
ra casi todo de Españoles por el Príncipe de 
¡Vaudemont, y el tercero que era inferior a los 
¡otros dos por Albergotti. El primero pasó el Min- 
Jcio por los puentes de Sacheto ,Governolo y Mon- 
tone para ir á atacar a los enemigos en los va- 
lles del Ferrarés. Vandoma atacó las trincheras 
por tres partes, y aunque al principio tomó dos 
puestos avanzados, le fué preciso retirarse preci- 
pitadamente porque rompiéron un dique y abrié- 
ron las exclusas que inundáron todo el campo, 
y no perdió sino algunos hombres por el fuego 
de las baterías. - : 
|. Albergotti fué derrotado por los enemigos y 
perdió mas de seiscientos hombres, los demás se 
|tetiráron con mucha dificultad. Vandoma se pone 
á la frente de un cuerpo considerable, fuerza las 
gargantas del Trentino que estaban guardadas, 
por el General Vaubona con tres mil y quinientos 
hombres, bombardea la ciudad de Trento, y obli- 
ga ásus habitantes á pagar las contribuciones. 
Nago y Anaco se le rinden casi sin resistencia, y 
no pudiendo juntarse con el Elector de Baviera 
que se habia retirado se frustra el proyecto que 
habian formado. Vanbecourt se apodera de Ber- 
sello despues de an sitio muy largo, y hace demo: 
ler una parte de sus fortificaciones. 
Habiendo sabido en París las negociaciones 
que el Duque de Saboya «tenía con la corte de 
Viena, el Reywenvió órden al Duque de Vando- 
ma para que se asegurase de la tropa saboyana 
que tenia en su exército, Esta resolucion llenó de 
indignacion al Duque, el qual en represalias hizo 
prender a todos los FE ranceses que habia en sus es- 
tados, y declaró la guerra á la Francia publicando 
un manifiesto para justificar su conducta sin em- 
bargo que era tan clara la infraccion al tratado 
que habia concluido con las dos coronas; pero la 
ambicion y el interés pudo mas en su corazon , que 
la buena fé y los sentimientos de honor. Desde 
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y años Juego hizo leva de gentes, reparó las plazas, y las 
ade 
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el exército del Duque que se componia de tres 


puso en estado de defensa. El Duque de Vando- 
ma se fué al Piamonte para entrar en los estados 
del Duque. Staremberg partió su exército en dos 
cuerpos destinando uno de estos para defender la 
Saboya. Vandoma atacó una pequeña division en 
S. Sebastian mandada por el General Visconti, 
la derrotó matándole quatrocientos hombres y 
haciéndole ochocientos prisioneros. Z 

El Visconti perdió sus equipages y se salvó 
retirándose á las montañas. Asti se rindió a los 
Franceses sin ninguna resistencia, y Vandoma se 
volvió a Milan. Mientras estaba aquí, Staremberg 
fué ala Saboya con un cuerpo considerable y 
veinte y dos cañones. El Príncipe Cárlos de Van- 
demont que mandaba la vanguardia forzó las 
trincheras de Stradella por donde era forzoso que 
pasase el exército; mas pocos dias despues Lau- 
trec y el Conde de Sesana, S. Fremont y Imecourt, 
vengáron bien esta afrenta derrotando la reta- 
guardia y apoderándose de las muchas provisiones 
que llevaban y de sus equipages, y arrrojando de 
la misma posicion á los enemigos. Vandoma per- 
seguia á los Imperiales sin atreverse á atacarlos 
en el llano porque eran superiores en caballería: 
mas habiéndolos alcanzado en Castelnovo de Bor- 
mia acometió la retaguardia con mucha impetuo- 
sidad, y despues de un combate muy reñido los 
dispersó dejando en el campo mas de doscientos 
muertos y otros tantos prisioneros, teniendo igual 
pérdida los Franceses. Continuáron su marcha los 
Imperiales, y en Niza de la Palla se juntáron con 
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mil quinientos caballos y ocho mil infantes. Esta 
marcha tan llena de dificultades y peligros, que 
los Franceses la tenian por imposible, la cxecutó 
con mucha facilidad Staremberg, dando una prue- 
ba evidente á toda la Europa de su mucha habi- 
lidad en el arte de la guerra, y llenándose mas de 
gloria que si hubiera derrotado en una batalla 
campal á los enemigos. La Saboya se hizo el tea- 
tro de la guerra teniendo las partidas diferentes 
acciones, y pasando alternativamente muchas pla- 
zas de unas manos á otras; pero sin haber ningu. 
na accion decisivas 
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ra cesion de sus derechos á la corona de España 
en favor de su hijo segundo el ¿Archiduque Cár= 
los, pues éste era el único medio de reunir los 
ánimos de los Españoles, El Emperador y su hijo 
Joseph Rey de Romanos cediéron 4 sus instan- 
cias, € hiciéron la renuncia formal de todos sus 
derechos en el Príncipe, y fué proclamado Rey 
e España con el nombre de Cárlos MI. El dia 
siguiente fué reconocido y cumplimentado por los 
Ministros de las potencias de la liga. El Nuncio 
del Papa, el Embajador de Venecia, y algunos 
otros Ministros, declaráron que no podian dar es- 
te paso y hacer este reconocimiento sin tener án- 
tes órden: expresa de sus Soberanos. Desde luego 
se puso en marcha escoltado por doce guardias de 
COrps, y acompañado de muchos señores y oficia- 
les y del Conde de Lichtestein su ayo. Se enca- 
minó a la Holanda para pasar desde allí á In- 
glaterra donde se armaba una flota para llevarle 
a Portugal con mucho número de tropas. El 3 de 
Noviembre entró en el Haya con grandes acla- 
maciones, y-por todas las ciudades y pueblos del 
tránsito le hiciéron los honores debidos a su naci. 
miento, y al título de Rey de España con que era 
conocido. Los diputados de la República, los Mi- 
nistros de la grande alianza, y otras muchas per- 
sonas distinguidas saliéron a recibirle, .- 
+ La Reyna Ana de Inglaterra hacia grandes pre- 
parativos para lo mismo, y se trabajaba en los 
puertos con la mayor actividad en armar pronto 
la esquadra > Y embarcar las tropas que debian ir 
acompañándole a Portugal para que entrase en 


Lisboa con un exército , dando á los Portugueses 
con esta pompa y aparat 


su dignidad. Mandó pre 
de Seharbouroug.en la 
del Duque de Sonmerse 


parar la casa del Conde 
provincia de Susex. y la 


t para alojar al Archidu- 
que, y en todos los puertos habia. dado las órde- 


Res mas positivas para que en el momento que se 
Avistase la esquadra en que venia se le avisase. 
El 6 de Diciembre llegó 4 Porstmouth donde fué 
Cumplimentado:en nombre de la Reyna poralgu- 
hos Señores: principales ; Y desde aquí pasó á 
Windson donde tuviéron muchas conferencias, y 
e 


o una verdadera idea del 


63 


Los aliados instaban al Emperador que hicie-| ¿dl 
toño. 
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fué recibido con la mayor magnificencia y gran- 
de des demostraciones de alegría. Dos dias despues 
EZ se volvió a Pervorth, montó la Real Catalina, y 
: lez 17 se hizo á la vela con buen viento. La es- 
'quadra se componia de veinte navíos de línea 
¡mandada por el Almirante Rook con nueve mil 
hombres de tropa reglada , sin otros muchos re- 
fuerzos que debian embarcarse muy pronto en 
Holanda. Pocos dias despues fué acometida de 
una tempestad tan violenta que se perdiéron al- 
gunas naves, entre otras la que llevaba los equi- 
pages del Archiduque. La nave en la qual estaba 
embarcado el Duque de Schomberg fué separada 
de la esquadra y tuvo que entrar en Santa Elena, 
y otras fuéron arrojadas á diversas partes. El Al- 
|mirante Callemberg con quien iba el Príncipe 
Cárlos volvió á entrar en Torbay el dia 28, y es- 
[tuvo en Pervorth hasta el mes de Febrero del año 
|siguiente. 

Entre tanto en España y Portugal se hacian 
grandes preparativos para empezar la campaña. 
El Rey D. Phelipe mandó juntar en los llanos de 
Toledo todas las tropas que estaban en las cer- 
canías de Madrid. El reyno de Galicia se obli- 
gó á levantar quatro regimientos de mil hombres 
cada uno y tenerlos armados para el fin del in- 
vierno con tal que se les permitiera nombrar los 
|Generales. Luis XIV que conocia de quánta im- 
|portancia era conservar la alianza con el Rey de 
|Portugal le envió un nuevo Embajador que le 
¡encontró en Alcántara y le dió audiencia parti- 
Icular, en la qual le manifestó las intenciones de 
su amo, y los deseos sinceros que tenia de conser- 
[var la paz y buena armonía; mas por su modo 
de explicarse conoció el Ministro que aunque no 
se habia declarado expresamente por los aliados 
no tardaria en hacerlo. Los Ministros de las po- 
tencias enemigas de la casa de Borbon estaban 
tan seguros de esto, que no se incomodáron de la 
conferencia que habia tenido con el Rey. El Pre- 
sidente Ronille que era el Embajador ordinario 
se despidió el 26 de Setiembre , y el extraordi- 
nario continuó en la corte de Lisboa con la mis- 
ma solicitud avisando que el Rey D. Pedro se 
habia decidido por los aliados, y que todos los 
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años preparativos eran de que se empezaria la guerra] Era 
de y ss - 2 de Es- 
sc. ¡en la primavera. El Rey de España hizo venir de paña, 
Flandes al Príncipe de Sterclaes de Tilli, y llega- 


A ——Á | 


do a Madrid partió para Extremadura con órden| 
de defender este pais con un cuerpo volante 
pecialmente la ciudad de Badajoz, porqu 
enemigos intentaban apoderarse de ella 
que de Bijar que era Virrey de Galicia pasó a 
mandar el egército que se reunia en esta parte 
para oponerse al de los Portugueses. . : 
En este tiempo llegó a Madrid la noticia de 
haberse proclamado en Viena Rey de España ell. - 
Archiduque Cárlos, y puso á toda la corte enl 
grande inquietud viendo que se encenderia una 
guerra civilquelo abrasaria todo. El Rey obligó a 
los Ministros, A los Grandes, á los Títulos y a los 
Magistrados á renovar el juramento de fidelidad 
que le habian prestado, El Consejo en consecuen-| 
cia de esta noticia que se le comunicó de oficio, 
y la del rompimiento del Duque de Saboya, de- 
claró solemnemente excluidos de la corona la ca- 
sa de Austria y de Saboya, llamando en el caso 
de no tener sucesion el Rey D. Phelipe á sus her- 
manos y sus hijos respectivos , y en defecto de 
éstos la casa de Orleans, El Rey de Portugal 
nombró General del exército que se juntaba en : 


e) es- 
e los 
¿y el Du- 


provincia de Beyra al Marques de las Minas. Mas 
se resolvió no empezar las hostilidades hasta que 
llegasen los socorros de los aliados con quienes 
principalmente contaba, Las tropas de Flandes y 
de Francia que venian á España se pusiéron en 
marcha el primero de Diciembre. Se mandó al 
mismo tiempo levantar en todo el reyno veinte y 
nueve mil y setecientos hombres. Este exército 
destinado para la frontera de Portugal debia man- 
darlo el Duque de Berwick, el Marqués de Vi- 
lladarias , el Príncipe de Sterclaes » el Conde de 
Aguilar y D, Francisco Ronquillo, El Archidu-= 
que habiendo tenido un viento favorable se em- 
barcó en la esquadra de los Almirantes Rook y 
Callemberg y salió de Santa Elena A fines de Fe- 
brero, El 7 de Marzo llegó 4 Cascaes con las tro- 
pas que la Reyna de Inglaterra y la república de 

olanda enviaban á Portugal bajo el mando del 
Duque de Schomberg. El Archiduque no avisó al 
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años ¡Rey de su llegada. El Almirante de Castilla. y.el] Era 
a Príncipe de Darmstadt fuéron á saludarle y be- por 
sarle la mano. El Rey de Portugal envió paral 
cumplimentarle al Marques de Marialva, y des- 
pues fué en persona y. estuviéron juntos los dos 
mas de media hora. En Lisboa fué recibido con 
la mayor magnificencia y se hiciéron grandes fies- 
tas. Se mandó al Embajador de Francia Chatean- 
neuf que saliese de la capital y del reyno; mas no! 
lo pudo executar tan pronto , y lo hizo pocos 
dias despues retirándose por Badajoz, 
1704| Todo anunciaba que la guerra se haria con 
mas vigor en este año , porque todas las poten- 
cias habian aumentado considerablemente sus 
fuerzas. Phelipe V salió de la corte á principios 
de Marzo para ponerse á la frente del exército y 
mandarlo en persona. Se fué por Plasencia y pasó 
en esta ciudad la semana santa. El 30 de Abril 
declaró la guerra 4 Portugal y á todos los alia- 
dos, aunque D, Pedro no habia publicado sino un 
manifiesto que contenia las razones que habia te- 
nido para romper con las dos coronas, el qual se 
imprimió en Lisboa en latin, en portugues y en 
español, y se envió a todas las cortes de la Europa, 
Mas está tan lleno de cosas inútiles, y apoyado 
con razones de tan poca consideracion, que pare- 
ce verosímil que el Rey no lo vió ni lo autorizó, 
aunque salió en su nombre. 
D. Pedro. se queja en él de la infraccion del 
tratado de particion ; de que no se le han dado 
los socorros para defender sus estados en el caso 
de ser atacados; de haberse representado en París 
en algunas pinturas A Phelipe V como Rey: de 
Portugal ; de haberse sacado de la prision: de 
Lisboa un caballero español contra la. fé públiz 
ca y el derecho de gentes; de que el Rey Cris- 
tianísimo no habia cumplido la promesa que ha- 
bia hecho escribiendo a la regencia de España de 
hacer el reyno floreciente , lo que no puede en- 
tenderse sino de la intencion de subyugar á Por- 
tugal; del peligro que las dos monarquías de Es. 
paña y Francia se reunan en una misma perso= 
na, lo que es mucho de temer estando en el dia 
en una perfecta inteligencia Luis XIV y su nie- 
¡to Phelipe V. Muchos de estos articulos son frívo- 
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los, inconexós é impertinentes para Portugal. Por] 


esta razon el Rey de España no quiso responder a 
ellos , persuadido que se miraria en todas las cor- 
tes con el mayor desprecio y como obra de algun 
impostor que se habia querido ocultar eon el nom- 
bre del Rey D. Pedro, El Rey de Portugal habia 
reconcido espontáneamente A Phelipe, ¿4 qué pro- 
Pósito pues alegar la infraccion del tratado de 
particion para declararse contra la corte de Espa- 
ña? No habia sido atacado ni en Portugal ni en 
las colonias, ni habia reclamado los socorros esti- 
pulados, ¿cómo pues podia quejarse de que no se 
le cumplia lo que se le habia ofrecido? El Rey 
D. Phelipe tampoco habia tenido parte en que se 
le representase en París como Rey de Portugal. La 
libertad del caballero español, y el temor fundado 
sobre la carta de Luis de querer invadir la Espa- 
ña despues de haber cedido sus derechos á su nje- 
to, son quimeras forjadas en una imaginacion des- 
ordenada. Añade en el manifiesto el impostor 
que D. Pedro habia resuelto como un buen médi- 
Co sacarles toda la mala sangre a los Españoles si 
por un frenesí increible persistian en querer estar 
ajo el yugo de la Francia , modo de hablar po- 
co decoroso en la boca de un Príncipe; y el suce- 
so ha manifestado que el Rey de Portugal no ha 
sido muy buen médico , 0 que los Españoles tenian 
poca sangre mala, 
El Archiduque publicó en Lisboa una decla- 
racion que contenia en substancia que venia á 
librar de la esclavitud del Duque de Anjon a los 
Españoles, y recobrar la corona que por derecho 
£ Pertenecia, Prometia una amnistía general a to- 
Os los que se juntasen con él dentro de treinta 
dias , y amenazando que trataria como enemigos 
y traidores a todos los que se encontrasen con 
las armas en la mano Contra él, El Rey de Espa- 
ña publicó otra semejante A ésta gomo Rey de 
Portugal, prohibiendo a sus súbditos portugueses 
tomar las armas contra sí mismo bajo las mismas 
penas, 

Además del exército que el Rey debia man- 
dar habia otros tres cuerpos, el uno de ocho mil 
hombres de Infantería y caballería en Andalucía 
i las órdenes del Marques de Villadarias, otro en 
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años ¡Galicia que mandaba el Virrey de aquel reyno ell, Era 


de 


_ |Duque de Hijar, y otro el Marques de Ronqui- 
llo. Los Portugueses no tenian sino veinte y seis 
mil hombres, y de éstos se habian de sacar las 
guarniciones de las plazas. Los Alemanes que es- 
taban en la frontera de Galicia invadiéron y sa- 
queáron los primeros pueblos que estaban desar- 
mados , cometiéron muchos: desórdenes , entrá- 
ron en las Iglesias , profanáron las imágenes.de los 
Santos, y lo que tiene la religion de mas sagra- 
do. No fué menester mas para que los Gallegos se 
llenasen de entusiasmo, y arrebatados de un zelo 
religioso se armáron , hiciéndoles pagar á mu- 
chos con la vida sus locos y sacrílegos atrevi- 
mientos. 

El Rey llegó el 5 de Mayo á Alcántara don- 
de estaba el Duque de Berwick que mandaba 
las tropas francesas; y el 6 se publicó en el exér- 
cito que el dia siguiente entraria en Portugal, 
mandando con pena de la vida que no se ofen- 
diera á nadie sino estaba con las armas en la ma- 
no; que no se robára ni se insultára las Iglesias, 


[ni á los Eclesiásticos ni Religiosos, ni á las muge- 


| 


res ni á los niños bajo las mismas penas. Hecho 
esto lo dividió en cinco cuerpos, y habiendo sa- 
bido que el Archiduque estaba acampado con los|- 
Ingleses y Holandeses en Ebora se puso en mar- 
cha llevando- consigo al Dugue de Berwick, al 
Conde de Aguilar y al Marques de Thoy con re- 
solucion de pasar desde allí á Alcántara. El Prín- 
cipe de Sterclaes se fué á atacar 4 Alburquerque, 
el Marques de Villadarias se acercó 4 Serpa y 
Moura que están en la ribera del Guadiana con 
mil y quinientos caballos y quatro mil infantes de 
las milicias de Andalucía. El Marques de Geoffre- 
ville marchaba con otro cuerpo ácia Almeyda, y 
despues de haber exigido contribuciones por todo 
el pais el 18 se juntó con el exército del Rey. El 
Duque de Hijar entró en Portugal por la fron- 
tera de Galicia con cinco mil hombres de infan- 
ria y quinientos caballos. Las armas españolas 
triunfan por todas partes. D. Diego Fonseca que 
era Gobernador de Salvatierra y tenia seiscientos 
hombres de guarnicion la rinde el segundo dia 
que es embestida, Sera , Pena-García , Ucepedo y 
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Sp Cebreros cayéron en su poder sin hacer ninguna 


5. c, [defensa. El Rey pasó adelante 


¡$ErR— 


y Sentó su campo 


entre Cebreros y Idaña en la Atalaya. El Marques 


de Salazar atacó 4 Idaña-Nova. La guarnicion 
que era de milicianos le recibió fuera del pueblo 
con una lluvia de balas, y hecha la primera des- 


¡carga se huyó. Los Españoles les siguiéron, y pa- 


sáron á cuchillo quantos encontráron armados. El 


pueblo fué saqueado, y no se respetó sino las 
iglesias y los conventos, 


El Príncipe de Sterclaes se acercó 4 Arouchel 
y Portalegre sin tener noticia de los enemigos, El 


_|Marques de Leide teniente general atacó con 


mil doscientos hombres de infantería y ciento y 
cincuenta caballos la villa de Rosmariños que 
tenia guarnicion inglesa , portuguesa y holan- 


desa, y despues de veinte y quatro horas de re- 
sistencia se 


ta, el Angel, y la villa de Provenza, se rindiéron 
el mismo dia quedando prisioneras las guarnicio- 
nes. La villa de Mon-Santo fué tomada por asal- 
to , entregada al saco, y la guarnicion pasada á 
cuchillo; la del castillo hizo alguna resistencia, 
pero despues se entregó prisionera de guerra. 
Monforte y Abeyro sin exponerse al furor del 
soldado se pusiéron bajo la proteccion del. Rey 
de España. El Marques de Thoy atacó A Castel- 
Branco, y 
batirla capituló la guarnicion sin hacer resisten- 
cia; y se encontró en el pueblo una gran provi- 
sion de armas, municiones de boca y guerra, las 
tiendas del Rey de Portugal y del Archiduque, y 
Otras muchas cosas, porque se habia destinado pa- 
ta ser plaza de armas, y poner en ella el depósi- 
to de víveres y lo demás necesario. 

El Comandante Fagel que estaba en Alcareda 
tres leguas distante de esta plaza con quatro ba- 
tallones holandeses se retiró 4 la entrada de la 
montaña de Sierra--Steilla, y el Rey entró el mis- 
mo dia en esta villa. El Duque de Berwick fué 
a Villa Vellia con el fin de atacar 4 Fagel en 
su mismo campo que estaba descubierto por los 
flancos. El Marques de Thoy marcha con algu 
nos regimientos por la noche, y al amanecer se 
presentó delante de ellos y los atacó por la dere- 
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rindió a discrecion. Santa Margari-| 


luego que se plantó la artillería paral 
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viendo que no podian retirarse á la montaña que 
la tenian á quinientos pasos sin estar expuestos á 
todo el fuego de los Españoles, la mayor parte de 
la infantería rindió las armas y se les hiciéron 
seiscientos prisioneros con todos sus oficiales. Thoy 
los persiguió con su caballería y los granaderos 
hasta el lugar llamado Seburo de Formosa donde 
habia otros dos batallones holandeses , y todos hu- 
yéron á las montañas dejando algunos prisione- 
ros sin que á los nuestros les costase mas de vein- 
te hombres. Los enemigos perdiéron todos sus 
equipages, y entre los prisioneros habia oficiales 
mucha graduacion y algunas personas de dis- 


tincion como el Mariscal de campo Almada y el 
hijo del General Athlona. 

La villa de Nissa situada cerca del Tajo en la 
provincia de Alentejo abrió las puertas al Rey sin 
hacer ninguna resistencia. Puebla y Apalao se 
rindiéron á discrecion. Al mismo tiempo el Duque 
de Hijar se apoderó de S. Alejo pueblo situado 
cerca de Serpa á cinco leguas del Guadiana, man- 
dó demoler las fortificaciones, y se llevó la arti- 
llería que habia en él y todas las provisiones de 
boca y guerra. Los enemigos hiciéron alguna re- 
sistencia en la isla de Candelas que forma el rio 
Miño, pero al fia la cediéron á nuestras armas. 
La villa de Cratochel con mas de veinte pueblos 
se sometió y pagó las contribuciones que les im- 
puso. El Rey dejó á D. Francisco Ronquillo en 
Castel- Branco con cinco batallones, pasó el Tajo 
y acometió á Portalegre, la qual tiene una ciuda- 
dela que por naturaleza es muy fuerte y domina 
la ciudad. Tenia para su defensa quatro regimien- 
Les de infantería y tres compañías de caballería 
con algunas otras de los cindadanos, á la frente de 
los quales se habia puesto el Obispo para animar- 
les con su exemplo y sus palabras á la defensa, 

D. Antonio de Leyva batió algunas partidas 
de los enemigos, y luego que llegó la artillería 
se destruyó una obra que cubria una media luna 
y desmontó la de la plaz2. Una bala de cañon in- 
cendió un almacen de pólvora que saltó con gran. 
de estruendo, y hizo morir algunos soldados. El 


años ¡cha y la izquierda. Los enemigos lo esperáron A] Era 


pie firme; pero despues de la primera descarga, | 
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«ños ¡Gobernador y los habitantes consternados con €s- pea 
A a ta desgracia , temiendo que los Españoles dieran el pad: 

asalto , pidiéron capitulacion; pero el Rey no qui- 
so admitirla, sino que les obligó 4 rendirse á dis. 
crecion. Concedió al Obispo que se retirase 4 
Lisboa, y dejó ir libremente bajo palabra de honor 
al Gobernador y al Mayor con la condicion de 
volver dentro de dos dias, y los habitantes se li- 
bráron del saqueo pagando cincuenta mil escudos. 
Halláron diez y ocho piezas de artillería con mu- 
chas municiones de boca y guerra. El Rey entró 
con algunos Grandes, y Geoffreville despues de 
haber hecho la expedicion que se le habia encar- 
gado, y exigido muchas contribuciones, vino 4 
juntarse con el exército como se le habia manda- 
do. Todos los pueblos vecinos de la ciudad se so- 
metiéron y prestáron obediencia al Rey, y dejan- 


do dos batallones de guarnicion se volvió Á su 
campo. 


El Duque de Berwick repasó el Tajo , y vino | 
al campo del Rey. Los enemigos mandados por 
el Marques de las Minas se apostáron delante de 
Penamayor teniendo un pequeño rio á la frente, 
El Duque resolvió. poner sitio A Castel-David; el 
Marques de Aytona fué á embestir la plaza con 
quatro batallones y un regimiento de caballería, 
y el caballero Asfeld fué con la artillería y tres ba- 
tallones. Berwick y Sterclaes fuéron al sitio para 
dar las órdenes correspondientes , y distribuir la 
tropa en los quarteles hasta que llegase el Mar- 
ques de Villadarias que venia con once batallones : 
y mil caballos para reforzar el exército y encar- 
garse del sitio. Las baterías que estaban forma- 
das quando llegó empezáron a disparar contra 
la plaza que respondió con el fuego mas vivo y 
mató algunos soldados, Nuestra artillería abrió 
una brecha considerable, y temiendo el Goberna- 
dor que serian asaltados 
no se le 
diese 4 


pidió capitulacion, mas 
quiso conceder obligándole a que se rin- 
discrecion. El Coronel y la tropa inglesa 
se apoderáron dei castillo donde estaban los Portu- 
gueses, y despues de muchas conferencias se so- 
¡metiéron quedando prisioneros de guerra, y los 
Españoles tomáron posesion de la plaza donde en- 
Contráron veinte y un cañones, de los quales diez 
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años (tenian las armas de Felipe Quarto, pocas muni- 
a ciones de guerra, y cerca de mil quintales de ha- 


rina y de grano. Con esta conquista quedó cortada 
la comunicacion de Portalegre y de Alcántara, 
Montalva se rindió sin disparar un tiro al Mar- 
ques de Leide que por órden del Rey habia ido 
d atacarla. Marvan, villa muy fuerte que tiene 
un castillo sobre una roca, se rindió a discrecion 
á un destacamento que Villadarias habia enviado 
para atacarla; pero quemáron algunos pueblos ve- 
cinos porque sus habitantes se habian armado pa- 
ra su defensa y matado algunos soldados. 

Concluidas estas conquistas el Rey puso fin 4 
la campaña y se volvió 4 Madrid, dejando al Mar- 
ques de Villadarias y al Príncipe de Sterclaes en 
las cercanías de Castel-Dávid para hacer traspor- 
tar á Valencia la artillería y las municiones de las 
plazas conquistadas. Nissa y Ulpachon fuéron ar- 
rasadas, y Berwick se retiró á Valencia con su 
tropa para descansar. La mitad de los Ingleses y 
Holandeses fuéron destruidos en-esta media cam- 
paña con tanto sentimiento de los Portugueses que 
por estos tristes sucesos empezaban á augurar muy 
mal de la guerra. La division que habia entre los 
Generales causó todas estas desgracias, y así es- 
taban descontentos de que estuviesen á la frente de 
las tropas el Duque de Schomberg y el General 
Fagel, los quales llenos de envidia estaban poco 
acordes en las operaciones de la guerra. El prime- 
ro tuvo una gran disputa con el Rey de Portu- 
gal, y el Almirante'que mandaba la caballería 
habló al Rey Cárlos en un tono demasiado impe- 
rioso sobre los atrasos de sueldos que se debian 4 
su padre, y con un español sobre sus proyectos que 
trató de quimeras y de visiones. Sin embargo de 
esto recobró el favor de los dos Reyes qué lo con- 
sideraban como gran político y hombre de talen- 
to, y que podia servirles mucho por los enlaces 
que tenia con las principales familias de España, 
y así procuráron contentarle.. Nombráron Gene- 
ral de la tropa al Conde de Galway que era el mé- 
nos odioso de los: Generales extrangeros A los 
Portugueses. 

Mientras el Rey estaba ocupado en esta expe- 
dicion asegurándose en el trono con las victorias 
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le hacia la guerra por sus partidarios secretos que 
en la corte y.en las provincias trabajaban para 
encender: y aumentar el afecto que tenian muchas 
gentes 4. la:casa, de Austria. Los Franceses eran 
aborrecidos en todo el reyno, y el ódio que se les 
tenia estaba. tan arraigado que parecia imposible 
que el Rey pudiera conciliarse la estimacion pú- 
blica, Quantos pedian gracias, y no se les conce- 
dian, eran enemigos y procuraban desacreditar el 
gobierno y. hacerlo odioso. Toda clase de personas 
se dejaba. llevar de estas preocupaciones, D. Fer- 
nando Meneses de Sylva Conde de Cifuentes , hom- 
bre. de-talento, y por su afabilidad y virtudes muy 
estimado-del pueblo , habia procurado en las An- 
dalucías y en la Mancha excitar el ódio contra el 
gobierno frances representando al Rey con los 
Colores 'mas' negros, exágerando sus defectos, y 
persuadiendo á las gentes que la España no sería 
Mas que una provincia de Francia, pues el Car- 
denal de Etrees que era Embajador de Luis lo go- 
bernaba todo sin dejar mas facultad á Phelipe y á 
sus Ministros que la de executar lo que se les man- 
daba. No se puede explicar la aversion que estas 
ideas propuestas con gravedad por una persona 
tan principal y tan bien acreditada causáron en 
todos aquellos pueblos. 

Con qué fin hacia esto el Conde no se sabe, 
lo. cierto es que despues de haber preparado los 
ánimos 4 la rebelion con estas conversaciones se- 
diciosas , se volvió muy tranquilo á la corte don- 
de fué preso por esta causa; y quando lo llevaban 
a la. cárcel se libró con la fuga, y andubo mucho 
tiempo errante en Aragon, Valencia y Cataluña, 
donde se miraba con el mayor desprecio á los 
Franceses; y el ódio inveterado que habia en sus 
pechos trasmitido de padres a hijos desde los tiem- 
Pos mas antiguos, se les hacia insufrible haber de 
estar sujetos al Rey de una nacion que mil veces 
habian vencido en las guerras-eternas que habian 
tenido con:ella. : 
No:se puede dudar que el orgullo del Carde- 
hal que lo queria dominar todo en la corte daba 
lugar d estas novedades, y aumentaba el desafec- 
to de los Grandes, que los mas-se habian. criado 
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pad que conseguia contra los enemigos, el Emperador] E 
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años desde niños con los Infantes, y toda su vida los] Era'| 
Po padres, abuelos y sus mayores los habian servi- cd | 
——|do , debiéndolos las riquezas, los estados que dis-|-——| — 
frutaban, y la clase alta en que se hallaban, ¿Có- | 
mo era posible que estos hombres sufrieran con | 
paciencia que se les apartára del gobierno, y que | 
un extrangero lo dominára todo? La supresion del 
consejo de Flandes que se decia en público ha- 
berse hecho para que el gobierno frances domi- 
nára absolutamente en aquellos paises que tanto 
tiempo habian estado sujetos á los Españoles, les » 
encendió mas la ira, y los confirmó en la opinion 
que poco á poco se apoderarian los Franceses de 
toda la autoridad, y que solo se habia puesto a 
Phelipe en el trono para executar sus ambiciosos . 
proyectos con mas seguridad y ménos peligro. Es- 
_|tas ideas que se propagaban de la corte a las pro- 
vincias con la mayor rapidéz, disponian los áni- 
mos para declararse por el Archiduque luego que 
se presentase con algunas fuerzas para proteger 
el levantamiento. 6: 

Las intrigas de la corte contribuyéron á aumen- 
tar la division, y la Princesa de los Ursinos que 
tenia toda la confianza de la Reyna y del Rey, 
miraba con zelos al Cardenal porque disminuía su 
autoridad, y trabajaba con la mas artificiosa pa 
lítica para hacerle perder el ascendiente que te-] 
nia en palacio, representándole en las conversa- 
ciones particulares que tenia con la Reyna como 
un hombre que por su carácter vano y orgulloso 
hacia aborrecible el gobierno, y á los Grandes 
desafectos á la corte: que convendria muchísimo 
quese separase de la embajada para apagar el 
fuego de la discordia que podia ser muy fatal es- 
tando el Archiduque tan cerca, y reconocido por 
Rey de España por tantas naciones poderosas, 
Algunos Grandes apoyáron estas ideas por sus re. 
sentimientos particulares; y el Abad de Etrees que 
era sobrino del Cardenal, y estaba lleno de ambi. 
cion, contribuyó por su parte a esta empresa €» 
perando que sería nombrado para ocupar el lugar 
de su tio, El Rey que no conocia la mala fé con 
que procedian, consintió en pedir A su abuelo que 
separase de la corte á este hombre como perjudi- 
cial 4 sus intereses, y en su lugar fué nombrado 
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pta su sobrino. El Cardenal conoció Juego la mano] Era 
7.c, ¡que le habia dado este. golpe, y llegado á París paa, 

- —¡Procuró vengarse haciendo entender 4 Luis que la 
Princesa de los Ursinos traía revuelta la corte de 
Madrid, y que si no se ponia. pronto remedio, 
Ea sería derribado del trono: que esta muger 
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ambiciosa causaba la desunion de las dos coronas: 
que era enemiga de los Franceses, y que se servia 
de todo el influjo que tenia con la Reyna para 
apartarlos del gobierno con sus imposturas. 

Luis que se habia hecho suspicáz, y por lo mis- 
mo que no tenia tantas fuerzas como-en los tiem- 
Pos pasados en que daba la ley á toda la: Europa 
temia la inconstancia de la fortuna; resolvió apar- 
tar de Madrid a la Ursinos y le envió órden que 
k saliera de España. Esto le fué muy sensible á la 
Reyna, Y aunque á fuerza de súplicas el año an-| 
terior. pudo impedir la execucion , ahora fué pre- 
ciso obedecerla; pero con tanta precipitacion, que 
das quarenta y ocho horas salió de la corte escri- 
biendo Luis a Phelipe que convenia así para la 
tranquilidad de las dos coronas, y el 16 de Abril 
se puso en camino para Bayona. Se dice que el 
Cardenal Portocarrero lo sintió tanto que no qui- 
so volver á Madrid aunque se le nombró Inquisi- 

dor general. | 
Mientras se ocupaban los cortesanos en derri- 
arse mútuamente, él Príncipe de Darmstadt se 
embarcó. con el Almirante Rook que «salió del 
puerto de. Lisboa el 20 de Abril con la mayor 
| parte de su flota, llevando dos regimientos y dos 
compañías de Españoles que habian formado de 


[los desertores. Con estas tropas se dirigia 4'Barce- 
lona creyendo que los partidarios que tenia la 
casa de Austria en la ciudad le abririan las puer. 
tas, y-se formaria un exército que se apoderaria 
pronto de Cataluña y Aragon. Por el camino 

|¡apresó dos galeones y un navío de comercio que 
iban 4:Cádiz con pertrechos de guerra y otros gé- 
neros. “Los galeones.que eran de sesenta: cañones 
cada uno no se rindiéron sino despues de un com. 

bate muy reñido con fuerzas muy superiores. La 
¡£squadra llegó delante de aquella ciudad el 17 de 
¡2 y0,'hizo :acercar:4-las murallas tres gruesos 
| astimentos con algunos navíos para sostenerlos 
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Años [si era necesario, y ayudarles á batir 4 los que se Ed 
de lopusieran al desembarco. El Príncipe de Darms- [* qee 
——-tadt que ¡iba en ellos envió una falúa al muelle|—— 
con un pliego para D. Francisco de Velasco Vir- 
rey de Cataluña, la qual fué detenida y se enviá- 
ron dos oficiales para saber qué querian; y ha- 
biéndoles respondido que un secretario del Em- 
perador le pedia audiencia para tratar en presen- 
cia del consejo asuntos de importancia para el 
bien público no se le admitió , y algunos navíos 
se acercáron mas á la costa y echáron en tierra 
cerca de tres mil hombres. Darmstadt escribió va- 
rias cartas al Virrey, á los Magistrados, y á los| 
diferentes cuerpos de la ciudad, persuadiendo á 
estas gentes que abrieran las puertas á las tropas 
del Emperador; pero nadie respondió, y todos pro- 
testáron delante del Virrey que estaban prontos á 
a sus vidas por Phelipe, á quien habian 
prometido obediencia y fidelidad. 
El Almirante picado de haber sido recibido tan 
mal hizo bombardear dos horas la plaza sin causar 
CE daño, y por la noche continuáron arro- 
jando bombas hasta el amanecer , pero con tan 
poco efecto que no causáron alguna turbacion en 
la ciudad. Á este tiempo el Veguer Lázaro Gar- 
ces, que.era cabeza de una conjuracion que se ha-| 
bia formado para entregarla á los Imperiales, tra- 
bajaba con mucha actividad en reunir los faccio- 
sos para executar su proyecto quando se diese la 
señal al toque de una campana, y abrir las puer- 
tas á Darmstadt yá su tropa á las doce de la no- 
che. Descubierta la conjuracion por el Virrey 
juntó la diputacion y el brazo militar, y como 
esto no podia hacerse tan secreto que no tuvieran 
noticia muchas personas, llegáron 4 entender los 
conjurados que estaba descubierta su trama, y se 
retiráron; de manera que quando se dió la órden 
para prenderlos no halláron ninguno. Se reforzá- 
ron las puertas y se diéron las providencias mas 
activas para la seguridad de la ciudad. Y así se 
hiciéron inútiles todos los artificios de los enemi-|. 
gos, que: volviéron á embarcar sus tropas y hi- 
ciéron vela ácia Levante. Los conspiradores que 
se prendiéron el dia siguiente fuéron perdonados, 
ó porque el Virrey no los creyó muy culpables, 0 
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Ss porque los despreció , 0 por algun otro motivo quel, Er 
7. c. [No es fácil adivinar. Acaso sería porque por sus AE 
[declaraciones se descubrió que la mayor parte 
del Principado estaban decididos por la casa de 
Austria; y en estas circunstancias no era posible 
executar la justicia sin que hubiese un levanta- 
miento general , que poniéndolos en libertad haria 
perder la vida al Virrey porque habia muy poca 
, tropa, y no se podia contar que ésta defenderia 
la causa de Phelipe habiendo servido tanto tiem- 
E " A Cárlos. 


En Portugal esperando el éxito de esta em- 
presa se habia hecho la guerra con tan poca acti- 


. 
| vidad que se habian dejado tomar muchas plazas 
sin ninguna oposicion ; mas luego que se supo 

quese habia desgraciado, resolviéron obrar con 

calor y oponerse a los progresos del exército es- 

pañol. El Rey. D. Pedro salió de Lisboa para po- 

nerse á la frente de sus tropas, dejando por Re- 

genta del reyno con un consejo de personas pru- 

dentes á la Reyna viuda de Inglaterra su herma- 

na. El Archiduque se puso tambien en campaña, 

| pero con fuerzas muy inferioresá las de España; 
| y así-no hizo nada ni pudo oponerse al Rey Don 
| Phelipe. El de Portugal viendo que no se habia 
| cumplido lo estipulado por el tratado, y que su 
Feyno era presa de los Españoles, se arrepentia 
de haber declarado la guerra; y no siéndole po- 
Sible volver atrás porque sus aliados" le domina- 
ban como tiranos, cayó en ana negra melancolía 
que trastornó su espíritu. Mandó hacer nuevas le: 
vas que debian estar al sueldo de la Inglaterra y 
se volvió á Lisboa. ' 
Despues de su partida el Marques de las Mi- 
nas se acercó con la gente que mandaba alas 
fronteras de España, y se apoderó de Guivaldo; 
Monsanto cayó en poder de los Portugueses, y 
Aunque los Franceses que habia en el castillo se 
efendiéron algunos dias, se rindiéron quedando 
Prisioneros de guerra. D. Francisco Ronquillo y 
eoffreville que iban á socorrerlos fuéron acometi- 
dos por los Portugueses , y perdida alguna gente 
Se retiráron 4 unas montañas que tenian cerca li- 
rándose de una derrota total. El Marques de las 
Minas reforzó su division, y no cesó de incomo- 
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E El Almirante ingles que:se habia.retirado de 
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años ldar- 3 los. Españoles acometiendo con frecuencia yen 


E Es- 
y. e. Los. pnatos que ocupaban. . ¿oñá: 


Barcelona sin poder' sorprender-aquella «ciudad 
por medio de los partidarios de la casa de: Austria 
que habia dentro de ella , se fué á atacar a Gibral- 
tar que sabia tenia muy poca guarnicion y que 
estaba. sin ninguna prevencion, El primero del : 
Agosto llegó .4 la. bahía de. este puerto:a Lastres] 
dela tarde. y desembarcó dos, mil. y quinientos] 
hombres, y Darmstadt que los mandaba cortó la 
comunicacion que tenia para que no pudieran 
entrarle socorros por. tierra; Gobernaba la plaza 
D. Diego Salinas que no tenia sino ochenta hom= 
bres de guarnicion y treinta caballos «para: guar-| 
dar.la costa , pero no,tenia ni artilleros ni muni-| 
ciones para defenderse. Tan descuidada y aban=| 
donada estaba la plaza mas importante que tenia 
España! Cercada por. mar y tierra, Darmstadt in- 
timó la rendicion al Gobernador. en nombre dell 
Archiduque ¿mas habiéndose resistido 4 entre-| 
garla esperando que si la sostenia.'algunos dias| 
le llegaria socorro, Rook dió ¡órden.á.los contra=| 
Almirantes Bing y Vanderhusen que se prepara=1 
rasen para cañonearla, pero no se pudo executar 
por ser el viento contrario. El capitan Wita=| 
ker entró.en el puerto con algunas chalupas, y 
quemó enel. muelle vieja un armador AOS de | 
doce cañones.» 
El dia 3. al amanecer se empezó. un: Pc, 
tan furioso, que sen cinco horas disparáron mas| 
de quince mil tiros, y obligáron á los pocos hom- 
bres que habia en las baterías del Sud á abando- 
narlas.. Los capitanes Hickes y Jamper desembar- 
cáron. con sus pinazas y algunas chalupas,- y se 
apoderáron del muelle. Los Españoles que habian 
hecho una. mina .la pusiéron fuego tan d: tiempo 
que hizo saltar las fortificaciones , mató d los jn- 
gleses sesenta hombres y algunos oficiales, y que- 
dáron heridos. mas de ciento; pero sin embargo 
de esta pérdida se conseryáron.en la plataforma 
que.habian tomado, El capitan Witaker desembar- 
có ¡con Jos marineros, y acometió- el «bastion:que 
estaba entre el muelle y la ciudad, y se apoderó 
de él sin ninguna resistencia. Dueños los Ingleses 


leia ¡de estos puestos importantes intimáron de nuevo|. Era 
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5.c. ¡la rendicion al Gobernador con la amenaza de 


V 


I— pasar A cuchillo toda la guarnicion si se obstina- 


ba mas tiempo en defenderse, y á las quatro de 
la mañana envió rehenes, y la capitulacion que 
fué inmediatamente admitida y firmada. Por la 
tarde entró Darmstadt en la ciudad y tomó pose- 


-Ision de ella. La capitulacion estaba reducida á 


que la guarnicion saldria con los honores acos- 
tumbrados , sus bagages, efectos , tres piezas 
de cañon , y municiones para tirar doce tiros ca- 
da una; que podria llevarse wíveres para seis 
dias; que se le darian los carros necesarios; que 
sus equipages no serian visitados; que el Gober- 
nador tendria tres dias de tiempo para evaquar 
la plaza; que se permitiria salir con toda libertad 
alos habitantes que quisieran abandonarla é ir- 
se á vivir 4 otra parte con sus bienes y efectos; 
que los que se quedasen gozarian de los mismos 


privilegios que en tiempo de Cárlos 1; y que no! 


se haria ninguna novedad en los tribunales ni 
en la religion. Darmstadt añadió a estos artículos 
que los que quedasen en la ciudad prestarian el 
juramento de fidelidad y obediencia al Archidu- 
que como Rey de España; pero los habitantes no 
quisieron someterse á esta condicion y la aban- 
donáron. : 

Esta pérdida causó un gran sentimiento en la 
corte, y el Rey oido el consejo de Estado mandó 
al Marques de Villadarias que se acercase á ella 
con la tropa que tenia para impedir las excursio- 
nes que podia hacer la guarnicion en los pueblos 
inmediatos hasta que se juntase mas gente y sele 
pusiera el sitio en forma. Milord Galloway llegó á 
Lisboa el 1o de Agosto con los nuevos refuerzos 
que enviaba la Reyna de Inglaterra, y el 15 se 
fué á la provincia de Beyra donde estaba el Rey. 
y el Archiduque con el exército portugues, que 
se componia de veinte y cinco mil hombres; y 
continuáron su marcha hasta Almeyda , donde se 
habia reunido un gran tren de artillería y muni- 
ciones. El Duque de Berwik que solo tenia quin- 
ce mil hombres despues que Villadarias habia pat- 
tido para Gibraltar llevándose ocho mil , se acercó 
alos enemi gos solo para observar sus moyimientos. 
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el Conde de Tolosa se presentó el primero de 
-|Agosto delante de Barcelona, y habiendo tenido 


javiso que la inglesa y holandesa se habia visto 


La esquadra francesa y española mandada jE 


Jen la altura de Málaga, se fué en busca de ella 


para atacarla. El 24 á diez leguas entre Norte y 


[Sud se avistó la combinada de los enemigos que 
|formada en batalla iba á atacarles, Se empezó el 


combate á las diez de la mañana en toda la línea 


Ique fué de los mas furiosos, haciendo esfuerzos 


extraordinarios para conseguir una victoria que 
les habia de llenar de gloria. Aunque los France- 
ses intentáron llegar al abordage no lo pudié- 
ron conseguir porque el viento habia calmado 
casi enteramente, y unos y otros quedáron tan 
maltratados que les fué preciso retirarse para 
repararse. Los Franceses tuvieron mil y quinien- 
tos hombres entre muertos y heridos. Los Ingleses 
y Holandeses perdiéron dos navíos de línea y casi 


todas sus tripulaciones que ascendian á mil y 


cuatrocientos hombres , de los quales apénas pu- 


idiéron salvarse ciento. La victoria de este com- 
Jbate se celebró en Lóndres, en el Haya, en Pa- 


rís, y en Madrid porque todos se la atribuyéron, 
Los Ingleses y Holandeses porque habiendo pre- 
sentado la batalla el dia siguiente á los enemi- 
gos no pareciéron, y los Franceses porque echá- 
ron la esquadta del Mediterráneo: Lo cierto es 


Ique los Almirantes y todos los demás oficiales 
[combatiéron con la mayor tranquilidad y valor, 
|y se sirviéron de toda su habilidad para obligará 


la victoria que se declarase á su favor. El Rey de 


[España-para manifestar su satisfaccion al Conde 


de Tolosa y al Mariscal Couvres les condecoró 


[con la Órden del Toyson. Este fué el éxito de esta 


famosa batalla naval que llenó de ruido toda la 


JEuropa; la mayor parte de los navíos quedáron 
maltratados, muchos hombres muertos, otros sin 
[brazos ni pienas, presentando cada uno despues 


del combate el expectáculo mas horroroso. Esto es 
lo que generalmente sucede quando las Rotas son 
poco masd ménos iguales, y los que mandan tie- 
nen valor y habilidad. 

El Almirante frances destacó de su flota al 


Icaballero Pointis con diez navíos de línea y nueve 
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Años lfragatas con tres mil hombres de «desembarco 
5. c, [para reforzar el exército de Villadarias que debia 
——|formar el sitio de Gibraltar que se componia de| 
once mil hombres con cuarenta piezas de artillería 


y doce morteros. Pointis bloqueó esta plaza por| 


mar mientras que la tropa la atacaba por tierra. 

El'21 de Octubre se abrió la trinchera, y guan-| 
do las obras del sitio estaban acabadas se colocá-f| 
ron dos baterías de cañones y una de morteros, y; 
el 26 empezáron á batirla. La primera tiró con| 
tanto acierto que desmontó otra que los Ingle-| 
ses tenian puesta en la montaña. Las obras del] 
sitiocontinúabancon la mayor actividad y se iban 
ácolocar el 6 de Noviembreocho cañones de grue- 
so calibre para abrir brecha en la muralla. Entre-| 
tanto los sitiados hacian un fuego horroroso con 
cincuentacañones que disparaban de continuo. Los 
Españoles derrocáron el bastion el dia 8, y estaban 
persuadidos que tomarian la plaza; mas Lacke 
se presentó en la bahía con su esquadra el dia y 
y se desvaneciéron sus esperanzas. Introdujo sin| 
ningun tropiezo víveres y municiones en ella, 
y dejó algunos ingenietos reanimando con este 
socorro á los sitiados. El dia ro envió el Marques 
de Villadarias quinientos hombres con órden de 
Caminar por la noche y al amanecer caer sobre 
los sitiados , no dudando que sorprendiéndolos se 
apoderarian de la plaza , especialmente si se asal-| 
taba al mismo tiempo por parte del bastion y de 
la cortina donde los cañones estaban ya desmon- 
tados. El 11 se presentáron los quinientos hombres 
en la cumbre de la montaña batiendo á los ene-| 
migos , y los arrojáron de los puntos que ocupa- 
ban; pero habiéndose reunido toda la guarnicion, 
los Españoles que se hallaban sin inunicioñes tu- 
viéron que retirarse. La esquadra. hizo un fuego 
continuo contra nuestro exército que padeció muy 
poco porque se hallaba retirado de parte de la 
plaza pará no estar expuesto al fuego de los na- 
vÍoS , que puestos én una línea disparaban de con- 
tinuo 5 mas habiendo colocado los sitiadores en 
la playa una batería de diez cañones y algunos 
morteros les obligó á sépararse y retirarse. 

Sin embargo que las dificultades se aumenta- 
ban todos los dias , las operaciones del sitio no se 
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| años [interrumpian. El bastion de S. Pablo estaba ente-| Era 


e: $ 
$. Cs 


ramente arruinado y se empezaba a batir la cortina 
con grande ímpetu, y se trabajaba con la mayor 
actividad en las demás obras. Las enfermedades 
y los tiros de los enemigos habian disminuido 
nuestro exército, y fué preciso enviar de Ciudad- 


Rodrigo algunos regimientos, y se dió Órden á 


los oficiales reformados que se presentasen en el 
campo. Entretanto se acercáron las baterías 4 
veinte pasos de la plaza para destruir las fortifica- 
ciones interioresque defendian la brecha. El Vice- 
Almirante frances tomados los víveres y lo que 
necesitaba salió de Cádiz con diez y siete navíos 
de línea , dos fragatas , quatro brulotes y tres mer- 
cantes, y se formó en batalla puestos al frente 
quatro navíos españoles para atacar á los enemi- 


de Es-| 


panu» 


gos en la misma bahía de Gibraltar; mas Lacke/- 


luego que bizo señal la fragata que estaba de 
guardia, salió del puerto, y las corrientes le arro- 
járon al Mediterráneo. 

Al mismo tiempo observó Pointis que venian 
veinte y cinco velas con direccion 4 Gibraltar, 
y por la moche que era obscura entráron en la 
plaza la mayor parte con víveres, municiones y 
refuerzos de hombres. Quatro fuéron apresadas 
que llevaban quinientos soldados de desembarco 
y algunos “oficiales. Los vientos que sopláron 
algo mas fuerte no le permitiéron llegar al cabo 
de Trafalgar, y le fué preciso entrar otra vez en 
Cádiz y fondear emel Puntal, porque supo por los 
mismos prisioneros que habian llegado a la bahía 
de Gibraltar diez y ocho navíos con todas las pro- 
visionesmecesarias de boca y guerra, y mas de tres 
mil hombrgs para reforzar la guarnición. Despa- 
chó a Madrid un correo con estas noticias y espe- 
ró la resolucion de la corte. - 00 

Los sitiados redobláron el fuego y hiciéron re- 
petidas salidas. En el consejo de Guerra en vista 
de la facilidad-que habia para introducir socorros 
sin que «fuera posible ' impedirlo, se propuso 
convertir el sitio en bloqueo tirando una línea 
en la lengua de tierra que comunicaba con la 
plaza, y poner en ella algunos reductos con un 
pequeño cuerpo de tropas para impedir lasexcur- 
siones de los sitiados. El Rey no desaprobó la pro- 
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40: | puesta, y para poder tomar una resolucion conve-| Era 
3. a. [niente mandó que el Mariscal de Tesse pasase al e 
—T— [campo para reconocer el estado del sitio y de 
las tropas. 7 
En la raya de Portugal el Príncipe Cárlos y 
D. Pedro estaban con un exército poderoso en 
Almeyda cor resolucion de entrar en Castilla y 
atacar alguna plaza considerable. El Duque de 
Berwick que habia salido de Ciudad-Rodrigo 
para observar sus movimientos se fortificó en la 
ribera del Águeda , y hubo varias escaramuzas 
entre las partidas, pero sin venir á una accion ge- 
¡neral porla diversidad de opiniones que habia en- 
tre los Generales aliados, y aun entre los dos So- 
beranos ; y así se perdió el tiempo mas oportuno 
para adelantar sus conquistas porque eran muy 
superiores en fuerzas. El Archiduque publicó de 
nuevo un manifiesto declarando que hasta enton- 
ces habia dilatado entrar en España con mano 
armada por el temor que sus tropas cometiesen| 
algun desórden; pero que habiéndole representa- 
do muchos de los que habian ido á juntársele que 
no bastaba que hubiera venido á Portugal sino| 
entraba dentro de su reyno donde sería recibido 
por sus fieles súbditos con los brazos abiertos, ha- 
bia resuelto executarlo con un exército numeroso, 
y siempre victorioso, el qual no esperaba sino sus 
órdenes para llevarlo todo á sangre y fuego don- 
de hallasen oposicion; y así que no daba sino 
quince dias 4 los Españoles para reconocerle co- 
mo su Rey legítimo y prestarle la debida obe- 
diencia, y que no haciéndolo, los declaraba trai- 
dores y confiscaba todos sus bienes. El Almiran- 
te de Castilla lisonjeó 4 Cárlos con la esperan- 
za de que presentándose su exército se disolveria 
el de Phelipe, y los soldados se reunirian con él. 
Sinembargo de estas promesas nose habian podido 
hasta entonces formar sino dos compañias de deser- 
tores españoles y solo treinta y siete ingleses ú jr- 
landeses que habian abandonado al Duque de 
Berwick. A pesar de este desengaño , cediendo 4 
las instancias del Almirante, se acercáron al rio 
Agueda donde estaba el exército español, se der- 
ramó por varios pueblos este manifiesto, se intro- 
dujo dentro de España y del exército, y nose nos 
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(dice el General Fagel en unas de sus cartas) ver 
abrasadas sus casas que decir viva Cárlos Tercero. 
| Los exércitos se tañoneáron algunos dias sin ha- 
cer ningun otro movimiento, y D. Pedro y el Ar- 
chiduque se volviéron á Lisboa. Tal fué el fin de 
la campaña de este exército numeroso que lo que- 
¡ría levar todo á sangre y fuego. Los Portugueses 


no podian sufrir a los aliados porque eran de 


opuesta religion. Por otra parte habian visto con 
dolor saqueados y quemados sus pueblos en la 
campaña de la primavera, y en la del otoño no se 
habia adelantado nada con tantos preparativos, y 
así empezaban á cansarse de la guerra y augurar 
mal de su éxito. El Príncipe Cárlos, que conocia 
¡quan perjudicial era á su causa esta disposicion 
¡en que estaban los ánimos, trabajó por todos los 
medios posibles en ganarlos á su favor, y empe- 
fñarlos en sostener su partido con las esperanzas 
mas lisonjeras y las promesas mas grandes. 

En Flandes no hubo ninguna cosa de consi- 
deracion sino el bombardeo de Namur que hizo el 
General holandes Owerquerque , el qual desde el 
26 de Julio hasta el 28 arrojó en aquella ciudad 
tres mil bombas y muchas balas rojas que quemá. 

[ron quince casas enteramente, y causáton muchos 
daños á otros muchos edificios. El teatro princi- 
pal de la guerra fué la Alemania para obligar al 
Elector de Baviera á separarse de la casa de Bor- 
bon, y entrar en la grande alianza e impedir los 
progresos de los Franceses; y así se arregló en el 


Haya el plan de la campaña. El Emperador debia. 


poner segun este plan el exército mas poderoso 
que le fuera posible bajo las órdenes del Príncipe 
Eugenio. El Príncipe Luis de Bada debia mandar 
otto compuesto de las tropas de los Círculos y 
Príncipes del Imperio entre Maguncia y Philis- 
bourg. Owerckerck mandaba otro sobre el bajo 
Meusa. En fin que el Duque de Malborough con 
quarenta mil hombres se juntaria con el del Prín- 
cipe Eugenio. Los movimientos de la Hungría se 
aumentáron á pesar de la mediacion de la Ingla- 
terra y Holanda, pero no impidiéron las Opera- 
ciones de la campaña , porque las tropas del Em- 
perador batiéron 4 los descontentos por todas 
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$. e. [ochenta mil hombres. 
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El Mariscal de Tallard, habiendo penetrado por 
el valle de S. Pedro dejó un refuerzo de quince 
mil hombres al Duque de Baviera y repasó las 
montañas para llevarle nuevos refuerzos, porque 
no dudaba que los aliados le atacarian con fuer- 
zas superiores. Malborough se juntó con el Prín- 
cipe de Bade cerca de Ulm habiendo atravesado 
el electorado de Colonia y pasado el Mein. Estos 
dos Generales derrotan una division del Príncipe 
de Baviera que estaba atrincherada en la altura 
de Schelemberg. Mas de tres mi lhombresquedáron 


- [en el campo de batalla. Se dice que los aliados 


perdiéron cinco mil, y entre ellos algunos Genera- 
les. Lo cierto es que forzáron las trincheras, y los 


Franceses y Bávaros huyéron por Donavert y| 


por los bosques de Neubourg. El Elector se reti- 
ró y sentó su campo en Ambourg. Los aliados 
entráron en la Baviera, y saqueáron y entregáron 
á las llamas mas de ciento y cincuenta pueblos. 

- El Mariscal Tallard se junta con el Elector + 
principios de Agosto con un cuerpo de exército 
considerable, pasan el Danubio por Lawingen, y 
sientan su campo en Hoogstet. El Príncipe En- 
genio se junta con Malborough con la resolucion 
de atacarles , y dar una batalla que decidiese 
la suerte del Imperio. Continúan su marcha hasta 
Donavert , se acercan al campo de los enemigos, 


[empiezan á cañonearse á las ocho de la mañana, 


y al medio dia se dá la batalla que dura hasta 
las cinco de la tarde. El Príncipe Eugenio ataca 
la izquierda mandada por el Duque y el Maris- 
cal de Marsin, y es rechazado con gran pérdida. 
Malborough acomete la derecha mandada por 
Tallard que se defiende con el mayor valor, pero 
derrotada la caballería y puesto el desórden enla 
infantería huyéron vergonzosamente sin que pu- 
dieran reunirlos todos los esfuerzos que hizo el 
Mariscal, el qual fué hecho prisionero porlos In- 
gleses. Clerembaut se anega en el Danubio con 
Otros muchos de losque huían. Doce mil hombres 
muertos quedáron en el campo de batalla, cien 
piezas de artillería , veinte y quatro morteros, tres 
mil seiscientas tiendas , trescientos mulos carga- 
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años ¡dos , trescientos estandartes , y diez y siete pares] Era | 

a de timbales. Esta célebre victoria costó á losalia- pe E 
dos cinco mil hombres que quedáron muertos en 
el campo, ocho mil heridos, y trescientos prisio- 
neros. De sesenta mil hombres de que se compo- 
nia el exército Bávaro francés apénas pudiéron 


juntarse veinte mil. 
En toda la historia moderna no hay un = | 


plo de igual derrota. En los mismos llanos de 
Hoogstet los Franceses habian triunfado gloriosa- 
mente de los Imperiales el año anterior. La 
superioridad del número, y la esperanza de una 
segunda victoria que les abria el camino hasta 
Viena, hizo resolver á los Generales á daresta ba- 
talla fatal. Si el Mariscal Villars hubiera queda- 
do mandando no hubiera sucedido esta desgra- 
cia ; muchas yeces y en algunas circunstancias 
[el destino de las maciones depende de un solo 
hombre de talento que puede salvarlas de una 
ruina. Infinitas plazas, y mas de cien leguas de 
pais, son el fruto de esta victoria. Ulm, Landau, 
Tréveris, y todas las fortalezas del Tirol se rinden 

sin resistencia á los Imperiales. Malborough, no 
contento con sucesos tan brillantes, forma el pro. 

yecto de penetrar en la Francia el año siguiente, 

no aspirando 4 nada ménos queá destruir el 
trono de aquella nacion, 

Llegada 4 Viena la noticia -de esta famosa 
victoria tan singular y tancompleta, que le libra-| - 
ba de todos los temores que le agitaban, y le ase- 
guraba sobre el O se entregó á los transpor- 
tes mas indecorosos de alegría insultando la 
desgracia de Luis. Mandó erigir una columna en 
el lugar de Hoogstet donde se habia dado la ba- 
talla con una inscripcion latina que anunciase 4 
la posteridad el suceso inesperado de sus armas, 
la qual decia así: “ Agnoscat tandem Ludovi- 

»cus XIV neminem ante obitum debere aut felicem, 
aut magnam vocari.” Inscripcion pueril y ridí- 
cula que no tiene mas mérito que el haber imita- 
do pésimamente lo que Ovidio habia dicho de 
Croeso: Dicique beatus ante obitum nemo, supre- 
maque funera deber. Confunde el autor de la ins- 
cripcion la idea de la felicidad con la de la gran- 
deza, como si no pudiera un General y un Sobe- 
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rano merecer y ser grande por sus acciones he- 
róicas, y victorias ilustres, aunque despues por 
unos accidentes imprevistos haya caido enla des- 
gracia. Luis humilló y abatió á la Alemania, 
Holanda , Inglaterra, España , Iralia y á toda la 
Europa, dictando á su arbitrio las leyes y las 
condiciones de la paz. Estos fuéron los títulos de 
su grandeza que no podia hacérselos perder la ig- 
norancia y la imprudencia de un General , ni la 
arrogancia del Poeta, que insultando su desgra- 
cia linsonjeaba á un Soberano que los trasportes 
de alegría de verse asegurado en un trono que 
estaba vacilante ,no Je dejaban conocer el decoro 
que se debe siempre á las cabezas coronadas. 

La Erancia se llenó de consternacion, y la me- 
moria de sus prosperidades hacia su sentimiento 
mas vivo; y lo que era peor, el Ministro de gue- 
rra y hacienda Chamillad, que el fayor y no el 
mérito habia colocado en este alto destino, no 
tenia ni el genio, ni el talento, ni la actividad 
necesaria para reparar la pérdida y sostener el 
honor de la nacion. Todo está perdido quando la 
intriga y el favor abren la puerta á los empleos! 
Luis en los últimos años de su reynado no ha- 
cia casi nada por sí mismo; los resortes del go- 
bierno estaban sin ninguna fuerza; no habia 
disciplina militar; los regimientos se daban ¿ 
Jóvenes inexpertos; la hacienda estaba perdida; 
las cruces de S. Luis se vendian públicamente, 
anuncios todos de una funesta caida, y de las des- 
gracias que amenazaban á la Francia. He queri- 
do referir rápidamente estos Sucesos, aunque age- 
nos de nuestra historia, porque tuviéron la mayor 
influencia en los de la guerra de España. 

En Italia al principio de la campaña fuéron 
felices los Franceses. El caballero Vandoma 


Corta la comunicacion que tienen los Imperiales 
con Mirándola. La rebelion de Sevenas es sofo- 
cada por el Mariscal Montrevil, la Lande y Vi- 
llars. El Duque de la Fevillade toma el castillo 
de Susa, y repara las fortificaciones del de Santa 
Brígida para tener libre la entrada del Piamonte. 

andoma ataca la Saboya por parte del Mila- 


gran prior de Francia se apodera de Revero 


hesado con el exército de las dos coronas, y se 
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«ños lapodera de todas sus plazas fuera de Mont-| Era 


de 


ESF. C. 


melian. El gran Prior toma á Frigarolo sobre el 
Pó obligando al Vizconde á pasar al otro lado del 
Ica Los Imperiales abandonan a Ostiglia y se 
retiran 4 la frontera del Trentino; pero dos meses 
despues entráron enel Mantuano sin poder hacer 
grandes progresos. Vandoma se apodera de Ver- 


celli quedando prisionera la guarnicion que hizo] 


muy poca defensa. La conquista de esta plaza, y 
el mal estado en que estaban sus cosas, le obli- 
gan al Duque de Saboya á hacer un tratado con 
la Reyna de Inglaterra para derribar del trono de 


un socorro de quatro mil hombres mantenidos y 
armados á su costa, y un subsidio anual de qua- 
renta mil libras esterlinas. Ibrea se rinde á Van- 
doma despues de algunos dias de resistencia, y 
los Franceses y Españoles quedan dueños del va- 
lle de Aousta por donde le podia entrar socorro 
de los aliados. Tomada esta plaza sitia á Verue, 
se apodera de las trincheras de Guerbiñan que el 
Duque defendia, y éste se retira al Crescentino 
desde donde por medio del puente de comunicacion 
puede socorrer la plaza. La guarnicion se defien- 
de con el mayor valor haciendo algunas salidas 
que causan mucho daño á los sitiadores. Empe- 
fiado el Frances en rendirla hace trabajar con 
la mayor actividad en las obras del sitio, y obli- 
ga á los Saboyanos á retirarse precipitadamen- 
teen el camino cubierto y en el foso. Con este 
combate acabó este año que fué poco feliz para 
las dos coronas por las grandes pérdidas que 
tuviéron. | 
Vandoma continuó el sitio de Verue todo el 
invierno con el mayor teson empeñado en apode- 
rarse de la plaza, y la guarnicion que se renova- 
ba frecuentemente por el puente mostraba siem- 
pre el mismo ardor en su defensa. El Duque se 
sirvió de todos los medios que suministra el arte 
haciendo levantar al otro lado del Pó dos bate- 
rías que causaban mucho dañoá los sitiado- 
res. Mandó poner estacadas, extender cadenas so- 
bre el rio para detener las barcas cargadas de 
materias combustibles y fuegos artificiales que se 
preparaban en Casal, para que arrastrándolas 


ha á Phelipe, la qual le ofrece de sn parte 
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con la corriente se detuvieran en el puente y lo; Era 


quemáran. El General frances viendo que eran 
inútiles los esfuerzos que hacia formó un cam- 
po en frente de Crescentin, y el Duque reforzó 
el suyo para resistirlez de modo, que parece 
que todo el sitio se reducia apoderarse de esta 
comunicacion. Mientras los dos exércitos dis- 
putaban con tanto calor esta plaza , el Conde de 
Estain y el caballero Filtz hacian correrías hasta 
cerca de Turin exigiendo contribuciones. 

El primero de Marzo hizo atacar por la no- 
che con mucho ímpetu el fuerte de la isla y la 
Obra que estaba á la frente del puente. Las tro- 
pas que debian dar el asalto no fuéron sentidas 
hasta que estuviéron á tiro de pistola ; y puestas 
las escalas subiéron sobre los parapetos , sorpren- 
diéron 4 los enemigos, que llenos de confusion 
no disparáron sino tres tiros, y huyéron dejando 
á los Franceses dueños del fuerte y de la cabeza 
del puente. Así se tomó este punto importante 
del qual dependia la suerte de Verue, y dos re- 
gimientos saboyanos que lo defendian fuéron pa- 
sados á cuchillo. Las tropas del Duque se retirá- 
ton. á su campo. La guarnicion de la plaza que 
quedaba sin esperanza de socorro no quiso ren- 
dirse, y se empezó á batir de nuevo la plaza, 
redoblando el fuego de la artillería para destruir 
la tercera muralla. Vandoma dió órden para ata- 
car el campo del Duque, y éste se retiró en buen 
órden 4 Chivas; y para que los Franceses no 
pudieran seguirle hizo romper los diques que 
contenian las aguas para inundar el pais, lo que 
no impidió que entráran en Crescentin. La guar- 
nicion de la plaza reducida al último extremo se 
vió obligada a rendirse á discrecion, no querien- 
do Vandoma admitir ninguna capitulacion, ni 
concederles los honores que tan justamente le 
eran debidos. El dia 10 de Abril salió de la plaza, 
y fué conducida a Alejandría, Novara y a Pavía. 
Hacia un siglo que no se habia visto un sitio tan 
largo ni tan dificil. 

Vandoma tomada Verue puso sitio 4 Chivas, 
y Fevillade lo continuó. El de Saboya se ha- 
bia apostado al otro lado de Pó y por un puente 
Comunicaba con la plaza, y quando yió que no 
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campo en los Capuchinos cerca de Turin. La Fe- 
villade le siguió, atacó su retaguardia , le mató 
quatrocientos hombres, y le hizo doscientos pri- 
sioneros. El Príncipe Eugenio despues de la bata-= 
lla de Hoogstet pasó á mandar el exército de la 
Italia , por cuya razon Vandoma dejó el sitio de 
Chivas y fué al Milanesado, y envió á Lapara á 
sitiar la Mirándola que se rindió despues de ha- 
ber sido atacada en forma. 

El mismo dia que capituló la guarnicion el 
General aleman que habia ofrecido socorrerla 
destacó para este efecto con seis mil hombres, el 
qual sentó su campo en Calcinato á la vista del 
gran Prior para hacer una diversion, y favore- 
cer de este modo el pasage del Mincio que habia 
proyectado para socorrer la plaza d penetrar en el 
Piamonte; pero los Franceses se lo impidiéron 
habiendo tenido una pequeña accion en que per- 
dió quinientos hombres entre muertos y heridos, 
Mas habiendo sabido la rendicion de la Mirándo- 
la resolvió pasar al Bresano, y para este efecto 
se acercó a Castelnovo y otros lugares vecinos, y 
embarcó su infantería para atravesar el lago de 
Garda hasta Salo ; y Vandoma que se habia jun- 
tado con el gran Prior en S. Benito para obser- 
var sus movimientos se volvió al Piamonte. 

El Príncipe pasó el Oglio el 71 de Junio por 
Wago á la vista del Marques de Torralba que te- 
nia siete batallones y otros tantos: esquadrones, y 
se apoderó de la mayor parte de los puestos de la 
ribera. Mas habiendo recibido órden de la corte 
para ir-á socorrer al Duque de Saboya, levantó 
su campo con gran silencio y marchó en tres co- 
lumnas por tres caminos diferentes para ocultar á 
los enemigos su proyecto de pasar el Adda. Van- 
doma luego que penetró su intento se puso en 
marcha para Casano con órden á los demás Gene. 
rales que siguieran con sus tropas con la mayor 
presteza. Los Imperiales pasado el Naviglio se 
formáron en batalla 4 dos tiros de fusil del exér- 
cito-de las dos coronas. El Frances dió las órde- 
nes para lo mismo, y á la una de la tarde se em- 
pezó el fuego. La tropa imperial se apoderó de 
un puente de piedra, y llegó hasta una quinta 


«ños lpodia defenderla la abandonó y fué á sentar su] Era 
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op cerca del Adda poniendo en gran confusion y| 
5.0. ¡desórden a los Franceses, y por.mas que Vando- 


FU. 


/ ¡ma volvió con los batallones al combate no pudo 


[contener á los enemigos ; mas habiéndole Jlega- 


do refuerzo volvió al ataque y arrancó la victoria 
de las manos á los Imperiales. : 

El Príncipe Eugenio viendo que era imposi- 
ble penetrar por esta parte se dirigió al centro 
atacando con tanto ímpetu que penetráron hasta 
la artillería, donde se combatió mucho rato con 
arma blanca muriendo mucha gente de una par- 
te y de otra, Esta accion duró dos horas con la 
mayor obstinacion, estando la victoria tan incier- 
ta, que unas veces se inclinaba á los unos y 
otras 4 los otros.-Doce oficiales, algunos de ellos 
de mayor graduacion, fuéron muertos al lado de 
Vandoma, “y él mismo cayó herido en tierra, 
donde hubiera perecido 4 manos de un aleman 
si un capitan y algunos soldados no hubieran cor- 


jrido á su defensa. El Príncipe Eugenio recibió 


dos heridas, y la mayor parte de sus Generales 
puestos fuera de combate. Esto les obligó a reti- 


hiciéron en ellos una terrible matanza , persi- 
guiéndoles hasta la ribera de Naviglio. Los Im- 
periales perdiéron en esta batalla mas de diez 
mil hombres entre muertos, prisioneros y heri- 
dos, entre los quales habia personas muy princi- 
pales, siete cañones y algunos estandartes. La 
pérdida total de los Franceses no pasó de quatro 


mil. Sin embargo de esto, todos se atribuyéron 
la victoria, no 


pudo pasar el Adda como habia intentado, y se 
retiró á su campo. Mas no habiéndole atacado 
Vandoma, teniendo fuerzas muy superiores , es 
una prueba evidente que no quedáron tan desca- 
abrados como suponen los Franceses. Esta famo- 
sa batalla llamada del Casano ó de Agnadel, 
se dió el 16 de Agosto. Los dos exércitos hiciéron 
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tarse, pero con tal desórden que los _ 


El resultado fué que el Príncipe Eugenio 


varios movimientos lo restante de esta campaña. 
Los imperiales se fuéron al Bresano, y se acam- 
baron en Castiglione, y Vandoma tomó quarteles 
de invierno, 


El Duque de la Fevillade quese habia acer- 


E 


años cado á Turin con ánimo de atacar esta. plaza, 


de 
| Fo C. 


A 


dose con este pretexto de la temeridad de su em-| 
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tuvo órden de su corte para retirarse, y hizo 
una tentativa sobre Asti en la qual estaba el 
Conde de Staremberg que hizo inútiles todos| 
sus esfuerzos, y abandonó su proyecto. Berwik 
que se habia vuelto á la Francia fué nombrado 
por Luis para poner sitio 4Niza, y despues de 
algun tiempo se apoderó de esta plaza y demolió 
todas las fortificaciones. La ciudadela de Mont- 
melian que hacia casi un año que estaba bloquea- 
da se rindió y fué enteramente destruida , y la 
tropa se retiró á Villafranca. Así se terminó la 
campaña en Italia que tuvo sucesos poco brillan-| 
tes para los dos exércitos. 

En Flandes el exército de las dos coronas to-| 
mó á Huy, que luego despues cayó otra vez en 
poder de los aliados. Villeroy embistió la ciuda-| 
dela de Lieja , pero Malborough que volvió de 
Alemania le obligó 4 abandonar el sitio. Quiso 
penetrar en la Francia , y habiéndose acercado al 
campo de las dos coronas no se atrevió á atacarlo 
ni menos á internarse, y se retiró lleno de indig-| 
nacion contra el Príncipe de Bade porque no ha- 
bia llegado mas pronto cor sus tropas, excusán-| 


presa, que por no haberla meditado mejor ha- 
cia perder. 4 los aliados una grande extension del 
pais, y almacenes copiosos de víveres, que tuvié- 
ron que quemar para que no cayeran en poder 
de los enemigos. Sis 

Los aliados se echan una noche sobre las lí-| 
neas que cubrian la Flandes española de parte| 
de Nechespen y de Hisleshein, y se apoderan de 
ellas dispersando nuestra tropa y la francesa.| 
Villeroy que la mandaba reunidos los dispersos 
forma un cuerpo considerable, y sienta si real 
en el campo de Parck cerca de Lovayna que era 
muy ventajoso. Los enemigos se apoderan de Tj-| 
llemont. La pérdida que hubo en estas dos accio- 
nes fué casi igual en los dos exércitos, pero los 
aliados se apoderáron de las líneas y de toda la 
artillería. Segun sus relaciones nos hiciéron mil 
y quinientos prisioneros, lo que es muy verosí- 
mil en la confusion que se puso nuestro exérci- 
to por la sorpresa. 
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En España la guerra fué fatal para Phelipe V-] 


7.0. |El Mariscal de Tessé que pasó á Gibraltar para; 


ic 


ver lasobras del sitio y decir su dictámen , infor- 
mó que aumentando las fuerzas podria tomarse 
la plaza; y desde luego se dió órden que pasasen 
algunas tropas de Extremadura, y 4 Pointis que 
se pusiera en la bahía con su esquadra para ata- 
car por mar al mismo tiempo que Tessé y Villa- 
darias lo harian por tierra. Y aunque representó 
que los enemigos tenian en Lisboa mas de treinta 


pocas fuerzas resistirles ni ponerse á cubierto, el 


[consejo de Madrid insistió siempre en que se em- 


barcase y cumpliese la órden que se le habia co- 
municado. 


Salió de Cádiz el 12 de Marzo con trece na- 


¡navíos para perseguirle sin que pudiera con tan 
|víos y algunos buques de transporte; el 16 lle- 
[86 delante de Gibraltar, desembarcó lo que lle- 
[vaba para el exército, y el Mariscal de Tessé tuvo 


[con él una larga conferencia para arteglar el 


plan de ataque. : 
Luego que se supo en Lisboa su salida, el 


cinco navíos de línea, algunos brulotes y ga- 


Jleotas de bombas con muchos bastimentos para 


el socorro de Gibraltar. El 21 de Marzo llegó de- 


[lante de esta plaza donde no encontró sino cinco 


navíos porque los demás los habia dispersado un 


[fuerte temporal. Uno de ellos era el Magnánimo 
¡que montaba Pointis y estaba anclado debajo del 


cabo de Carnero á la entrada de la bahía. Luego 
que viéron al amanecer la esquadra inglesa cor- 
táron los cables y se largáron. El Magnánimo 


|fué perseguido y acometido por esta muchedum- 


bre, y sin embargo de la desigualdad de fuerzas 


[se defendió desde las diez hasta las dos de la tar- 


[caballero Lacke se hizoá la vela con treinta | 
¡de. Los tres fuéron abordados y tomados , el 


Pointis y el de Lauthier se abriéron paso por me- 
dio de los enemigos y fuéron á varar en las costas 
entre Estepona y Marbella, y salvados los equi- 
pages les pegáron fuego. De los otros ocho que se 
habian separado por :el mal temporal, seis llegá- 
ron a Tolon, y dos entráron en Gibraltar. 

Lack concluida esta expedicion tenia órden 
de transportar á Niza y Villafranca socorros al 
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áños [Duque de Saboya , pero una tempestad furiosa] Ers 


de ez e Lp . de Es- 
$.0. [po se lo permitió; y así se volvio a Lisboa con paña. 


los enfermos y heridos de la plaza para esperar á 
la esquadra grande de Inglaterra. Tesse cono- 
ciendo que era imposible reducir la plaza mien- 
tras le entraser socorros por mar, informó a las 
cortes de Madrid y París del estado deplorable 
del exércirto , representando al mismo. tiempo 
que era de temer que conociendo los enemigos 
el estado en que, se hallaba , no hicieran al- 
guna tentativa para apoderarse de Cádiz. Se le 
mandó que convirtiera el sitio en bloqueo, lo 
que executó al punto sin que los sitiados le inco- 
modasen en su retirada, pero el Príncipe de 
Darmstadt mandó destruir todaslas obras del sitio. 
Los aliados se hiciéron mas audaces con esto, y 
se pusiéron en campaña mas pronto de lo que se 
pensaba. El número de sus partidarios se aumen- 
tó en la corte y en todas las provincias especial- 
mente en Cataluña, en Aragon y Valencia. 

Los principales habitantes de Barcelona que 
tenian correspondencia con Darmstadt ganáron 
poco á poco 4 los demás, y esta gran ciudad es- 
taba. tan decidida por el Archiduque, que no 
esperaba sino un momento favorable para decla- 
: Los Ingleses y Holandeses que eran los que 
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sostenian principalmente esta causa , armáron una 
fota de setenta y dos navíos de línea para exe- 
cutar los grandes proyectos que los aliados ha- 
bian formado. Nombráron siete Almirantes, y 
Schowel se hizo'4 la vela para Portugal con cien- 
to treinta velas, llevando doce mil hombres de 
desembarco que mandaba el conde de Peterbo- 
rough. Entró con grande aparato en el Tajo, y 
dió fondo a la vista de Lisboa con repetidas aela. 
maciones de los habitantes de aquella ciudad. 
Mientras la tropa estaba quieta y tranquila 
sin hacer ninguna expedicion, el Almirante no, 
cesaba de encender los ánimos con sus cartas 
procurando ganar muchas personas principales á 
favor del Archiduque. Se dice que por su influjo 
se habia formado una conjuracion en la corte pa- 
ra apoderarse del Rey y de la Reyna en el palacio 
del Buen-Retiro y llevarlos á Lisboa; y que el 
principal agente de ella era el Marques de Lega- 
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4ños [nes , debiendo executar este negro atentado mu- 
5. c, [chos Alemanes, Ingleses y Holandeses, que ha- 
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bian entrado en Madrid como desertores, el 11 
de Junio dia del Santísimo Sacramento, y que el 
mismo dia debian asesinarse todos los Franceses 
que habia en la corte y en otras ciudades, con las 
quales tenian correspondencia los aliados. El Mar-| 
ques de Leganés fué preso y llevado á la ciuda- 
dela de Pamplona, y desde allí trasladado á Pa- 
rís donde murió; mas nunca se pudo convencer 
de que tuviera parte en la conjuracion tramada. 
En Granada y en Cádiz se descubrió otra conspi- 
ración, y los reos convencidos fuéron castigados. 
Todas se atribuyéron al Almirante que las execu- 
taba por medio de sus cartas y de sus amigos. 
Pocos dias despues se juntáron los Genera- 
les de los aliados con el Archiduque y el Rey 
D. Pedro, asistiendo tambien el almirante de Cas- 
tilla y el conde de la Carzana para resolver por 
qué parte atacarian a la España. Se tuviéron va- 
rias conferencias, y los pareceres eran muy diver- 
sos, Unos querian que se empezase la guerra ha- 
ciendo un desembarco en Langiúedoc para ayudar 
a los Calvinistas que se habian levantado, y te- 
nian ocupadas muchas fuerzas de los Franceses: 
otros por el contrario eran de opinion que la guer- 
ra debia hacerse dentro de la España, y no fuera 
de ella, 
El Príncipe de Darmstadt que se hallaba pre- 
sente sostuvo con firmeza que debia irse endere- 
chura á Barcelona, donde la casa de Austria te- 
nia muchos amigos entre la nobleza que les abri- 
rian las puertas, y que dueños de la ciudad lo se- 
rian de todo el Principado; que la plaza de Vich 
estaba ya sublevada A favor del Archiduque; que 
el Virrey D, Francisco Velasco era aborrecido y 
detestado, y haria poca resistencia; que Aragon y 
Valencia seguirian el mismo partido, porque el 
Conde de Cifuentes avisaba que si el Archiduque 
se presentase con un pequeño exército todos los 
pueblos se levantarian á su favor; que los Ecle- 
slásticos y Religlosos estaban decididos por él, y 
tenian un poderoso infiuxe en el espíritu de los 
pueblos; que el entusiasmo por la casa de Austria 
estaba tan exáltado , que los de este partido se dis- 


TO 


98 


años tinguian por unas cintas de color amarillo; que! Era 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


e. las plazas principales del Principado seguirian la! 
—— suerte de la capital; y que el Rey tenia á su lado 


muchos que en lo exterior se mostraban fieles, pe. 
ro en su corazon aborrecian la casa de Borbon. 
El Almirante de Castilla se esforzó para probar 
que era mas útil empezar por la conquista de la 
Andalucía , pues Castilla no recibiria bien 4 un 
Rey que le viniese por Aragon; y si ésta se resis- 
tia no se podia conservar el trono de España, 
pues siempre llegaria a dominar aquel por quien 
ella se declarase; que se debia contar poco con 
lo que decia el Conde de Cifuentes pues no era 
muy estimado de aquellas gentes; que los Catalanes 


eran inconstantes, y que mediando interés se en- 


tregarian al Turco; que con doce mil hombres no 
podian conquistarse ni guarnecerse tantas plazas; 
pero que entrando por las Andalucías se apodera- 
rian con facilidad de Sevilla y Cádiz donde llega- 
ban todas las riquezas de la América , con las qua- 
les sería fácil continuar la guerra, y á Phelipe se 
le quitaban los medios de hacerla5 que los Portu- 


jgueses podrian entrar por los Algarves 0 por Ex- 


¡tremadura siéndoles fácil penetrar hasta Madrid, $ 
á lo menos hacer una diversion para que Cárlos 
se sentára con tranquilidad en el trono. 

Este dictámen era conforme á la voluntad del 
Rey de Portugal y de algunos de los extrangeros; 
pero Schiowel que sostenia con calor el de Dar- 
mstad hizo inclinar á todos á empezar la expedi- 
cion por Cataluña , y asegurarse de una plaza 
fuerte marítima para todo acontecimiento, pues 
no era fácil apoderarse de Cádiz. Despues de 
muchas reflexiones resolviéron atacar por Extre- 
madura y Cataluña 2 un tiempo. El Almirante de 
Castilla fué enviado 4 Extremoz para disponer las 
cosas para la entrada del exército de los aliados; 
pero tan sentido de verse despreciado por el Archi- 
duque, que fué acometido de un accidente de apo- 
plegía y murió en Lisboa el 23 de Junio, causan- 
do esta noticia mucha alegría á la corte de Madrid 
porque se veía libre de un enemigo tan temible por 
sus artificios y talentos. Este hombre ilustre des- 
cendia de D. Fadrique hermano de D. Enrique 
segundo Rey de Castilla , hijo de D. Alonso el 
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ro" lOnceno. Tenia grandes talentos y era uno de los E 
7. c. ¡mas instruidos de su clase, y tuvo la mayor in- ES 


[fluencia en los negocios públicos en el reynado, —— 
de Cárlos Segundo; pero su genio ardiente y or- 
gulloso le hizo muchos enemigos. Siempre fué 
opuesto al Cardenal Portocarrero , y se declaró 
decididamente por la casa de Austria, y no dejó 
de servirse de todos los artificios de la política 
para que Cárlos nombrase sucesor á la corona 
uno de aquella familia, 
 Phelipe hizo quanto pudo para traerlo á su par- 
tido, y acaso lo hubiera conseguido si el Carde- 
nal Portocarrero no hubiera estado en la corte, 
Quando se retiró A Portugal fué con el proyecto 
de vengarse de los partidarios de la casa de Bor- 
bon; y quando vió que sus servicios eran tan mal 
recompensados, y el desprecio gue se hacia de su 
persona y de sus consejos, se apoderó de sum co- 
razon una tristeza que le hizo morir con el opro- 
bio de haber abandonado 4 su legítimo Soberano] 
despues de haberle reconocido y jurado. 

El Rey de España levantó tropas, completó 
los regimientos, y trabajó con mucha actividad 
para oponerse á sus empresas, y sostenerse so- 
bre el trono. Pidió a la Francia socorros propor- 
cionados al peligro en que se hallaba. Mandó po- 
ner la plaza de Cádiz en estado de defensa, no 
dudando que intentarian apoderarse de ella. Au- 
mentó la guarnicion con los regimientos de guar- 
dias españolas y walonas, hizo entrar otros tres 
de los franceses y provisiones de boca y guerra 
para mas de quatro” meses, se aumentáron las 
fortificaciones, y se coronó de artillería toda la 
muralla, D, Melchor de Avellaneda oficial acti- 
vo y de mucha habilidad dió todas las providen- 
cias necesarias para hacer una vigorosa resis- 
tencia en el caso de ser atacado. Quatro galeras 
de España guardaban el Puntal , y el capitan 

$ers que mandaba tres naves de corso se entró 
en el puerto para su defensa, Du-Casse mandaba 
la marina, el Marques de Villadarias estaba en 
el puérto de Santa María con mil y doscientos 

ombres, y en Rotta tenia quatrocientos, Dentro 
de Cádiz y en la isla habia seis mil hombres, Así 
se salvó esta ciudad de caer en poder de los ene- 
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Años ¡migos. El Marques de las Minas se presentó el a del Era 

Lat, Mayo delante de Salvatierra con ocho mil hom-|* E*- 
——|bres, con esperanza que Lopez Gallardo su Go- 

bernador que habia vendido la plaza se entrega- 


ria inmediatamente; mas la guarnicion que se 
componia de quatrocientos hombres del regimien- 
to de Madrid y de trescientos caballos le echó en 


cara su perfidia, y aunque cercados de Portu- 
gueses y sin municiones, no quisiéron rendir las 
armas sino hacerlas pedazos con sus vanderas, y 
los Portugueses los lleváron prisioneros á Lisboa. 
Galloway y el General Fagel acometiéron a Va- 
lencia de Alcántara con doce mil hombres, plaza 
fuerte situada en la frontera de Portugal , que se 
hallaba tan abandonada que no tenia de guarni- 
cion sino trescientos y cincuenta Castellanos al 
mando de D. Alonso de Madariaga, oficial va- 
liente y de mucha actividad, pero poco provista 
de las municiones de boca y guerra. El General 
ingles le puso sitio en forma'el 3 de Mayo, le 
dió quatro asaltos con las mejores tropas, y fué 
rechazado con mucha pérdida. Al quinto penetrá- 
ronz mas el intrépido Madariaga disputó siem- 
pre el terreno 4 palmos aunque tenia poca guar- 
nicion , hasta que estando herido y no pudiendo 
mandar se rindió prisionero de guerra con solo 
ciento doce hombres que le habian quedado, 
Galloway los envió con una escolta de treinta 
caballos á Portalegre. Pasados los montes hicié- 
ron alto en Marban para comer, y dejáron los 
caballos en un prado. Los Castellanos se echá- 
ron sobre los Portugueses, se apoderáron de sus 
armás y caballos, y se fuéron por caminos des- 
conocidos. La ciudad despues que se rindió la 
guarnicion fué entrada á sangre y fuego,-y la 
brutalidad del soldado cometió todos los horrores|. 
imaginables; las casadas y doncellas fuéron to- 
das violadas, y las que se resistiéron fuéron dego- 
iladasz.las casas y las Iglesias todas fuéron sa- 
queadas; y en los templos se cometiéron las mE 
horrendas profanaciones sin respetar al Archidu-¡ 
que, que para contener su furor entró en S. Ro- 
que y cogió entre sus manos la custodia, y se la 
arrancáron con violencia y pisáron la forma a su 
misma presencia. Príncipes, ¡de quántos crímenes 


ul sois responsables en la presencia de Dios quando 
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5.0. [emprendeis guerras injustas, y permitís tan hor- 


a 


rendas crueldades y tan enormes sacrilegios! Los 
Españoles irritados con estos atentados tomáron 


en represalias cometian lus mismas atrocidades 
respetando los lugares santos y las personas re- 
ligiosas. 

Alburquerque se rindió por capitulacion, y la 
guarnicion salió con todos los honores y fué 
conducida á Mérida. El Mariscal Tesse y el Mar- 
ques de Bay pasáron el Tajo y se fuéron á cubrir 
a Badajoz que Galloway queria sitiar, y la infan- 
tería y parte de la caballería española se quedá- 
ron al otro lado del rio para observar los movi- 
mientos del Marques de las Minas que acampaba 
con su division cerca de Salvatierra. El Marques 
de Thoy que mandaba las tropas españolas se di- 
rigió por las montañas á Ciudad-Rodrigo porque 
ereyó que los Portugueses pasado el Caya ¡ban á 
atacar esta plaza; pero se equivocó, porque el 
Marques de las Minas queria embestir á Alcán- 


comunicacion que tenia con Tesse. En fin des- 


pues de varios movimientos Galloway se acercó á 
Badajoz. 

Los Españoles pasáron el Guadiana para re- 
conocer su exército, y luego que se formáron 
en batalla en el llano se retiró en buen órden for- 
mado en dos columnas, y dirigió sm marcha el 
5 de Junio ácia Elvas y acampó á una legua de 
esta ciudad. Galloway llegó a la vista de Bada- 
joz confiado en que los partidarios que tenia le 
abririan las puertas, mas descubierta la conspira- 
cion se frustráron sus esperanzas, y el 14 se reti- 
ró y puso la tropa en quarteles de refresco , y los 
Españoles hiciéron lo mismo quedándose la ma- 
yor parte de la infantería en la ciudad. 

Quando el Archiduque tuvo aviso que su 
partido se habia aumentado en Cataluña, y que 
solamente se esperaba su presencia para declarar- 
se, se embarcó con las tropas destinadas el 17 de 
Julio con el Príncipe de Darmstadt y el Conde 
de Peterborough. Llegado á Gibraltar se detnvo 


'algunas horas para recibir los honores de la guar- 
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años Inicion de la plaza , y tomando dos batallones con] pu : 
7.2 [algunos artilleros salió de este puerto el $ de Pole 


——| Agosto. En las costas de Valencia se acercó 4 
| [tierra una chalupa con un oficial para dejar algu- 


]nos papeles impresos, por los quales exhortaba 


¡dos pueblos de España á reconocerlo por su Rey; 
y no habiéndolos querido recibir nadie, los dejó 
en tierra y se retiró. En Altea donde hizo agua- 
da la flota derramáron tambien muchos de ellos, 
El Archiduque en esta declaracion ofrecia á los 
pueblos eximirles de todos impuestos y tributos, y 
[que sus tropas no harian daño ni injuria á sus ha- | 
Jbitantes, y que pagaria todo lo que se les diera 
para su mantenimiento. 
|. En Denia desembarcó Juan Bautista Baset, 
valenciano que habia servido muchos años en el 
exército de Alemania en la guerra contra los Tur- 
cos en tiempo del último reynado. Este sublevó 
en el pais muchos hombres perversos que no 
esperaban sino revolucion y desórden para come- 
ter impunemente maldades. Los principales eran 
¡Gil Cabezas, Vicente Ramos y Pedro Dávila. 
JOfrecia al pueblo por medio de sus emisarios la 
abolicion de todos los tributos, y con esta oferta 
que era desu gusto se tumultuó. el pueblo y se | 
¡entregó la ciudad juntamente con el castillo, y 
se proclamó al Rey Cárlos quedando de Gober- 
nador de ella y de Virrey delteyno de Valen- 
cia el mismo Baset, el qual abolió enteramente 
los tributos, acogió á todos los. facinerosos y 
reboltosos así del reyno como fuera de él, com- 
poniendo de este modo un cuerpo de esta gente 
de -mas de quinientos hombres. El Archiduque, 


alegre con tan prósperos sucesos, le envió dos mil 
|Ingleses para reducir enteramente aquel reyno; 
pero habiendo hallado en D, Luis de Zúñiga que 
jmabndaba alguna tropa, y en D. Josef de Salazar 
una grande :oposicion., por entonces hizo pocos 
progresos. ¿El Marques de Villa García que era 
Virrey estaba poco instruido:en el arte de la guer- 
ra; pero entendia muy bien los negocios del go- 
bierno, y empleó toda su industria -en mantener 
leales á los mobles y á los pueblos con las procla- 
mas y hombres buenos que enviaba para este 
efecto por todas partes. Pero ¿qué podian hacer 
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E éstos quando los ánimos estaban tan alterados? 

7.0. | El Rey dió órden para que pasasen de Aragon 

[dá aquel reyno algunas compañías de milicias y | 

de tropa arreglada para contener a los sediciosos, |' 

y algunas se acercáron 4 Denia; mas como no ha-| 

bia víveres se qnedáron solamente D. Pedro Cor- 

bi con cien hombres de infantería, y la caballería | 

que mandaba D. Rafael Nebot para guardar los| 

pasos, y no permitir que entrára ni saliera ninguna| 

cosa enla ciudad. D.Juan Gil,uno de los facciosos, 

se hizo fuerte en el parage llamado Molinell quel. 

está entre Oliva y Denia. En el mismo caminol 

el comandante Zúñiga reunió las tropas, le aco-| 

metió el 8 de Setiembre, y viéndose Gil perdido, 

Ccapituló y se entregó con la condicion que se sal- 

vase la vida á él y á los suyos. Despues corrió el 

comandante todos los lugares de aquella martina, 

y volviéron á la obediencia del Soberano. Todo ell. 

pais hubiera estado seguro; pero Nebot ganado| 

por Baset con quien tenia frecuentes conferencias 

por la noche se declaró por el Archiduque, y sel 

llevó consigo la mayor parte de la caballería con 

[los oficiales, que todos fuéron seducidos con pro-| 

mesas lisonjeras y acaso con dinero. 

| Esta infame traicion facilitó la salida '4 Baset 

y á los demás sediciosos, y sorprendiendo A Zú- 

figa le hiciéron prisionero. Gandia les abrió las 

puertas el 7 de Diciembre, despues se apoderó! 

sin ninguna resistencia de Alcira, y la fortificó 

con seis cañones que sacó de aquélla para tener| 

un lugar fuerte donde retirarse si tenia algunaj 

desgracia. Desde aquí se fué á Valencia ciudad 

rica y muy poblada con la esperanza de que los| 

partidarios le abririan las puertas. Se presentó con 

quinientos infantes y trescientos caballos en la] 

de S. Vicente, y se le abrió sin ninguna oposi- 

cion; tan corrompidos estaban los ánimos que no 
deseaban sino la ocasion para mudar de partido. 

. Baset obraba como Virrey, y por representa-| 
ción suya el Archiduque nombró despues al Con- 
de de Cardona, 6 por mejor decir, confirmó el 
nombramiento que el mismo habia hecko substi- 
tuyéndole en este encargo. Tomada esta ciudad 
saliéron de ella el Arzobispo, muchos Oidores y| 
el Regente de la Audiencia, la mayor parte de 
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2 set todos los tributos y pechos que pagaban sus 
=——| habitantes, confirmó todos sus privilegios, y les 
hizo'otras muchas gracias en nombre del Archidu 

que, con lo qual quedáron muy contentos y afec- 
cos á su partido. Le prestáron obediencia y prome- 
tiéron fidelidad; mas las personas prudentes no 
dejaban de temer que este paso tan arriesgado ha-| 
bia de tener funestas consecuencias, y que al fin 
la ciudad tendria que lavar esta mancha con rios 
de sangre. 

En recompensa del zelo-con que servia Baset, y 
de las conquistas que habia hecho en el reyno de 
Valencia, el Archiduque hizo á su madre Marquesa 
de Cullera, y dueña del territorio de esta villa y 
de la pesquería que ha y en él, para que dispusiera 
del derecho de pesca como cosa propia suya. Esta 


: buena vieja que vivia en la obscuridad, y en el 


EUA TR LTIEAR DARAS TR AE PRA AS 


estado pobre en que habia nacido, se entonó con 
el nuevo título., pasó 4 Cullera y se trató como 
una gran señora; pero este título como si fuera 
teatral, se acabó ántes del año. porque murió la 
nueva Marquesa y no pasó á sus herederos, Su 
hijo le mandó hacer exéquias magníficas, y pre- 
dicó su oracion fúnebre un entusiasta que con 
una blasfemia horrible aplicó a Baset las palabras 
que una muger dijo 4 Christo (S. Luc. c2p.11..27.) 
Bienaventurado el vientre que'te ha engendrado, 
y los pechos quemamaste. El fuego de la rebeliony 
se extendió por todo este reyno sin que se con- 
servasen fieles al Rey sino Alicante y Peñíscola, 
y tambien llegó 4 los pueblos confinantes de la 
Mancha. 

Llegada la flota 4 las costas de Cataluña echó 
en tierra entre Barcelona y Palamós el 19 del 
mismo 'mes ocho .mil hombres con el Principe 
¡Darmstadt que los mandaba., y luego se juntáron 
con ellos mil Catalanes entre los quales habia mu- 
chos vagamundos y facinerosos, y con esta poca 
tropa puso sitio el Archiduque á Barcelona por 
tierra , y la esquadra cerró su puerto para que no 
lá pudiera entrar socorro alguno contando que 
sus partidarios les abririan las puertas. D. Fran- 
cisco Velasco su Virrey se preparó para hacer la 

lresistencia mas vigorosa. Juntó la nobleza, los 


años ¡los Títulos y de los nobles y el Virrey. Abolió 


bol 


| 


| 
| 
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ciudadanos y artesanos, y les exhortó 4 ser fie-, Era 
Ac, ¡les á su legítimo Soberano, ofreciéndoles que sii Es 


paña. 
alguno por intereses Ó por qualquier otro motivo 


Años 1 
de 


estaba descontento y queria seguir el partido del 
Archiduque le daria pasaporte para irse á juntar 


con el Príncipe de Darmstadt, advirtiéndoles al 
mismo tiempo que si en adelante alguno mostra- 
se la menor señal de infidelidad y traicion, de 
qualquiera clase que fuese sería ahorcado sin re- 


e 


medio sin forma de proceso. Todos á una voz 
ofreciéron que serian fieles á su legítimo Soberano 
el Señor D. Pbelipe V. como se lo habian protes- 
tado y jurado. Al mismo tiempo que hacian esta 


e 


protesta , en su corazon estaban decididos por el 
Archiduque como lo manifestáron mas adelante, 
y maquinaban el modo de entregarse. ei] 

Desembarcada la tropa hizo una descarga con 
todos sus fusiles por tres veces celebrando estefe- 
liz suceso, y los dos Almirantes Peterborough y 
Schoiwel correspondiéron con la artillería de su 
flota. El dia siguiente se presentáron muchos re- 
beldes del llano de Vich los quales prestáron ju- 
ramento de fidelidad al Archiduque, y se formá- 
ron de ellos y de los de las cercanías de Barcelo- 
na que se le habian juntado algunos regimientos. 
Por medio de .éstos hizo .corret en el Principado 
la proclama de que hemos hablado arriba. 1% 

¡ Almirante ingles publicó otra en nombre de la 
Reyna de Inglaterra ofreciendo la proteccion alos 
Españoles para librarse del yugo frances, y ame- 
nazando á los que .no se sometieran al Archi- 

.|duque. Despues :temáron los Generales medidas] - 
para atacar la ciudad. Mas ante todas cosas era 
necesario apoderarse de -Monjuich , porque os 
minando esta fortaleza les podia causar mucho 
daño. Darmstadt se encargó de esta expedicion| 

asegurando el suceso, porque el Gobernador que 

era de su confianza le habia ofrecido que le abri- 

ria las puertas; mas descubierta la traicion el Vir- 

rey lo mandó ahorcar con algunos otros oficiales, 

y mudó la guarnicion. 

El Conde de Peterborough. que ignoraba la 
novedad del castillo se acerca á las trincheras que 
estaban, al pie del monte con mil granaderos 
acompañado de Darmstadt, Milord Charlemon y 
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Años ¡algunos otros oficiales, confiado de que despues de ue 
a un fingido ataque entrarian en la fortaleza. Los tl 
soldados de la trinchera respondiéron 4 la señal| —— 
que les hiciéron con el cañon y los fusiles, y fuél 
preciso atacarla y tomarla a fuerza abierta. Dos 


E la acometiéron con mucha intrepidéz y otras 


tantas fuéron rechazados con mucha pérdida ; mas 
no por ésto desistiéron de su empresa , sino que an- 
mentáron sus fuerzas y se empeñáron con mas ca- 
lor en rendir el castillo. La casualidad mas que el 
valor se los puso en las manos. Una bomba quel 
cayó en el almacen de pólvora Je hizo saltar ma-| 
tando al Comandante, dá muchos oficiales y cin-| 
cuenta soldados. Intimidados los otros, y hallán- 
dose con pocas municiones, capituláron quedando]| 
prisioneros de guerra. La conquista de esta forta-| 
leza costó á los aliados mas de ochocientos hom- 
bres, y al Príncipe de Darmstadt que fué muerto 
en uno de los ataques. 
Dueños de Monjuich emprendiéron el sitio de 
Barcelona, y el 19 empezáron á abrir trinchera á 

un tiro de mosquete por la parte de los molinos 

que están al otro lado de S. Francisco. El Archi. 
duque tenia su quartel en la torre de Alfanges. 

|El Conde de Peterborough en la de Cellares. Los 
rebeldes de Vich ocupaban el valle desde el hos-| 
pitalet hasta el puerto. Las tropas de los : 


sin contar la de los naturales eran once mil hom- 
bres de infantería y ocho esquadrones de drago- 
nes para impedir la comunicacion con Perpiñan. 
Abierta la brecha se formáron las baterías con 
cincuenta cañones y veinte morteros. Por parte 
de mar se acercó el caballero Faimbone para batir 
la plaza con ocho navíos de línea y las galeotas 
bombarderas. Por la noche empezó 4 echar algu- 
nas bombas en la ciudad , y continuó los dias si- 
guientes incendiando algunas casas, y causando 
daños considerables. Desembarcó algunos soldados 
y se apoderáron de un reducto que estaba al pie 
de Monjuich cerca del muelle, quedando prisio- 
neros de guerra quarenta Españoles que habia en 
él. Los habitantes del pais les ayudaban para to- 
das las operaciones del sitio con mucha alegría , ya 
por la pasion que tenian á la casa de Austria, y 
ya porque les pagaba con exceso sus trabajos. . 


a 
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El 21 de Setiembre empezáron a disparar con-] Era 


tra la ciudad con una batería de ocho cañones pa- 


ra desmontar los que tenian en la muralla, y eli —— 


28 hiciéron un fuego horrible con la batería gran- 
de que se componia de veinte y ocho cañones de 
d veinte quatro y de á diez y ocho haciendo mucho 
estrago en las murallas el 3 de octubre, pues ha- 
bia abierta una brecha tan ancha que podia fácil- 


mente asaltarse. Mas antes de executarlo Peterbo- 


rough envió un trompeta al Virrey intimándole la 


cion, se continuó el fuego todo el dia 4 porque no 
queria el General ingles exponer una ciudad donde 
tenia tantos partidarios y amigos á los horrores que 
acompañan semejantes sucesos. Por otra parte te- 
mia que el gran número de gentes reducidas 4 la 


|desesperacion le harian perder la conquista aun 


(quando de este modo entrase en ella, pues no era 


posible que once mil hombres dispersíndose par: 
saquear, robar y cometer otros excesos dexasen de 
perecer en manos de los ciudadanos á quienes no 
quedaba mas arbitrio que vencer 9 morir. En fin 


rendicion ; y no habiendo dado oidos á su S 


[no hallándose Velasco en disposicion de sufrir el 
¡asalto por la poca tropa que tenia, y porque des- 
¡confiaba de ella y de los habitantes, resolvió capi- 
[tular, y habiendo enviado 4 Ribera en rehenes y 


Mos aliados-al Brigadier Stanhope se hizo una sus- 


pension de armas para arreglar la capitulacion que 


[fué concluida y firmada el dia 9. El 14 debia salir 
|la guarnicion con todos los honores y ser condu- 


cida 4 Gerona; y la artillería, bagages y el Vir- 


¡"ey fuéron transportados á S. Felin. ; 


En el tiempo que pasó desde que se firmó la 
Capitulacion hasta la salida de la tropa se excitó 
un furioso motin, porque los enemigos de la casa 
de Borbon hiciéron correr la voz que el Virrey 


les públicas en medio de la caballería. Encendido 
el populacho tocó 4 rebato con la campana de Sta. 
María, y la primera diligencia de los amotinados 
fué abrir las cárceles para librar los presos, y lue- 
$0 matáron, saqueáron y robáron las casas co- 
metiendo los mayores desórdenes. El alboroto se 
aumentó, y llenos de furor contra el Virrey los 
reboltosos cercáron su palacio con ánimo de ase- 


queria llevarse los presos que habia en las . | 


de Es-|. 


| 
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ae sinarle. El Conde de Peterborough entró. por la 
$. Co! 


tranquilidad. Esta diligencia salvó la vida a Ve- 
lasco que se habia refugiado en el convento de 
S. Pedro desde donde salió con el General ingles 
y otras muchas personas principales que le acom- 
pañáron por la puerta del Angel, y se embarcó 
¡en un navío ingles. Los aliados se sirviéron de 
este tumulto para sus intentos, y quizás bajo ma- 
no lo excitáron para que la capitulacion no tu- 
viera cumplimiento como no lo tuvo en gran 
parte, y se aprovecháron de los caballos que los 
alborotados robáron á la tropa, de las municio- 
mes, y de otras muchas cosas. 

El Virrey y el Duque de Populi con Acs 
oficiales y hasta mil y quinientos hombres se em- 
barcáron. La Marquesa de Aytona y la Duquesa 
de Populi con algunas otras se las puso en una 
casa con una fuerte guarnicion para salvarlas de 
los insultos de los malvados. Peterborough se 


Ibrecha para sosegar al pueblo y restablecer 


vó á su tienda al Marques de Aytona , al Conde 
de la Rosa, 4 D. Manuel de Toledo y á otros ca. 
balleros, y habiéndoles dado pasaportes y una es. 
colta conveniente se fuéron 4 Madrid, El Virrey 
con la tropa fué llevado á Almería, y el Duque 
de Populi con su familia ASES en Málaga. 


TE] Archiduque entró en Barcelona el 23 de Octu- 


bre con la mayor alegría y aclamaciones de sus 
partidarios, y fué reconocido solemnemente Conde 
de Barcelona, y como á tal le juráron fidelidad y 
obediencia. Les cargáron contribuciones muy pe- 
sadas que empezáron a turbar un poco su . 


to; pero el frenesí que los agitaba no se las deja- 


ba sentir, y por las muchas gracias que el Archi- 
duque hacia á todas las clases de personas confir- 
mando los privilegios del Principado, los de la 
ciudad, y los de los particulares, anulando todo 
lo que Phelipe V habia resuelto y mandado; per- 
mitiéndoles que insultasen sus estátuas € imáge- 
nes arrastrándolas con mucha ignominia por las 


[calles, y cantando cantares insolentes € injuriosos 


contra los Borbones. Destináron para alojamiento 
de las tropas inglesa y holandesa que eran Lute- 
ranos y Calvinistas las Iglesias, donde se cometié- 
ron todo género de irreverencias y profanaciones, 
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AÑOS |] La sedicion pasó con mucha rapidéz al reyno Era 


qe de Aragon por los artificios del Conde de Ma 
tes, que fué el agente mas ardiente que tuvo ell —— 
Í Archiduque en este reyno. Hacia correr por todas 
partes la noticia que el Rey Phelipe tenia tan po- 
cas tropas que era imposible resistir á las de los 
aliados; que los reynos de Castilla estaban ya titu- 
beando sobre el partido que habian de tomar; que 
algunas provincias se habian decidido por el Ar- 
_|chiduque como habia hecho Cataluña ; que Va- 
lencia y Murcia no esperaban sino que se presen- 
tase algun pequeño cuerpo de tropas para recono- 
cerle y prestarle la obediencia; en fin que los pri- 
meros que le mostrasen fidelidad serian tratados 
con mas benignidad, y gozatrian de todos sus pri- 
vilegios y fueros antiguos. Así procuraba seducir 
alas gentes y apartarlas de la fidelidad de Phelipe 


en tanto grado, que este reyno que siempre habia 


sido el modelo de fidelidad. á sus Soberanos se 
conmovió casi enteramente, y se declaró por el 
/ 


Archiduque por las seducciones de este hombre 
pérfido y desleal. 

Los habitantes de Alcañiz fuéron los prime- 
ros que mudáron de partido. Cifuentes enviaba 
emisarios por todas partes haciendo mil ofertas á 
las ciudades subalternas y á los pueblos principa- 
les en nombre del Archiduque, de quien se decia 
Lugarteniente y Vicario General, y como tal ha- 
cia entrar partidas considerables de foragidos que 


hacian las persuasiones mas eficaces con las armas 
en la mano, amenazando quando no bastaba el 
temor para reducirlos, y mataban y saqueaban pa- 
ra castigar á los desleales 4 su Rey como decian 
estos hombres perversos. Caspe siguió el ejemplo de 
Alcañiz y otros muchos pequeños pueblos del ve- 
cindario, y los mismos efectos producian por otras 
partes de este reyno. La capital con estas noveda-| 
des se hallaba en la mayor confusion sin hacer nin- 
gúna novedad ni abandonar la causa de Phelipe. 
El Arzobispo D. Antonio Ibañez que eraVirrey del 
» |FEYDO procuraba sostener con el mayor zelo su fi- 
elidad con sus exhortaciones y su ejemplo; y 
muchos mirando con horror la ignominiosa man- 
Cha de infidelidad se resolviéron A tomar las 
Almas para apagar el incendio que se extendia 
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años lrápidamente por todos los pueblos, y acudir A Ja] Era | 
20d frontera para resistir á las partidas de:los mique- 


| 


Ñ 
| 


letes que entrando desde Cataluña lo tenian todo 
puesto en confusion. El Rey envió tropas para ata- 
jar la fuerza de estos males, y salió de Madrid en 
posta el Príncipe de Sterclaes de Tilly, el qual 
remedió una gran parte de ellos con su actividad 
castigando á los reboltosos , y sosteniendo la fide- 
lidad de los pueblos que aun estaban por el Rey 
D. Phelipe , el qual quedó tan satisfecho de su 
conducta , valor y habilidad que en recompensa 
de sus buenos servicios le hizo Grande de Espa- 
ña. D. Juan Orri cuidó de la provision de los ví- 
veres para el exército, y nombró Capitan general 
del reyno al Conde de S, Esteban de Gormaz. La 
ciudad de Zaragoza formó y ofreció mantener un 
regimiento en tiempo de la guerra. El Teniente 
General D. Josef de Salazar pasó de Valencia a 
Aragon con las Reales Guardias, y se fué á apos- 
tar á Fraga para resistir á los sediciosos. 


de Es” 
paña, y ' 


o. 


El Conde de S, Esteban se acercó a Lérida con 


quatrocientos caballos, intimó la rendicion á los 
del castillo de Garden que estaban por el Archidy- 
que ofreciéndoles el perdon en nombre del Rey, y 
le respondiéron con el cañon obligándole á retirar- 
se porque no tenia artillería, y era muy poca tropa 
para atacarle. El Príncipe de Tilly puso su quar- 
tel general en Alcaraz con doscientos caballos y 
dos mil infantes para reducir algunos pueblos ve- 
cinos que se habian declarado contra el Rey, es- 
perando que llegase la demás tropa para empren- 
der conquistas, de mayor consideracion; y así 
que llegáron se presentó delante de Alcañiz. Los 
habitantes reconociendo su error se sometiéron sin 
ninguna resistencia , y fuéron tratados con mucha 
benignidad sin ponerles mas pena por su infide- 
lidad que entregar las armas para depositarlas 
en el castillo y volvérselas en tiempo mas conve- 
niente. Dejáron por Gobernador 4 D, Miguel de 
Pons y Mendoza , Coronel que era de dragones, 
Otros muchos pueblos siguiéron el ejemplo de 
esta ciudad y volviéron a la obediencia, Calan- 
da fué atacada á fuerza abierta porque se habian 
hecho fuertes en ella algunos sediciosos, y des. 
pues de un pequeño choque en que muriéron 


o 
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años ¡treinta de los rebeldes, los demás fuéron ahor- 
5. c. | cados. 
Los sediciosos aumentados considerablemente|=— 


se dividiéron en varias partidas, nombrando cada 
una de ellas por comandante al que les parecia 
mas acalorado, mas disoluto y mas temerario, sin 
atender á la calidad y condicion del sugeto. An- 
tonio Grau que mandaba una de estas partidas 
sublevó el condado de Ribagorza ; y Benaver- 
re su capital que siempre se habia distinguido por 
el valor de sus habitantes no hizo resistencia nin- 
guna á los sediciosos, y reconoció al Archiduque 
tan pronto como se presentáron delante de ella, 
Los rebeldes se llenáron de orgullo con esta con- 
quista, y enviáron una embajada al Archiduque 
para prestar obediencia en nombre del condado y 
ofrecerle dos mil hombres mantenidos A su costa. 
Los valles mas inmediatos á los Pirineos fuéron re- 
ducidos con la misma facilidad por otras partidas. 
La villa de Ainsa y la ciudad de Jaca les resistié- 
ron, les matáron algunos, y hiciéron huir 4 estos 
bandidos que con el nombre de libertad y del Ar- 
Chiduque robaban, saqueaban y cometian todo 
género de maldades, 
El contagio habia cundido tanto que las tro- 
pas del Rey Católico no eran suficientes para con- 
servar la tranquilidad pública. Una partida nume- 
rosa se acerca á la ciudad de Barbastro, sus habi- 
tantes ayudados de una poca tropa de línea que 
mandaban los Condes de S. Esteban y de Guara les 
disputáron el paso del Cinca, y trabáron con ellos 
Una accion muy reñida en que quedáron muertos 
algunos de una y otra parte y les obligáron A re- 
troceder; mas habiendo acometido 4 Monzon que 
tenia poca tropa, se apoderáron de la villa y del 
castillo, Maella villa rica resistió con la mayor 
intrepidéz matándoles alguna gente y haciéndoles 
huir; mas despues se reuniéron en mayor número 
y le pusiéron sitio en forma. Los habitantes ayu- 
ados de dos compañías de Zaragoza y quatro de 
Huesca rechazáron á los rebeldes, y habiéndoles 
muerto ciento y cincuenta hombres abandonáron 
su empresa, Fraga tuvo diversos accidentes pa- 
sando alternativamente al poder de unos y otros, 
aunque sus naturales hiciéron los mayores es- 


/ 
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años |fuerzos para resistir A los sublevados, y nunca 


F.C. 


habia sido engañada por los artificios de los sedi- 
ciosos volvió á la obediencia, y dió pruebas con 
su valor de una fidelidad sincera. ' 

En la frontera de Cataluña tenia-la poca tro- 
pa que habia frecuentes escaramuzas con estas 
partidas , y aunque muy inferior en número siem- 


cediéron sino á la mayor fuerza. Mequinenza - 


.|pre los derrotaban matándoles alguna gente y ha- 


ciéndoles algunos prisioneros; pero no por esto 
escarmentaban, sino que volvian á reunirse para 
robar teniendo en consternacion á los pueblos. Al- 
gunos de éstos se armáron para defenderse y ha- 
cerse respetar de estos bárbaros, hasta que se au- 
mentó el número de tropas regladas con las que de 
Castilla y de Francia entráron para guarnecer la ri- 
bera del Cinca. D. Cristobal Moscoso conde de las 
Torres pasó con alguna tropa á reducir la villa de 
Monroy situada en los confines de Valencia y Ara- 
gon que servia de abrigo á los foragidos y deserto- 
res. Luego que se presentó delante de ella, los sedi- 


leiosos se retiráron al castillo donde se defendiéron 


algun tiempo , y despues de haber perdido algu- 
na gente se rindiéron á discrecion y pagáron con 
la vida la pena de su perfidia. Los soldados la 
saqueáron y la entregáron a las llamas. Las villas 
de Morella y de S. Mateo en el reyno de Valen- 
cia se rindiéron á las mismas tropas. 

En Portugal se hizo la guerra con mayor ór- 
den luego que se pasáron los calores, porque los 
aliados juntadas las tropas en Estremoz resolvié- 
ron poner sitio á Badajoz. El Mariscal de Tesse 
volvió 4 la Extremadura ¿ fines de Agosto con ór- 
den de la corte que tuvo aviso de la empresa que 
intentaban. Llegado á Vera juntó su infantería y 
caballería y se puso en marcha el primero de Se- 
tiembre para acercarse á esta plaza , dejando las 
guarniciones correspondientes en las demás de la 
frontera. Los Españoles no tenian sino treinta es- 
quadrones de caballería , doce batallones de infan- 


_|tería, y trece esquadrones franceses, número muy 


inferior al de los aliados. Ronquillo mandaba las 
tropas de España teniendo 4 sus órdenes los te- 
nientes Legal y Geoffreville. El Mariscal de Tes- 
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se mandaba las francesas, y tenia 4 sus órdenes d 
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años lostenientes Generales Puisegur y Asfeld. El exér-| Era 

ls. a [cito de los aliados se componia de treinta y nue- pet 

——|ve batallones portugueses y cinco mil caballos. El 

Marques de las Minas mandaba la tropa portu- 

guesa , Galloway la inglesa, y Fagel la ho- 
landesa. 

Este exército se puso en movimiento, y el pri- 

[mero de Octubre se acampó en la ribera del Ca- 

ya entre Elvas y Campo Mayor, pasó el Guadia- 

na y acometió A Badajoz por la parte mas débil 

de sus fortalezas, y colocadas unas baterías de 

cañones y morteros batiéron la muralla , y abierta 

|brecha quisiéron dar el asalto. Tesse se acercó con 

todas las tropas para socorrerla y dar la batalla á 

los enemigos. La noche del 14 pasó el vado del 

Guadiana, y sentó su real en la ribera del peque- 

fio rio Evora. El 16 por la mañana estaba forma- 

do en batalla en el llano y los enemigos se reti- 

ráron á su campo. Galloway juntó los Generales, 

para determinar lo que debian hacer, y resol- 

viéron abandonar el campo la noche del 17 con 


mucho secreto dejando en él algunas municio- 


nes; y llegados á Olivenza y 4 Elvas tomáron 
quarteles de invierno, poniendo de este modo 
fin á la campaña del otoño en los confines de 
Portugal. : $ 
17061 En la corona de Aragon los facciosos no “de- 
jaban de promover con la fuerza y con los arti-( 
ficios los intereses del Archiduque, y así se ex-| 
tendia su imperio por los pueblos en tanto gra- 
do que ya casi toda la corona le reconecia. Fran- 
cisco de Ávila que era natural de Gandía y unoj 
de los mas acalorados por este partido, acompaña-| 
do de un Aleman que se decia hermano del Prín- 
cipe de Lichestein, corrió algunas provincias de 
España haciendo con mucha maña prosélitos por 
todas partes inspirando al mismo tiempo el mayor 
odio al gobierno frances. Pasó a Lisboa 4 verse 
con los Generales de la grande alianza, y con 
acuerdo de ellos volvió al reyno de Valencia pa-| 
ra pervertir los ánimos de sus habitantes con car- 
tas, promesas y otros estratagemas. 

Desembarcó en Altea, y luego empezó á po- 
ner en egecucion las instrucciones que llevaba 
con gran disimulo , y ganados muchos de los 
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Años ¡que no tenian que perder sino su cabeza en.un] Era: 
4, [cadalso, se fué con ellos la ciudad de Alican- po 
*|——[te con resolucion de hacerla mudar de. partido, 
habiendo perdido ántes mas de quarenta hombres 
.|y una vauoderacon- las armas imperiales en Xi- | 
xona, donde hizo la misma tentativa.:Se puso con | 
[su gente en una altura llamada el Tozal que está 
jmuy cerca de la ciudad y les intimó la rendición, 
|y habiéndose resistido hizo fuego con un pequeño 
cañon que llevaba. Envióles despues a Francisco 
¡Ruiz natural de Oliva y cereto de profesion inti- 
mándoles la rendicion , y la respuesta fué un po- 
co mas dura , diciéndole que si él 0 algun otro 
volvia con semejante comision sería colgado de 
las almenas. Los habitantes se armáron, y saliendo 
capitaneados por D. Francisco Bargaño le obli- 
gáron a retirarse. Alicante se fortificó, y se pro- 
|veyó de víveres y municiones para poderse de- 
fender en adelante de los malvados. +] 
Avila y Baset.con los demás facciosos aumen- 
tadas sus fuerzas con la mucha gente que habian 
Iganado á su partido redujéron casi todos los pue- 
lblos de este reyno, y hiciéron proclamar y reco- 
|nocer en ellos por Rey al Príncipe Cárlos. Las 
[tropas que bajáron de Castilla para resistir á- los 
jsediciosos , y obligar 4 los rebeldes á volver á Jal 
obétliencia de su legítimo Soberano, se acercáron|: 
Ja la capital llegando hasta la llanura de Quarte. 
El Rey nombró Virrey de este reyno 4 D, Joa- 
quin Ponce de Leon Duque de Arcos,.el qual 
viendo que estaba tan revuelto, y que no tenia 
fuerzas bastantes para hacerse respetar y obedecer, 
Ise volvió á la corte desde el lugar de Torrente. 
1D. ¿Antonio del Valle que mandaba las tropas 
(que estaban cerca del lugar de Quarte intimó la 
[rendicion á sus'habitantes, y habiéndose resistido 
lo entregó a las llamas. Paterna tuvo la misma 
suerte. Cati experimentó el furor de los soldados 
por su obstinacion. El Conde de las Torres que es- 
taba en la villa de S. Matheo en Aragon.entró en 
Valencia con su tropa y se acercó 4 Villareal don- 
de se habian juntado muchos voluntarios. El Con- 
de intimó* la rendicion 4'sus habitantes ofrecién- 
doles el perdon, y despreciada su proposición con 
el mayor insulto despues de un choque muy obs- 
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4ños ltinado en que muriéron algunos soldados forzáron 
$. c. [las puertas. Dentro de la' villa se renovó la pelea 
—— [defendiéndose los. rebeldes desde las casas; con|—— 
[mucha obstinacion 3; mas al fin reducidos fuéron 
pasados á cuchillo sin distincion de sexó ni edad, 
no perdonando sino á los que se refugiáron en lu- 
gares sagrados ; y despues de haberla"saqueado la| 
entregáron á las llamas y no quedó sino un mon-]. 
ton de escombros y ceniza. Nules, Morviedro , y 
muchos otros pueblos consternados con este es-| 
carmiento se rindiéron sin resistencia á las armas 
del Rey. El Conde llegado á la huerta de Va-| 
lencia sentó su real en el lugar de Moncada des-| 
de donde intimó la rendicion'a la capital con 
amenazas y promesas; pero fué despreciada la| 
proposicior, y no teniendo fuerzas bastantes para 
reducirla siguió la ribera del Júcar, y le abrió 
las puertas Cullera. sab 30 | 
En Aragon la sedicion hacia rápidos progre- 
sos por todo el reyno sin que las pocas tropas 
que habia pudieran impedirlo, declarándose aque- 
llos pueblos con una negra obstinación por el Ar-| 
chiduque, unos seducidos y engañados por las| 
cabezas de los facciosos , otros forzados del miedo 
para librarse de su furor, y otros por el odio in-| 
veterado que tenian á los Franceses. Para atajar 
todos estos movimientos entráron por Cerdania| 
nuevas tropas francesas, las quales reforzáron las| 
que tenia en el condado el Mariscal de Fesse. Es-| 
te se puso en movimiento para reducir los pue-| 
blos rebeldes. Muchos volviéron 4 la obediencial 
de su propia voluntad , y otros por el miedo. Elf 
Duque de Noalles que gobernaba el Rosellon| 
entró con su exército en Cataluña, y se apoderó del 
todo el Ampurdan hasta el rio Tér; y porque sus| 
habitantes se habian rebelado contra Phelipe pu- 
blicó un bando ofreciendo el perdon á todos los 
que volvieran 4 su obediencia, y los mas de los 
pueblos renunciáron al' partido de los Austriacos| 
mas por temor que de buena voluntad. 

Phelipe resolvió: sitiar 4 Barcelona para qui- 
tar esta plaza tan importante á los enemigos y 
obligar A todos los demás del principado a vol- 
ver 4 su obediencia. Las tropas francesas que 

abia en Aragon se reuniéron: y formáron un 
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me. pasar á Barcelona bajo el mando de Tesse. Los Es- 
1— ¡pañoles.que estaban en el reyno de Valencia de- 
bian salir para el mismo fin quedándose el Mar- 
ques de las Torres con solos dos mil hombres para 
contener á los revoltosos. El Rey salió de Madrid 
el 23 de Fébrero , y quando llegó 4 Caspe lo es- 
taban aguardando los Generales para ponerse en 
marcha juntamente con los nobles y “títulos de 
Aragon que venian á ofrecerse para esta jornada, 
Se echáron dos puentes al Ebro, y pasó el exérci- 
to dirigiéndose 4 Fraga dondeen la junta que tu- 
vo el Rey se deliberó si se empezaria esta empre- 
sa por el sitio de Lérida 0 el de Tortosa para no 
dejar enemigos. á la espalda, y en el caso de algu- 
na desgracia tener segura la retirada. Tesse era 
de este dictámen, pero los demás Generales espe- 
cialmente los-Españoles juzgaban que debia irse 
en derechura á atacar á Barcelona, pues estando 
con poca gente y sin las prevenciones necesarias 
para su defensa sería fácil apoderarse de ella; 
mas que si la espedicion se dilataba , la esquadra 
combinada de Ingleses y Holandeses la provee- 
ria de hombres, víveres y municiones, y sería im- 
posible su conquista. Al Rey le hiciéron tanta 
fuerza estas reflexiones, que dió órden para po- 
nerse en marcha el exército. . 

Los Catalanes apoderándose de las gargantas 
por donde debian pasar, le incomodaban mucho 
cayendo precipitadamente unas veces sobre la 
vanguardia, otras sobre la retaguardia , matando 
-|sin remedio á los que se separaban por poco que 

fuera, hasta que el caballero Asfeld tomó á su 
cargo despejar los caminos, lo que hizo con tan- 
ta prontitud y.actividad que los arrojó de todos 
los puntos , persiguiéndoles por todas partes, ma- 
tándoles mucha gente , y haciéndoles muchos pri- 
sioneros. Así llegó pronto el exército en frente de 
Barcelona y le puso sitio en forma. 

Al mismo tiempo el Conde de Tolosa que man- 
daba la esquadra compuesta de veinte y seis na- 
víos de línea y algunas otras embarcaciones pe- 
queñas se presentó delante de la ciudad para cer- 
rar el puerto y bombardearla. El 26 de Abril se em- 


> 


pezó á trabajar en una línea que se extendia des-| 


años. exército de diez mil Franceses!, los quales debian] Era 


de ¿Es- 
paña. 


AAA 


| 


4ños Ide Horta hasta la orilla de la mar. Se ocupáron 
5. c, los puestos de Santa Madrona, los Capuchinos , y e 
“todas las caserías que estaban entre Monjuich y la 
ciudad. El Rey sentó su quartel en Sarria. La 
primera cosa que hiciéron fué asaltar 4 Monjuich 
sin abrir trinchera ni hacer los demás preparati- 
vos empezando desatinadamente por la última 
operacion, por cuya razon fuéron rechazados con 
gran pérdida. El 4 se apoderáron de un pequeño 
castillo que estaba junto al Llobregat facilitando 
de este modo la comunicacion de la esquadra y 
traer del mar los víveres y las cosas necesarias 
para el sitio; de acuerdo con el Conde de Tolosa 
que bajó á4 visitar al Rey se batió á un mismo 
tiempo la muralla por Santa Madrona, y las ga- 
leotas acercándose á la ciudad la == 
sin cesar causando mucho estrago en sus edificios, 
y llenando de consternación á sus habitantes. 

Los ciudadanos tomadas las armas para la 
defensa guarnecian las murallas en número de 
quatro mil y quinientos hombres, y habia dentro 
de ella mucha tropa que habia venido de las otras 
plazas del principado para defensa de la capital 
que la miran los Catalanes con tanto amor como 
los Judíos á su Jerusalen. No la nombran ja- 
más sino con una especie de satisfaccion y vani- 
dad, y con muestras de estar expuestos á perderlo 
tado por conservarla y librarla de caer en manos 
de los enemigos. Estas gentes llenas de entusias- 
mo para defender al Archiduque que habian re- 
conocido por su Conde se llenáron de repente de 
furor porque corrió la voz que queria huirse de 
la ciudad. En estas circunstancias los Generales y 
los mas prudentes opináron que debia executarlo 
así, pues si lo hacian prisionero todo se perde- 
ría sin remedio, y el principado caeria en poder 
de Phelipe; mas el populacho que no discurre, si- 
no que obra siempre con ímpetu, se alborotó, si-|- 
tió su palacio, y á gritos le hiciéron salir al bal- 
con, y le dijéron que habiéndole reconocido por 
su Conde debia seguir su suerte y no abandonar- 
les, que ellos estaban prontos á derramar hasta la 
última gota de sangre por su defensa sin admitir 

ninguna capitulacion; y lo mas particular es, 

que los clérigos y frailes estaban armados y lle- 
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años |nos del mismo entusiasmo, especialmente los capu- Ha. 


de 


, C. 


chinos que atadas sus bérbal con unas cintas colo- 


——radas, y armados de todas armas, corrian con mu- 


O 


cha actividad por todas partes donde habia peli- 
gros, y animaban con el mayor calor á la defensa. 

Las obras del sitio de la plaza de Monjuich 
continuáron con la mayor actividad de modo que 
el 23 de Abril estaba ya acabada la línea de cir- 
cunvalacion , y las baterías que tenian mas. de 
quarenta cañones hacian un fuego tan horroroso, 
que habiendo derribado una parte del baluarte de 
S. Phelipe y del de $. Ignacio se alojáron en el 
camino cubierto. El Marques de Aytona asaltó á 
Vionjuich el mismo dia, y su guarnicion manda- 
da por el General ingles Dunegal hizo una de- 
fensa asombrosa; mas habiendo muerto en la ac- 
cion cayéron de ánimo los soldados y capituláron, 
El Conde de Cifuentes intentó socorrer la plaza 
con veinte y seis barcos de provisiones que lle- 
vaba , pero no pudo entrar en ella impidiéndolo 
D. Joseph de los Rios que mandaba las galeras, La 
ciudad estaba ya en los mayores apuros, porque 
tomado Monjuich y-abierta brecha por tres partes 


[capaces del asalto, yá no les quedaba ningun re- 
[curso. 


Cifuentes viendo que no podia socorrer la pla- 


[za por mar se.acercó al campo del Rey Cathólico 


con diez mil hombres que habian juntado de los 


|pueblos dos capitanes de los voluntarios llamados 


Morras y D. Miguel de Pinos. Dividida esta tro- 
pa en dos cuerpos mandando cada uno el suyo 
se colocáron en diferentes puntos para llamar su 
atencion y impedir el asalto, 

El Rey y los oficiales deseaban que no se dila- 
tase porque tenian por cierto que la esquadra com- 
binada llegaria pronto al socorro de los sitiados, 


|y en este caso se malograba la expedicion ; mas 
.Jel Mariscal de Tesse que era el que principalmen- 


te dirigia está empresa se opuso á esta resolucion 
por no exponer la persona del Rey en el caso de no 
tomar la ciudad, pues tenia muy pocas tropas para 
resistir A toda la provincia, y en el caso de ser ata- 
cado no sería posible retirarse; que por estas con- 
sideraciones era de dictámen que sin dar el asalto 
se retirase S. M. a Perpiñan; que si llegasen á to- 
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5. (c+ |quadra enemiga superior en fuerzas á la del Con- 


AE A A A A A A A A A 


de de Tolosa y por tierra sitiados por los rebeldes, 
y encerrado el Rey en la plaza sería presa de sus 
enemigos; y continuó diciendo que si se queria dar 
el asalto á lo ménos se retirase el Rey y se pusiera 
en seguridad. Phelipe tenia por indecoroso este pa- 
50; y los Generales españoles decian que se debia 


aprovechar de la ocasion y vencer quando se ofre-| 


cia oportunidad, y dejarlo demás á la contingen- 
cia; que tomada la plaza caeria en su poder el Ar- 
chiduque y-los aliados se llenarian de consterna- 
cion y se trataria de la paz; que los rebeldes eran 
pocode temer, pues ni estaban instruidos en el arte 
militar, ni tenian los medios necesarios para sitiar 
la ciudad. Estas razones hiciéron tanta fuerza al 
Rey que mandó hacer aquella misma noche todos 


4ños | marla, luegó se verian bloqueados en ella por la es- 
Pa 


los preparativos para dar el.asalto. Mas habiendo] 


llegado aviso que la esquadra enemiga estaba yá 


muy cerca se suspendió la órden. El Conde del 


Tolosa echó en tierra los víveres y municiones 
para el exército, y se hizo inmediatamente á la 


vela para Tolon. La esquadra combinada de cin- 


cuenta y tres navíos de guerra y otros tantos de 
transporte llegó á la bahía el 3 de Mayo dos dias 
despues que la francesa habia salido de ella. Se 
dijo en la ciudad para intimidar á los sitiadores 
que traía diez mil hombres de infantería y dos 
mil caballos de desembarco. Aunque se sabia en 
el campo que esta noticia era falsa, el Rey re- 
solvió levantar el sitio y se puso en marcha el 
exército abandonando ochenta cañones de batir 
y sesenta morteros con grande acopio de balas y 


bombas, muchos barriles de pólvora y otros per-| 


trechos. Este suceso tan inesperado se mandó ce- 
lebrar con grandes fiestas y regocijos, y para con- 
servar la memoria se hizo levantar una pirámide 
en la plaza del Baño con una inscripcion que ha- 
cia mencion de él, 
En el mismo dia que se retiró el exército hn- 
bo un eclipse de sol convirtiéndose el dia en-una 
noche tan obscura que se viéron las estrellas , y 
el exército apénas podia continuar su marcha. Por 
la buena disposicion de los Generales atravesó 
los Pirineos sin que lossenemigos en su largo via: 
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na resistencia á Perpiñan desde donde el Rey re- 
gresó a España sin querer pasar á París como se 
lo persuadia Tesse, para que puesto en aquella ca- 
pital consintiera en la nueva particion que los alia- 
dos habian propuesto y Luis estaba inclinado á ad- 
mitirla por poner fin ás una guerra que le era tan 
costosa. Phelipe conoció el artificio, y respondió 
que estaba resuelto á morir en España y no vol- 
ver á París. Y así entró en Castilla por Navarra 
y el 6 de Junio llegó 4 Madrid. Despues de esta 
infeliz expedicion no le qiuedáron en los tres 
reynos de Aragon, Cataluña y Valencia sino á 
Rosas, Jaca, Alicante y Peñíscola. Esta última la 
defendió con el mayor valor D. Sancho Chavar- 
ría y sus fieles vecinos contra todos los esfuerzos 
de los Ingleses que se empeñáron en tomarla. Pe- 
terborough pasó «con tropas á Valencia para go- 
bernar este reyno en lo político y militar y con- 
servarlo en la devocion del Archiduque. El Con- 
de de las Torres que mandaba las tropas del Rey 
emprendió la conquista de Xátiva , y por los su- 
cesos desgraciados de Portugal fué preciso aban- 
donar el proyecto , pues el Marques de las Minas 
atravesando las fronteras se adelantaba por Extre- 
madura:con treinta mil hombres bajo las órdenes 
de Galloway y de Fagel. D. Diego de Marros 
que mandaba un cuerpo de españoles cerca de 
Badajoz se opuso con mucho valor á este tor- 
rente, pero fué derrotado y hecho prisionero, La 
plaza de Alcántara cayó despues en su poder ha- 
ciendo en ella cinco mil prisioneros que el Du- 
que de Berwick dejó de guarnicion en ella pa- 
ra su defensa y fuéron llevados á Lisboa. El 
Marques de Bay que mandaba la infantería mien- 
tras que aquél pasó á Madrid con la caballería, 
hizo la mayor resistencia que le fué posible, pe- 
ro toda fué derrotada por los aliados. Entráron 
en Salamanca, y luego saliéron de ella y pasá- 
ron adelante deseando llegar muy pronto 4 la 
corte. Los salamanquinos luego que se viéron li- 
bres proclamáron á Phelipe, y se formáron en la 
ciudad diferentes partidas, que ocupando los pa- 
sos de Portugal, interceptáron la comunicacion y 

un se apoderáron de una gran parte de dinero 


e 


d 
paña. 


años [ge se atrevieran dá incomodarle, y llegó sin ningu-] Eras 
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Años [que el Rey D. Pedro enviaba al exército. Carta-| Era 
$.c. [gena á este tiempo se entregó á los Ingleses, sin pei 
—— |que las pocas tropas que habia pudieran defen- 


derla. El Duque de Berwick se oponia con su 


caballería á los enemigos que venian por Castilla 
la vieja retardando su marcha con algunas pe- 
queñas escaramuzas que tenia con ellos, hasta que 
el Marques de las Minas ocupó á Espinosa con 
ocho mil hombres. Entónces, conociendo que era 
imposible contener el torrente, continuó su mar- 
cha 4 Madrid, penetrando por Guadarrama para 
acompañar al Rey que era forzoso abandonase la 
capital. 

La corte estaba en la mayor confusion, los 
tribunales estaban cerrados, los consejos de guer- 
ra y de estado deliberaban gubte lo que debia ha- 
cerse en circunstancias tan peligrosas, opinando 
unos que debia el Rey tomar el partido de retirar- 
se a la Andalucía , otros á Navarra donde podria 
ser socorrido de la Francia; y si la suerte de las 
armas era desgraciada le sería fácil entrarse en 
aquel reyno sin ningun peligro. Phelipe no quiso 
adoptar ninguno de estos partidos, sino que se 
fué al exército que estaba en Sopetran compuesto 
de cinco mil hombres de infantería y tres mil 
caballos bajo las órdenes del Duque de Berwick. 
El 17 de Junio se dió un decreto mandando que 
la Reyna y los tribunales pasáran 4 Burgos dan- 
do licencia á todas las gentes para salir 0 quedar- 
se en la corte, con lo qual se descubria las inten- 
ciones de unos y otros, pues los que eran verda- 
deramente afectos al Rey no dudáron un momen- 
to en seguirle, y los demás esperáron por qué par- 
te se declaraba la fortuna. El Marques de las Mi- 
nas sabia todo lo que pasaba en Madrid, y de- 
seando tener la gloria de entrar en la corte, en- 
vió delante al Marqués de Villaverde con dos mil 
caballos, y el 25 de Junio entró en la capital. 
El Marqués de Fuente Pelayo que era Corregidor 
se acomodó con él, y hizo que la villa aunque 
contra su voluntad le prestase obediencia, sal- 
vándola de este modo del saqueo y de otras des- 
gracias como el Rey deseaba. Dos dias despues 
entráron Galloway y el Marques; mas por el ros- 
tro. y por el silencio de los habitantes conociéron 
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Anos [que no eran bien recibidos del pueblo. Pusiéron| Era 
A quartel general en el Pardo, y el exército se a 
acampó en la ribera del Manzanares, ocupan- 

do á Madrid con algunos destacamentos y guar- 
dando las puertas. Algunos dias despues Galló- 
way hizo proclamar al Archiduque Rey de Espa- 
ña , pero quedó admirado oyendo que mientras 
una pequeña parte del pueblo decia viva Cárlos 
Tercero , la mayor parte gritaba viva Phelipe 
Quinto nuestro legítimo Soberano. En Toledo se 
representó la misma escena , proclamando los par- 
tidarios de la casa de Austria al Archiduque y la 
mayor parte del pueblo 4 Phelipe. Galloway en- 
vió tres mil hombres bajo las órdenes del Conde 
de la Atalaya y se apoderó de ella. En el exérci- 
to del Rey se esparció la voz, si casualmente d 
de malicia no se sabe, que se retiraba 4 Francia 
y abandonaba la España, lo que tenia á los solda- 
dos en tanta tristeza que muchos desertaban, y 
fué necesario para calmar sus temores que les ase- 
gurase que estaba resuelto á morir con ellos ántes 
que abandonarles. Esto les enterneció tanto, que 
todos le prometiéron sacrificarse en su defensa y 
cesó la desercion, De Francia llegáron quince mil 
hombres de tropa veterana, y Berwick sentó su 
real entre Xadraque y Sopetran, 

Luego que Galloway hizo proclamar al Archi- 
duque en Madrid, le envió un extraordinario pa- 
ra que con la breyedad posible viniera á la corte. 
Antes de recibir este correo, tomadas todas las 
precauciones para poner en seguridad las plazas 
de Cataluña, se puso en marcha el 14 de Junio 
con su exército, y en Villafranca de Panades re- 
solvió irse á Zaragoza con órden que el Conde de 
Noyelles que mandaba las tropas alemanas fuese á 
aquella ciudad, y Peterborough marchase por Va- 
lencia con las tropas inglesas para juntarse con 
Galloway. 

Antes de entrar en Aragon publicó un mani- 
fiesto ofreciendo 4 los pueblos gobernarles con 
justicia y guardarles sus fueros y privilegios si le 
reconocian por su Rey, y amenazando que casti- 
garia con penas muy severas á los que se resis. 
tieran. Los pueblos por donde pasaba le recibian 
con mucha alegría, y llegó a Zaragoza sin encon- 
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Años ltrar en el camino ninguna oposicion, porque la 
5. c. [poca tropa que habia en los pueblos toda fué á| 


juntarse con la del Rey. Continuó su marcha y 
se detuvo en Daroca, porque no tenia noticia 
Idel exército de Portugal que se dirigia á la .ca- 


wick envió órdenes precisas á las tropas que ye- 
nian de Cataluña y al Conde de las Torres que 
estaba en Valencia, que vinieran á juntarse con 


pital. Phelipe que estaba en el exército con E 


su exército, el qual se aumentaba todos los dias 
por los refuerzos que recibia. Los reynos de An= 
dalucía leyantáron gente, y le aseguráron que 
le serian perpétuamente fieles, y que no recono- 
cerian otro Soberano aunque les costase la vida, 
con lo qual quedó muy animado el Rey en las 
tristes circunstancias que se hallaba. Los enemi- 
gos estaban en Alcalá poco distantes del exército 
del Rey, y desde esta ciudad pasáron á Guadalaxa- 


reunidas todas las tropas que le venian , resolvió 
atacar á los enemigos antes que llegase el Conde de 
Peterborough. El Archiduque que recibió en Da- 
roca la noticia de la entrada del exército combi- 


|ra. Phelipe se retiró á Atienza, y luego que : 


nado en Madrid, resolvió pasar con prontitud a 
la capital. El exército portugues salió de Guada- 
laxara y se fué a Sopetran, porque tuvo noticia 
que venia por allí el Archiduque. Berwick se apos- 
tó en lta extendiendo su derecha al Monte Xa- 
draque y su izquierda á la parte de Alcalá dis- 
tando solamente media legua los dos exércitos, y 
habia entre sus partidas frecuentes escaramuzas. El 
Marques de las Minas recibió una carta del Archi- 
duque, por la qual le avisaba que tomaba el cami- 
no de Molina, y que Peterborough llegaria pron- 
to 4 Pastrana con su vanguardia. Con esta noti- 
cia levantáron su campo y se pusiéron en marcha 
para salirle al encuentro y asegurar el camino 
por donde venia. El exército de Phelipe ocupó el 
espacio que hay entre Guadalaxara y Alcalá pa- 
ra que los Portugueses no pudieran socorrer 4 
Madrid, á donde envió al Marques de Mejora- 
da con quinientos caballos mandados por Antonio 
del Valle para apoderarse de la corte. El Conde 
de las Amayuelas que mandaba doscientos caba- 
¡los se retiró al palacio real, desde donde se defen- 


124 TABLAS CRONOLÓGICAS. 


años dió algun tiempo ; pero tuvo que entregarse á 


de 
ES y 07. 


sm. 


discrecion y fué llevado prisionero 4 Francia. 

El Archiduque llegó 4 Guadalaxara el 5 de 
Agosto, y en esta ciudad se juntó todo el exérci- 
to de los aliados que se componia de veinte y 
quatro mil hombres. El de los Españoles estaba 
al otro lado del rio Henares. Unos y otros hicié- 
ron fuego con el cañon los siete dias que estuvié- 
ron á- la vista teniendo las partidas algunas es- 
caramuzas. El 11 se puso en marcha el Archi- 
duque por la izquierda de Henares, y se dirigió 
a Chinchon con la resolucion de entrar en Madrid, 
Mientras los dos exércitos hacian estos movimien- 
tos, la esquadra combinada se puso delante de 
Alicante en el mes de Julio para bloquear esta 
plaza y obligarla á rendirse al mismo tiempo que 
la sitiaba por tierra gran golpe de gente. Los na- 
víos la batian por mar con mucha furia, y arro- 
jaban las bombarderas muchas bombas. Durante 
el sitio entró el Coronel Corbi con mil hombres. 
Los sitiados se defendiéron algunos dias con el 
mayor valor hasta que desembarcando los enemi- 
gos mayor número de tropas entráron por la bre- 
cha que tenian abierta por dos partes, profanáron 
los templos , sagueáron las casas, € hicieron mo- 
rir 4 muchas gentes, y tratáron con el mayor ri- 
gor á todes tos que no eran afectos al Archidu- 
que. La guarnicion se retiró al castillo con su 
Gobernador Mahoni. El Coronel Corbi salió de 
la ciudad, y se retiró a los lugares donde ántes 
estaba. La guarnicion continuó defendiéndose al. 
gunos dias, mas no teniendo esperanza de ser so- 
corrida capituló y salió de la plaza con todos los 
honores el 4 de Setiembre y fué conducida 4 Cádiz. 

D. Luis Manuel Fernandez de Córdoba Conde 
de Santa Cruz que mandaba las galeras que ha- 
bia en Cartagena le proporcionó la conquista de 
esta plaza. La corte le habia dado órden que pa- 
sase con dos galeras á socorrer á Oran que estaba 
sitiado por los Moros, y le llevase cincuenta y 
siete mil pesos; y en lugar de executar su comi- 
sion se entregó á los lagleses que estaban en Al- 
tea, consintiendo en esta traicion vil casi todos 
los oficiales y la tropa de las galeras que esta- 
ban ganados con promesas, y acaso con el oro 
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por los enemigos. Tres oficiales solos resistiéron 
a los designios Artificiosos del Conde, cuya me- 
moria debe pasar á la posteridad. Estos fuéron D. 


JFrancisco Grimau, Capitan de la galera, en la 


qual iba el Conde, D. Manuel Fermosilla que lo 
era de la otra , el Vedor D. Manuel de Grimau, 
hijo del primero que hemos nombrado. El Conde 
persuadió á los aliados que fuesen á Cartagena, 
asegurándoles que sin dificultad ninguna se apo- 
derarian de ella, porque antes de executar su ruin 
accion habia formado la conjuracion para en- 
tregársela; y así luego que se presentáron delan- 
te de ella-los pocos Franceses que habia de guar- 
nicion capituláron. 

Los aliados procuráron atraer á su partido á 
los habitantes de Cuenca quando eran dueños de 
Madrid., escribiéndoles el Marques de las Minas 
y el Conde de la Corzana , y haciéndoles mu- 
chas promesas; pero sus cartas se recibiéron con 
tanto desprecio que no quiso la cidad respon- 
derles , y las envió a Phelipe V quando estaba 
en Xadraque, el qual les prometió que les daria 
socorros para defenderse de sus enemigos. Con es- 
to animados los habitantes, y especialmente algu- 
nos poderosos y ricos , levantáron varios Cuerpos 
de milicias Á su costa en el pais, y los oficiales 


que el Rey les envió les enseñáron el uso de las|. 


armas, y les formáron en la disciplina militar pa- 
ra resistir con mas facilidad 4 qualquier ataque. 


Los aliados, que no ignoraban estas disposicio-|' 


nes, enviáron al General Hugo de Wildham con 
un cuerpo de tropas para «reducirla, el qual des- 
de la villa de Valera de abajo que dista seis le- 
guas les intimó la rendicion; mas no habiéndole 
contestado , el dfA 8 de Agosto se presentó enla lla. 
nura llamada de la casa blanca, y puso su quartel 
general en el convento de la Sisla, desde donde 
envió un tambor renovando la intimacion, ame- 
nazándoles que si no se sometian y prestaban la 
obediencia al Archiduque , usaria de la fuerza y 
les haria sentir los rigores de la guerra. Estas ame- 
Nazas no pudiéron doblar los ánimos de aquellas 
gentes que viéndose armadas:.se creyéron capaces 
de resistir Asus fuerzas. El General ingles que 
llevaba seis cañones y dos morteros empezó á 
» 
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años (jetar la España al imperio de Cárlos, porque la! Era 
5. c. [Mayor parte de las provincias, especialmente Lo ao 
reynos de Castilla, estaban decididos por Phelipe! 
con tanta tenacidad que no era posible reducir- 
los; y habiendo pedido licencia para retirarse 4 
su: casa, la Reyna Ana se la concedió por infiujo 
de Malborough. 
El exército español iba siguiendo al de los 
aliados picándoles la retaguardia y haciéndoles 
muchos prisioneros. El Rey se volvió desde Vi- 
llatobas, y entró en la corte con las mayores acla- 
maciones de un innumerable gentío que salió á re- 
cibirle con las mayores demostraciones de alegría, 
Mientras la corte estayo fuera y Madrid fué reco- 
brada por las tropas de Phelipe, D. Francisco| 
Ronquillo presidente de Castilla trató con una 
severidad excesiva á todas aquellas personas que 
por sus palabras 0 acciones habian: manifestado 
alguna adhesión al partido de los Austriacos, sin 
distinguir lo que es efecto de la fuerza y-del mie- 
do mas que del ánimo y de la voluntad. Castigó 
con gravísimas penas á los que habian bablado 
con el Marques de las Minas, y 4 los que habian 
tenido alguna comunicacion con él y demás of- 
ciales de los aliados, y á los que habian entrado 
con ellos en algunas deliberaciones. A unos los 
desterró ponia , y 4 otros los privó para siem- 
pre de sus émpleos. Solo se libró de este rigor 
- |D. Pedro Colon de Larreátegui que era del Conse- 
jode Castilla, porque estaba con comision especia] 
del Rey para avisarle de todo lo que pasaba en 
la corte, Ó por consideracion al Duque de Vera- 
guas que era su pariente. yz 
Informado el Rey de lo que habia pasado es- 
tando ausente, y con pleno conocimiento de los 
que le habian sido fieles y de los sospecrosos y 
desleales, manifestó á los unos lo satisfecho que 
estaba de sus servicios, a los otros les dió prue- 
¿bas de su frialdad 0 indiferencia, y á los mas cul- 
pables les hizo sentir su indignacion, aunque no 
[con el rigor de un Monarca que está sentado tran- 
quilamente en su trono y es insultado por sus 
súbditos. Privó a algunos de los empleos que te- 
nian en palacio como al Duque de Bejar, al Conde 
de Peñaranda, y al de Fuensalida , y removió de 
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Años Ma chancillería de Indias al Marques del Carpio, El] Era 
%. e, [Cardenal Portocarrero, que hizo demostraciones ex- pi 
“T——traordinarias quando el General de los Austriacos : 
entró en Toledo y mandó proclamar al Archidu- 
que iluminando su casa, cantando el Te Deum en 
la catedral, y dando un expléndido banquete á sus 
oficiales, fué perdonado en atencion á los buenos 
servicios que ántes habia hecho á la casa de Bor- 
bon, atribuyendo las demostraciones que hacia 
Ipor la casa de Austria al deseo vehemente que te- 
de volver al mando. La Reyna madre que 


manifestó una alegría extraordinaria en la misma 
ciudad el dia de la proclamacion y de la jura de 
Cárlos su sobrino, vistiéndose ella y toda su fa- 
milia de gala , y escribiéndole la enhorabuena 
regalándole joyas de mucho precio , el Rey le 
escribió una carta muy atenta rogándola que apar- 
tándose de las turbulencias de la guerra traslada- 

se su habitacion 4 Bayona , donde estaria sin pe- 

4 ligro ninguno, y gozaria de la tranquilidad que 

era imposible tener en España. Esta súplica era 
una órden positiva que era forzoso obedecerla, y|. 

con el achaque de acompañarla en su viage envió 

_lal Duque de Osuna con doscientos caballos. La 
Reyna madre se afligió mucho; pero conociendo 

que era preciso obedecer, se preparó inmediata- 

mente y salió con su familia á las órdenes del Du- 

que, que no la dejó hasta que entró en Francia. 

Fijó su residencia en Bayona , en donde se le dié- 

ron con la mayor puntualidad las asistencias que 

tenia consignadas. Mandó al Conde de Alya de 

Liste que era su mayordomo mayor que continua- 

se sirviéndola en el mismo destino, y que no se 

hiciese ningun cargo a los de su familia. 

La Reyna y los tribunales que estaban en 

Burgos volviéron á Madridcon grande alegría 

del pueblo. La Princesa de los Ursinos que á rue- 

gos de la Reyna y del Rey habia vuelto á la cor- 

te á principios de este año dominaba como ántes, 

y tenia tanto ascendiente sobre el espíritu delos 
Soberanos que hacia todo lo que queria. Esta mu- 
ger vana y orgullosa, que estaba descontenta de 
las principales señoras que servian á la Reyna, la 
persuadió que no recibiera ninguna en su servicio 
puesto que no la habian seguido á Burgos, sien- 
TOMO XxX, 
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años |do así que no se les habia dado órden para esto; 
EA “ |y aun quando hubieran querido hacerlo por sí, lo 
[que no era regular, no era posible ejecutarlo por- 


que los caminos estaban tomados por los enemi- 
gos. Así se vengó del poco rendimiento que le 
prestaban, disponiendo que no tuviera para su ser- 
vicio sino solamente las camaristas que. estaban 
enteramente sujetas á sus órdenes. Muchas otras 
personas principales fuéron hechas prisioneras en 
el camino de Madrid 4 Guadalajara, las quales 
iban á juntarse con el Archiduque: por quien se 
habian declarado como el Conde de Lemos, el 
Patriarca de las Indias, el Obispo de' Barcelona, 
y algunas otras de ménos consideracion , las qua- 
les fuéron llevadas 4 la ciudad de. Pamplona. En 
tiempos tan revueltos no es estraño que se vean 
estas novedades, pues la ambicion, el miedo, los 
resentimientos y la incertidumbre de los sucesos 
dirigen la conducta de los hombres, y A veces se 
engañan los mas prudentes en sus congeturas, pe- 
ro unos y otros deben ser el objeto de la compa- 
sion, y no del ódio y las venganzas; y acabadas 
las turbaciones la política exige que se eche un 
velo sobre todo lo pasado y se imponga silencio 
perpetuo, sirviéndose el gobierno ya establecido y 
consolidado de unos y otros, que es el medio mas 
eficáz para calmar los ánimos, y restablecer la 
concordia entre los ciudadanos. 

Mientras que se restablecia el órden en Ma- 
drid despues de la entrada de los Reyes y de los 
tribunales , la retaguardia del exército enemigo 
estaba retirada en los confines de Castilla y Va- 
lencia, teniendo los almacenes en Requena. Las 
tropas francesas y españolas que le seguian sen- 
táron su real en Albacete y S. Clemente. En las 
otras partes del reyno se continuaba la guerra 
con el mayor ardor, aunque sin ninguna accion 
decisiva porque habia poca tropa , y solo eran 
acciones parciales entre las partidas de los dos 
exércitos. Los Ingleses que ocupaban 3 Carta- 
gena intentáron apoderarse: de Murcia llevando 
consigo muchos sublevados de Orihuela y otros 
pueblos mandados por D. Diego Rajon ,- y: 1le- 
gáron el 28 de Agosto hasta el pueblo del Espi- 
nardo con mucha confianza de entrar en la capi- 


| 


| 


———|contra los enemigos, que mas querian saquear y 
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ae tal porque sabian que no tenia tropa para su de-] Era 


$. c, [fensa 5 pero: sus habitantes resueltos á defenderse ea, 


robar que conquistar, inundáron todas las huer- 
tas impidiéndoles de este modo acercarse, hasta 
que el 4 de Setiembre entró en ella el regimiento 


y de infantería de Granada, y atemorizados los ban- 


didos con este socorro abandonáron su empresa y 
se retiráron. Al mismo tiempo se recobró á Cuenca 
donde el General de los enemigos habia dejado 
una guarnicion de mas de dos mil hombres de 
las naciones aliadas y de españoles que hizo po- 
ca defensa porque estaban sin esperanza de socor- 
ro, y se rindió á nuestras tropas quedando prisio- 
neros de guerra , y fuéron dispersados en las pla- 
zas de Andalucía donde no se sentia el ruido de las 
armas. El Obispo de Murcia se apoderó de Ori- 
huela por asalto y la entregó al saqueo, le qui- 
tó todos los privilegios, y desarmó á sus habitan- 
tes. Berwick intimó la rendicion 4 Elche que te- : 
nia novecientos hombres de guarnicion, y ántes de 
rendirse los soldados penetráron. por una parte 
de las murallas y la saqueáron, pasando á cuchi- 
llo á todos los que no se retiráron al fuerte ó á las 
iglesias y conventos. Los enemigos tenian en es- 
ta villa almacenes copiosos de todo género de 
provisiones. 

Se retiráron á Denia y ocupáron todos los pue- 
blos que hay desde esta ciudad hasta Valencia 
donde estaba el Archiduque. En las fronteras de 
Aragon por Navarra y Molina hubo varios en- 
cuentros entre los partidarios del Archiduque y las 
tropas del Rey. El Coronel D. Miguel Pons que 
estaba de guarnicion en Molina acometió á Da- 
roca , y hubo una accion muy reñida en que tuvié- 
ron los dos partidos «algunos muertos y heridos, 
pero no pudo apoderarse de esta villa porque el 
Conde de Sástago y el de la Puebla acudiéron á su 
socorro con las milicias, Las partidas de facciosos 
que entráron en Nayarra encontráron tanta resis- 
tencia, que despues de haber perdido mucha gente 
les fué preciso retirarse mal de su grado sin poder 
corromper la fidelidad de aquel reyno. En los con- 
fines de Portugal D. Joseph Armendariz sorpren- 
dió una noche la villa de Alcántara y se apoderó 
¡2 
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añ de ella. El Rey D. Pedro, que no tenia noticia] Era 
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de su exército, estaba en la mayor inquietud de su 
+ suerte, Porquis siendo desgraciada , su reyno que- 
daba expuesto á las armas de los Españoles sin 
que pudieran defenderlo los aliados. Estos cuida- 
dos que atormentaban su ánimo agraváron tanto 
sus males, que murió el y de Diciembre con gran 
sentimiento de todos sus súbditos, A quienes se 
habia hecho recomendable por sus virtudes , y 
principalmente por el grande interés que tomaba 
en su felicidad dirigiendo á este fin todas sus vi- 
gilias y cuidados, enterándose por sí mismo de 
los negocios, y no fiándose de ningun ministro. 
Recompensaba sin acepcion de personas el mérito, 
y hacia administrar con la mayar puntualidad la 
justicia. D. Juan su hijo primogénito , Príncipe 
del Brasil proclamado Rey, fué el quinto de este 
nombre. Las potencias de Europa le enviáron 
embajadores para felicitarle por su advenimiento 
Jal trono, y los aliados procuráron tenerlo adicto á 
su partido con las promesas mas lisongeras; y para 
estrechar mas la alianza le propusiéron para espo- 
sa á la Archiduquesa María Ana de Austria, her- 
mana del Emperador, y el año siguiente se veri- 
ficó este matrimonio. D. Juan ofreció á los aliados 
que cumpliria con la mayor puntualidad las pro- 
mesas de su padre, y contribuiria por su parte con 
todas sus fuerzas siempre que se le diesen los so- 
corros de dinero que se habian estipulado para 
[mantener su gente. > 

-Galloway y el Marques de las Minas se acu- 
saban mútuamente de ser causa de las desgra- 
cias que habian sufrido en esta campaña, aun- 
que ni uno ni otro eran culpables porque siem- 
pre habian obrado conforme á las resoluciones 
del consejo de guerra, que regularmente se te- 
nia á presencia del Archiduque estando en el 
exército. Si quando llegáron 4 Madrid no conti- 
nuáron persiguiendo el de Phelipe que era tan 
débil, fué porque no tenian víveres, y habian 
hecho: marchas tan apresuradas y tan largas que 
no descansando la tropa se exponian a perder- 
lo todo, principalmente ignorando las fuerzas que 
el Rey tenia, y sabiendo que el pueblo caste- 
llano los miraba con horror. En estas circuns- 


de Es- 
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¡años Trantias hubiera sido el General mas impruden- 


de 
F.C, 


te:sihubiera continuado con su exército persi- 
guiendo al del Rey. Es verdad que habia en- 
tre el General portugues y el de los ingleses al- 
guna rivalidad que podia entorpecer las acciones 
de la campaña y hacer perder las ocasiones mas 
ventajosas. Pero quándo dejan de hallarse: seme- 
jantes divisiones entre los Generales de diferentes 
naciones que mandan en dos exéreitos combinados? 
Yo creo que estas consideraciones son bastantes 
para justificar la conducta de estos Generales, y 
al mismo tiempo manifiestan que la opinion de 
los historiadores que atribuyen la libertad de 
Phelipe al defecto de los Generales en no haber 
continuado persiguiéndole acaso no está libre 
de preocupacion; mas esta cuestion podrán deter- 
minarla mejor los Generales instruidos en el arte 
de la guerra que los historiadores. 


Berwick fué censurado tambien por los Espa-| 


ñoles por no haber dado la batalla á los “aliados 
quando se retiraban ad Valencia, pues hallándose 
sin provisiones y teniendo que pasar algunos rios 
iban desordenados, y hubieran sido derrotados. Es- 
tas acusaciones eran frívolas, nacidas del ódio y 
de la envidia que los Generales españoles tenian 
al Duque. La prudencia dictaba que no se redu- 


jese á la desesperacion á un exército si no supe-( 


rior, igual al de Phelipe; de tropas aguerridas y 
mandadas por buenos Generales. Quién podia en 


este caso asegurar la victoria? Y si la batalla sej 


perdia, qué recurso quedaba á los vencidos sino 
huir precipitadamente para salvar la persona del 


Rey y abandonarlo todo? Sin duda alguna esta te-] 


meridad hubiera hecho el desenlace funesto de.es- 
ta tragedia arrojando para siempre del trono de 
España á la casa de Borbon. 

El Archiduque se detuvo algunos meses en 
Valencia para descansar, aunque los Catalanes 
deseaban con ánsia que regresase 4 Barcelona. 
Entre tanto se hacian en aquella capital los 
preparativos para la conquista del reyno de Ma- 


lorca. Desde que Barcelona se rindió, se en-| 


viáron algunas personas para ganar á los ma- 
lorquines 4 su partido, pues tenian por in- 
decoroso los Catalanes , que habiendo estado 
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4ñoz [siempre unidas 4 su principado estas islas, des-| Era 


F.C. 


pues de su conquista no reconocieran ahora por | 


¡Soberano al que habian jurado; y residia en su 
|capital..La mision de los sediciosos no fué inútil: 
en poco tiempo pervirtiéron á muchas personas de 
todas clases y condiciones, especialmente del «cle- 
jto secular y regular,que:con sus palabras y su 
[esemplo animaban a los otros-á seguir el partido 
del Archiduque como al que de derecho le. per= 
tenecia la corona. Los ánimos estaban de manera 
dispuestos, que no se necesitaba sino un peque- 
ño apoyo para que se levantase la isla, 
|. Con estas noticias se aprestó una armada in= 
glesa en Barcelona de quarenta naves grandes y 
[pequeñas con algunas tropas de desembarco, y el 
Conde de Saballa que iba de virrey y plenipoten- 
ciario del Archiduque. Esta esquadra se presentó 
delante de Palma como á tiro de cañon , y envió 
una falúa con cartas para el Gobernador y para 
la ciudad pidiendo la obediencia y reconocimiento 
¿de Cárlos de Austria. El Conde de Cervellon que 
hacia mucho tiempo que estaba trabajando en sofo- 


calles y exhortando con mucho modo las gentes á 
la quietud; mas los marineros que estaban ganados 
se juntáron en número de ochocientos, y empe- 
záron- 4 dar voces y aclamar aunque confusa- 
mente y con temor al Archiduque, y se apoderá- 
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Años ron de la puerta del muelle para entregarla á los a 


EXA Ingleses, pues estaban seguros que serian prote- e. 
“——|gidos de su faccion que aunque eran muchos,| 


hasta entónces no se habian: atrevido 4 declararse. ! 
El Virrey mandó atacar á los rebeldes y hacerles 
fuego desde uno de los baluartes de la. fortaleza; 
pero no fué obedecido' porque los artilleros esta- 
ban tambien corrompidos, y de propósito habian 
hecho “pedazos las cureñas para que no pudiesen| 
disparar. 

Don Gabriel de Verga caballero pracipal de 
la isla, de un carácter ardiente y de una fideli- 
dad á tóda prueba por Phelipe', se puso á la fren-| 
te de treinta caballos y con el mayor valor aco- 
metió a los sediciosos. Viendo 4 uno de los prin- 
cipales cabezas de los alborotados, lleno de indig- 
nacion le acometió con la mayor intrepidéz y le 
disparó un pistoletazo , y no habiéndole acertado 
fué víctima de su lealtad atravesado de una. bala 
de fusil que le disparó inmediatamente el faccio- 
so. Con este triste "suceso se encendió mas el al-| 
boroto, y el Conde de Cervellon tuvo que escon- 
derse para salvar su vida. Los gefes de la tropa y| 
de la ciudad que muchos en secreto eran del par- 
[tido de los facciosos y fomentaban la rebelion, los 
aplacáron con la promesa de entregar la plaza al 


Archiduque por capitulación, y el 27 de Setiem-| 


bre se firmó entrando el Conde de Saballa nuevo| 


Virrey. 


La guarnicion francesa de la fortaleza de San| 


Cárlos con su comandante D. Antonio Cotaner| 


fué llevada a Rosas. El Virrey y muchos de los|. | 
ministros fuéron conducidos á la ciudad de Al- 
mería en el reyno de Granada. Toda la isla re-| 
conoció al Archiduque sin hacer ninguna resis-| 
tencia, y las demás islas siguiéron su egemplo. 
Los que no eran afectos al partido austriaco fué-| 
ron desterrados, y el Obispo fué llevado a Barce- 
lona donde se le trató con poco decoro, sin mas] 
motivo que por haber sido fiel 4 su legítimo Sobe- 
rano A quien habia jurado fidelidad y obediencia] 
como: todos los demás. El castillo que defiende el 
puerto de Mahon fué el único lugar de las islas 
Baleares que se conservó fiel á Phelipe. El Almi- 
rante Jenning que fué á conquistar las islas Cana- 
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Años ¡rias con trece navíos de línea no fué tan feliz] Era 


de 
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El 5 de Noviembre se presentó esta esquadra 
delante del cabo de Santa Cruz con vandera fran: 
cesa para, engañar. mejor alos isleños, que luego 
que la: avistáron .tomáron las.armas para defen= 
derse temiendo alguna sorpresa.de Los enemigos. 
Quando el Almirante vió que sería mal recibido 
enarboió su pabellon inglés, y envió una carta 
al comandante de la isla que lo era D. Joseph 
de Ayala pot ausencia de D. Agustin. de Robles 
intimando.la rendicion 4 nombre del. Archiduque 


|Cárlos; y que se le prestára fidelidad y obedien: 


cia reconociéndole por. su Soberano, amenazándo- 


fle que usaria de la fuerza si se le hacia alguna 


resistencia, y haciéndole grandes promesas si con. 
descendia con sus deseos. El comandante: despre- 
ció las amenazas y las promesas, y le respondió 
con: mucha valentía que habia jurado fidelidad á 
Phelipe y defenderia su causa hasta ¡perder la vi- 


|da, y luego mandó hacer fuego:aá la esquadra 


obligándola A retirarse; y no hallándose con fuer- 
zas bastantes para reducir las islas se volvió 4 los 
puertos de Inglaterra. 

¿En Italia las tropas de España y Francia fuéron 
al principio de Ja campaña mas felices contra los 
aliados-que en España, porque el Duque de Van. 
doma derrotó enteramente al Conde de Reventlau 
General dinamarques en Calcinato pueblo situa- 


|do-sobre el rio Chiesa. El Frances:con pretexto 


de mudar de quarteles se puso en movimiento con 
sus tropas, y se acercó al exército imperial com- 
puesto de-quigce mil hambres que estaba fortifi- 
cado entre Montechiaro “y Calcinato, y. lo atacó 
luego que llegó. Despues de un combate muy re- 


¡Nido se apoderó de las líneas, y-los ImperialesJle- 


nos de consternacion abandonáron las armas y 
huyéron precipitadamente dejando mas de tres 


(mil muertos en el campo y otros tantos prisione- 


ros ,mil.caballos ,:seis. cañones: y todo su bagage. 
Esta célebre victoria no.costó á los Franceses sino 
mil hombres entre muertos, prisioneros y heridos, 
[labiendo descansado dos dias sus tropas, Vando- 
ma se fué 4 Moscolino donde estaba el Príncipe 
Eugenio juntando las ruinas del .exército, y for- 


de.Es- 
paña. 
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Años Htificándose para poder resistir en el caso de ser; Era 


——— 


de > . 
3. c. latacado; mas luego que tuvo aviso que los ene- 


migos se acercaban, no hallándose con fuerzas 


suficientes no se atrevió 4 exponerse a un nuevo 


combate, y se fué á las montañas del Trentino A 
esperar los socorros que venian de Alemania. Por 
este principio tan feliz el Rey de Francia se pro- 
metia que la campaña sería muy brillante porque 
parece que quitaba todos los recursos al Duque 
de Saboya, a quien no le quedaba yá sino la plaza 


de Coni y su capital que las armas francesas iban 


a sitiar con ánimo de no abandonar el sitio hasta 
reducirla. La Reyna de Inglaterra temiendo que 


leste: Príncipe oprimido con tantas desgracias y 


perdidos yá casi todos sus estados no abandonase 
la liga, le hizo escribir por el Duque de Malbo- 
rough ofreciéndole socorros para animarle atri- 
buyendo la causa de sus desgracias á la lentitud 
de los Alemanes, asegurándole al mismo tiempo 
que no tardarian en reforzarse los exércitos, y 
que no dudaba, añadia este General ,.que la 
campaña sería tan funesta.para los Franceses en 
Italia como el año anterior lo habia sido la de 
Alemania, y que llegaba yá el tiempo en que se 


liban A desvanecer todos sus proyectos y esperan- 


zas: No sabemos en qué fundaba sus conjeturas 
Malboroughz pero es cierto que se realizáron , y 
que jamás se ha visto la Francia tan huomillada 
como en este año. E 
Los Mariscales Villars y Marsin triunfaban 
en Alemania quando el General ingles anunciaba 
en su carta al Duque de Saboya su ruina. El 
campo de Drusenheim con las tiendas y bagage 
del exército del Príncipe de Bade, Lauterbough 
plaza muy bien fortificada, todos los puestos que 
los Imperiales habian ocupado en las dos campa- 
ñas precedentes fuera de Landau y Haguenau, fué- 
ron los frutos de su valor y de su habilidad. Parece 
que este fué el término de la prosperidad de los 
Franceses que llenos de orgullo, creyendo que la 
fortuna des habia de ser favorable por todas par- 
tes, mandáron al Mariscal de Villeroy que de- 
bia estar solo:4-la defensiva de la Flandes hasta po- 
ner finiá la guerra de Italia, y que tentase la suer- 
te de una batalla contra los aliados si se presen- 
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Luis deseaba sin duda alguna restablecer en este 
pais el honor de sus armas que estaban tar aba- 


tidas en Cataluña y en España. El Elector de Ba-| 


viera y el Mariscal pasáron el Dyla y sentáron 


su campo entre los dos Getas para estar en dispo-| 


sicion de marchar hácia: Namur, adonde se diri- 
gian el Duque de Malborough y el Velt-Maris- 
cal Owerkerk por Mehaigne. Los dos exércitos 
se halláron el 23 de Mayo por la mañana a la vis. 
ta cerca de la fuente del pequeño Geta, y los dos 
se formáton en batalla deseando los Generales 
venir á las manos, los unos por recobrar su gloria 


y vengar el insulto que habian recibido en lal 
batalla de Hogchtet, y los otros en continuar sus| 
triunfos y acabar de abatir el orgullo francés. Lal. 


posicion de los Franceses era sin duda mejor que 


la de los aliados; pero tenian quince mil hombres] 
ménos. Se empezó el fuego del cañon á las oncej 


del dia, y a las dos de la tarde el combate se hizo 
general. El ala izquierda de los Franceses lleya- 
ba la mejor parte batiendo á los aliados que no 
podian al principio sostener su ímpetu ni la des- 
treza con que combatian. Malborough desespe- 


rado de perder en esta batalla los laureles que 


le habian hecho tan glorioso el año anterior, man- 


dó hacer un movimiento á una parte, de su tropa 
y acometió por ehflanco a los enemigos, y les ar- 
rancó la victoria de.las manos en el valle de Ta-| 


XA 


viers. A 


El Mariscal de Villeroy habia mandado, para| 
precaver esta desgracia, que el Conde de la Mo-| 


ta se apostase con seis batallones en este valle 
para impedir la entrada 4 los aliados; pero la ór- 


den no se pudo executar tan pronto, y no habia 


sino uno que no pudo resistir á fuerzas tan supe- 
riores. La caballería francesa huyó; la infantería 
no estando sostenida abandonó con mucho desór- 
den el campo dejando en él diez cañones y mas 
de quatro mil hombres entre muertos, prisioneros 
y heridos. Todo el exército lleno de consternacion 
se retiró con la mayor confusion por parte de Ju- 
doigne teniendo que atravesar bosques y algunos 
desfiladeros. Malborough les bizo perseguir con 
la mayor parte de su caballería, la qual hallán- 


de Es- 


dsd dolos desordenados los hizo pedazos apoderándose 
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7.0, ¡de su artillería, bagages, cajas, banderas, mu- 


os 


niciones y de todo loque llevaban. La derrota 


|fué tan completa, que no se pudiéron reunir tro- 


pas bastantes para defender el paso del Dyla y 


esta ciudad porque no tenian fuerzas para defe n- 
derla. El mismo dia pasáron los restos de este 


fué necesario pasar 4 Bruselas, y el 26 ca 


bajo el cañon de Gand, y no estando :aquí segu- 
ros se retiráron á Lilla abandonando todas las 
plazas que no eran fuertes, y no estaban en dis- 
posicion de resistir un sitio. Brujas, Gand, Lo- 
bayna , Malinas, Bruselas, Oudenarde y otras 
muchas cayérenen poder del vencedor sin nece- 
sidad de disparar un cañonazo , y en todo este 
pais fué proclamado Cárlos 111. 

La corte de Francia se llenó de consternacion 
con esta fatal desgracia. Chamillard salió en pos- 
ta de París para Flandes, y vió con sus-mismos 
ojos la ruina de un exército ántes tan floreciente; 
y se mandó á Vandoma que fuese á tomar el 
mando para inspirar confianza y valor 4 aquella 
tropa abatida. El Duque de Orleans y el Maris- 
cal de Marsin fuéron 4 mandar las tropas de Lom- 
bardía , no siendo esta mutacion mas que para au- 
mentar las desgracias de las dos coronas. Los alia- 


tropas francesas evacuáron á Amberes. El Marques 
de Carazena que era Gobernador de la ciudadela 
reconoció al Archiduque con la «condicion que se 
le dejase el gobierno, y Dendermonda y Ostende 
se rindiéron á los aliados. 

El Príncipe de Hesse se apoderó de Goito en 
la Saboya, sin que el Dugue de Orleans que ha- 
bia ido á su socorro pudiera salvarla por haber 
llegado demasiado tarde , y marchó con su exército 
al Pó para observar á los Imperiales que se diri- 
gian al Piamonte, habiendo pasado el Príncipe 
Eugenio sin obstáculo:el Adige, el Pó, el Sechia, 
el Crostolo y el Parma 5 y el Duque de Saboya se 
le juntó con las [pocas tropas que tenia en la ri- 
bera del Tanaro sobre;el Ast; y se fuéron á atacar 
A los Franceses que estaban atrincherados entre el 
Doiráa y el Stura delante de Turin , batiéndola con 


dos continuáron sus conquistas en la Flandes. A 


_—_— a 


exército el Dender por Alost para irse á pone 
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pe 'ochenta cañones y sesenta morteros, El Duque de 

7.0 pá Orleans era de parecer que teniendo fuerzas supe- Zeta 

—— riores á las de los enemigos no debian esperar enj—7 
las líneas , sino salirles al encuentro dejando la 
tropa suficiente para continuar el sitio. El Maris- 
cal, persuadido que era imposible que el Príncipe 
Eugenio teniendo solamente quarenta mil hom- 
bres se resolviera 4 atacar el campo y las trin- 
E de los Franceses que tenian sesenta mil, se 
opuso al dictámen de Orleans, no queriendo ex- 

E a la suerte de la batalla la conquista de 


lcd o 


a 


aquella capital que estaba para rendirse; y en el 
consejo de guerra que tuviéron para deliberar so- 
bre este negocio la mayor parte de los Generales 
fuéron de este dictámen, y se diéron las órdenes 
correspondientes pata la defensa del campo. 

El 7 de Setiembre se presentó el exército de 
: aliados a la vista de Turin: el Duque de Sa- 


boya mandaba la vanguardia dividida en dos co- 
lumnas: el Príncipe Eugenio el centro; y resol- 
viéron dar inmediatamente el asalto porque la 
tropa estaba descansada , y habia hecho el viage A| 
pequeñias marchas. Acometiéron con gran denue- 
do por dos partes, y fuéron rechazados dos ve- 
ces con mucha pérdida. El Duque lleno de indig- 
nacion se apeó de su caballo, y se puso en la pri- 
mera línea para animar á los soldados diciéndoles 
en pocas palabras: Este es el día de vencer d morir; 
en vuestras manos está la libertad de la Italia. 
Dicho esto acometiéron con mucho valor por ter- 
cera vez, y el Príncipe Eugenio por su parte se 
presentó-ta mbien con los oficiales mas distingui- 
E en las primeras filas para animar á la tropa ha- 


ciendo los oficios de General y de soldado. La ac- 
cion se hizo en un momento general. El Duque 
de Orleans y el de Saboya fuéron heridos y no 
por eso se retiráron. El Príncipe Eugenio reforzó 
al de Saboya que empezaba á retroceder, y el Ma- 
riscal Marsin al de Orleans que hacia prodigios 
de valor rechazando á los enemigos. El combate 
se renovó con mayor vigor con estos refuerzos 
hasta que Marsin fué mortalmente herido y he- 
cho prisionero, y Orleans recibió nuevas heridas 
y tuvo que retirarse. 

El Duque de la Fullada tomó el mando del 
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cercó á los Franceses, y haciendo en ellos un gran 
destrozo se llenáron de consternacion y huyé- 
ron con la mayor confusion. Ulrico Daun que 
habia defendido 4 Turin salió de la ciudad con 
resolucion de perseguirlos, pero no se lo permi- 
tió el Príncipe Eugenio. Esta famosa batalla du- 
ró mas de cinco horas, los Franceses tuviéron do- 
ce mil muertos y seis mil prisioneros , dejando 
la artillería, los bagages y infinitas provisiones en 
el campo, y se retiráron 4 Cariñan y Piñerol con el 
mayor desórden ; y no teniéndose allí por seguros 
dominados de un terror pánico sin oir las voces de 
sus Generales, ni obedecer á los oficiales, arrojá- 
ron las armas, y tomáron el camino del Delfinado, 
deshaciéndose en un momento un exército brillan- 
te de mas de sesenta mil hombres, abandonando á 
los Españoles, y dejando: en poder de los aliados 
toda la Italia. Esta famosa victoria, que arrojó (de 
la Saboya á los Franceses, no costó á los Alemanes 
sino nueve mil hombres entre muertos, prisioneros 
y heridos. Las intrigas de la Duquesa de Borgoña 
y las esterlinas de Lóndres salváron la Italia, sin 
que el desgraciado Luis llegase dá conocer que 
dentro de su misma corte y familia tenia los ene- 
migos mas poderosos que sacrificaban el honor de 
susarmas, y la gloria de su nacion, exponiendo al 
desprecio de sus enemigos su trono y el de España. 
Despues de esta derrota fatal, las tropas españo- 
las que no estaban corrompidas con el oro como 
las francesas, se retiráron á sus plazas, y el Du- 
que de Orleans con los pocos soldados que le que- 
daban regresó á Francia, quizás á congratularse 
con la Duquesa de Borgoña por lo bien que la 
habia servido en esta famosa expedicion. Villeroy 
podia haber hecho lo mismo acompañado del elec- 
tor de Baviera porque habian contribuido mara- 
Villosamente al abatimiento de la gloria de Luis 
y de sus armas por servir a los aliados. La Du- 
quesa de Borgoña era el resorte principal de que 
se servian, y esta muger con sus intrigas les pro- 
porcionaba las victorias. Malborough les mostraba 
claramente el decreto de la humillacion de los 
Franceses gravado con caractéres indelebles en 
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derramaban en París y en los exércitos. Esta mu- 
ger devorada de la envidia queria ver abatido el 
trono de sus dos cuñados, y no perdonaba nin- 
gun medio para conseguirlo. 

Los Alemanes continuáron sus victorias apo- 
derándose sin resistencia de la mayor parte de las 
plazas de la Saboya y del Piamonte; el Príncipe 
Eugenio se fué en derechura 4 Milan, yla ciudad 
le abrió las puertas; mas el Gobernador del casti- 
llo que tenia quatro mil hombres resuelto á defen- 
derse no dió oidos á las proposiciones que le ha- 
cia, solamente consintió que si dentro de seis me- 
ses no era socorrido entregaria la plaza permitién- 
dole que entrase víveres y lo necesario de otros 
pueblos vecinos, pero sin tener comunicacion con 
la ciudad. Lodi se entregó sin resistencia. Torto- 
na le abrió las puertas, pero el castillo que tenia 
por Gobernador 4 D. Francisco Ramirez, oficial 
hábil y de mucho valor y fidelidad , rechazó con in- 
dignacion todas las proposiciones que le hiciéron, 
El Duque de Saboya asaltó la fortaleza y fué re- 
chazado con mucha pérdida, y aunque quedó 
muerto en la accion el Gobernador, la guarnicion 
que era de españoles continuó defendiéndose tres 
meses, y no siendo socorridos se rindiéron porque 
se hallaban sin víveres ni municiones. Alta y. No- 
vara no quisiéron exponerse á los rigores de un si- 
tio y se entregáron; la última por las intrigas del 
Obispo Visconti, que excitó al pueblo para obli- 
gar al Gobernador :á hacer esta traicion por li- 
brarse de los males que le amenazaban si se resis- 
tia. El pueblo de Pavía se amotinó y obligó al 
Conde de Satirana que era Gobernador á entregar 
la ciudad. Rubin que mandaba en Piziguitone 
llamó á los enemigos, y para ocultar su vil trai- 
cion hizo que sitiasen la plaza y se la entregó, 
D. Francisco Colmenero que estaba de Goberna- 
dor en Alexandría imitó su infame egemplo y 
abrió las puertas al Duque de Saboya con quien 
E comunicacion secreta, y en recompensa de 
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su. perfidia los Imperiales le diéron el gobierno 
del castillo de Chilan; y poco despues por órden 
del Rey de Francia Wandemart que estaba en 
Mantua con diez mil Franceses la entregó á los Im- 
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periales, y toda la Italia quedó en poder del Em- 


perador. Así se terminó la campaña que fué tan fu-|* 


nesta para las dos coronas, que Francia perdió 
sus exércitos, y la España los estados de Flandes 
y de Italia. : 

o Las órdenes para la evacuacion de las plazas 
de la Lombardía se diéron por los Soberanos de 
las dos coronas, en virtud de un tratado famoso 
que se ajustó en París con los plenipotenciarios de 
los aliados; y el Rey de España que es el que 
perdia mas consintió en él porque Luis obraba en 
su nombre y no era posible que sin su auxilio pu- 
diera sostenerse en el trono de España, y se firmó 
y ratificó por todos los Soberanos. Las tropas fran- 
cesas y españolas saliéron con todos los hono- 
res y se retiráron á sus respectivos reynos con ar- 
mas, artillería, bagages, y todo lo correspondien= 
te 4 los exércitos, atravesando formados por las 
ciudades y pueblos sin causar daño ni perjuicios 
d sus habitantes. Los Generales franceses con la 
alegría de dejar un pais que les habia sido tantas 
veces funesto; pero los Españoles con el dolor de 
abandonar unos estados donde habian dominado 


¡tanto tiempo, y ahora perdian' mas por intrigas de 


la corte de Francia, que por falta de fuerzas y de 
valor, y en todos los pueblos se proclamó al Rey 
Cárlos 11 de Austria como legítimo “Soberano. 
Los políticos de aquel tiempo: hiciéron varias re- 
flexiones sobre este suceso tan extraordinario, atri- 


de Versalles que dejaba perder una parte de los 
estados de la monarquía de España para poder 
conservar la península enviando socorros 4 Phe- 
lipe5 y así no dudáron en decir que habia sido 
mas ventajoso á las dos coronas que no á los mis- 
mos aliados. Yo creo que se engañáron mucho en 
este juicio, y que no acertáron ni en descubrir las 
Causas ni los motivos de tan singular y extraña 
determinacion que causaba tantos males 4 la Es- 
paña, y eratan útil á la casa de Austria y al Du: 
que de Saboya; pues con sola una plumada éstos 
conquistaban unas plazas que en dos años, y qui- 
zás nunca, podrian conseguir habiendo en ellas 

lenas guarniciones y estando todas bien pro- 
vistas de lo necesario para su defensa. La Espa- 


buyendo á la política mas profunda del EE 
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ña pot otra parte no necesitaba de estas tropas pa- 
ra defenderse de los aliados aunque no hubiera te- 
nido por auxiliares á los Franceses, como los su- 
cesos posteriores manifestáron esta verdad con la 
mayor evidencia. Ya hemos dicho arriba que esta 
fué obra de las intrigas de la Duquesa de Borgo- 
fia , que siendo de la casa de Saboya sacrificó a 
la envidia y al resentimiento el honor de las dos 
coronas, sirviéndose del oro y de la plata para cor- 
romper 2 los Generales y Ministros. 


Lombardía recibió órden de enviar una division 
al Reyno de Nápoles, porque habiendo en él mu- 
chos partidarios de «la casa de Austria, se tenia 
por cierto que luego que se acercasen las tropas se 
declararían, y excitando tumultos por las ciuda- 
des les abririan las puertas, y sin perder gente 


se apoderarian de éllas con mucha facilidad. Nue-| 


ve mil hombres se pusiéronen marcha por los es- 


El Príncipe Eugenio, dueño ya de toda 
tados del Papa para entrar en aquel reyno.: E 


Marques de Villena que era Virrey. conociendo 
el peligro que le amenazaba dió las providencias 
mas activas, y no omitió diligencia alguna para 
ponerse en estado de defensa 5 ¿pero qué podia ha- 
cer sin tropas, sin auxilio de ninguna otra poten-| 
cia y sin dinero? Levantó en poco tiempo A. 
gente, puso guarniciones en las plazas de la fron- 
tera con las provisiones necesarias para su defensa 
con el fin de entretener al enemigo y ganar tiem- 
po. Envió al Marques de la Roca á la Pulla, el 
Duque de Bisana fué nombrado General de todas 
las tropas, el Conde deS. Esteban de Gormaz se en- 
cargó de la defensa de Gaeta, el Duque de Abri 
recogió un cuerpo de tropas y se fué con ellas a 
los confines del reyno. El Virrey juntó á los Ge- 
nerales para deliberar lo que debia hacerse en estos 
apuros. Cada uno proponia el proyecto que le pare- 
cia mejor, pero todos eran imposibles de executar 
por falta de tropas; y al fin acordáron que el úni- 
co medio de defensa que tenian, era cortar el 
puente de Escoli, embarazar los caminos con ár- 
boles y cortaduras , y consumir todos los víveres 
de los pueblos de los confines para que faltán- 
doles 4 los enemigos no pudieran continuar su 
marcha; medios todos inútiles, que quando mas 
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pe Ipodrian dilatar su invasion poeos dias; pero, nada| Era 
Es lse executó, porque las tropas estaban yá ganadas oda 
== y no esperabán sino que se presentasen los Impe- 

riales para declararse abiertamente por ellos. 

El 26 de Junio llegó á los primeros pueblos 
de aquel reyno el famoso Daun con su division, 
y el Marques de la Roca que no tenia fuerzas 
para resistirle se retiró a lo interior de la provin- 
cia; y todos los pueblos y ciudades se rendian 
sin resistencia y proclamaban al Archiduque. 
Sora ciudad rica y muy poblada situada al pie 
del Apenino en la ribera del Garillano fué la pri- 
mera que le abrió las puertas, Continuáron su 
marcha sin ningun obstáculo y llegáron a S. Ger- 
man donde estaba con ochocientos caballos el 
Príncipe de Castillon-, el qual se retiró quando se 
acercaban porque era imposible defenderla. La 
capital del reyno se llenó de consternacion, y los 
partidarios del Archiduque que no. eran pocos pa- 
ra disimular mejor su traicion persuadian al Mar- 
ques que defendiese la ciudad y los castillos, sin 
embargo que sabian muy bien que no habia tro- 
pas para esto ni artillería porque se habia lleva- 
do ála fortaleza de Gaeta. El pueblo fingiendo 
miedo empezaba á alborotarse. Entretanto los 
Imperiales continuaban su marcha á la capital 
sin tener que disparar un fusil por ninguna 

|parte. 

La corte de Viena Habia nombrado Virrey á 
Jorge Adan Conde de Martinitz que iba con el 
exército para tomar posesion del gobierno. E 


cierto y seguro estaba del feliz éxito de la empre- 
sa. El Coronel Waubon entró en Fiano con mu- 
chas aclamaciones. El primero de Julio se fué con 
muy poca gente á la famosa ciudad de Capua si- 
tuada á las márgenes del rio Volturno en un ter- 
¡reno deliciosísimo. El Marques de la Roca con la 
tropa que tenia hizo una vigorosa defensa; pero 
el pueblo se alborotó y le obligó A retirarse al cas- 
tillo abriendo al mismo tiempo las puertas a los 
enemigos , los quales atacáron la fortaleza, y por 
no tener víveres ni municiones fué preciso ren- 
dirla con una honrosa capitulacion. Caserta, Ayer- 
Sa, y Otros pueblos, hiciéron lo mismo, Esta pérfi- 
da pacion que jamás ha sido constante en la fide- 
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] años lidad á sus legítimos Soberanos estaba tan corrom-! Era 
5. c. Pida, que deseaba con ansia ponerse bajo el O a 
del Austria que tanto tiempo habia llevado con 
¡TTepugnancia. 
Luego que se acercáron á Nápoles empezó á 
tumultuarse la plebe con la mayor audacia: : 


Virrey se presentó en las calles acompañado de 
algunos nobles, y usando de palabras corteses 
consiguió sosegarles, proveyó de víveres y mu- 
niciones los castillos, y puso en ellos nuevos Go- 
bernadores. Encargó á D. Rodrigo Correa la de- 
fensa del de S. Telmo que está sobre una emi- 
nencia que domina la ciudad; á D. Antonio Car- 
jreras el del Ovo situado sobre un escollo rodea- 
[do de la mar, que son los dos principales y mas 
fuertes que defienden y dominan esta ciudad, for- 
tificado el primero por Cárlos Quinto, y el segun- 
do por el famoso D. Alonso Quinto Rey de Ara- 
gon, que fué el primero que dominó en el reyno 
de Nápoles. Los Gobernadores de estos dos cas- 
tillos tenian órden que si los enemigos los E 


sen disparasen contra la ciudad, que sin embargo 
de gloriarse de fidelísima se habia rebelado infi- 
nitas veces contra sus Soberanos; y así mandó sa- 
lir de-ella á todos los Ministros y cerrar los tribu- 
nales, y que las galeras del Duque de Tursis saca- 
-  Isen de los arsenales guantos pertrechos pudiesen 

: y los llevasen a2,Gaeta. | 
_Los partidarios del Archiduque escribiéron al 
nuevo Virrey avisándole el deseo que tenia el 
pueblo que se acercase á la ciudad. Éste esta- 
ba tan insolente que hacia correr mil impostu- 
ras contra el Virrey para hacerle odioso y yá no 
temia ni su antoridad ni el castigo, e incitado 
por los agentes secretos decia á .yoces que habia 
E asesinarle y quemar su palacio. Mas no : 


esto este hombre generoso se intimidaba , sino que 
daba las providencias mas activas ' para conte- 
nerlos. El Duque de Matalon gobernaba con ac- 
tividad la Vicaría, y hacia respetar la autoridad 
pública conteniendo á los mas audaces. El Prin- 
cipe de Castillon, y el Duque de Atri manda- 
ban la caballería, y no cesaban de correr por las 
calles y de dispersar á los tumultuados, que sin 
embargo de ser muy superiores en número y es- 
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o tar armados no se atrevian á resistir. En fin can- 
».c. ¡sados de sufrir tanta violencia declaráron alta- 
——|mente al Virrey que querian rendirse á los Im- 


periales, pues no tenian medio ninguno para po- 
derse defender; y los sergios y la ciudad escri- 
biéron A Daun ofreciendo entregársela escusán- 
dose de no haberlo hecho ántes porque los Espa- 
fioles eran dueños de los castillos. 


El Virrey que se veía en los mayores apuros 


porque todos los dias le desertaban algunos de 
caballería y se pasaban á los Imperiales, les 
hizo saber que puesto que no querian defen- 
derse de nueve mil hombres solos que venian sin 
víveres ni artillería á acometer una ciudad tan 
populosa y con tan buenas fortalezas , habia re- 
suelto conservar los castillos y 4 Gaeta para reco- 
brar un reyno para su legítimo Soberano quando 
le llegasen las tropas que esperaba: que habia 
dado órden á los Gobernadores que si no les en- 
viaban los víveres y lo demás necesario, hicie- 


ran fuego contra la ciudad hasta reducirla á un 


monton de escombros. Entregó esta carta á su se- 


cretario D. Juan de Torres para llevársela, y se 


A 


embarcó en las galeras pasándose á Gaeta con los 
oficiales, Ministros, y las tropas que mandaba el 
Duque de Bisacia. Los diputados de la ciudad 
prestáron en Aversa homenage á los Imperiales 
quando se hacia el embarco, y reconociéron por 
Virrey y diéron la obediencia al Conde de Mar- 
tinitz, el qual confirmó en nombre de su Soberano 
los fueros y privilegios de la ciudad y de la no- 
bleza , que con gran regocijo habia salido á re- 
cibirle.  ' ; 

Ely de Julio salió el nuevo Virrey de Aversa 
para Nápoles acompañado del Coronel Paté con 
seiscientos caballos. Despues seguia todo el exér- 
cito mandando la vanguardia el teniente Gene- 
ral Carrafa, el Conde de Daun el centro, y la 
retaguardia el teniente General Vetzel. El pue- 
blo salió algunas millas á recibirles con las mas 
vivas demostraciones de alegría, y lo mismo ha- 
cian todos los pueblos comarcanos. Quando entra- 
ban en la ciudad, las mugeres daban a los solda- 
dos coronas de flores, frutas, dulces, y vasos lle- 
nos de preciosos vinos. El Virrey fué a la cate- 
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años ldralá visitar las reliquias de S. Genaro á quien 
e los napolitanos tienen una singular devocion y 
por. patrono particular de todo el reyno, procu- 
rando granjearse su afecto con esta demostracion 
de piedad. Las primeras providencias que dió fué 
llamar á todos los desterrados por ser afectos á la 
casa de Austria, y el pueblo para lisonjearle der- 
ribó la estárua del Rey puesta sobre un caballo 
de bronce que se habia erigido en la plaza de Je- 
sus el año1702, y haciéndola pedazos se llevó el 
metal. Despues saqueó las casas de los comercian- 
tes franceses y cometió otras insolencias. ¡De qué 
no es capíz un pueblo que no está contenido con 
el freno de la autoridad ! 
Daun bioqueó los castillos y mandó A los 
ciudadanos que nadie les suministrase víveres. 
El Gobernador de S. Telmo en cumplimiento de 
las órdenes que le habia dado el Virrey envió a 
: al General austriaco que si no se levantaba 


el bloqueo usaria de la fuerza. Esta amenaza llenó 
de furor e intimidó al nuevo Virrey y ála ciudad, 
y viendo que no podian vengarse dilatáron la res- 
puesta hasta el dia siguiente resolviendo valerse 
de promesas para reducir á la obediencia á los dos 
Gobernadores, creyendo que éste sería el medio 
mas eficaz para obligarles d que los entregasen. To- 
do aquel dia estuviéron los tres gobernadores Cor- 
rea, Carreras y Borda que mandaba el castillo nue- 
vo sin tomar ninguna determinacion. El primero 
que gobernzbaaS.Telmo annque miraba con el ma-| 
yor desprecio las proposiciones de los Imperiales, 
esperaba la resolucion del segundo que era Gober. 
nador del castillo del Ovo, y éste decia que ha- 
ria lo que Borda que estaba bastante inclinado a 
rendirse. En fin tuyo consejo de guerra y se re- 
solvió á capitular con honor y entregar la forta- 
leza como se hizo, pero su conducta posterior ma- 
nifestó que las. promesas habian hecho mas fuer- 
za en su corazon que el honor y la fidelidad, pues 
inmediatamente estos hombres tomáron partido 
con los Imperiales para que no quedase duda de 
su infame traicion. Carreras se rindió dos dias 
despues, quando ya no podia defenderse mas tiem- 
po porque le faltaba lo necesario y la guarnicion 
estaba muy impaciente , y quedó prisionero de 


4ñós lenerra ; pero Correa que habia servido siempre a 
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de 
5.0. [con mucha distincion y honradéz se mostró in- 
—— lexórable despreciando las amenazas y las pro- 


mesas. Daun embistió la fortaleza de Baya que 
está a dos leguas de Nápoles. D. Joseph Pariente 
que era Gobernador se defendió con mucho valor 
quatro dias. Con el egemplo dela capital las de- 
más ciudades del reyno fuera de Gáeta y Pescara 
se rindiéron sin ninguna resistencia, y los Imperia- 
les quedáron dueños de todo el reyno; pusiéron si- 
tio á la última y la empezáron á batir con ocho ca- 
ñones, D. Esteban Billet oficial español de mucha 
reputacion que era Gobernador la defendió con un 
valor increible haciendo salidas, y destruyendo las 
obras á los sitiadores con la muerte de muchos de 
ellos. Esta obstinada resistencia que llenó de glo- 
ria á este Gobernador excitó la ira en el corazon 
de los alemanes, y el comandante atacó con to- 
das sus fuerzas la torre y fortaleza, sin la qual no] 
podia defenderse la plaza , se apudetó de ella, 

fué preciso: que Billet capitulase porque la guar- 
nicion cayó de ánimo con esta pérdida. Salió con 
todos los honores militares, y los mismos Genera- 
les enemigos le miraban con admiracion y le da- 
ban pruebas de su estimacion por haber defen- 
dido con tanta fidelidad y valor la fortaleza que 


el Rey le habia encomendado. 


Conquistada “esta plaza no quedaba por los 
españoles sino Gaeta; ciudad fuerte situada en la 
orilla de la mar con un puerto bueno, rodeada 
de murallas, y defendida con una fortaleza pues- 
ta en la cumbre de un monte que la domina. En 
ella éstaba el Marques de Villena y la noble- 
za que habia salido con él de Nápoles, y tenia de 
guarnicior! mil bs quinientos hombres. Daun le pu- 
so sitio con una' gran parte del exército , y el 30 
de Agosto empezó á levantar trinchera; pero la 
artillería dela plaza destruía en un momento las 
obras qué le'habia costado mucho trabajo, porque 
el'terrenó” era arénoso y tenia poca: consistencia; 
más al' fin' con faginas y otros materiales consi- 
guiéron levantar la trinchera, y colocada la arti- 
Mería' hiciéron un fuego muy vivo contra la pla- 
za. El 3 se convino en una suspension de armas, 
en cuyo tiempo saliéron la Condesa de Egmont, la 
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años de S. Esteban de Gormaz y otras señoras españo-! Era 
e las con las galeras de Sicilia y las de Nápoles “4*- 


¡mandadas por D. Cárlos Grillo con las que gober-| mid 


naba el Duque de Tursis, y todas se retiráron al 
Génova. 

Concluido el término de la tregua se continuó 
el fuego batiendo. la plaza con el mayor furor 


| 
LE yy seis piezas de artilleria, de modo que 
| : 22 del mismo mes abrió una brecha muy an- 
cha; pero todavía no podian dar el asalto porque 
estaba expuesta “al fuego de los dos lados, y tan 
llena de escombros, que era dificil penetrar por 
ella, El dia último de Setiembre Daun sin dete- 
nerse en las dificultades que hacian impractica- 
ble el asalto lo mandó dar general, y acometié- 
ron la plaza por todas partes apoderándose de 
las puertas, y entráron por la brecha sin resisten- 
cia porque se habia hecho todo por la inteligen- 
cia secreta que el General aleman habia tenido 
con algunos solados del regimiento de Verdi. Los 
| sitiadores se alojáron en lo alto de la brecha , y se 
adelantáron á ocupar los baluartes y la plaza es- 
tando toda la ciudad en gran confusion; de modo 
o que aunque los Generales daban las órdenes para 
juntar las gentes y ocupar los lugares fuertes pa-| 
jra su defensa, no se obedecia nada, El Príncipe 
de Chelamar y el Duque de Bisacia quedáron 
prisioneros; D. José Caro que era-Gobernador de 
la puerta de Tierra quedó ciego por el fuego de 
un barril de pólvora que se incendió, y fué tam- 
bien prisionero con, quinientos hombres que tenia 
en su compañía. 
El Marques de Villena en medio de este des- 
órden no perdió el ánimo, salió con Jos soldados 
que Je quedaban ¿.hacer,el último esfuerzo para 
defender la puerta, y el combate se encendió de 
nueyo con el mayor furor, hasta que el número 
de enemigos que se aumentaba le obligó á reti- 
rarse al castillo desde donde se defendió .mas de 
dos horas, y habiendo pedido capitulacion no qui- 
so concederla Daun, y quedó prisionero de guer- 
ra con toda la guarnicion que fué. tratada con la 
mayor insolencia sin atender A las leyes de la 
guerra ni al decoro que se debia á las personas de 
los oficiales y 4 sus mugeres , despojándolas de sus 
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mismos vestidos. Los puso prisioneros en los cas- 
tillos, y cinco meses despues fuéron trasladados 
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——al de Milan. El Marques de Villena fué encerra-|— 


do en el de Pizguitone donde estuvo algunos 
años hasta que se le cangeó con otros prisione- 
ros. Asegurado ya Daun del reyno de Nápoles 
quiso completar su expedicion apoderándose de 
los presidios de Toscana que se consideraban co- 


mo dependencias de aquel reyno. Estos están si-| 


tuados en la costa, en la parte que antiguamente 
llamaban territorio de Sena , y entónces Vicaría 
de Nápoles. 

Quando la España sufria estas desgracias fa- 


tales en Italia , en la península las armas de Phe-| 


lipe se coronaban de gloria contra los aliados. El 
castillo de Mahon se conservaba fiel al Rey aun- 
que toda la isla se hubiera rendido al Archiduque, 
y á principios de este año acudió el Conde de Vi- 
llars con seis navíos de guerra franceses para reco- 
brarla. Entrado el puerto puso en tierra la mari- 
nería y la tripulacion, y la reconquistó con la mis- 
ma facilidad que se habia perdido, y.se conser- 
vó fiel 4 su Rey hasta que se presentó con al- 
gunos navíos ingleses el Conde de Stanop co- 
mo verémos mas adelante. La esquadra de los 
aliados mandada por Schowel desembarcó en Ali- 
cante siete mil hombres ingleses y holandeses pa- 
ra reforzar el exército, y despues hizo vela para 
Sicilia donde creía que una conjuracion que se 
habia formado por los partidarios de Austria se 
declararia y necesitarian los facciosos de su so- 
corro. El Marques de los Balbases que era Virrey 
tuvo aviso de lo que se maquinaba , y tomó tan 
buenas providencias que antes de poner en exe- 
cucion sus desatinados proyectos prendió 4 los 
sediciosos, y hizo perder la cabeza en un cadal- 
so á los principales de ellos. 

“Luis empeñado en sostener en el trono de Es- 
paña á su nieto resolvió enviarle socorros pode- 
rosos para resistir á las fuerzas de los aliados, 
y la península iba 4 ser el teatro de la guerra 
mas 'cruel disputando unos y otros con todas sus 
fuerzas un reyno que ha sido siempre codicia- 
do de las potencias mas poderosas. El Duque de 
Orleans debia entrar con un cuerpo de exército por 
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años Cataluña teniendo por su teniente al Duque del Era. 
5. c. [Noalles., y Legal por Navarra con otra division, mms 
=——|Ántes que esto se verificase, los aliados reunié- 
ron toda la gente que-tenian en Valencia y los 
confines de»Castilla con la resolucion de dar la 
batalla al Duque de Berwick que mandaba el 
exército de las dos coronas que estaba en la Man- 
cha, El Archiduque para ponerse al abrigo del - 
qualquiera, accidente que pudiera suceder, se re- 
tiró 4 Barcelona y entró en esta ciudad el 22 
de Marzo. Entretanto los voluntarios que ha- 
bian puesto su real en Egea infestaban el ter. 
ritorio. llamado la Bardena del: Rey. El Prin- 
|cipe de Sterclaes , que era Virrey de Navarra, 
envió al Marques de Salutcio para atacar esta 
villa donde: habia. de guarnicion: seiscientos 
(hombres: lo hizo en forma, y abierta brecha la 
asaltó por quatro partes á un mismo tiempo; y 
aunque los sitiados se defendiéron como deses= 
perados, despues de dos horas: de combate fué- 
ron vencidos y pasados A cuchillo con: todos sus 
moradores. El Conde de Ayans fué con otra divi- 
sion. ¿da yilla llamada Uncastillo que servia tam. 
bien de refugio alos facciosos, y no hallando en 
ella moradores la redujo á cenizas. : 
Luesia, Verdun y algunos otros pueblos de 
la. frontera: de Aragon que defendian con obs- 
tinacion el «partido del Archiduque tuviéron la 
¡misma :suertes: Este- rigor los. llenó de furor, 
y juntándose en mayor número acometian y se 
[defendian con un valor extraordinario, y no da- 
ban quartel 4 ninguno de los soldados del Rey 
que caían-en sus manos, haciéndose de este mo- 
do la guerra mas cruel y sanguinaria de quan- 
tas hasta entónces. se. habian- visto, sin que de 
ningun modo pudiera templarse el furor de unos 
y de otros. Acometiéron estos hombres feroces 
d Jaca que-era fiel al Rey resueltos á reducir- 
la á cenizas en venganza de lo que las tropas 
[reales habian executado en la villa de Egea y 
otros pueblos; mas el Marques de Salutcio llegó 4 
tan buen tiempo ¿su socorro que les obligó A re- 
ticarsé y abandonar su empresa. sin derramarse| 
alguna sangre , porque se-abrigáron.en un bos. 
¡que desde donde hiciéron un fuego muy viyo 
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pro contra la tropa3 pero el Marques de Santa Co-| Era 
%. o, loma. los atacó con tanta valentía que los desalo- poz 
2114 


| (U—jó: de él, les mató mucha gente, y les hizo al- 
| gunos prisioneros. MONTAR 

En este tiempo los dos exércitos se preparaban 
para dar una batalla decisiva. El de las dos coro- 
nas estaba en Chinchilla y Monte Alegre, y aun- 
que Berwick ho queria dar la batalla hasta que 
llegasé Orleans que sabia estaba en Madrid, le fué]  * 
preciso: prepararse porque los aliados desde Ye- ; 
clase acercaban 4 Monte Alegre para provo- 
carle. Esto le obligó á reunir todas las tropas, y 
el 16 de Abril se formó en batalla en el Pozo de 


| + ¡la Peña:en el término de Chinchilla y estuvo espe- 
rando todo el dia á-los enemigos, los quales léjos 
[de acercarse se retiráron' y volviéron á su campo. 
reyno de Murcia en los confines de Valencia. El 

exército de los aliados ocupaba el lugar de Cau- 

E y la villa de Yecla. Desde esta última, don- 

de tenia puestosu real el Marques de las Minas 

con su exército, algunos portugueses se acercá- 

ron; ásla ciudad de Villena. El Marques observa- 

| ba los.movimientos de Berwick., y pasó dá Cau- 
dete y desde allí á la villa de Almansa. Berwick 

[se acampó en'los términos de la misma á tres le- 

guas de los enemigos, y dejando la poblacion 

¡A la derecha se formáron en batalla en un di- 

latado llano, desde donde envió un destacamen- 

to.4 la villa de Ayora. El Marques de las Mi- 

: nas tuvo consejo de guerra y resolvió acometer a 
E enemigos, El 25 de Abril se formó en batalla 


Berwick-se fué 4 Almansa, villa situada en ) 


todo el exército de los aliados, y por un collado 
suave bajó al llano para atacarlos, : 

El Conde de Galloway mandaba la izquier- 
da compuesta «de los ingleses, el de las Mi- 
nas el centro, y el «Conde de la. Atalaya la de- 
recha. El Duque ordenó: tambien su exército en 
batalla, y luego empezó el fuego de la artillería 
sin hacerse mucho daño. Los ingleses cubiertos 
con su caballería acometiéron el centro que man- 
E Berwick, y.cargáton con ímpetu contra Ga- 


e 


loway'que tenia la mayor fuerza desbaratando 
la primera lírica; mas hálláron tal resistencia en la 
segunda, 'que no solamente no la pudiéron pe- 
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años [netrar sino que fué rechazado hasta la segunda([ Er2. 
de de Es 
7.0. | ue mandaba el caballero de Asfeld, el qual con paño. 
mucha habilidad se habia formado de manera que|—— 
habia dejado claros y vacíos para que si era der- 
rotada la primera y obligada á retirarse, lo pu- 
diera hacer libremente sin causar desórden en la 
suya, como así sucedió. 

Los aliados orgullosos con la victoria seguian 
al Duque sin órden y con gran confusion, y 
quando llegáron á tiro Asfeld les hizo un fuego 
muy vivo, y juntándose con ellos el Duque de 
Populi, acometiéron con tanto ímpetu que destro- 
záron la izquierda de Galloway, haciendo los| 
guardias de Corps prodigios de valor para lavar 
la mancha de su ignominiosa retirada. Por mas 
esfuerzos que hizo el General ingles no pudo 
formar su'ala, y la infantería que recogió la| 
introdujo en las filas con la caballería que ha- 
bia quedado, y reforzó el centro que peleaba 
con mucho valor contra Berwick, á quien ha- 
bia hecho retroceder hasta las paredes de Alman- 
sa aunque siempre combatiendo. Las Minas tenia 
por suya la victoria porque habia vencido la pri- 
mera y segunda línea del centro y la habia dividi- 
do en dos cuerpos que á su parecer debian ser des- 
truidos con facilidad ; pero este accidente que en 
otras ocasiones hubiera causado la derrota de 'sn 
exército , porque no pudiéndose sostener habian 
de sucumbir y. ceder á la mayor fuerza, en esta 
batalla dió la victoria á las tropas españolas, por- 
que formando los oficiales con mucha pronti- 
tud dos frentes cogiéron á los enemigos entre dos 
fuegos: 

La caballería maniobró con la mayor ligere- 
za acometiendo D. Joseph de Amezaga con dos re- 
gimientos por las espaldas el centro de Jos ene-|- 
migos, y los atacáron con tanto ímpetu que dié- 
ron lugar á que las dos frentes del exército se es- 
trecháran; y habiendo llegado al tiempo de la ac- 
cion el destacamento que habia ido 4 Ayora man- 
dado porel Conde de Pinto, cogiéron en medio A 
los enemigos , y tuviéron éstos que pelear por de- 
lante y por la espalda. Los ingleses y alemanes 
sostuviéron la accion con la mayor firmeza, y los 
portugueses animados por el Marques de las Mi- 


o 
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es nas hiciéron algunos esfuerzos; pero unos y otros! Era 
F.C. |Cayéron de ánimo y quedáron muchos muertos en Pe 
—Tfel campo. Galloway escapó con algunos oficiales, 
y las Minas se puso á la derecha con la gente que 
le habia quedado continuando el combate con el 
mayor furor. 

Sin embargo de la actividad de los dos Ge- 
nerales, y de tener una fuerza tan grande los es- 
pañoles:4 quienes el deseo de completar la victoria 
les daba un nuevo valor, la acometiéron con tan- 
ta intrepidéz que destrozáron la primera línea des- 
pues de un combate muy reñido, y fué necesa- 
rio que la segunda entrase en la accion, la que 
no fué ménos violenta de una parte y de otra 
quedando el campo cubierto de muertos y he- 
ridos. El Marques de los Minas huyó herido, y 
el exército quedó vencido. Asfeld sitió en las al- 
turas de Caudete al Conde de Dona, que despues 
de la derrota se habia colocado allí con trece ba- 
tallones , ciuco ingleses, otros tantos holandeses 
y tres portugues2s. El Mariscal de campo D. Mi- 
guel Pons y Mendoza cortó á los fugitivos la re- 
tirada habiéndose apostado en el camino de Cau- 
dete,.y los que huyéton por los montes todos 
fuéron. hechos prisioneros. Perdiéron los aliados 
mas de trece mil hombres entre los quales habia 
muchos oficiales subalternos; y quedáron prisio- 
neros cinco tenientes Generales, siete Brigadieres, 
veinte y cinco Coroneles , treinta tenientes, y 
muchísimos capitanes y subalternos, infinitas ar- 
mas y provisiones de guerra, veinte cañones, tres- 
cientos carros cargados: de víveres, doce vande- 
ras y casi todo el bagage. Esta famosa victoria 
no costó al exército de las dos coronas sino qua- 
tro mil hombres entre muertos, prisioneros, y he- 
ridos. La accion empezó á las tres de la tarde y e 
duró hasta las cinco. Galloway se retiró 4 Tor- 8 
tosa con los pocos ingleses que le quedáron , y 
el Marques de las Minas llegó tambien A aque- 
lla «ciudad «con el resto de los portugueses , y 
aun de «éstos desertáron muchísimos , de modo 
que habiendo pasado revista no se halláron 
sino como mil hombres de los veinte y cinco mil 
de que se componia su exército. Se envió al Rey 
esta feliz noticia por D. Pedro Ronquillo , y 
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años ¡despues los estandartes que se colgáron en la Igle=] Era 
¿nt sia de Atocha; y para conservar la memoria de una pros | 
: batalla tan célebre, y de la victoria que le asegu- 
raba en el trono, mandó erigir en el mismo lugar] 
donde se dió una columna con «una inscripcion| 


que'hacia mencion de ella y de pame 


dades. Toa 3 
El Duque de Orleans ilegó-el dia siguiente po+| 
eo contento de que Berwick se hubiera llenado de 
gloria con una victoria tan célebre. Tomó el mando 
del exército que se componia de treinta mil hom- 
bres, y resolvió aprovecharse de la consternación 
en:que estaban los enemigos reduciendo á la obe- 
diencia del Rey los reynos de Valencia y de Ara-| 
gon, y continuar las conquistas hasta echar ente- 
ramente á los enemigos de España. Dividió la gen- 
te en dos cuerpos, el uno al mando de Berwick, y 
el otro al de Asfeld. El primero se presentó delante 
de Requena que le abrió Jas:puertas sin hacer re- 
sistencia, quedando prisionera la guarnicion que se 
componia de quatrocientos hombres consu Gober: 
nador D. Joseph Iñigo de Abarca. El segundo aco- 
metió á Alcira que se rindió. El 3 de Mayo se pre- 
sentó delante de Xátiva que era la plaza mas forti- 
ficada del reyno y tenia guarnicion inglesa , la pu- 
so sitio, y abierta brecha le intimó la rendicion 
ofreciéndoles el perdon; pero ni sus habitantes ni 
la guarnicion diéron oidos á su proposicion, respon- 
diéndole con mucho orgullo que primero moririan 
que reconocer a un Rey que no sabian si tenia me- 
jor derecho á la corona que la casa de Austria que 
desde Phelipe 1. estaba en posesion del trono. Ir= 
rirado Asfeld con: esta. respuesta insolente mandó 
batir la plaza con la mayor actividad , y abierta 
brecha dió el asalto el 25 de Mayo. La guarnicion 
y los paisanos se defendiéron con la mayor desés- 
peracion como gente que no esperaba yá perdon,| 
y todos los que no se retiráron al castillo fuéron 
pasados a cuchillo sin perdonar mugeres ni niños, 
no pudiendo contener el General y los oficiales la 
rabia y futor del soldado. Los habitantes que se 
refugiaban 4 la fortaleza y los soldados que: la 
[habian asaltado incendiáron las casas. Esta infeliz 
ciudad quedó toda reducida á cenizas, y despues 
fué reedificada dándola el nombre de $, Pheli- 
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pe que hoy conserva. El castillo continuó defen- 
diéndose con mucho valor hasta el 15 de Junio 
que capituló. Todos los pueblos sin distincion eran 
saqueados, sin que por esto pudiera saciarse la sed 
del oro. El cruel Asfeld y los demás Generales y 
oficiales mandaban ahorcar y fusilar á todos los 
que encontraban con las armas en las manos acu- 
sándolos de rebeldes y traidores á su Rey. Qual- 
quiera especie de arma aunque fuera una navaja 
era un delito capital. Pocas veces se han cometido 
en ninguna nacion tan grandes injusticias ni tan 
exécrables maldades sin respetar lo sagrado co- 
mo este bárbaro General en el reyno de Valen- 
cia. Sus habitantes quedáron en una opresion 
peor que la esclavitud. 


guarnicion para su defensa, porque el Conde de 


Era 
de Es- 
paña, 


la Corzana y Galloway se habian ido á Tortosa.| 


Sus habitantes consternados con los horrorosos es- 
tragos que habian hecho en otras partes implorá- 
ron la clemencia del Rey, y saliéron los diputa- 
dos á entregar las llaves al Duque que estaba 
acampado en Cheste y en el llano de Quarte, el 
qual los recibió con mucha humanidad y envió a 
D. Antonio del Valle con un destacamento de diez 
batallones y seis esquadrones para recibir de nue- 
vo el homenage. , ¡ | 

Despues de esta vanidad pueril que le habia 
llenado de orgullo pasó á mandar las tropas A la 
raya de Aragon, y con ellas persiguió al principio 
las partidas de los miqueletes que solo hacian la 
guerra como los bandidos para saquear y asesinar. 
Calatayud y los demás pueblos vecinos rindiéron 
la obediencia sin necesidad de hacer uso de las 
armas, porque no tenian ninguna guarnicion y 
todo el reyno estaba sin tropa. Zaragoza luego 
que se presentó le abrió las puertas. De este mo- 
do quedáron reducidos estos dos reynos á la obe- 
diencia de Phelipe, y en castigo de su infidelidad 
les quitó los fueros y sus leyes por una pragmá- 
tica de 29 de Junio mandando que en la substan- 
ciacion de los procesos se siguiesen las leyes de 
Castilla. Esta providencia causó sumo dolor A to- 
do el reyno porque los consideraban como el án- 


Orleans llegó a la vista de la capital con sus 
tropas el 7 de Mayo. No habia en ella ninguna 


156 . TABLAS CRONOLÓGICAS. 
años |cora desu libertad. Mas adelante quando estaba yá] Era 
de |. : : s, [de Es- 
is. c+ [Seguro en el trono declaró el Rey que no habial', ¿7 
sido su intencion comprender en su primer decreto 
de abolicion de los fueros lo que favorecia á la in- 
munidad local y personal de las Iglesias y Eclesiás- 
ticos ni á sus regalías, y que dejaba en su fuerza y 
vigor en punto de competencias el convenio de la 
Reyna Doña Leonor. Por un decreto de 29 de Julio 
se revocó el primero, y confirmó el Rey otra vez 
los fueros y privilegios, usos y costumbres de Ara- 
E declarando: que la mayor parte de la nobleza 


| de aquel reyno y otros buenos vasallos del estado ge- 
neral , y muchos pueblos enteros han conservado en 
ambos reynos pura e indemne su fidelidad, rindién- 
| dose solo a la fuerza incontrastable de los enemigos 
i los que no han podido defenderse , pues estaba bien 
enterado de su fidelidad. De modo que por este de- 
creto se vé que los fueros fuéron en parte mode- 

rados, pero no abolidos. ; 
A todas las satisfacciones que habia tenido ell 
Rey D. Phelipe se añadió la de haber nacido]| 
el 25 de Agosto el Príncipe D. Luis llenándose 
de alegría todos los españoles que eran afectos a] 
la casa de Borbon y deseaban que Phelipe se es- 
tableciera con seguridad en el trono; mas por ell 
' contrario , los partidarios de la casa de Austria 
esparcian la voz que el preñado de la Reyna era 
AS fingido y el parto supuesto. Para desvanecer to- 
das estas calumnias, quando la Reyna estaba con 
los dolores de parto se llamáron á palacio para| 
que fueran testigos de la verdad del hecho dell 
modo mas decente al Cardenal Portocarrero, al 
Nuncio Apostólico D. Feliz de Zondadari, á los 
Ministros extrangeros, y á los Presidentes de los 
consejos. Se bautizó el niño con la mayor solem- 
nidad poniéndole el nombre de Luis Fernando. 
En todos los pueblos de la monarquía se hiciéron 
grandes fiestas porque veían asegurada la suce- 
sion al trono, y para que la alegría fuese mas 
universal se puso en libertad á los encarce- 
lados , y se levantó el destierro A los Títulos y 

Grandes. 

En París se celebró igualmente con grandes 
fiestas, y quiso Luis que el Duque de Vandoma 
le diese esta noticia al Duque de Saboya Victor 
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eN Amadeo que era abuelo del niño aunque estaba| Era 
7. c. ¡tn guerra con la Francia y España; pero reci- poca 
TT —|bió la noticia con tanta frialdad, que solo dijo: : 

que nada tenia que responder. LLO 
Asfeld que mandaba en el reyno de Valencia 
continuaba reduciendo algunos pueblos, y resta- 
bleciendo el órden y:la tranquilidad por todas 
partes. Se nombró comandante de la villa de On- 
teniente, una de las principales y mas ricas, y pa- 
ra la de Albayda, al Brigadier D. Joseph Anto- 
E de Chaves, el qual luego que tomó posesion 


Años | 


ocupó las villas de Agres y Bocairente, y todo el 
condado de Concentayna se redujo 4 la obe- 
diencia. El Conde de Mahoni encargó A Chaves 
que con el Coronel D. Pedro Corbi conquistase la 
villa de Alcoy que aún se mantenia por el Archi- 
duque porque habia en ella muchos voluntarios, 
enviándoles para asegurar la conquista sin mucha 
pérdida un refuerzo; mas estos hombres intrépidos 
sin esperar que llegasen la acometiéron con mucho 
denuedo queriendo tener la gloria de tomarla por 
sí solos con las pocas tropas que tenian y fuéron 
rechazados, frustrándose la empresa que hubiera 
tenido un feliz éxito sin la imprudencia y vani- 
dad de estos hombres. El General puso sitio a De- 
nia , abrió la trinchera, y colocó una batería 
de quatro cañones, y abierta una pequeña bre- 
cha la asaltó por tres veces y fué rechazado con 
mucha pérdida. Los voluntarios tuviéron la auda- 
cia de sitiarle en su mismo campo, y le obligá- 
ron a levantar el sitio dejando todos los pre- 
parativos y los cañones; cosa vergonzosa para un 
General acreditado, y que"habia tratado con tan- 
to orgullo, crueldad y desprecio á estos hom- 
bres que el amor de la patria habia hecho solda- 
dos tan diestros y tan valientes.en tan poco tiem- 
po. Malograda esta expedicion, dejando en Va- 
lencia 4 Mahoni con once batallones y dos regi- 
mientos de caballería, Asfeld se puso en marcha 
con tres mil hombres de infantería y mil y qui- 
E caballos para juntarse con el caballero 


Croy que Berwick habia dejado sitiando á Torto- 
sa, despues que él mismo se habia ido á reunir 
con el de Orleans que hacia los preparativos pa- 
ta sitiar á Lérida, 4 quien de Francia le enyia- 
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años ¡ban las municiones necesarias y artillería para] Pra : 
A C esta empresa. pes 


ke 


Mientras que las tropas españolas hacian es- 
tos movimientos en Aragon y Valencia, el Du- 
que de Noalles que habia llegado al Rósellon 
juntó las que debia mandar con órden de impe- 
dir las correrías que los enemigos podian hacer 
sin emprender ninguna expedicion y contener a 
los habitantes del pais en la obediencia, porque se 
temia que excitados por los Catalanes tomasen las 
armas y se declarasen por el Archiduque. El 7 de 
Junio envió una division para sorprender al Ma- 
riscal Nebot que sabia estaba con trescientos caba- 
llos y mas de quinientos miqueletes en un lugar 
cerca del rio Fluvia; pero éste tuvo aviso de su 
marcha y se retiró. Los franceses le persiguiéron 
hasta la villa de la Bisbal que está á dos leguas 
de Gerona, y no habiéndolo podido alcanzar ex1- 
giéron contribuciones de todos los lugares veci- 
nos. Noalles pasó el Ter para reforzar la division 
si empezaba la accion contra el Mariscal de los 
austriacos , y habiendo sabido que no le ha- 


bian podido alcanzar se retiró contento con haber- 
los ahuyentado. Acometió el castillo de Bascara 
donde los miqueletes se refugiaban, obligó á la 
guarnicion 4 rendirse prisionera de guerra, y des- 
pues demolió las fortificaciones. 

Entre tanto el Duque de Orleans hechos los 
preparativos para el sitio de Lérida salió de Za- 
ragoza con su exército dividido en tres columnas 
escoltadas de la caballería, y pasando el Cinca se 
acercó á esta ciudad. El de los enemigos estaba A 
la izquierda del rio Segre hácia Belcaire. El de 
los españoles pasó el mismo rio por el puen- 
te de Balaguer dirigiéndose por el llano de Urgel 
al mismo lugar , mas habiendo tenido aviso los 
del Archiduque se retiráron hácia Tarragona por 
caminos muy escabrosos, porque siendo inferiores 
en fuerzas no querian exponerse á la suerte de 
una batalla que siéndoles funesta les haria perder 
toda Cataluña. No pudiendo empezar la accion 
como lo deseaban , se presentáron delante de Lé- 
rida el 13 de Setiembre: Sentado su real y distri- 
buidos los quarteles empezáron á trabajar en las 
obras del sitio, Mientras estaban ocupados Mr. de 


Años 
de 


F.C, 


"quando estaba para dar el asalto. Asfeld apretaba |—— 
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Arenes que sitiaba el castillo de Mequinenza obli- 
186 la guarnicion á rendirse prisionera de guerra 


el sitio de Tortosa y la tenia reducida al extremo, 
Una partida de húsares llegó á Monzon y saqueó 
la villa habiéndose refugiado los habitantes á las 


[iglesias y al castillo. La villa de Tamarite sufrió 


la misma suerte no teniendo ninguna defensa. 

El Príncipe de Darmstadt que era Gobernador 
de la ciudad no habia omitido diligencia algu- 
ha para ponerla en estado de defensa. No dudan- 
do que sería pronto atacado aumentó las fortifi- 
caciones , la proveyó abundantemente de víve- 
te y municiones, y tenia una guarnicion fuerte 
compuesta de dos batallones ingleses, uno holan- 
des, dos portugueses, y dos de miqueletes. El 14 
llegó Berwick al campo para mandar el sitio, y 
el Duque de Orleans tenia el quartel general en 
Balaguer. Las obras no pudiéron adelantarse por 
las muchas lluvias que hinchando el rio rompié- 
ron los puentes que habian echado en él para co- 
municarse las tropas de los quarteles que esta- 
ban á la izquierda. Luego que cesáron se resta- 
bleciéron y continuáron los trabajos sin interrup- 
cion, y concluidas las líneas en las quales traba- 
járon dos mil paisanos se abrió trinchera la noche 
del 2 al 3 de Octubre, y se continuó los dias si- 
guientes sin que los sitiados pudieran impedirlo 
con el fuego de la plaza ni con las salidas que hi- 
ciéron , en las quales perdiéron alguna gente y 
se les obligó á entrar en la fortaleza. 

Colocadas algunas baterías-de cañones y mor- 
teros batiéron la plaza con el mayor vigor y sin 
ninguna interrupcion. Los sitiados respondiéron 
con un fuego muy vivo y desmontáron la artillería 
de una batería de la derecha. El fuego se continuó 
hasta el dia 12 disparando cada cañon noventa ti- 
ros al dia, haciendo con poca diferencia lo mismo 
cada uno de los quatro morteros que tenian co- 
locados. El Duque de Orleans resolvió dar el 
asalto este dia por la noche habiendo yá una 
brecha bastante ancha , y aunque hiciéron esfuer- 
ZOS para entrar en la ciudad no lo pudiéron con- 
seguir hasta el dia 14, y la entregáron al saqueo 
Cometiendo los desórdenes y excesos que son muy 


TOMO XxX, Ps 


160 TABLAS CRONOLÓGICAS. 


de 


o. 
' 


3 
il 


Años [comunes en tales circunstancias, sin que se pudte- 
5.0. tan impedir. 


El 16 se abrió la trinchera para atacar el cas- 
tillo. Galloway que estaba en Tarrega con un 
exército considerable se acercó á la plaza para so- 
correrla. Orleans temiendo una sorpresa envió a 
D. Juan de Zerezeda con cinco esquadrones para 
reconocer la marcha de los enemigos que se decia 
querian pasar el Segre por debajo de Lérida, y 
habiéndose descubierto quince esquadrones se re- 
tiró ; mas habiéndole perseguido tres los esperó 
detrás de una loma y se trabó una accion muy re- 
ñiida obligándoles á retroceder y haciéndoles algu- 
nos prisioneros, por los quales se supo que Gallo- 
way estaba con su exército en las Borjas. Orleans 
empezó a aplicar la mina á la plaza y se boláron 
algunas fortificaciones; sin embargo el Goberna- 
dor.y toda la guarnicion se defendiéron con la 
mayor obstinacion esperando ser socorridos. 

Continuó batiendo el castillo, y comoestaba tan 
alto, las balas no producian ningun efecto, y re- 
solvió que los minadores trabajasen sin cesar mi- 
nando los bastiones y acercándose mas y mas hasta 
llegar á las últimas murallas, pues no haciéndolo 
así se dilataria: demasiado el sitio, y el invierno 


que se acercaba no les permitia tomar la plaza. El] 


1o de Noviembre se prendió fuego casualmente á 
unos barriles de pólvora, y cayó una de las prin- 
cipales cortinas del muro con las piezas de artille- 


ría que habia en ella. Los sitiadores se acercáron: 


con resolucion de dar el asalto si habia propor- 
cion; pero viendo que no se podia efectuar se re- 
tiráron-habiendo sido muertos algunos, entre los 
quales fué el Conde de Pinto hermano del Duque 
de Osuna. El dia rracabadas las minas ántes de 
pegarlas fuego se intimó la rendicion al Gober- 
nador, y al anochecer hizo llamada para capi- 
tular. Orleans se negó sino se entregaba el cas- 
tillo que estaba al otro lado de un valle en una 
eminencia, y era tan fuerte que hubiera sido ne- 
cesario ponerle sitio de nuevo y el tiempo no lo 
permitia; y aunque Darmstad se resistió al princi- 
pio, al fin despues de algunas conferencias con- 
sintió , y el 14 salió de la plaza con los honores 
acostumbrados toda la guarnicion y se fué á Bar- 


Años 
de 
EROS 


e 


A A o o 


€ e A A A A A 


TABLAS. CRONOLÓGICAS: 
celona. De este modo se recobró la plaza de Lé- 
rtida que es la puerta de Cataluña por parte de 
Aragon, llenando este suceso de consternacion al 


Archiduque y sus partidarios. La ciudad quedó] 


muy estropeada habiendo derribado el cañon y 
las bombas muchos edificios. 

Mientras que en Cataluña, Valencia y Ara- 
gon estaba ocupado este exército haciendo con- 
quistas y reduciendo los pueblos á la obediencia 
de Phelipe, no estaban ociosas las tropas en los 
confines de Portugal. El Duque de Osuna que era 
Capitan General de Andalucía pasó allá con las 
tropas que tenia 4 su mando, atacó la villa de 
Serpa que está en la provincia de Alentejo y tie- 
ne buenas fortificaciones, y en quatro dias se apo- 
deró de ella haciendo novecientos prisioneros. El 
Marques de Bay que hacia mucho tiempo que te- 
nia bloqueada á Olivenza no la pudo poner sitio 


por falta de víveres, mas se contentó con exigir] 


contribuciones de la provincia retirándose sin que 
los enemigos le incomodasen, y se fué atacar a 
Ciudad-Rodrigo donde era mas fácil conducir los 
cañones y demás cosas necesarias de Badojoz , Za- 
mora y Salamanca, y la embistió el 20 de Se- 
tiembre. S 
Puso el campo entre Almeyda y la plaza 
para que no pudiera ser socorrida. D. Joseph de 
Armendariz que mandaba la tropa lo hizo con 
tanto valor y vigilancia, que apresó un convoy 
de víveres que los portugueses le enviaban para 
su socorro. El 14 estaban tan adelantadas las obras 
del sitio que se colocó una batería de doce caño- 
nes y se empezó 4 batir la plaza. La guarnicion 
de S. Felix intentó socorrerla y llevarse la caba- 
llería que habia, dentro de ella porque embara- 
zaba mucho á los sitiados, pero por mas esfuer- 
zos que hizo el comandante no lo pudo conse- 
guir, Abierta la brecha se dió el asalto general 
el 4 de Octubre, y despues de un combate muy 
reñido los españoles venciéron gloriosamente y se 
apocderáron de ella. Así se recobró Ciudad-Rodri- 
go despues de haber estado poco tiempo en po- 
der de los aliados. Los portugueses hiciéron es- 


-|fuerzos para recobrar á Moura; pero el Marques 


de Bay acudió á su socorro y frustró sus esperan- 
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años zas. Despues de esto toda la guerra que se hizo] Erk' 
de z CIO 4 de Es- 
5. c. [en la raya de Portugal se redujo á'correrías que Pi 


hacian los dos partidos para saquear los pueblos. |=— 


1708 Al principio de este año siguiéron con grande 
empeño los Imperiales la empresa de quitarle á la 
España las demás posesiones que conservaba en 


Italia. Apoderados de Orbitelo atacáron á Pam- 
> blin el 18 de Enero y la rindiéron en muy poco] : 
tiempo. Vetzel acometió despues a Puerto Hércu- 
les, y apostado en una altura batió el castillo de 
S. Phelipe 5 mas no habiéndolo podido tomar em- 
bistió 4 Puerto Longone plaza situada en la isla de 
Elves, y colocadá entre Scapesta y Bovatro, y la 
atacó con gran furia. El Gobernador hizo una sa- 
lida con quatrocientos hombres y los rechazó. El 
dia 13 de Mayo hizo otra segunda y los arrojó del 

puesto de Nyro obligándoles á retirarse bajo el ca- 
ñon de puerto Ferraro, y despues de haber emplea- 

E quatro meses en esta expedicion se retizáron á 
Pamblin sin haber adelantado nada. No por esto 
desistiéron de su empeño y formáron el proyecto: 
de apoderarse de Cerdeña que sabian estaba sin] - 
tropas para resistir la isla, pues no habia en 

ella sino la que era precisa para el servicio del 
Virrey y ejecutar sus órdenes. Gobernaba entón-| 
ces la isla D. Pedro de Portugal, y Colon, ofi- 

: cial de valor y mucha fidelidad al Rey, y hábil 
en el arte de la. guerra y del gobierno. Una con- 

juracion que se habia formado poco tiempo antes 

para entregarla á la casa de Austria la habia so- 

focado con mucha destreza ; pero el fuego habia 

quedado encubierto debajo de la ceniza, y los 

partidarios de los Imperiales mo esperaban sino la 

ocasion para poner en ejecucion su detestable 
proyecto. 

+ El Virrey pidió con muchas instancias tropas á 
la corte de Madrid y de Francia, y aunque los Mi- 
nistros españoles aconsejaban que debia defenderse 
aquella isla que hacia tantos siglos que estaba uni- 

| da á la corona, y que los Reyes de Aragon “iebipts! 
habian sostenido con el mayor empeño por la gran- 
de utilidad que resultaba de conservarla , prevale- 
ció el dictámen del Embajador de Francia que do- 
minaba en la corte de Madrid, el qual decia que lo 


primero era defender la península, y que tenien- 


A 
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años do tantos enemigos dentro de casa.sería una lo-¡ Era 
as E cura sacar de aquí las tropas para sostener aque- 2d 
——.|lla isla. Los aliados conociendo que les convenia E 

tenerla en su poder por su situacion, fertilidad, 

y por los puertos que tenia , Meolgicrad apo- 
derarse de ella; y desde luego mandáron al 
Conde de Cifuentes que procurase ganar gente ] 
partido del Archiduque ofreciéndoles las mejores 
condiciones, y asegurándoles que pronto se E 


| sentaria una esquadra en sus puertos. Los emi- 


sarios corriéron la isla sembrando por todas partes 
el descontento > Y disponiendo los ánimos á la re- 
belion. La conjuracion se formó principalmente en 
Tempio, capital de la provincia de Galluna, la 
mas poderosa y la mas rica de toda la isla, y des- 
de allí se comunicó al Caller. El Virrey que tuvo 
alguna noticia de estos movimientos mandó que 
se formase proceso á los culpados; pero se encon- 
tráron tantos comprendidos en la conjuracion, aun 
de las principales familias , que fué necesario de- 
sistir porque no se levantiso con este motivo toda 
la isla, y él mismo fuese víctima de su furor. 

En este tiempo se presentó en las costas el 
Almirante Leack con una esquadra inglesa que 
traía un regimiento de desembarco y de Virrey 
al Conde de Cifuentes. Se acercó á la bahía de 
Caller entre los promontorios de Cérbara y Pulla 
haciendo esfuerzos para entrar en el puerto por- 
que el viento era contrario. La ciudad se alborotó, 
y el Virrey dió las providencias para la defensa 
mandando al Conde de Mariani que era Gene- 
ral de la artillería, que reuniendo los cd 
hiciera fuego contra ella; mas no se encontró 
ninguno porque todos estabaí ganados por los 
facciosos , y los demás soldados de infantería y 
caballería no quisiéron obedecer las órdenes. 

La esquadra entretanto se puso bajo el cañon, 
y el Almirante envió una lancha con cartas al Vir- 
rey y á los Magistrados intimándoles la rendicion 
con amenazas, y ofreciéndoles si reconocian al 
Archiduque que les confirmaria todos sus privile- 
gios. Estuviéron dudosos algunos; pero la mayor 
parte se decidiéron á reconocer y proclamar al 
nuevo Rey, habiendo deliberado cómo entrega- 
rian la ciudad a los Imperiales. Concertáron abrir 
TOMO XxX, 3 
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gos ¡la puerta de Villanueva para que entrasen por ella] Era 
e ¡lastropas, y así aquella misma noche quando aun| 00 
Slestaban en junta, lo verificáron y se hiciéron due- 
ños de la ciudad y del castillo, y el Virrey quedó 
sitiado en su casa con 2lgunos de sus Ministros, 
¡Despues se entregó al Almirante ingles para li- 
brarse del furor del pueblo, y el Conde de Ci- 
fuentes tomó posesion de su virreynato y despa- 
chó cartas á todo el reyno, el qual se rindió sin 
ninguna resistencia. Conquistada esta plaza la es- 
- |quadra hizo vela á Sicilia para ver si podria con- 
[seguir en esta isla el mismo triunfo; pero su em- 
|presa no fué tan feliz porque los ánimos no esta=! 
ban tan corrompidos. El Marques de los Balbases 
¡era Virrey, y su hermano el Príncipe Pio mandaba 
las:armas, los quales la tenian en estado de defen- 
4sa; y habiendo descubierto una conjuracion de po- 
cos hombres descontentos excitada por el Carde- 
nal Grimani que estaba en Roma, que era el mas 
activo de los Imperiales, fuéron presos todos los 
[cómplices y castigados con el último suplicio, y 
[con este egemplo de severidad se apagó el fuego de 
la sedicion. El Almirante ingles volvió con su es-: 
quadra 4.Cerdeña para obligar á los habitantes 4 
¡que contribuyeran con una cantidad de trigo para 
el exército de Cataluña y con cierto número de 
caballos para. la remonta; y dejando dos navíos de 
guerra y quatro de trasporte para llevar los des- 
terrados al Final se fué á Barcelona. 
| En España la villa de Alcoy en el reyno de 
Valencia, insolente. con haberse burlado el año 
anterior de los que habian procurado reducirla, 
|servia-de abrigo 4 los facciosos que procuraban: 
alborotar de nuevo los pueblos levantando el 
estandarte del Archiduque, y por esta razon Ma- 
honi que habia quedado con el mando de las 
armas juntó gente «para - sujetarla. El primero 
de Enero la embistió yy la puso sitio en forma, 
abrió la trinchera, y colocada una batería de seis 
cañones empezó 4 batirla con gran furia. Los de 
|la plaza se «defendiéron con mucho valor, de 
|modo «que empezaban a desconfiar los sitiadores 
de poderlos reducir; masera tal el estrago que ha- 
cia la artillería, que 4 los seis dias cayéron de áni- 
mo; y viendo que era imposible resistir, y que si 
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4ños llegaban 4 dar el asalto serian todos pasados A 
» e * . . . A . zA a . 

5. c. ¡cuchillo, se intimidó el pueblo y cbligó a Jos mi- 
——|litares d capitular el dia 105 y así hiciéron lama- 


da, presentáron una capitulacion que no fué ad-| 
mitida, y solo se les concedió que quedarian pri- | 


sioneros de guerra y tuviéron que someterse. El 


Coronel D. Pedro Corbi entró el mismo dia y| 
fué nombrado Gobernador de la villa. Hizo pri-] 
sioneros á los voluntarios, desarmó á los habitan-| 
tes, y el dia 14 mandó ahorcar en la plaza aj 
Francisco Pereira catalan que era cabeza de-los| 
voluntarios para que sirviera de escarmiento af 


los demás, y su cuerpo fué puesto en unos palos 


en el camino de Alicante. La tropa fué llevada al 


Concentayna y desde allí 4 Castilla escoltada con 


las compañías de milicianos de Yecla y Almansa.| 


Reducida Alcoy los pueblos de la marina: y otros 
que estaban todavía por el Archiduque volviéron 


á la obediencia del Rey sin ninguna resistencia.| 


La Reyna Ana sin embargo de las desgracias 
de la campaña pasada no desistió de su empre- 


sa, ántes bien se empeñó con mas ardor en conti-| 
nuarla. Llamó 4 Galloway y le «hizo cargo de la| 


pérdida de la batalla de Almansa, y se escusó 
con que él no mandaba el exército sino el Mar- 
ques de las Minas , con cuya respuesta quedó 
satisfecha y no perdió su gracia; pero nom- 
bró para sucederle en el mando á Diego Sta- 
nop, dándole al mismo tiempo el carácter de 
ministro cerca del Rey Cárlos. Mandó levantar 
en Escocia quatro regimientos para reemplazo 
del exército de Cataluña, tomó á sueldo siete 
mil hombres del Palatino , cinco mil de los Prín- 
cipes de Alemania, y algunos italianos. El Ar- 
chiduque hacia todos sus esfuerzos para aumen: 
tar su exército pidiendo socorros al Emperador 
y demás aliados con la esperanza de mejorar su 
suerte en esta nueva campaña. Sabia que tenia 
muchos apasionados en la corte de Madrid y en 
todas las provincias porque estaban cansados del 
gobierno frances: que las divisiones que habia 
en palacio harian las operaciones de guerra mas 
lentas, pues la Ursinos que todo lo mandaba 
aborrecia á Orleans que era el General del esér- 
cito, y procuraba humillarle impidiendo que lle- 
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F.C 


de 


| años ¡gasen á.tiempo los socorros: que Mr. Amelot Em-] Era. 


de Es- 


bajador de Francia estaba lleno de envidia a, 


que tenia en su mano las fuerzas del reyno, y 
no Contento con esto queria mandarlo todo, por 
cuyo motivo no omitia ningun medio para des- 
acreditarlo y hacerle perder el favor que gozaba. 
Con estos dos personages estaban unidos la mayor 
parte de los Grandes, siguiendo cada íqual su 
partido por sus intereses particulares, atendiendo 
todos no al bien de la nacion y del trono, sino 4 
derribarse mútuamente. Las pérdidas que Phelipe 
habia hecho el año anterior de la.Flandes, de los 
estados de Italia, y la plaza de Oran, que no pu- 
diéndola socorrer pronto iba á caer en poder de 
los Moros que la tenian muy apretada , daban á 
los aliados grandes esperanzas de mejorar de for- 
tuna. — : 

Los alemanes tenian puesto su campo en el 
llano de Tarragona, y aunque la estacion estaba 
adelantada y las tropas de Phelipe se habian pues 
to en movimiento, ellos se estaban quietos porque. 
el Conde Guido Staremberg que era su General no 


(habia llegado. Stanop Jas mandaba entonces solo 


porque habia muerto el Conde de Noyeles de quien 
tenia poca satisfaccion el Archiduque porque se 
temia no estuviese corrompido con el oro de Fran. 
cia. Así su.muerte no le fué muy sensible, y aún 
se sospechó que: el veneno le aceleró sus dias: ca- 
lumnia atróz , mas bija de la malignidad de los es- 
critores que de la verdad de los hechos! 

Leack llegó con su esquadra 4 Barcelona con 
pertrechos de guerra y la Archiduquesa, que fué 
recibida-por los catalanes con las mayores demos- 
traciones de alegría; mas no traía tropas de des- 
embarco porque Jas que estaban preparadas para 
esta expedicion las necesitaba la Keyna Ana para 
defender su reyno de la invasion del Rey J acobo, 
que favorecido de Luis y de sus partidarios in- 
tentaba hacer un esfuerzo para recobrar el trono 
de aquel reyno. Staremberg, arreglado el plan de 
campaña , se fué a Tarragona á pasar revista al 
exército que estaba acampado en sus cercanías, y 
halló que solo se componia dde diez mil hombres 
sinJdos naturales del reyno y miqueletes; y aunque 
cenoció que no podia emprender ninguna expe- 
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añor dicion con tan poca gente teniendo los de Ne 2 
%.c. Jlipe un número tan considerable de tropas, no pee 
—— dejó de ponerse en movimiento á lo ménos paral£ 
: acudir á la defensa de las plazas que intentasen 
conquistar hasta que se le aumentasen las fuer- 
zas , lo que esperaba se verificaria pronto en- 
viándole socorros de Alemania y de ltalia. Puso 
su quartel general en Monblanc desde donde 
le era fácil acudir al socorro de Tortosa si los 
enemigos querian atacar, O salirles al encuentro 
si por Lérida y Balaguer intentasen dirigirse á 
Barcelona. 

El exército de los españoles estaba todo á dis- 
posicion del Duque de Orleans, porque Berwick 
habia vuelto a Francia para mandar las tropas del 
Delfinado á instancias del de Orieans que queria 
arrojarle de España para obrar con mas arbitra- 


riedad, porque la opinion que la tropa y la corte 


tenian de su habilidad y experiencia en el arte 
militar le obligaban á consultarle y seguir sus con- 
sejos , debiéndole'una parte de la gloria si acer- 
taba en sus operaciones militares porque se atri- 
buiría á aquél, y si lo.erraba recaía sobre su perso- 
na toda la ignominia. Por otra parte no podia bor- 
rar de su memoria la famosa victoria que habia 
conseguido en Almansa, la qual le habia llenado 
de gloria en toda la Europa, y dovorado de envi- 
dia no podia sufrirlo en su presencia. , 

Las tropas se juntáron en Torrente no léjos 
de Fraga, y tomando el Conde de Estain una 
division se encaminó á Castillon de Farfaña pa- 
ra irse á juntar con el Duque de Noalles que 
queria poner su campo en Urgel. Mombasar se 
fué á ocupar á Benabarre con una pequeña divi- 
sion, pero suficiente para contener á los miquele- 
tes que corrian aquel pais, hacerse dueño del va- 
lle de Venasque, y reducir aquellos pueblos que 
estaban altamente declarados por el Archiduque. 

Los voluntarios no dejaban de hacer correrías 
en Aragon y Valencia y turbar á los pueblos, sin 
que los habitantes pudieran defenderse de seme- 
Jantes invasiones. El Conde de Luvigni envió al- 

gunas partidas para perseguirlos, y no consiguió 
mas que dispersarlos matando algunos de ellos y 
haciendo otros prisioneros ; pero esto no servia mas 
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áños |que para hacerlos mas furiosos, y juntándose en o 
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po mayor número tener acciones sangrientas con las 


mismas tropas, obligándolas muchas veces á reti- 


rarse con poco honor de las armas. Los coman-| 


dantes de Valencia no se descuidaban en perse- 


|guirlos y castigar Jos lugares donde se recogían, 
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mas no por eso escarmentaban. 


El Duque de Orleans resolvió abrir la campa- 


ña poniendo sitio a Tortosa y echando un puen- 
te en Flix y pasar el Ebro; pero el terreno era tan 
pantanoso que abandonó este proyecto conociendo 
que sería imposible pasar la artillería, y así puso 
un puente de barcas en Mora y se dirigió todo el 
exército á este lugar para executarlo. Puso doce 
batallones al otro lado del rio para proteger el pa= 
50, y mandó venir á Asfeld con las tropas que te- 
nia en Valencia y al Conde deArenes. Dadas estas 
disposiciones se adelantó al lugar de Ginestar don-| 
de destacó á D. Francisco Gaetani con ochocientos| 
caballos y dos mil infantes para apoderarse del lu-| 
gar de Falset que guarnecian mil infantes y qui-| 
nientos caballos, y luego que llegó los atacó. La 
caballería abandonó el puesto sin hacer ninguna 
resistencia ; mas la infantería que era alemana se 
defendió con mucho vigor. La accion fué muy re- 
fiida y duró mas de una hora muriendo muchos de 
ellos, mas al fin se declaró la victoria por los espa- 
moles y ocupáron el pueblo haciendo prisioneros la 
mayor parte de los enemigos, entre los quales ha- 
bia once capitanes y otros tantos tenientes, el sar-| 
gento mayor del regimiento de Palatinos, seis in-| 
genieros, y quinientos treinta soldados de varias 
naciones; todos los quales fuéron conducidos 4 
Castilla. A los voluntarios y miqueletes que infes- 
taban los pueblos saqueándolos, y hacian la gue- 
rra mas como bandidos que como soldados no 


se les dió quartel, y fuéron todos fusilados para 


castigar sus insolencias y contener á los demás 
con este egemplo de severidad. En el pueblo hal)á- 
ron muchas provisiones de boca y guerra. Esta ac. 
cion tan gloriosa, por la qual se abrió la campa- 
ña, no costó a los españoles sino veinte hombres. 
Orleans llegó al pueblo con las tropas despues de 
concluida, y dadas las Órdenes para distribuirse en 
los quarteles que debian ocupar , deseando saber 
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años el estado de la plaza de Tortosa que habia resuel-| Era 
5. ña to conquistar, envió a D. Joseph Vallejo para que ne AE 
——|se acercára lo mas que le fuera posible para 

observar. todos los puntos. El 4-de Junio salió e 
de Falset este intrépido «oficial con una escolta, 
y atravesando bosques y montañas sin ser visto 
llegó a la vista de la ciudad, reconoció las empa- 
lizadas y defensas, los lugares y puntos que con- 
vendria ocupar para. atacarla, se apoderó de una 
partida de ganado mayor y menor, y se volvió 
: campo. Quando los enemigos tuviéron noticia 


saliéron a perseguirle quatrocientos infantes y cin- 
cuenta caballos y mucho número de paisanos, pe- 
ro no pudiéron alcanzarle aunque le siguiéron mas 
de dos horas acercándose á los puntos que ocupa- 
ban los «españoles , los. quales habiéndolos visto 
los acometiéron, y obligándoles á retirarse preci- 
pitadamente les matáron y' les hiciéron algunos 
prisioneros. 

Vallejo informó al LE del estado de la 
plaza y de las dificultades que habia para em- 
prender el sitio; mas el Duque continuó en lle- 
var adelante su proyecto, y mandó que el Conde 
de -Besons se adelantase con tres brigadas de su 
infantería y quatro regimientos de dragones para 
despejar el:camino y tenerlo expedito: Encargó á 
los intendentes la»provision de víveres mandando 
que se trasportáran:con barcos por:el Ebro, y que 

Jel caballero Asfeld atacára la ciudad por la de- 
recha del rio. Los voluntarios y. miqueletes ocu- 
páron las gargantas por donde debian: pasar; pe- 

ro como estaban divididos y combatian sin órden 
fácilmente los arrojaban:de sus puestos, <> 

Elogde Junio se-puso en marcha el exército 

desde Genestar dividido en quatro columnas. La 
infantería iba por la orilla del rio convoyando los 
barcos que llevaban el bagage y la artillería pa- 

ra el sitio, los granaderos iban por'las sierras, y 

la caballería por donde podia: y lo permitia el 
terreno. El Conde de Estain fué «con diez esqua- 
drones 4 ocupar las Jlanuras que hay entre: la 
ciudad y el mar para que no «entrasen socorros 

por:aquella parte en la plaza. Los voluntarios y 

los miqueletes hiciéron esfuerzos inútiles para im- 

Ipedir el proyecto, y el dia 11el exército estaba 
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ps ¡yá 4 la vista de la ciudad y el12 fué embestida.] Era 
La caballería ocupaba la parte superior € inferior pes 
E de ella , y la infantería el centro. El caballero 

Asfeld se acampó al otro lado del rio con quince 
batallones y diez y ocho esquadrones , quince 
cañones y quatro morteros. 

La plaza estaba bien fortificada, y tenia de 
iguarnicion ocho batallones de tropa reglada de 
diferentes naciones, muchos voluntarios, y los 
habitantes que estaban resueltos 4 defenderse has- 
ta morir. Su Gobernador era el Conde de Efrem 
General palatino, oficial que se habia distingui- 
do por su valor y prudencia en muchos .comba- 
|tes. Estaba bien provista de víveres y municiones, 
y nada le faltaba para su defensa. El exército de 


| los aliados estaba cerca, loque contribuía no poco 


para dar ánimo á los sitiados. El Dugue mandó 
echar un puente en el rio para facilitar la comuni- 
cacion con el exército de Asfeld; y habiéndose 
apresado al principio algunos barcos á los sitiados, 
con ellos se pasó la artillería. El Duque tomó 
el convenio de los capuchinos haciendo ciento y 
veinte prisioneros que habia en él de reserva. La 
noche del13 construyéron un reducto para ase- 
gurar este puesto sin embargo del fuego vivo que 
_|hiciéron desde la plaza. El mismo dia apresáron 
cinco barcos cargados de trigo que iban á entrar 
en la ciudad, y el 20 tenian puestós en el parque 
veinte y dos cañones y ocho morteros. El 21 se 
abrió trinchera y se trabajó en las obras con mu- 
cha actividad sin embargo que la plaza hizo una 
resistencia muy viva. 

El 95 quedáron puestas dos baterías que el dia 
[siguiente empezáron á hacer fuego con diez y 
seis cañones. Enfurecidos con esto los sitiados 
el 28 al amanecer hiciéron una salida con la ma- 
yor intrepidéz mas de mil hombres para clavar 
los cañones y destruir las obras; pero Asfeld 
que tenia aviso por un desertor estaba prevenido, 
y se trabó una accion en la qual perdiéron mu- 
cha gente, y tuviéron que retirarse al camino 
cubierto sin haber podido efectuar su empresa, 
Staremberg para hacer alguna diversion se puso 
en marcha con su exército y se acampó A poca 
distancia de Reus. Orleans no por esto dejó de 
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continuar el sitio con la misma actividad. El pri- 
mero de Junio animados los sitiados con la noti- 
cia que venia ásu socorro el exército, hiciéron 
una defensa tan vigorosa que matáron muchos 
de los sitiadores. La obra se perfeccionó, y se ba- 
tió en brecha el baluarte y la cortina de la dere- 
cha con un fuego horrible, y toda la ciudad jes- 
taba en la mayor confusion temiendo á todos 
momentos que iban á dar el asalto, y no cesaban 
los sitiados de dar avisos con cohetes voladores 4 
Staremberg del peligro en que estaban para que 
acudiese pronto á su socorro. : 

El dia 9g estando la brecha en disposicion re- 
solvió el General dar el asalto al camino cubier- 
to dando las órdenes á los oficiales, y al anoche- 
cer acometiéron las tropas destinadas por los púun- 
tos que estaban señalados haciendo prodigios de 
valor por vencer la obstinación con que se defen- 
dian lós sitiados. La mosquetería, el cañon, los 
morteros-de los sitiados y sitiadores arrojaban la 
muerte por todas partes, y no se oía sino la- 
mentos de los heridos y moribundos. La ciudad 
estaba llena de rabia y desesperacion, y léjos de 
pensar en rendirse se mandó tocar á rebato con la 
campana mayor, y todos tomáron las armas. Toda 
la noche siguió el fuego por unos y otros sin in- 
terrupcion. 

En fin temiendo que no dieran el asalto el 
Gobernador tuvo consejo de guerra, y viendo que 
no era posible defender mas tiempo la plaza) re- 
solviéron capitular y hiciéron llamada el 10 de 
Julio por la mañana enviando en rehenes al 
campo un Brigadier holandés, un Coronel y un 
teniente Coronel, y el Duque otros tantos ofi- 
ciales de la misma graduacion. El Gobernador 
envió los artículos y las condiciones de la rendi- 
cion; mas Orleans no quiso admitirlos sino se le 
entregaba el castillo de Arnes que estaba á la 
parte del norte á cinco leguas de Tortosa y la 
torre de S. Juan que está en el seno de los Alfa- 
ques; y habiendo convenido en esto se formó la 
capitulacion reducida 4 que se entregaría inme- 
diatamente una puerta y el castillo A los sitiado- 
res; que la guarnicion saldria el dia 15 con ar- 
mas, bagages, vanderas desplegadas, seis caño- 
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iría a Barcelona. De este modo volvió esta ciudad 
-lá poder de Phelipe V. 

Acabada está conquista Orleans se fué á la 
plaza de Lérida dejando la guarnicion competen- 
te, y Asfeld se volvió a Valencia. Despues de 
haber descansado algunos dias pasó á Balaguer, 
y las tropas se extendiéron hasta Agramont. Sta- 
remberg que era inferior en fuerzas le siguió para 
observar sus movimientos , y sentó su campo en 
Cervera sin ánimo de empeñar ninguna accion 
sino estar á la defensiva. Los aliados solo pensa- 
ban en esta campaña en reconquistar la isla de 
Menorca que consideraban los ingleses muy im- 
portante por la bondad de su puerto, y el Rey 
Phelipe en recobrar á Denia y Alicante que eran 
las dos únicas plazas que habia en el reyno de 
Valencia por el Archiduque. Despues de este 
tiempo Orleans no hizo sino ocupar algunos pue- 
blos en el pais que está entre los rios Segre, No- 
guera, Ribagorza y Cinca, y envió al Conde de 
Estain 4 Venasque. 

De este modo quedó libre toda esta co- 
marca de las correrías, robos y saqueos de los 


bandidos y miqueletes que la tenian puesta en| 


A 


tanto terror, que no se atrevian á transitar por 
los caminos ni tener comunicacion unos pueblos 
con otros, inconvenientes que se evitarian en to- 
das las guerras si se acostumbrase á todos los 
ciudadanos al exercicio de las armas. Puestas las 
tropas en quarteles de invierno, Orleans se fué 4 


Madrid y el Conde de Besons hizo lo mismo para] 


tratar del plan de campaña del año siguiente, y 
arreglado que estuvo se volvió 4 Francia dejan- 
do á éste el mando de la tropa francesa. 

Los aliados preparáron en Barcelona todo lo 
necesario para la expedicion de la conquista de 
Menorca encargando esta empresa al General Sra. 
nop, el qual salió del puerto en dos navíos in= 
gleses con quatro regimientos y diez piezas de ar- 
tillería, y llegando cerca de la isla se juntáron 
con la esquadra de Leack que volvia de la expe- 
dicion de Cerdeña, y el 26 de Setiembre desem- 
barcáron sin dificultad la gente que llevaban. Sta. 
nop se apoderó de las trincheras y de la ciudadela, 


, 395 nes, dos morteros y seis carros cubiertos, y se Pc 
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Estos principios tan felices le hacian creer que; £ra 


tendria buen éxito su empresa, y que el castillo, 
de S. Phelipe se rendiria sin hacer ninguna defen- 
sa. Estaba en él de Gobernador D. Diego Dávila, 
y tenia de guarnicion quinientos franceses y dos- 
cientos españoles. Stanop para llenarlos de terror 
hizo bajar de los navíos todos los marineros fin- 
giendo que queria abrir trinchera y poner sitio en 
forma aá la fortaleza. El Gobernador persuadido 
falsamente con este aparato, y la multitud de gen- 
tes que se veían desde el castillo que iba á ser ata- 
cado con un exército poderoso al qual no podria 
resistir, hizo llamada para capitular, y el dia 28 
sin hacer ninguna defensa y con la mayor vileza 
lo entregó. La misma suerte tuvo el que está en 
el puerto de Fornelles. El 29 se firmó la capitu- 
lacion que era la mas extraña del mundo atendi- 
das sus circunstancias, conviniendo en ella Stanop 
que la guarnicion saldria con todos los honores 
militares llevando seis piezas de artillería , dos mor- 
teros , armas y bagages; que las tropas españolas 
serian conducidas con toda seguridad 4 España y 
las francesas 4 Francia; y que todas las personas 
que habia en la isla tendrian la libertad de irse 0 
quedarse con sus bienes. Esta capitulación fué 
cumplida por Stanop con mucha puntualidad. El 
Coronel y todo el regimiento frances luego que 
llegó 4 Francia fué reformado en pena de su co- 
bardía. El Gobernador Dávila que fué llevado á 
Cartagena con su tropa fué puesto en consejo de 
guerra, y ántes de acabarse ni sentenciar su cau- 
sa se arrojó por el balcon de la torre donde estaba 
preso. Stanop quedó dueño de toda la isla, y da- 
das las órdenes para ponerla en estado de defensa 
nombró un Gobernador ingles con la guarnicion 
suficiente, y se volvió a Barcelona, Así se hicié- 
ron dueños los ingleses de esta isla, y por mas re- 
clamaciones que hizo el gabinete de Austria no 
quisiéron desprenderse de ella pretextando el cum- 
¡Plimiento de los pactos de la liga. 

Asfeld tuvo órden de recobrar las plazas de 
Denia y Alicante que eran las mas obstinadas 
contra Phelipe. D. Juan Richard que tuvo avi- 
sos secretos de esta resolucion hizo todos los pre- 
parativos. necesarios para su defensa, y envió 2 


de Es- 
paña. 


174 TABLAS CRONOLÓGICAS, 
áños ¡Denja doscientos hombres de refuerzo por mar,| Era | 
-a los quales entráron en aquella plaza el 6 de No- poa 
———|viembre. D. Francisco Gaetani la embistió , y el 
General llegó poco tiempo despues con veinte pie- 
zas de artillería y diez morteros, y juntada la tro- 
pa que ascendia á quince mil hombres el dia 8 
se dió el asalto; y despues de una accion sangrien- 
ta que duró mas de dos horas , quedó dueño de las|. 
fortificaciones exteriores de los arrabales y de la 
ciudad. La guarnicion que era de mil y quinien- 
tos hombres despyes de haberse defendido con el 
mayor valor se retiró al castillo. Asfeld les cortó 
la comunicacion con el mar para que no pudieran 
recibir ningun socorro, y puesta la artillería en 
el convento de S. Francisco empezó á batirle con 
mucho calor y desmontó algunos cañones; y vien- 
do los sitiados que era imposible sostener mas 
tiempo la fortaleza resolviéron entregarse, y el 17 
se firmó la capitulacion quedando el Gobernador y 
la guarnicion prisioneros de guerra. : 
Conquistada esta plaza se fué á recobrar á 
Alicante, y el dia 30 se empezáron las obras del 
sitio con mucho calor abriendo la trinchera 
a pesar del fuego de la plaza, y se alojáron en el 
caserío del barrio de S. Antonio y de S. Francis- 
co, y luego trabajáron en minar los muros para 
derribarlos. Esta actividad tan extraordinaria de 
los sitiadores persuadió al Gobernador que no 
abandonarian la empresa hasta llevarla al ca- 
bo y recobrar la ciudad y el castillo; y viendo 
que tenian fuerza muy superior resolvió capitular 
para salvar tres regimientos de tropa inglesa que 
tenia de guarnicion, Hecha la llamada el dia 2 se 
convino en una suspension de armas por el térmi- 
no de quatro dias para arreglar la capitulacion, 
en la qual se determinó que la guarnicion excepto 
la del castillo saldria con todos los honores milita 
res, con armas, bagages y dos piezas de artillería; 
que los soldados de caballería dejarian los caba- 
llos en saliendo de la ciudad; que la tropa reglada 
podria retirarse con escolta á la primera plaza de 
Cataluña que fuese de su partido; y que los cin- 
dadanos podrian quedarse 0 irse de la ciudad con 
todos sus bienes sin ningun impedimento. Las tro. 
pas de Phelipe entráron el mismo dia que se fir- 
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ños mó la capitulacion, y el Gobernador se retiróalcas-| 74 
$e 4 ltillo. Asfeld dueño de la cindad volvió los ojos á al Saga, 
“——— [conquista del fuerte , y desde Juego trabajó en 


" cortar la comunicacion con el mar para que no le 
pudieran entrar socorrosz y aunque habia infinitas 
dificultades para poderlo reducir, no desesperó de 
la empresa, y puestas unas baterías en el caserío 
que forma el arrabal de Santa Ana, y en la mis- 
ma ermita para impedir que se acercase ninguna 
embarcacion , discurrió los medios de atacarle, te- 
niéndolo entre tanto bloqueado para ver si el ham- 
bre podia hacer lo que se consideraba como im- 
posible por la fuerza. Entre tanto Guido Starem- 
berg confiado en las inteligencias secretas que te- 
nia en Fortosa , determinó hacer una tentativa con 
mucho secreto el 2 de Diciembre para apoderarse 
de ella. La atacó con cinco mil hombres de tropas 
escogidas, acometió el bastion de S. Cárlos que 
no tenia sino un teniente y diez soldados, y se| 
apoderó de él; pero por mas esfuerzos que hicié- 
ron para entrar en la ciudad no lo pudiéron conse- 


guir, porque con el ruido toda la guarnicion se 
puso sobre las armas, y haciendo contra ellos un 


fuego vivísimo les obligáron á retirarse con la pér- 
dida de sesenta hombres y catorce prisioneros..Sin 
embargo de habérseles frustrado sus esperanzas, 
los que atacáron: el arrabal viendo que solo te- 
nia para su guarda veinte soldados se apoderáron 
de él. El Gobernador acudió á su defensa con al- 
guna gente y fué herido mortalmente. Con es- 
ta desgracia se animáron los enemigos y continuá- 
ron el combate con el mayor empeño. El teniente 
Rey que tomó el mando siguió haciéndoles un 
fuego vivísimo y les obligó á retirarse, y temien- 
do ser cortados resolvió Staremberg abandonar la 
empresa, y huyó sin ser sentido la noche del 5 al 6 
de Diciembre. Retirados los enemigos se hiciéron 
averiguaciones para descubrir los que tenian co- 
municacion con ellos, y convencidos de un delito 
tan atroz fuéron ahorcados en pena de su trai- 
cion, y confiscados sus bienes. 

En la frontera de Portugal estaba el Marques 
de Bay con un exército de doce mil infantes y 
seis mil caballos que tenia en gran confusion 
aquel reyno, porque no habiendo recibido los so- 
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no podia hacer la guerra ofensiva contra Castilla, 5 


22ni: aun defender ¿sus estados. El Genetal español 2 


á 
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envió un destacamento para apoderarse:del casti- 
llo de Altura donde habia doscientos hombres de 
guarnicion, y en un momento lo rindiéron que- 
dando en nuestro poder nueve cañones de bronce, 
dos morteros y una gran provision de .municio- 
nes, todo lo qual se envió a Badajoz. El Gober- 
nador de Elves para vengarse envió mil y-dos- 
cientos hombres para interceptar un convoy que 
iba escoltado de seiscientos solamente, y se em- 
pezó una accion muy viva que costó á los portu- 
gueses mas de quatrocientos hombres, teniendo 
que «retirarse vergonzosamente Jos demás para 
salvar sus vidas y no quedar prisióneros. Así se 
a la. campaña de la primavera, y se continuó 
con correrías mútuas que se hacian las tropas en 
los pueblos-confinantes. 

El-ódio quese tenian las dos naciones se ma= 
nifestaba en estas invasiones, pues las hacian de 
una manera mas.atroz que los salvages, saquean- 
do, quemando y matando a las gentes desarmadas 
que nose ocupaban sino en las labores de sus 
|campos, 0 en el exercicio de sus artes. Estos ex- 
cesos Jlegáron 4 tal extremo, que fué necesario 
|que los'Generales de ámbas naciones hicieran un 
convenio para queldos labradores, pastores, arte- 
sanos y otras gentes desarmadas Goráren de sal- 
vaguardia, y que-no se les inquietára , sino que 
se les dejára exercer tranquilamente sus oficios: 
que no se quemarian los pueblos ni se entregarian 
al saco,.sino que se.exigiesen contribuciones; y 
que las hostilidades solamente las habria entre las 
tropas. Convenio justísimo, que al paso que hacia 
honor á las partes porque manifestaban que se 
interesaban por la humanidad, salvaba los E0 


El sitio de Alicante continuaba con el mayor 
empeño aunque el caballero Asfeld se habia 
vuelto á la.capital del reyno, dejando encargada 
la «empresa 4 D. Pedro Ronquillo..Se trabajaba 
: abrir la mina con un ardor increible, de lo 


blos de su total ruina. 
1 709, 


qual se burlaban los sitiados pareciéndoles impo- 
sible que lo pudieran verificar en peña viva, y 
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Años! mucho ménos extender varios ramales, y asíesta-| Era 


+. c, ¡ban con la confianza que no tardarian en llegará su 
e. 


porque el 15 de Enero se presentáron cinco navíos, 


tirarse y desistir de su intento. 

Mientras se continuaban los trabajos de la 
mina, las galeras trajéron de Cartagena cañones 
de batir y gran cantidad de municiones. El 14 de 
Febrero estaba yá acabada y se dió aviso a Asfeld, 
el qual volvió al sitio para tener la gloria de una 
conquista que la reputaba como obra suya, pues- 
to que los demás oficiales la habian considerado 
en el consejo de guerra como imposible. El 28 
quedó cargada con muchos quintales de pólvora 
y en disposicion de darla fuego; mas ántes de exe- 
cutar esta operacion que podia causar muchos 
estragos 4 los del castillo y á los mismos sitiado- 
res, les intimó la rendicion avisándoles el peligro, 
y convidándoles á que enviasen dos oficiales para 
asegurarse de lo que les decia. Mas ellos persua- 
didos que eta una estratagema para que se rin- 
dieran, y que aun quando todo fuera cierto habia 
de hacer poco estrago, despreciáron la proposi- 
cion que les hacia. El 29 del mismo mes la pusié- 
ron fuego, y aunque no dió el estallido que era 
regular tanta cantidad de pólvora, hizo temblar 
todo el monte y el castillo, derribando el baluarte 
que estaba enfrente de la ciudad, la casa del Go- 


bernador, y el segundo recinto de la parte opuesta.] 


Las ruinas que se desprendiéron del monte dejáron 
sepultadas quatrocientas casas; y entre las de los 
peñascos pereciéron ciento cincuenta hombres de 
la guarnicion, el.Gobernador del castillo y el de 
la plaza, cinco capitanes, tres tenientes y el inge- 
niero mayor, los quales estaban sobre mesa tra- 
tando de la rendicion. La guarnicion sin embargo 
de esta desgracia y de hallarse sin víveres ni agua 
no queria rendirse, y no cesaba de hacer fuego 
contra los sitiadores esperando que la eos por 
mar el socorro que la prometian. 


ma 


y acercándose á la costa hiciéron un fuego muy| 
vivo contra la trinchera que tenian en la partel 
de la marina; pero recibiéron tanto daño de la] 
artillería de los sitiadores, que fué necesario re- 
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socorro las naves inglesas, y les obligarian 4 aban-|¡—— 
donar la obra. Sus esperanzas no fuéron vanas! 
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años | Estas esperanzas no dejaban de tener algun] Era 
eo fundamento , porque el Almirante Baker corria E 
- aquellas costas con veinte y tres navíos de línea |—— 
y tropas de desembareo que debia mandar el Con- 

de de Stanhop que iba en la esquadra. El 15 de 
Abril entró en la bahía de Alicante para socorrer á 

los sitiados, y el 16 empezó á batir las trincheras 

de los españoles. Seis horas estuviéron haciendo 

un fuego horroroso de una y otra parte, y habién- 
dose levantado un temporal se retiráron muy des- 
calabrados. Stanhop desistió de su empresa, y en- 
viando una chalupa presentó capitnlacion por los 

del castillo pidiendo que saliera libre la guarni- 
cion con los honores militares y dos cañones, y 

fué admitida. El 20:se embarcó, y la esquadra 
hizo vela para Barcelona quedando la ciudad y 

la. fortaleza en poder de las armas del Rey Ca- 
tólico despues de un sitio tan obstinado. Las tro- 

pas de las dos coronas estaban todavía en Cata- 
luña .aguarteladas sin empezar Jas operaciones 
militares perque el tiempo no lo permitia. Entre- 
tanto el Conde de Estain salió de Lérida a repri- 

mir la insolencia de mas de mil miqueletes que 
|saqueaban los pueblos de la Ribagorza y del valle 

de Venasque, y habiéndolos encontrado los atacó 

«y los hizo pedazos. Otra division salió de la ciu- 
dad. para atacar un.cuerpo de los enemigos que 
estaban cerca de ella insultando a la guarni- 

cion, y habiéndolos sorprendido les matáron mas 

de doscientos y les hiciéron muchos prisioneros, 
cogiéndoles ocho cañones, tres morteros y mu- 

chas municiones. Estain los echó de Roda y del 


puente de-Suert al otro lado del Noguera, y así 
quedó toda aquella parte de Aragon libre de sus 
correrías; mas no pudo apoderarse del castillo de 
Venasque que era el refugio de los voluntarios, 
que aunque dispersados volvian luego 4 reunirse 
sin que fuera posible impedirlo por un pais tan 
quebrado y tan'montuoso. Mr. Quinzon salió de 
Perpiñan con.algunas «tropas de la guarnicion y 
sorprendió a Figueras el 28 de Enero, haciendo 
prisioneros y matando algunos de los que -esta- 
ban de guarnición en esta villa, entre los quales 
lhabia mas de veinte oficiales. 
El Rey deseaba asegurar el trono a su hijo el 
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an Príncipe, y que la nacion le reconociera y jurára] Era 
en cortes como era costumbre en estos reynos, Pere 
A lareyendo que de este modo se empeñarian con 
mas calor y afecto los súbditos a defenderle. Man- 
dó despachar las cartas convocatorias á los rey-= 
nbs y ciudades que tenian voto pára que enviá- 
ran sus procuradores, y el dia 7 de Abril se jun- 
táron en S. Gerónimo de Madrid y fué jurado con 
la solemnidad debida aunque no tenia sino dos 
años. Concluido este acto, y despedidos los pro- 


curadores, el Rey no se ocupó sino en arreglar 


los negocios de la guerra, en los quales tenia: el 
Embajador de Francia Amelot y la Ursinos la 
mayor influencia. Estas dos personas que con sus 
- lintrigastenian revuelta la corte de Madrid y ha- 
bian hecho salir de España al Duque de Orleans, 
persuadiéron al Rey que nombrase General de 
las tropas españolas al Conde de Aguilar, y de 
las francesas al Mariscal Besons,de donde se ori- 
gináron muchas divisiones que fuéron tan funes- 
tas para los españoles. Dadas las órdenes los Ge- 
nerales se preparáron para abrir la campaña en 
los confines de Portugal y Cataluña. 

Á esta provincia fué Staremberg con un exér- 
cito de veinte y tres mil hombres de tropa veterana. 
El de las dos coronas que ascendia á veinte y ocho 
mil reunidas las tropas del Conde de Aguilar, 
de Besons y de Asfeld se acampó en la ribera de- 
recha del Segre ocupando el espacio que hay des- 
de Lérida hasta Menargues, y el de los enemigos 
desde Balaguer hasta Pons. Nuestros Generales y 
las tropas estaban tan divididos que se miraban 
casi con tanto ódio como si fueran enemigos. Sta- 
remberg aprovechándose de esta division pasó el 
Segre y se apoderó de Balaguer haciendo prisio- 
nera toda la guarnicion que era de seiscientos 
hombres. La discordia en nuestro exército llegó 
á tal estado, que los soldados de las dos naciones 
se mataban mútuamente acusando los españoles 
a los franceses de cobardía porque no «habian 
querido oponerse ni atacar á los enemigos en el 
paso del rio como querian nuestros Generales. 
Por este motivo, Ó por otras causas ocultas que no 
sabemos, Besons se separó con sus tropas y se pu- 
so en campo aparte dejando solos á los españo- 
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años les. Aguilar avisó al Rey esta novedad que no] Era 
. e. [podia ménos de tener causas mas superiores de las Sd 
—— que se presentaban a la vista, haciéndole presente[—— 
que si S.. M. no venia 4 mandar, todo se perderia 
sin remedio. 
Phelipe salió de Madrid luego que recibió eé- 
ta carta, y el 2 de Setiembre llegó al campo con 
jalgunos de los Grandes que le acompañáron. Es 
|verosímil que el General frances obró conforme 
a las instrucciones de su corte, pues habiéndose 
quejado el Rey de España de su conducta le en- 
vió órden Luis quese retirase con' la tropa que 
[mandaba; pero 4 ruegos del Delfin dejó doce mil 
hombres al sueldo del Rey Católico, y con su 
presencia sofocó las disensiones y los hizo obrar 
ide concierto ,-con lo qual y los reclutas que se 
estaban haciendo de continuo se componia el 
exército de Cataluña de veinte y quatro mil hom- 
bres, número casi igual al de los enemigos que 
habia quedado disminuido con los destacamentos 
que habia enviado á Ribagorza y al Rosellon, y 
las guarniciones de las plazas. 
Los seis .regimientos veteranos que envió el 
General 4 Ribagorza para hacer diversion fuéron 
¡derrotados «por D. Miguel Pons en el puente de 
Montañana el 2 de Agosto, quedando en el cam- 
po trescientos muertos, y cogiéndoles seis yande- 
ras y quatrocientos prisioneros.  ” 
En los confines de Portugal estaba el Mar- 
ques de Bay con diez y seis mil hombres de tro- 
]pa veterana que se habia juntado en Mérida para 
jempezar desde esta ciudad las operaciones milita- 
jres. Los-atiados tenian un exército de veinte y 
ocho «mil hombres al mando del Marques de Ja 
[Frontera que tenia: bajo sus Órdenes 4 Gallowa y 
y al Conde de .S. Juan" mandando cada uno su 
|division. Este exército se acampó en Elves con 
resolucion, se decia, de abrir la campaña ponien- 
[do sitio 4 Badajoz, y conquistada esta plaza apo- 
derarse de toda la Extremadura. Bay con estas 
noticias se fué 4 cubrir esta ciudad, y deseoso de 
(venir á las manos con los enemigos sentó su cam- 
|po cerca del Caya, y habiéndose acercado Ga- 
lloway y formado en batalla se empezó el comba- 
te con mucha animosidad por una y otra parte, 
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años ly fuéron derrotados enteramente los aliados que-| Era 
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dando muertos en el campo dos mil hombres, y 


en nuestro poder mas de tres mil prisioneros, en-|, 
tre los quales estaba el Conde de S. Juan Gene-| 


ral de la caballería portuguesa, quatro Brigadie- 


res, cinco Coroneles, y tres tenientes, con otros] 


muchos oficiales, subalternos, todo el bagage, 
siete vanderas, ocho estandartes, diez y siete pie- 
zas de artillería, muchos carros de municiones, 


y las tiendas y puentes para pasar los rios. Esta] 


victoria costó á los españoles quatrocientos hom- 
bres entre muertos, prisioneros y heridos. La ba- 
talla se dió el 7 de Mayo en los campos de Gudi-| 
lla en las riberas del Caya. 

El General español aprovechándose de la vic- 
toria pasó á bloquear á Olivenza arrojando a los 
enemigos que se habian reunido cerca de esta 
plaza, exigió contribuciones de los pueblos de sus| 
cercanías , € impidió que la entrasen socorros. En 
poco tiempo la hubiera obligado á rendirse sin 
perder un solo hombre si la estacion de los ca-| 
lores no le hubiera precisado á tomar quarteles.! 
Los portugueses abandonáron la plaza de Valen-| 
cia de Alcántara y destruyéron ántes las fortifi- 
caciones, y el Marques de Bay envió un destaca-| 
mento á ocuparla y algunos ingenieros con órden 
de reparar las ruinas. 

Phelipe pasó el Segre por Lérida el 24 de Se- 
tiembre y llegó hasta Agramont sin encontrar a 
los enemigos. El 2 de Octubre volvió A entrar en 
aquella ciudad desde donde se fué 4 Madrid con 
el Conde de Aguilar que era poco estimado de 
los franceses, y en su lugar quedó con el man- 
do el Príncipe de Sterclaes que les era ménos 
odioso. 

El Emperador que se habia apoderado de ca- 
si todos los estados que poseía la corona de Espa- 
ña en Italia, trataba á todos los Príncipes con el 
mayor orgullo, amenazando públicamente por un 
escrito que todos los que no probasen con títulos 
legítimos que los habian recibido en fendo de los 
Emperadores, serian despojados de ellos y volve- 
rian á la corona. Esta amenaza los dejó atónitos á 
todos, y no tuviéron valor ni para formar ningu- 
na liga, ni para responder á un papel tan insul- 
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um. ¡tante y tan injurioso; y aunque creyéron que no dea 
e : AE 


F 


c. tenia, mas objeto que intimidarles. para que no 
—¡formasen ningun partido, y lo dejasen dominar 


libremente hasta asegurar su imperio en los pai- 
ses usurpados, empezáron 4 realizarse en Parma 
y Plasencia, exigiendo con la mayor violencia de 
estos estados noventa mil escudos de contribu- 
cion sin exceptuar á las Iglesias. El Papa Clemen- 
te XI falminó censuras contra los gefes que come- 
tian' estas violencias , los quales. hacian poco.caso 
de estos rayos del Vaticano porque eran la mayor 
parte protestantes. No contento con esto trabajó 
en secreto por medio de sus Nuncios en formar 
una liga para defenderse de semejantes violencias; 
mas ninguno tuvo ánimo para entrar en ella, por- 
que todos temian que descargase la tempestad con- 
tra el primero que se declarase, y fuese privado 
de sus estados; y así las violencias continuaban 
por todas partes sin haber recurso ninguno para 
contenerlas. Daun perseguia insolentemente á los 
dependientes de la corte de Roma no solamente 
en Nápoles sino en los mismos estados del Papa: 
quitó la Nunciatura en este reyno, y publicó 
segundo manifiesto en nombre del Emperador 
probando.que no tenia algun derecho sobre él, 
ni sobre Sicilia, y que no eran feudos suyos; 
y que sus tropas aspirzban á entrar en los esta- 
dos de la iglesia y aquartelarse en ellos, para 
subsistir 4. costa del mismo pais y dejarlo des- 
truido. : Ñ 

El Papa dió órden de fortificar las plazas de 
la fronteras de Nápoles, y mandó juntar quince 
mil hombres para defender sus estados contra una 
violencia tan escandalosa, nombrando General de 
este exército al Conde de Murilli, El Duque de 
Uceda Embajador de España en aquella corte le 
animaba á esta empresa ofreciéndole socorros de 
parte de Phelipe y de Luis, y estos mismos Reyes 
le enviáron Embajadores extraordinarios para este 
efecto; mas como no tenia al pronto los recursos 
que las circunstancias exigian, fué preciso acomo- 
darse al tiempo, y aceptar las proposiciones que el 
Emperador le hacia por mas gravosas que fueran, 
concluyendo un tratado en el qual nada se decia 
sobre el reconocimiento del Archiduque por Rey 
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años de España, porque esta materia debia verse y exá-] 2ra 
E minarse en una congregación de Cardenales, y ejl“ Es- 

T—-|Emperador-estaba bien persuadido que en ella: se e 
decidiria la cosa segun sus deseos; y teniendo 
fuerza mayor para hacer valer sus razones con- 
¡sentiria Roma en lo que pedia. 

Las cortes de Francia y de Madrid procuráron 
impedir que el Papa consintiese en.reconocer al 
Archiduque por Rey de España no poseyendo «e 
todo el reyno sino una pequeña: provincia de él;| 
mas todos sus esfuerzos fuéron inútiles, porque el| 
lenguage de las bayonetas era mas persuasivo 
que todas las razones. Pero qué derecho podia 
dar al Archiduque el reconocimiento del Papa 
sobre el trono de España para que se pusiese tan- 
to empeño en conseguirlo? En fin despues de mu- 
chas deliberaciones entre los Cardenales comisio- 
nados y el Marques de Prié Embajador del Em- 
perador , 4 fuerza de instancias y de amenazas 
consiguió que Clemente enviase un Nuncio á Bar- 
celona con un breve que tenia la inscripcion y se 
dirigia: 4 nuestro muy amado hijo Cárlos Rey cató- 
lico en España. No quedó muy satisfecho el Mare/! 
ques de esta inscripcion, conociendo que era un 
subterfugio, y hizo instancias para que se refor- 
mase en la manera siguiente: Á nuestro muy amado 
hijo Cárlos su Magestad católica, Rey de las Espa- 
24s. Clemente X] que se hallaba oprimido y tirani- 
zado por las fuerzas del Austria, creyendo que ésta 
no era mas que una formalidad inútil que de nada 
serviria siendo arrojado el Archiduque del peyueño 
rincon que ocupaba en España, condescendió en 
reformar la inscripcion. .- 

Sin embargo de estas consideraciones que 
se hiciéron presentes por su Nuncio al Rey 
Phelipe no quedó satisfecho de su conducta, án- 
tes bien se dió por agraviado y quiso dar al pú- | 
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blico una especie de satisfaccion mostrando su 
disgusto. Consultó al consejo. de Estado sobre esta 
materia, y á muchos teólogos sabios, y otras per- 
sonas Phídedies y virtnosas, para que dijesen su 
dictámen sobre lo que convendria hácer en seme- 
jantes circunstancias; y todos fuéron de parecer 
que aunque la resolucion del Papa era efecto de 
la violencia y opresion, y no de su libre yolun- 
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68 tad, convenia, guardando el respeto que se debe] Era 
a la santa silla, que S. M. manifestase pública- a 
mente el disgusto que habia recibido, y que pues- 
to que habia reconocido al Archiduque debia ex- 
trañarse de estos reynos al Nuncio D. Feliz Zon- 
dadari Arzobispo de Damasco; y así desde luego 
se le mandó que no usase de su ministerio ni en. 
trase en palacio, y se quitase de la capilla real| 
el asiento destinado para él: que igualmente po-|- 
dia mandar quitar el tribunal de la Nunciatura 
formado á instancia de los Reyes sus predeceso- 
res por comodidad de los súbditos, y que los| 
Ordinarios usasen de su jurisdiccion y de sus de-] 
rechos primitivos. El Rey se conformó con estel 
dictámen, y mandó que saliera de sus dominios 
y que le acompañase el Mayordomo de semanal 
D, Gaspar Giron con cincuenta caballos hasta la 
raya de Francia, todo 4 expensas del real erario. 
Este Nuncio se fué 4 Aviñon, y tuvo la im-| 
prudencia de sentar en aquella ciudad el tribunal! 
de la Nunciatura de España pretendiendo eger-| 
cer la jurisdiccion, irritando mucho a la corte que 
le habia tratado con tanto miramiento; y así se 
expidió órden á todos los Obispos que usasen de 
sus respectivos derechos y jurisdiccion como án- 
tes de establecerse este tribunal prohibiendo que 
nadie acudiera á Aviñon, y que no se admitieran| 
breves pontificios sino los que el Rey pidiese, los 
quales debian expedirse gratis y sin ningun emo- 
lumento bajo qualquiera título que se exigiera. 
Al mismo tiempo se dió órden al Duque de Uce- 
da que estaba de Embajador en Roma, al Mar- 
ques de Monteleon, y al Cardenal Índice que era 
afecto á la corona de España, que salieran de 
aquella corte quedándose solo D. Joseph a 
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que era auditor de la Rota y muy fiel, el qual 
tomó posesion del palacio y casa propia del Rey; 
y haciendo venir doscientos soldados españoles de 
Porto Longone,'no quiso cederla al Embajador 
que el Archidugue Cárlos habia nombrado. 

La causa del Rey D. Phelipe estaba en un es- 
tado muy malo porque sus contrarios tenian mu- 
chos recursos, y aumentaban con tanta facilidad 
sus fuerzas que perdida una batalla la abundan- 
cia de dinero reparaba pronto su desgracia. La 
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el Reyna Ana de Inglaterra que era el resorte prin-¡ £ta 

+.c. [cipal de la grande alianza estaba empeñada en¡% Es- 
T—— abatir el poder de Luis, creyendo que el destino Abt 
de Phelipe dependia principalmente de la protec- 

cion de su abuelo. El Emperador Joseph herma- 

no del Archiduque lleno de un ódio implacable 
contra los Borbones seguia con el mayor calor la 
guerra, deseando así oprimir aquella familia que 
hacia mas de un siglo que tenia abatida y humi- 
llada 4 su casa. Extendia sus venganzas a todos 
aquellos que por qualquier título le eran afectos, 

y por esta sola causa hizo sentir el peso de su in- 
.|dignacion al Pontífice Clemente XI obligándole 

por la fuerza 4 que mudase de partido, y que re- 
conociese á su hermano Rey de las Españas. La 
Holanda, aunque muy descontenta por los gastos 
excesivos de la guerra, no dejaba de hacer sacrifi- 

cios con gusto para apartar léjos de sí una poten- 

[cia que tanto le habia intimidado. El invierno mas 


E que jamás se ha visto seguido de una hambre 


espantosa en toda la Europa, y un número infinito 
de calamidades que afligian á la humanidad, no 
habia sido bastante para calmar el furor de matar- 
se mútuamente y destruirse por las armas. El par- 
lamento: habia acordado dar á la Reyna Ana siete! 
millones de libras esterlinas. ¿Qué no podia em- 

[prender con subsidios tan poderosos ? Fácil era con 
estos medios hacer: correr rios de sangre por Elan- 
des y por España. 

Luis estaba sin recursos, sin dinero para pa- 
gar la tropa, el pueblo reducido á la miseria por 
los tributos insoportables que pagaba, y especial- 
mente por el rigor del frio que habia destruido la 
cosecha en todo el reyno. El gran Luis en estas 
circunstancias quiere mas ser abatido y humillado, 

|que no que padezca su pueblo. Pide la paz á sus 
enemigos resuelto á hacer los mayores sacrificios, 
y se hubiera concluido si los comisionados para 
tratarla llenos de orgullo con sus triunfos no se 
hubieran propuesto insultar en su desgracia á un 
Monarca poderoso que la fortuna perseguía. El 
Príncipe Eugenio, el Duque de Malborongh , y el 
gran Pensionario Heinsio, por motivos mas 0 mé- 
nos nobles, y por intereses personales, se empe- 
ñáron en reducirle hasta el último grado de aba- 
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áños [timiento, llevando 'su: insolencia hasta pedir que ni | 
7.0. [Se Juntase con los aliados para derribar del trono pie 


A 
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de España a su nieto. 

Luis no pudiendo sufrir esta fiereza , res- 
ponde: que si ha de hacer la guerra, mas quiere ha- 
cerla contra sus enemigos que contra sus hijos. La 
nacion francesa que siempre ha tenido altos y ge- 
nerosos sentimientos se reanima bajo el peso de la 
afliccion y de la miseria que la oprime, y hacien- 
do un esfuerzo extraordinario pone en pie en muy 
poco tiempo un exército formidable. Los artesa- 
nos , los labradores, y todas las gentes, toman las 
armas para vengar un insulto que tanto degrada 
4 su Rey y á la nacion. Villars se encarga del 
mando, y Bouflers lleno de palmas y triunfos que 
en su juventud habia cogido contra los mismos 
que ahora insultan con tanta insolencia á su na- 
cion, aunque agoviado con el peso de sus años 
quiere servir bajo sus órdenes, y hacer este último 
sacrificio 4 su patria quando apénas puede sostener 
en sus débiles manos la espada. Este exército lleno 
del patriotismo más exáltado combate en las trin- 
cheras de Malplaquet con el mayor valor , y hace 
morder el polvo á veinte mil enemigos; pero heri.- 
do Villars la victoria que habia estado tanto tiem- 
po indecisa se declara por los aliados, y el trémulo 
Bouflers se retira con buen órden dejándoles el 
campo de batalla cubierto de muertos, Mons, Tour- 
nay y Lila quedan en manos de los holandeses en 
recompensa de su pérdida. 


la paz á los aliados que se embriagan con las hu- 
millaciones de la Francia. Sus Embajadores hacen 
ofertas que parecerian indecorosas si la necesi- 
dad tuviera ménos imperio sobre los Soberanos 
que sobre el resto de los hombres. Se obligaba á 
darles dinero para echar de España á su nieto en 
el caso que no quisiera contentarse con un peque- 
ño reyno que le cederian. No admiten esta oferta 
exigiendo que se obligue con sus propias fuerzas 
a arrojasle de aquel trono en el término de dos 
meses. Insensatos , que no consideran que los que 
insultan con arrogancia ála fortuna siempre se 
exponen á perderla! 

Uxelles y Poliñac que eran los Embajadores 
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Esta desgracia obliga á Luis 4 pedir de E 
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os [de Luis fuéron tratados en Gertruydemberg donde! Era 
$..c. [se tenian las conferencias con la mayor altanería, S 


abriendo las cartas que escribian y recibian, y no 
permitiendo que se les visitase, violando la fé pú- 
blica y el derecho de las naciones. Ea fin no pu- 
diéndose convenir, se intercumpiéron las nego- 
ciaciones y se volviéron 4 Francia. El pueblo 
frances se llenó de:rabia y de furor, y avergon- 
zados de ver hasta qué extremo de humillacion 
habia llegado el Monarca para comprar la tran- 
quilidad de su reyno, todos se ofreciéron á sacri- 
ficar con gusto sus bienes y sus vidas en su de- 
fensa ántes que vivir con ignominia. 

Luego que llegó á España la noticia de las 


¡peticiones de los aliados,.el Rey envió á todas 


las provincias una carta en los términos mas sen- 


|cillos y mas patéticos, haciendo saber á sus súbdi- 


tos la audacia de sus enemigos y su inhumani- 


“Idad € injusticia, queriendo obligar á su augusto 


abuelo no solamente á que les ayudase, sino á 


|que- por sí mismo á fuerza abierta le quitase el 


trono; y que en esto léjos de injuriarle á él mis- 
mo le hacian honor confesando que ellos no eran 


¡capaces de hacerlo, y que estaba resuelto á de- 
fenderse hasta el último estremo, asegurando al| 


mismo tiempo que ésta era su intencion y la de 


.|morir á la frente del último esquadron español, 


¡[teñir con su sangre «la tierra de su cara Castilla. 
Esta carta Menó de entusiasmo toda la nacion, y 
se viéron Juego los efectos ofreciendo toda clase de 


gentes donativos al Rey para los gastos de la gue- 
rra. El estado «eclesiástico y los prelados fuéron 
los primeros que realizáron sus donativos. Los 
Grandes y los ricos hiciéron otro tanto , y los 
pueblos se llenáron de indignacion contra los 
aliados, porque el Rey les habia dicho en su 
carta que querian dividir la monarquía de Espa- 
ña y repartirla entre sí -recompensándose mútua- 
mente por los gastos de la guerra, dando una 
parte de ella al Rey de Portugal, otra al Duque 


que mas le acomodase, dejando lo demás al Archi- 
duque con Jas condiciones que le parecerian mas 
Convenientes. 

En el invierno mientras se estaban haciendo 


de Saboya, y tomándose para sí el Emperador 
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años ¡los preparativos para abrir la campaña y conti-| Era 
5. c.(nuar la guerra por no haberse admitido las pro- q 
-—— [posiciones que las potencias aliadas hacian ,. pu-| 
blicaba cada una sus manifiestos para justificarl. 

su conducta manifestando los deseos que tenian 
de la paz, y echando la culpa de la guerra á Luis 
y á su nieto. Los ingleses enviáron al Mediterrá- 
neo al Almirante Norris con una esquadra pode- 
rosa y tropa de desembarco para apoderarse dej. 
la isla de Cerdeña. El Vice Almirante Dudley 
amenazaba las costas de Francia con otra, y con| 
algunos navíos bloqueaban 4 Dunquerque. Los 
ingleses y alemanes habian entrado en grandes 
temores que la Holanda cansada de la. guerra se 
acomodase con la España y la Francia, cedién- 
dole toda la Flandes española y admitiéndola al 
comercio de las Américas; porque si se llagase 4 
verificar esto: se trastornaban enteramente todos| 


sus proyectos, sin haber sacado de una guerra tan| 

costosa mas que debilitarse y destruirse. En públi- 
co corrian estos rumores sin saberse el fundamen- 

to y orígen que tenian. Los holandeses para qui- 
tarles toda sospecha declarárorr que no habian te- 

nido ninguna conferencia sobre esto, y con sola| 

: su respuesta se diéron por satisfechas las poten- 
cias beligerantes. El público creía que el Duquel 

de Medinaceli que era Ministro de España y po- 

: co afecto 4 Phelipe habia revelado este secreto, y 
(por esta causa fué llevado preso á Segovia; y 

aunque la comision nombrada para exáminar sus 

papeles le condenó a muerte, el Rey conmutó esta 

pena en prision perpetua, y fué trasladado a 

Pamplona y desde allí 4 Fuenterabía donde 

-|murió. . ) 

Los aliados se obligáron á continuar la guerra 

con el mismo vigor que ántes, y á no hacer paz| 

ni tregua con los Borbones sino de comun con-| 

sentimiento. El Archiduque y Phelipe aumentá- 
ron sus fuerzas, aquél por los socorros que le 

llegáron de las potencias aliadas, y éste de solos 

los españoles que voluntariamente se alistaban 

en su exército. Ambos Príncipes resolviéron po- 

nerse á la frente de los exércitos para avivar las 

operaciones de la campaña. El Archiduque recor- 

rió las plazas de la provincia, mandó fortificar á 
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«ños [Balaguer y algunos puestos entre el Ter y el; Era 
>.c. |Fluvia, y hacer grandes almacenes en el llano de Es- 
— [de Urgel. El Rey salió de Madrid el 3 de Mayo|2%2: 
|Mevando en su compañía á Jos Duques de Medi-| 
|na Sidonia y de Osuna, dejando por Gobernadora 
á la Reyna con un consejo de Estado compuesto 


del Duque de Veraguas, del Marques de Bedmar, 
del Conde de Frigiliana y de D. Francisco Ron- 
quillo Conde de Gramedo y Gobernador que era 
|del de Castilla, El 13 del mismo mes estaba yá en 
el exército que se componia de veinte y tres mil 
hombres de infantería y caballería acampado á la 
derecha del Segre á dos leguas de Lérida. 
Despues de haber hecho los dos exércitos al- 
[gunos movimientos enviando varios destacamen- 
tos á la frontera de Aragon y Cataluña, yá para 
traer víveres, yá para reducir algunos pequeños 
castillos que estaban con algunas guarniciones, 
las quales hacian correrías y saqueaban impune- 
[mente los pueblos vecinos , resolviéron venir A 
una accion general, pues.era imposible mantener=| 
se en el estado que tenian por falta de víveres, 
porque el pais estaba asolado, las enfermedades 
debilitaban los dos exércitos , y los dos E 


|resolviéron venir á las manos. Staremberg, Gene- 
ral astuto, habia esperado con mucha flema la 
ocasion oportuma para asegurar la victoria. Pro- 
vocado muchas veces, .se .estuvo quieto en su 
campo porque no tenia aún el refuerzo que espe- 
raba; mas luego que le llegó estando en los altos | 
de Almenar, y descubriendo desde ellos el desór-. | 
den en que estaba nuestra tropa, que como bisoña 
no estaba .acostumbrada á la disciplina militar, 
creyó que era tiempo de dar la accion. Ster-= 
claes y Villadarias mandaban nuestro exército, y 
|el Rey estaba a la frente de la caballería. El Ar- 
Chiduque estaba con sus guardias esperando el su- 
ceso de la batalla que se iba á dar. y 
La accion empezó á las seis de la tarde -por la 
caballería:que iba delante del exército, y lo hizo 
con tanto denuedo que obligó 4 retroceder 4 la de 
los enemigos. El Archiduque temiendo que todo | 
se perdia se fué 4 Balaguer á esperar el resultado 
apartado del peligro. La infantería impidió a 
nuestra caballería perseguir á la contraria, y se 
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años lrenovó la accion con tanto calor que en muy po-| 


de 
Fe Le 


co tiempo fué derrotado nuestro exército, y la ma- 


Erb. 
de Es* 
paña 


yor parte de la tropa se desordenó y se dispersó "7 


abandonando los cañones y el bagage. De los dos 
exércitos apénas se perdiérov entre muertos prisio- 
neros y heridos mil hombres. Las tinieblas de la no- 
che ayudáron alos nuestros para salvarse, ¿ impidié- 
ron á los imperiales que los siguiesen. El Rey-llegó 
i Lérida, y poco á poco se reunió la tropa que yá 
no era sino de trece mil hombres útiles, porque 
habia muchos enfermos y otros se habian deser- 
tado. En las guarniciones de las plazas de aque- 
lla frontera habia unos ocho mil. Los imperiales 
llenos de alegría con esta victoria se fuéron á 
Monzon y pasáron el Cinca el 13 de Agosto con 
veinte y dos mil hombres, con la esperanza de ha- 
cerse dueños de todo Aragon dando lugar á que 
Phelipe se retirase 4 las Castillas. Mas despues de 
haber deliberado en un consejo de guerra resol- 
viéron perseguirle, y habiendo alcanzado su reta- 
guardia en Peñalba la acometiéron con gran'con- 
fianza creyendo que la harian toda prisionera; pe- 
ro se defendió con tanto valor, que les obligó a 
retirarse dejando en el campo mas de mil muertos 


y muchos prisioneros. Esta victoria reanimó a los] 


nuestros que estaban muy abatidos, no pudiendo 
acordarse de la batalla de Almenar sin llenarse de 
confusion por su cobardía. E 

El dia 18 de Agosto'estaba el Rey acampado 
entre el Ebro y el Gallego á media legua de Za- 
ragoza. El exército se componia de diez y siete 
mil hombres porque habian llegado -varios desta- 
camentos y un gran número de los que se habian 
dispersado. Estaba por General el Marques de Bay 
que habia venido en posta de los confines del rey- 
no de Portugal, porque se tenia poca confianza de 
la habilidad de Villadarias y de Sterclaes. Bay, 
léjos de mostrar confianza para animar la tropa, 
hablaba en términos tan misteriosos que oficiales 
y soldados todos cayéron de ánimo, y quizás esta 


Las órdenes que dió , el haberse opuesto al dictá- 
men de los otros Generales de impedir el paso del 
rio 4 los enemigos, y haberse perdido despues la 
batalla, hizo muy sospechosa su conducta , y se le 


E la causa principal de la derrota del exército. 
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Años llegó d acusar en público que estaba vendido á los] Era 


7. c.|¡mperiales. Nuestro exército se componia de diez 


e 


¡y nueve mil hombres:, y el de los enemigos de 
veinte y, cinco mil. El 20 de Agosto visitó Phelj- 
pe las líneas muy de mañana, y como los enemi- 


de Es= 


paña. 


gos estaban formados en batalla á Jas seis de ellal 


empezó á hacer fuego la artillería. Una bala dejó 
muerto al Duque de Avre teniente General de 
nuestro exército. D. Antonio Amezaga y el Con- 
de Mahoni mandaban el ala derecha, la izquierda 
D, Joseph de Armendariz y D. Pedro Ronquillo, 
y el centro el Conde de Merodi y el Marques de 
Lanzarote. El Rey sé retiró 4 media legua del 
campo para esperar desde allí el suceso de la ba- 
talla, así como el Archiduque por la misma causa 
se quedó al otro lado del Ebro. El Conde de la 


[Atalaya mandaba la izquierda de los enemigos, en 


la qual estaban las tropas portuguesas y catala- 
nas oponiéndolos 4 Mahoni y Amezaga de quie- 
nes Staremberg tenia formado un gran concepto de 
su valor y habilidad; y aunque lo daba á entender 
así 4 esta tropa, esto lo hacia por conservar las 
alemanas, pues en el caso de perderse la batalla 
creía que nadie podria salvar mejor al Rey que 


ellas no teniendo motivo para abandonar las van-|- 


deras, y conservarian mejor la disciplina militar. 
En la derecha estaban los Generales Stanhop y 
Belcaster con los franceses, ingleses y palatinos, 
y Staremberg tenia un cuerpo de reserva para acu- 
dir donde exigiese la necesidad. 

El sitio donde se iba 4 dar la batalla era des- 
igual y malo para la caballería, y el piso algo pe- 
dregoso donde la infantería no podia asegurar 
los pies. Habia en medio un barranco llamado de la 
muerte porque en él fuéron derrotados los moros 
y perdiéron muchos la vida. Este sitio que los na: 
turales llaman monte Torrero es en donde se dié 
esta batalla. A la una de la tarde se empezó la 
accion. Amezaga derrotó la izquierda de los.ene 
migos, y la hizo huir cogiéndoles cinco estan- 
dartes y matándoles mucha gente. La segunda 
línea de la derecha de los españoles que manda- 
ba Mahoni fué atacada por Milord Milton con 
Una parte de la caballería ; pero fué rechazado, 
y desordenado huyó vergonzosamente persiguién- 


TOMO Xx. n 


| 
] 


“192 TABLAS CRONOLÓGICAS. 
Años [dole los nuestros con «el mayor denuedo hasta la] Era Y 
de. lespalda de la artillería, haciendo pedazos A guan- al 
77 |tos encontraban; mas Staremberg viendo la tenaci-|—— 
dad de estas gentes, por dos veces los mandó ata- 
car con mayor número para cortarles la retirada 
y hacerlos prisioneros. Stanhop acudió desde la de- 
recha á socorrer á los de la izquierda, y el Mar- 
ques de Bay mandó á Armendariz y Ronquillo 
que pasasen á auxiliar á los de la derecha. Dadas 
estas órdenes, y hechos estos movimientos, se en- 
cendió mas la accion, que despues de haber hecho 
los nuestros prodigios de valor empezáron á po- 
|nerse en desórden. Los enemigos hiciéron entón- 
ces un nuevo esfuerzo con la tropa que aun no 
habia entrado en accion para decidir á su favor 
Ja victoria. Las guardias walones se llenáron de 
gloria porque combatiéron hasta lo último con el 
mayor valor contra un número excesivo de enemi- 
gos que los atacaba por todas partes llegando a. la 
bayoneta para abrirse paso, y se retiráron en los 
altos del Huerba con el Príncipe de Sterclaes de 
Tilli que los mandaba. Mahoni acompañó al Rey 
con un cuerpo de caballería, y el Marques de Bay 
se retiró por el camino de Tudela con cinco mil 
|hombres., cinco piezas de cañon y el bagage. Los 
Jenemigos quedáron dueños del campo, y consiguié- 
|ron una victoria completa habiendo perdido noso- 
tros entre muertos, prisioneros y heridos mas de 
|tres mil hombres, entre los quales habia seiscien- 
tos oficiales, veinte piezas de artillería , y cien in- 
- [signias entre vanderas y estandartes. A losenemi- 
gos les costó esta victoria dos mil hombres, cinco 
estandartés, y seis vanderas. 
El Rey D. Phelipe se fué por Agreda :á Ma- 
drid donde entró el dia 24 de Agosto, y sin em- 
bargo de la derrota fué recibido con grandes de- 
¡mostraciones de alegría y lealtad. El Marques 
[de Bay llegó 4 Tudela en donde se reuniéron| 
muchos de los dispersos. Luviñi Gobernador del 
Lérida recobró setecientos prisioneros que lleva- 
ban á Barcelona , y reforzó «con ellos. la guar- 
nicion de la plaza. El Archiduque entró en Za- ay 
ragoza el dia 21, y mandó publicar un edicto ofre- 
ciendo el perdon á todos los'que no eran de su 
partido con tal que se presentasen hasta el mes 
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año de Diciembre, pretendiendo de este modo atraer] Era 
3.0. |dá los españoles. con demostraciones de cariño. oda. 
—"—|Entretanto el Rey Phelipe dió las órdenes para 
que la corte pasase 4 Valladolid, y el 6 de Se- 
tiembre convocó á toda la grandeza para comuni- 


cársela , dejando al arbitrio.de cada uno el seguir- 
le 6 quedarse, obligando mas á todos con esta li- 
bertad. El dia 7 se publicó un decreto mandando 
que la Real familia y los tribunales se trasladáran 
4 aquella ciudad, y que los que no pudieran seguir 
la jornada se quedasen en Madrid con tal que 
si eran ministros no exercieran sus empleos. El y 
de Setiembre se puso en marcha la familia Real 
acompañada de inmenso gentío compadeciéndose 
todos de su desgracia, y el 16 entráron en ella. 
El camino estaba lleno de gentes de todas clases 
que querian seguir la fortuna de su Soberano. 

Todas las provincias de Castilla y Andalu- 
cía sintiéron la desgracia de Zaragoza, y al mo- 
mento levantáron tres mil hombres, los vistié- 
ron y armáron, y los enviáron al exército mante- 
niéndolos á su costa. El consulado de Sevilla sin 
que se le hiciera ninguna insinuacion ofreció por 
el pronto trescientos mil pesos, manifestando en 
esto y en otras muchas ocasiones que no hay na- 
¡cion mas fiel á sus Reyes que los españoles; y que 

Ipara asegurar su trono, solo en ellos, y no en los 
extrangeros deben poner toda su confianza. 

El Rey pidió á Luis que le enviára un Gene- 
ral hábil en el arte de la guerra, pues tenia poca 
confianza en los que tenia en España debiendo 
pelear con un General'tan astuto como Starem- 
berg. El dia 25 llegáron á Valladolid el Duque 
de Vandoma y el de Noalles, los quales formáron 
con el Rey el plan de campaña segun las instruc- 
ciones que-traían de su abuelo. Despues de estas 
conferencias se tuvo un consejo de guerra al qual 

- Jasistiéron los Generales españoles, y en él se re- 

, solvió que el Príncipe de Asturias, la Reyna y 
los tribunales se trasladáran á Vitoria para go- 

zar de mayor quietud; que el Rey y el Duque 

de Vandoma se pondrian á la frente del exército 
luego que se juntasen las tropas que estaban en 
marcha y llegasen los socorros de las provincias; 

que Noalles entrára en Cataluña por el Rosellon 
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Años ¡para llamar la atencion de los enemigos, y por] Era 
$.C. este medio hacerles salir de Castilla 9 disminuir EA 
las tropas que en ella habia; que el Marques de 
Bay volveria 4 Extremadura A tomar el mando 
del exército que habia en la raya de Portugal, y 
que servirian en calidad de tenientes Generales! 
los Condes Aguilar y el de las Torres, el Duque 
de Populi”, y los Marqueses de Valdecañas, de 
Aytona y de Toy. 
La Reyna, el Príncipe y los tribunales llegá- 
ron a Vitoria el primero de Octubre, y los habi- 
tantes de la provincia fuéron tan generosos que 
le hiciéron un regalo de cinco mil doblones. Los 
Grandes escribiéron desde Valladolid al Rey de 
Francia protestando la fidelidad a Phelipe, insi- 
nuándole al mismo tiempo la necesidad que tenia 
de socorros para defender el trono. El Duque de 
Osuna tuvo por indecoroso para la nacion que se 
insinuára 4 aquel Rey que se necesitaba de socor- 
ro ageno para defender ásu Soberano; mas no 
se hizo caso de su delicadeza por tenerse por in- 
oportuna en circunstancias tan críticas, hallándose 
acometida la España por tantas partes y por ene- 
migos tan poderosos. Luis agradeció mucho este 
testimonio de fidelidad, y respondió de la mane- 
ra mas expresiva prometiendo que socorreria á la 
- [España en quanto pudiese, y resolvió enviar por 
Navarra y Vizcaya catorce mil hombres; y si no 
se necesitaban en Castilla, que pasasen al Rose- 
llon 4 juntarse con el -exército que estaba 'al man- 
do del Duque de Noalles para poner sitio á la 
plaza de Gerona. 157 
El Marques de Bay que estaba en Soria con 
nueve mil hombres que se habian reunido de los 
dispersos y prisioneros que se habian escapado, 
y vueltos 4 sus vanderas, tuvo órden de 'bajar 4 y Y 
Aranda de Duero donde el Duque de Vandoma | 
tomó el mando del exército, que habiéndose au- 
mentado en pocós dias hasta catorce mil hombres, 
levantó el campo y se fué a Peñafiel sin dejar las 
. riberas del Duero. | 
El Archiduque despues de una deliberacion en 
un consejo que se tuvo vencidos los españoles en 
Zaragoza sobre lo que se debia hacer, si perse- 
guir al Marques de Bay y acabar de exterminar 
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red el exército español, 0 dirigirse en derechura á la] Era 
> “2 [capital, tomó este último partido y se fué 4 Madrid ee 
—— [por Sigijenza ; mas en todos los pueblos que entra- —» 
ba observó mucho descontento, y no se les podia 
hacer contribuir ninguna cosa sino con amenazas, 
por cuyo motivo los ingleses y alemanes los trata- 
ban con el mayor rigor, usaban de violencias, y 
profanaban las Iglesias alojándose en ellas y ha- 
ciéndolas quarteles, Cometian horrendos sacrilegios 
con lo mas sagrado de nuestra santa religion arro- 
jando las hostias consagradas al suelo y pisándo- 
las, bebiendo hasta embriagarse en los mismos cá- 
lices y copones. Estos desacatos aumentaban el 
ódio que les tenian. El Archiduque ignoraba es- . 
tos atentados, y se crée que si hubieran llegado á 
su noticia los hubiera castigado severísimamente. 
Despues que el exército marchó de los confines de 
Cataluña y Aragon, las partidas que saliéron de 
las plazas de Lérida, Monzon, Tortosa y Mequi- 
nenza ocupáron todos los caminos, interceptaban 
los correos, y no tenia ninguna comunicacion con 
Barcelona; de modo que ni la Archiduquesa sabia 
nada de la suerte de los sucesos, ni el Archidu- 
que de lo que pasaba en Cataluña. 

En este tiempo intentáron invadir el reyno de 
Valencia creyendo que sería fácil recobrarlo; pero 
no se pudo recabar de Staremberg que destacase 
del exército dos mil hombres que la Condesa de 
Oropesa aseguraba serian suficientes para esta 
empresa, contando que los muchos partidarios que 
el Archiduque tenia en el reyno se les juntarian 
luego que se presentasen. Los catalanes que esta- 
ban resueltos á executar esta expedicion por sí 
mismos , se embarcáron en Barcelona en número de 
mil y algunos valencianos que habia en la ciu- 
dad, llevando de General al Conde de Zavalla 
que estaka nombrado Virrey de aquel reyno. 
Don Antonio del Valle, que era el Capitan Ge- 
neral y Gobernador, habiendo tenido noticia de 
esta invasion se preparó para defenderse; y luego 
que desembarcáron los acometió con tanto valor, 
que intimidados y llenos de consternación se em- 
barcáron precipitadamente sin que nadie se de- 
clarára por ellos, y se volviéron 4 Barcelona, 

El Archiduque llegó con su exército a las in- 
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años ¡mediaciones de Madrid el 27 de Setiembre y puso] Era: 
$0 poa quartel general en Villaverde. El 1.2 de Octu- pb 


de 


bre entró Stanhop en la capital, y aunque le hizo 
reconocer por el Corregidor que lo era D. Fran- 
cisco Sanguineto y despues proclamar con las so= 
lemnidades acostumbradas, no pudo conseguir 
que las gentes concurrieran á esta ceremonia , te- 
niendo los artesanos y los comerciantes las tiendas 
cerradas, y no habiendo sino los muchachos que 
estaban pagados que gritasen viva el Rey Cár- 
los 111. Stanhop estaba tan poco satisfecho de la 
funcion, que decia que era preciso usar de rigor 
puesto que se hallaba en medio de enemigos que 
no querian someterse y obedecer de su propia yo- 
luntad. El exército estaba acampado á las puertas 
de Madrid, y puesta guarnicion en la misma vi- 
lla, pero no eran dueños sino del pais que pisaban. 
D. Joseph Vallejo y D. Feliciano Bracamonte que 
mandaban dos partidas de caballería llegaban has- 
ta la vista de los enemigos, ocupaban los caminos, 
y no dejaban entrar nada en ella interceptando 
los víveres y convoyes que se enviaban para el 
exército, teniendo tan confusos á los enemigos que 
no sabian qué hacerse y auguraban muy mal de 
su empresa. 
|. El Archiduque estaba lleno de ideas tris- 
tes, y por consejo de los Generales, del Arzobis- 
po de Valencia, del Duque de Hijar, y de otros 
señores que le seguian, resolvió hacer la entrada 
pública el 8 de Octubre, creyendo que su presen- 
cia calmaria los ánimos del pueblo y lo atraeria 
asu partido. Entró pues con dos mil caballos de 
la gente de su guardia y casa, siguió la carrera 
acostumbrada hasta Atocha quedando: todos ad- 
mirados de la obstinacion de este pueblo que ma- 
nifestó su desaprobacion no presentándosé á este 
espectáculo, y teniendo «cerradas sus casas, puer- 
tas y balcones, no oyéndose mas voces que las de 
los mismos muchachos que decian viva el Rey 
D. Cárlos TIT. E; 

Poco satisfecho de esta lúgubre ceremonia, des- 
de la plaza mayor sin llegar á palacio se salió por 
la puerta de Toledo y se volvió 4 Villaverde. Des- 
de atlí ordenó los tribunales, nombró Presidente 
del consejo real 4 D. Francisco Alvarez Guerre- 
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4ños lro, y Corregidor al Marques de Palomares. Las' Era 
7.C plazas de los Consejos las ocupáron los más afec-, 


a 


tos á su servicio, y aunque procuró ganar algu 
nos de los que no habian podido seguir a Pheli-| 


[pe por sus achaques, ó por su mucha edad, por 


mas promesas y amenazas que les hiciéron, siema 
pre estuviéron inflexibles conservando inviolable- 
mente la fidelidad que se habian prometido. De este 
número fuéron D. Sebastian de Toledo Marques 
de Mancera , el Marques del Fresno, y otras mu- 
chas personas. 

En el poco tiempo que el Archiduque se de- 
tuvo en Madrid y sus cercanías perdió mas gen- 
te que en las tres batallas el Rey Phelipe. Las 
enfermedades causadas por lo3 vicios, la falta 
de víveres, la desercion, y algunas otras causas 
disminuyéron la quarta parte. El ódio de los 
españoles todos los dias era mas ardiente, y los 
deseos de vengarse de las violencias que sufrian 
mas vivos; y por esta razon si encontraban algu- 
na pequeña partida separada , rara vez dejaba de 
morir en sus manos. Sin embargo de estas pérdi- 
das el Conde de Staremberg se detenia esperando 
que los portugueses vendrian a reforzar su exér- 
cito para poder executar los proyectos que habian 
formado. Mientras estaban los aliados descan- 
sando en Madrid, el Rey Phelipe trabajaba con 
la mayor actividad en juntar sus fuerzas para 
formar un exército considerable que lo habia de 
colocar y sostener en el trono. Desde Valladolid 
se fué á Plasencia, que era el punto donde debian 
reunirse para tottar las disposiciones necesarias 
y cortar la comunicacion que Staremberg tenia 
con Portugal, ocupando el puente de Almaraz y 
los demás por donde pudieran pasar los portugue- 
ses. Distribuyó la caballería en varios destaca- 
mentos para reprimir la de los enemigos, que 
hacia excursiones por varias partes saqueando 
los pueblos y exigiendo grandes contribuciones; 
y luego sentó su campo en las cercanías del 
puente, y lo fortificó tan bien, que no podia ser 
atacado por los enemigos. 

Los aliados con estas noticias entráron en 
gran cuidado porque sus fuerzas se disminuían 
considerablemente, el pais cada dia era mas ene- 
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años imigo, los víveres empezaban á escasear, y para] Era 
Pe traer los convoyes era necesario emplear mucha pod 
—— |tropa. La corte de Lisboa no daba las órdenes pa 
ra que su exército entrando por Extremadura vi- 
niera á juntarse con ellos. Stanhop que se habia 
acercado con una division para que pudiera ve- 
rificarse sin ningun obstáculo esta union no lo 
habia podido conseguir, y aunque habia pedido 
que le dieran mil caballos y tres mil infantes ,:0 A 
lo ménos las tropas de las potencias marítimas, se 
habian hecho sordos 4 todas estas reclamaciones| 
con el pretexto de que habiendo aumentado los : 
españoles sus fuerzas no podian dejar descubier- 
to su reyno. La estacion estaba muy adelantada 
para que Staremberg pudiera emprender ninguna 
expedicion. Hallándose en tan críticas circunstan- 
cias, y conociendo que era muy peligroso soste- 
nerse en la corte ni en Castilla, tuviéron consejo 
de guerra para resolver lo que debia hacerse; y 
todos convenian en un punto que era el princi- 
pal, es ásaber, poner en salvo la persona del 
Archiduque por si sucedia algun accidente fu- 
nesto. Cárlos les dijo que lo que debia tratarse 
no era la seguridad de su persona sino lo que 
debia emprender el exército, creyendo que estan- 
do asegurado el camino con los destacamentos 
que habia en varios puntos, no le sería dificil su 
retirada. 
Puesto este objeto en deliberacion, los pare- 
ceres fuéron enteramente diversos sin convenirse| * 
sino en un solo punto, que era sacar los enfer- 
mos de Madrid y enviarlos á Daroca,-lo que se 
executó el dia 6 de Noviembre. Los ingleses y 
portugueses eran de dictámen que la corte se pu- 
siera en Toledo, se acantonára el exército, y se 
exigieran -contribticiones por toda la provincia 
para mantenerlo. El General holandes y algunos | 
alemanes decian que se retirasen 4 Zaragoza, 
que se colocára la corte en aquella ciudad donde 
estarian con mas seguridad porque la corona de 
Aragon no era tan desafecta al Príncipe , podrian 
con facilidad reparar todas sus pérdidas, y en 
llegando la primavera la conquista de las provin- 
cias y de Castilla la vieja sería fácil; y en el 
caso de algun revés se haria la retirada sin nin-| 
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Años loun peligro. Staremberg insistia siempre en que 
7. c. [el Archiduque se volviera á Barcelona, y que el 
——exército se aquartelase en los confines de Aragon 


y Castilla observando los movimientos de Pheli- 
pe. En tanta variedad de opiniones nada se re- 
solvia porque se hallaban dificultades insupera- 
bles en todos estos planes. Estando en esta in- 
certidumbre recibió el Archiduque por un deser- 
tor una carta algo atrasada de su esposa que le 
decia que el Duque de Noalles habia llegado á 
Perpiñan con quince mil hombres, y que aun- 
que corrian rumores que iba dá sitiar a Gerona, 
era de temer que entrase en Cataluña para ocu- 
par los caminos y cortarle la retirada á Barcelo- 
na; y así que resolviera ponerse en seguridad 
ántes que unido con los españoles ocupase el 
principado, O enviase destacamentos para este 
efecto. Este aviso le puso en mucha consterna- 
cion; pero por no desanimar á los Generales y á 
la tropa no lo comunicó sino al Príncipe de Lic- 
teinstein, á Staremberg y al secretario D. Ramon 
de Vilana-Perles que eran sus mas confidentes; 
y se acordó que la corte pasase á Toledo, y que 
el Archiduque se fuese á Barcelona con un desta- 
camento de dos mil caballos, comunicándose esta 
resolucion á.los Generales ingleses, holandeses y 
portugueses sin decirles la causa de esta nove- 
dad, pues habiendo sido ellos de este dictámen 
no podia ménos de serles grata. 

| El dia 8 de Noviembre se publicó el decreto 
de la traslacion de la corte mandando que los tri- 


.|bunales pasasen á Toledo. Esta novedad llenó de 


temores á los españoles que habian abrazado su 
partido temiendo consecuencias funestas, y que 
motivos muy poderosos habian dado lugar á una 
resolucion tan extraordinaria aunque en público 
no se conocia. Se disputó mucho si se saquearia la 
la corte ántes de salir la tropa. Los alemanes, por: 
tugueses y algunos españoles eran de este parecer 
para castigar la obstinacion de este pueblo rebelde 
que no habia querido ceder ni á las caricias nia 
las amenazas; mas los ingleses y holandeses, y 
principalmente Stavhop y Staremberg se opusié- 
ron con mucha vehemencia, diciendo que no po- 
dia executarse el saco sin perder mucha gente, y 
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que éste era un acto de tiranía que encenderia mas] Era | 
el ódio que tenian al Archiduque y le apartaria tard 
¡para siempre del trono, pues por este medio aun|——| 
los que eran de su partido ocultamente se decla- 


rarian por su competidor. Esta razon pareció zi 


AÑOS 
de 
CO 


poderosa a Cárlos que mandó desistir del intento 
y se contentó con decir: pues no podemos asolar- 
la, abandonémosla. El y de Noviembre por la ma- 
fiana saliéron algunas tropas aliadas para ocupar 
todos los pueblos de las cercanías de la corte di- 
rigiéndose la mayor parte 4 Chinchon. El Archi- 
duque salió el 114 las nueve de la mañana para 
Ciempozuelos. El13 acabáron de salir las tropas. 
Staremberg se fué con la mayor parte 4 Toledo y 
aumentó su guarnicion con seis mil hombres. 
El 17 mandó que todos los pueblos de las cer- 
canías de aquella ciudad trajeran faginas y otros 
materiales al parecer como que querian fortificar 
la ciudad. Los que tenian mayor penetracion| 
veían en toda esta conducta un gran misterio que 
no podian descifrar viendo que Cárlos no entra- 
ba en ella, el qual desde el camino se fué el 
21 á Pastrana , y desde este lugar con dos mil 
caballos tomó el camino de Zaragoza,en cuya 
ciudad se detuyo muy poco tiempo, y continuó sul - 
viage á Barcelona donde entró con muchas acla- 
maciones del pusblo; pero con poca alegría de 
los prudentes y políticos, porque consideraban a 


retirada poco decorosa, y se temian grandes 
males. : 
Los nobles y los títulos que habian ER 


su partido, y le habian prestado homenage, se fué- 
ron con los imperiales á Toledo , y despues to- 
máron el camino de Barcelona. Apénas habian 
salido las tropas de Madrid se volvió 4 procla- 
mar á Phelipe con las mayores A 
de alegría como si el pueblo hubiera salido de 
la cautividad, y de la mayor opresion y tiranía, 
Sanguineto volvió á ocupar el destino de Cor- 
regidor, y los empleados sus respectivos destinos. 
Se despachó un extraordinario al Rey Phelipe 
con la noticia del caso, y este buen Señor com- 
padeciéndose de los habitantes de Madrid, y de 
los trabajos que habian padecido en el poco tiem- 
po que los imperiales habian ocupado la villa 
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años haciéndoles comer el pan dun precio excesivo,! Eru 
%. c. ¡dió órden inmediatamente que se proveyera, el¡** Es- 
——| pueblo de toda especie de mantenimientos. D, Fe- at 

liciano Bracamonte entró el dia siguiente que 
saliéron con una gran provision de trigo, y de 
todo género de bastimientos, y el pan que valia 
estando los enemigos doce reales, despues se com- 
praba por cinco O seis quartos. La Reyna en 
este tiempo quiso pasar á Francia desde Vitoria 
con el Príncipe de Asturias para tomar las aguas 
de Bañeras que los médicos decian que' serían 
muy convenientes para la curacion de unos tumo- 
res frios que padecia en el cuello y le oprimian 
bastante; mas como en las circunstancias en que 
se hallaba Phelipe podria parecer que se hacia esto 
para buscar su refugio en aquel reyno, ponerse 
en salvo ella y el Príncipe de Asturias, y dar maia 
idea del estado de los negocios públicos, no lo 
consintió el Rey. | : 

Los diputados de la villa de Madrid llegáron 
el 27 de Noviembre á Talavera donde estaba Phe- 
lipe con el exército , y le lleváron por el pronto 
cinco mil doblones para los gastos de la guerra, 
asegurándole al mismo tiempo que se procuraria 
recoger mayor cantidad. Entretanto Staremberg 
continuaba en Toledo las obras de fortificacion y 
defensa acopiando muchos víveres como si quisiera 
pasar el invierno en aquella ciudad, deslumbran- 
do de este modo á los incautos y sencillos; pero 
Vandoma, mas versado que los demás en el arte 
de la guerra, conocia que todas estas eran medi- 

“idas y estratagemas de un General astuto para 
poderse retirar sin peligro y dejar burlados á los 
españoles cogiéndoles «desprevenidos. Algunos 
querian que se atacase la ciudad, mas el General 
frances lo resistió siempre estando cierto que no 
podia mantenerse en ella, y que pronto la desam- 
pararia. El aleman viendo que no podia enga- 

«|fñarle resolvió salir de allí y retirarse. 4 Aragon. 
El Conde de la Atalaya queria que ántes de exe- 
cutar este proyecto se entregase al saco y des- 
pues á las llamas; pero el Gubernador Hamilton 
y los demás Generales no lo consintiéron. Sola- 
mente pegáron fuego al alcázar donde tenian 
almacenados los víveres porque no podian lleyár- 
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eE iselos, y no querian que se aprovechasen de ellos 0 
c. ¡los españoles. El Gobernador formó la guarnicion| paña. 


——len la plaza para que no se alborotase el pueblo y. 


no se cometiese ningun desórden por la tropa; sin 
embargo de estas precauciones algunos soldados 
mas audaces entráron en algunas casas y templos 
y las saqueáron, y pusiéron seis barriles de pól- 
vora para quemar el convento de $. Agustin, que 
por estar mal aplicados no causáron otro daño 
que la muerte de los mismos que lo intentáron. 
El Rey de antemano destinó unas partidas de ca- 
ballería para incomodarles en su retirada , eligien- 


do para mandarlas á oficiales de valor y pruden-| . 


cia. Envió 4 D. Juan de Cereceda y á D. Joseph 
Vallejo á tierra de Madrid con esta comision , yd 
D. Pedro Ronquillo á la de Toledo. 

El dia 29 saliéron de esta ciudad los enemigos, 
luego cerráron las puertas sus habitantes, pro- 
clamáron de nuevo al Rey D. Phelipe, y desde los 
muros llenáron de oprobios y baldones á los im- 
periales que estaban aún á la vista. Staremberg 
temiendo que sería seguido por los españoles, man- 
dó que en la marcha se conservase el mejor ór- 
den. Los portugueses y los palatinos iban a la 
vanguardia, los alemanes y holandeses en el cen- 
tro, y los ingleses en la retaguardia. La caballería 
catalana guardaba los costados. Este es el órden 
que llevó en su marcha al principio; pero luego 
despues cada General mandaba por sí, y algunos 
soldados se separaban de sus cuerpos para saquear 
y robar, y pagaban el desórden con la vida siendo 
víctimas de los paisanos. El exército español se puso 
tambien en marcha con órden de llegar lo mas 
pronto que fuera posible 4 Guadalaxara, enviando 
delante quatro mil caballos para picar la retaguar 
dia a los enemigos. Entre tanto los portugueses, cre- 
yendo que estaba concluida la campaña , tomáron 
quarteles de invierno. El exército español se com- 
ponia de veinte y cinco mil hombres, los diez y ocho 
mil de tropa veterana que deseaba con ardor venir 
á las manos con los enemigos para lavar la man- 
cha de la derrota de Zaragoza , los demás eran sol- 
dados bisoños, pero muy exercitados en la disci- 
plina militar y en el uso de las armas. D. Joseph 
¡Vallejo sorprendió en Ocaña un regimiento de 


A 


e portugueses, y les obligó Ai rendir las armas que-| Era 
3. c ¡dando todos prisioneros sin que el cuerpo que en-; | 
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vió Staremberg para recobrarlos lo pudiera conse: | 
guir. El Rey dejando el exército para consolar á 
los madrileños entró en la villa el 3 de Diciem- 
bre, fué en derechura al templo de Atocha 4 dar 
gracias á Dios por los beneficios que le habia he- 
cho, y se juntó tanta gente en las calles para re- 
cibirle que tardó mucho tiempo en llegar con el 
coche á palacio, haciendo resonar de contínuo el 
ayre con las aclamaciones. Tan grande era el gozo 
que sentian de ver á su Rey en la capital! Las ca- 
lles y las casas estaban adornadas con la mayor 
magnificencia, y por la noche hubo iluminacion 
y fuegos artificiales sin que fuera necesario nin- 
guna órden para estas demostraciones de alegría. 
Concluidas las fiestas el Rey salió á juntarse con 
el exército deseando dar la batalla á los enemigos 
y quitarles los ricos despojos que llevaban de 
Castilla. Las partidas que iban delante del exérci- 
to, especialmente las de Vallejo y Bracamonte, les 
hacian prisioneros tedos los soldados que se reza- 
gaban. Por este motivo el General ingles Stanhop 
marchaba con mucho órden y se acampaba fortifi- 
cando siempre su campo para no ser sorprendido. 
El 6 de Diciembre entró con las tropas de la] 
retaguardia en Brihuega, villa situada en la Al- 
carria en una pequeña altura, rodeada de un mu- 
ro viejo mal conservado, con una torre desmoro- 
nada de muy poco uso en el dia para la defensa 
de ella. En este lugar determinó pasar la noche 
creyéndose mas seguro que en campaña abierta. 
Las partidas españolas diéron inmediatamente avi- 
so á Vandoma, y desde luego mandó que Valde- 
cañas con toda la caballería y los granaderos pa- 
sase á ocupar 4 Torija para cortar el camino a.los 
ingleses y separarlos del General Staremberg. El| 
Marques llegó ántes del amanecer al rio Tajuña, 
se apoderó de los puentes, y fortificó el vado que 
está mas cerca de aquella villa. Habia dentro de 
ella ocho esquadrones de ingleses , un regimiento 
de dragones, siete batallones de la misma nacion 
y otro de portugueses, que son los que componian 
la retaguardia. Al amanecer salió una partida á 
reconocer el vado, y viéndolo ocupado por los 
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jor que pudiéron; pero se hallaban sin artillería, 
ni víveres , ni municiones. Sin embargo resolvié- 
ron defenderse, y dar aviso a Staremberg para que 
viniera á socorrerles; mas el regimiento que esta- 
ba entre los dos cuerpos puesto con mucha pru- 
dencia para darse mútuamente avisos del estado 
en que se hallaban no pudo execntarlo , porque 
habiéndose dispersado para robar fué acometido 
por Bracamonte y hecho prisionero , y así no pu-= 
do saber Staremberg el estado en que se hallaba 
Stanhop. El dia 7 llegáron las tropas españolas, y 
su presencia animó á este General 4 trabajar con 
mayor ardor en las fortificaciones, y envió seis 
hombres de los mas esforzados que tenia en su di- 
vision á Staremberg , avisándole del peligro en 
que estaba, y que si no le:socorria en todo el 
dia 9 le sería forzoso rendirse, pues se hallaba sin 
víveres ni municiones. : 
El dia 8 llegó el Rey 4 la vista de Brihuega] 
con la vanguardia y luego mandó batir el muro 
con las piezas de campaña , pero producian poco 
efecto. El dia siguiente todo el exército y los sol- 
dados estaban con deseos de pelear, que sin des- 
cansar ni estar abierta la brecha intentáron 
asaltar el muro, lo que no quiso” consentir el 
Rey por no exponer inútilmente tanta gente á 
ser sacrificada por su temeridad. Mandó hacerl 
fuego contra la puerta que llaman de S. Pheli- 
pe la qual fué muy pronto rota , mas no el muro 
donde quedaban las balas muertas porque era de 
tierra. Luego que Staremberg recibió la noticia del| 
estado en que se hallaba Stanhop, voló á su socor-| 
ro. Vandoma dió órden al Conde de Aguilar quej 
ocupase el puente y el vado del rio para impedir- 
le el paso. El Rey mandó que se atacára la villa, 
y se asaltó por. dos partes. El Marques de Toy, 
D. Pedro de Zúñiga y el Conde de Merodi se en- 
cargáron del ataque de la puerta de S, Phelipe; 
el Conde de las Torres hizo otro falso por otra 
brecha, y una partida de infantería estaba al rede- 
dor de los muros para que nadie pudiera escapar; 
mil caballos ocupaban las alturas vecinas, y otra 
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áños lvarte de la tropa estaba en el camino del rio. La! £ru 
%. c. accion fué de las mas sangrientas que habia habi- te 
——|do en esta guerra , porque los enemigos y los nues- - 
tros -eran tropa veterana. Los oficiales ingleses 
eran excelentes , y Stanhop uno de los Generales 
mas acreditados de su siglo. El teniente General 
Carpenter era de un valor extraordinario, uno de 
estos hombres raros que son naturalmente audaces 
e intrépidos, que dominados del deseo de la gloria 
y del amor de su nacion y de su pueblo, despre- 
cian la vida poniéndose á todo riesgo quando la 
necesidad lo exige: tal era este teniente ingles, y 
así combatia á la frente de los suyos para impe- 
dir que los españoles saltasen el muro como los 
mismos soldados. No teniendo cañones se sirvié- 
ron de todos los medios de defensa; el fusil, la 
espada, y las bayonetas eran las únicas armas que 
tenian; al lado de los muros 'hiciéron fosos an- 
chos y profundos; aportilláron las brechas con le- 
ños y piedras; hiciéron cortaduras en las calles, 
y no omitiéron ninguna otra diligencia. Los espa- 
fioles encontraban una dificultad cada paso que 
daban, y así morian muchos en la demanda por- 
que los ingleses peleaban con desesperacion para 
salvar sus vidas y dar tiempo á que les llegase el 
socorro, y los españoles para dar reputacion a sus 
armas y hacerse recomendables al Rey que los 
animaba con su presencia. 

El Conde de S. Esteban de Gormaz que: esta- 
ba á su lado con los guardias de Corps, deseoso 
de contribuir á tan gloriosa empresa , se acercó 
a los muros animando con su egemplo y con 
sus palabras á los soldados , y ayudándoles con 
sus mismas manos á subir lloviendo sobre «ellos 
las balas. D. Pedro de Zúñiga y el Conde de 
Merodi., vencida yá la dificultad de los muros, 
iban delante de los soldados por las calles des- 
preciando todos los peligros. Stanhop y los de- 
más oficiales disputaban el terreno á palmos con 
las bayonetas, y no podian. adelantar los españoles 
sino regándolo con su sangre y muriendo los pri-¡ 
meros que se presentaban, impidiendo con sus 
cuerpos el paso á los que venian detrás, y sir- 
viendo de defensa á los ingleses para que les pu- 
dieran herir con mayor seguridad. El Marques 
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“ños ¡de Rupelmond cayó siete veces herido hasta que 
E retirado al campo murió. El combate duró hasta 
la noche, y entónces se hizo mas sangriento , por- 
que los enemigos conociendo mejor el terreno he- 
rian con mas acierto, hasta que puesta la artille- 
ría en las calles disparaba con bala menuda y les 
obligó á retirarse á la torre. D. Gonzalo Quinta-| 
[na y D. Bartholomé Urbina, capitanes de guar- 
dias, los seguian con grande ardor.con sus com- 
pañías haciendo fuego de contínuo, y los ingle- 
ses se retiraban con tan buen órden que hacian 
perecer á muchos de ellos. Los dos capitanes que- 
dáron muertos, y las columnas empezáron á tur- 
bárse un poco con esta pérdida, hasta que los te-| 
nientes que tomáron el mando les inspiráron el 
mismo ardor y valentía de que estaban animados, | 
La mayor parte de los regimientos de guardias, 
del de Ecija, y las compañías de granaderos que 
fuéron los que combatian á la frente de nuestra 
tropa quedáron muertos. Dos horas despues de 
entrada la noche cesó el combate y el tumulto. 
Stanhop desde la torre que ocupaba con sus tro- 
pas pidió capitulacion en términos tan arrogantes 
como si estuviera en la mejor fortaleza y provista 
de todo para su defensa. Queria salir libre con sus 
soldados y todos los honores que se conceden en 
la guerra á las tropas que se defienden con valor. 
No hay duda que por esta parte la imerecian, y 
eran muy acreedores á que se les hubiera concedi- 
do, porque jamás se ha hecho una defensa ¡gual 
en un pueblo ménos fortificado; pero Vandoma pi. 
cado por lo mismo habiendo perdido tanta gente 
no quiso oir en su corazon la voz de la generosi- 
dad y la del honor, sino la de la venganza y de la 
vanidad respondiéndole, que si no se rendía dentro 
|de una hora serían todos pasados a cuchillo, Stan- 
¡hop por no sacrificar tantos hombres valientes dig- 
nos de mejor suerte cedió á la ley de la necesidad y 
se rindió prisionero á discrecion. El Rey concedió 
á los oficiales sus equipages:con que habian entra. 
do en Castilla con la condicion de que restitnye- 
ran los papeles y las albajas de las Iglesias. Los 
españoles hiciéron quatro mil y ochocientos pri- 
sioneros, entre los quales habia tres Generales, es 


á saber, Stanhop, Hill y Carpenter, y una infini- 
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ales. Los ingleses tuviéron quinientos 
otros tantos heridos. Esta famosa: vic- 
solo á los españoles dos mil hombres 


entre muertos y heridos. Los prisioneros divididos 
en partidas fuéron enviados á los lugares interio- 
res de Castilla. Staremberg y Stanhop se acusaban 
mútua mente de esta desgracia , y los dos si se mira 


con cuidado 


eran culpables; el primero porque sien- 


do Generalísimo de toda la tropa debia haber hecho 
obedecer y executar las órdenes, y los españoles no 


se hubieran 


atrevido á atacarles. El segundo por- 


que se separó demasiado del centro haciendo las 
jornadas con mucha lentitud. Si viendo que le se- 
guian con tanta obstinacion las partidas de los es- 
pañoles hubiera hecho las marchas un poco mas 
largas, nuestro exército no le podia alcanzar has- 
ta llegar 4 Aragon. La demasiada confianza le hi- 
zo poco advertido sin embargo de su grande ha- 
bilidad, y cayó en el precipicio de donde no pudo 
sacarle su prudencia y valor. El Rey” le permitió 


que despach 


ase un extraordinario á Lóndres con 


la relacion del suceso para justificar su conducta 
ántes que los aliados le echasen la culpa de su 


derrota. La 


fioles hizo caer de ánimo á los ingleses, y la Rey-! 


na Ana reso 
con dinero, 


noticia de esta victoria de los espa- 


lvió contribuir á la guerra solamente 
mas no con hombres. 


El dia ro se supo que Staremberg venia al 
socorro de los ingleses, y disparó algunos cañona- 
zos avisando 4 Stanhop su venida creyendo que 
aun nose habia rendido. El exército español le 
salió al encuentro. Vandoma puso en órden de 
batalla su gente en las alturas de Villaviciosa , ter- 


reno pedreg 


oso y poco llano, por cuyo motivo se 


desvió á otro muy dilatado para que la ca- 
|ballería pudiera obrar sin ningun embarazo. El 
Marques de Valdecañas mandaba la derecha, el 
Conde de Aguilar la izquierda , y el centro el 
de las Torres y el de Toy. La artillería estaba 
puesta en dos líneas. El Rey Católico se colocó en 
una eminencia con los guardias de Corps, y Van- 
doma se puso en la siniestra. Estando yá formado 
el exército español de este modo en la llanura, 


se vió el de 


los enemigos al medio dia en el co- 


llado opuesto, y empezó á bajar formado en bata- 
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años la. Mandaba la siniestra el General Frakemberg] Era || 
ados AS A " y , . de Es-| 
5.0, [QUE se componia de la infantería del Palatinado, | o7zg, 
—|y de la caballería de los catalanes y portugue-|—— 
ses; Belcastel:y D. Antonio Villaroel gobernaban 
el centro5vla derecha estaba. á las órdenes de Sta- 


remberg- estando: poco separada del centro, y 


entretegida de infantería y caballería en varias 
y pequeñas líneas, teniendo á- su izquierda, una 
batería de nueve cañones que disparaba de con- 
tinuo contra los españoles causándoles algun da- 
ño. El General aleman viendo las líneas tan ex- 
jtendidas creyó que los españoles tenian mas gen- 
te dela. que en realidad habia, y no oyéndose 
ningun ruido de guerra ácia Brihuega juzgó que 
IStanhop se habia rendido, lo que le puso en gran 
|cuidado. : 
Desde luego juntó consejo de guerra para de- 
liberar lo que debia hacerse, pues conocia que 
jestaban expuestos 4 un gran peligro. Los parece- 
res fuéron diversos; unos. opinaban que debia 
[darse inmediatamente la: batalla:, pues no podian 
[retroceder ni-quedarse mucho tiempo donde esta- 
jban no teniendo víveres ni pudiendo fortificarse, 
y dilatándola daban lugar a los enemigos que por 
¿la noche-Jes-cogieran por la espalda y se vieran 
envueltos por-todas partes;:otros decian, que de- 
bian «dar las disposiciones como que se. prepa- 
|raban para: dar la batalla con el fin de engañar 
Ja. los.enemigos, yen llegando la noche retirar- 
¡se con mucho silencio y ad marchas forzadas á 
|Aragon, donde podria descansar el exército y re- 
forzarse reparando la pérdida de los ingleses, Es- 
¡te parecer fué generalmente adoptado, y se resol- 
[vió la retirada poniendo en forma la artillería y 
[dos morteros,+para. disimularlo. mejor, haciendo 
jun fuego muy vivo á los españoles y causando 
mucho daño á.los guardias del Rey (estando su 
misma persona expuesta) sin que los Generales 
pudieran persuadirle que se retirára. Vandoma 
conoció por la inaccion en que estaban que no 
querian dar la batalla, y temiendo que se le esca- 
Ipasen por.la noche mandó empezar la accion á 
llas: tres de la tarde. El Marques de Valdecañas 
lacometió con grande ímpetu con su caballería la 
siniestra de los enemigos sin embargo del fuego 
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Años [que le hacia la artillería, y derrotó la primera y 
5.0. ¡segunda: línea sin que el General Frankemberg 
—— |pudiera reunirlos con todos sus esfuerzos pelean- 


A “Pe 


do solo los portugueses y catalanes. Staremberg 
envió algunos regimientos 4 su Socorro , los quales 
fuéron cortados por los nuestros y enteramente 
deshechos sin que pudieran unirse al: centro de 
donde habian salido, ni juntarse con los catalanes 
y portugueses. Dos veces lo intentó Villaroel que 
los mandaba, y las dos fué rechazado con gran 
pérdida. 
Vandoma acometió la derecha con mucha va- 
lentía; mas ésta se defendió con tanto valor que 
fué rechazada , y no pudo penetrarla hasta que los 
dragones espafioles mandados por Mahoni los ata- 
cáron por la espalda y los pusiéron en desórden. 
Persiguió á los vencidos que-huían con tan poca 
discrecion , que dejó descubierto el centro donde se 
combatia con el mayor ardor. Los enemigos soste- 
nidos de su caballería que tenian á la derecha des- 
ordenáron la primera línea, y la mitad de ella lle- 
na de temor «volvió la espalda” y huyó. Vandoma 
desesperado se puso á la frente de la gue sostenia 
el combate e hizo un movimiento para atacarlos 
por el flanco, y la accion en este momento se hizo 
mas viva porque Staremberg estaba unido con el 
centro , y Villaroel: con su caballería que pro- 
tegia la: primera línea habiendo hecho dos fuer- 
tes para oponerse: 4' los españoles que embestian 
porel flanco y de' frente los hizo retroceder, y el 
centro se apoderó de algunos cañones. Con una 
poca mas de resolucion y ménos prudencia en Sta- 
remberg, la accion hubiera sido suya quedando 
derrotado el exército español. No se atrevió a 
adelantar continuando siempre en su proyecto de 
retirarse A la noche con la gloria de haberse sos- 
tenido en el campo, atribuyéndose por esta razon 
la “victoria. Esta flema que en otras ocasiones le 
habia llenado de gloria haciéndole triunfar de los 


enemigos, ahora le hizo perder el exército y la re- 


putacion. 

El Duque de Vandoma tuvo tiempo de formar 
la primera línea de su centro ayudándole para 
esto el Marques de Toy, el qual fué segunda vez 
herido y hecho prisionero habiéndose renovado la 
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- | años ¡accion con mayor esfuerzo, deseando lavar la ig- is , 
pi nominia las guardias españolas y walonas que pe 
| habian retrocedido. La artillería de los enemigos| —— 
A hacia estragos en ellos dejando claras las filas ca- 
da descarga que hacian; y conociendo que si no 
se apoderaban de ella todo se perdia, acometiéron 
esta empresa dificil y peligrosa D. Joseph de Ar- 
mendariz, D. Juan de Velasco y D. Pedro Ron- 
quillo, El primero fué gravemente herido y el 
último fué. muerto, pero se apoderáron de ella. 
Libres yá de este obstáculo que entorpecia la 
accion la continuáron con mayor animosidad; de 
modo que no pudiendo reunir A los de su regi- 
miento el Marques de Moya, cogió la vandera de 
uno de los alféreces y se puso entre los walones 
para animarlos de este modo, y el Conde de San 
Esteban de Gormaz hizo lo mismo. Los enemigos 
viéndose muy apretados reconcentráron sus fuer- 
zas para poder resistir mejor. Villaroel, Starem- 
berg y el General holandes hacian todo lo que se 
podia esperar de los Generales mas prudentes y 
mas valerosos. Habilidad, intrepidéz, tranquilidad 
de ánimo para dar las órdenes, y arreglar los mo- 
vimientos del cuerpo que cada uno mandaba, se 
observó constantemente en su conducta mientras 
duró la accion. El último murió atravesado de 
las balas. Staremberg consiguió rechazar hasta 
tiro de fusil 4 los. españoles, y tampoco esta vez 
guiso aprovecharse de su suerte; y cansada la vic- 
toria de favorecerle,. viendo que la despreciaba, 
le abandonó. Vandoma creyó esta vez que estaba 
perdida la batalla y que no le quedaba mas recurso 
que retirarse, y temiendo que el Rey cayera en las 
tinieblas de la noche en manos de los enemigos 
le suplicó que se retirase d Torija , mas no fué posi- 
ble persuadírselo. En medio de esta incertidumbre 
que atormentaba su ánimo no perdió la esperan- 
za de un éxito feliz viendo 4 los Generales y sol- 
dados españoles mas llenos de confianza que 
Vaadoma. 
El Conde de Aguilar unidos los suyos volyió 
a acometer por la derecha 4 los enemigos, y aun- 
que halló terrible resistencia en el Conde de la 
Atalaya que mandaba á los portugueses, puso en 
mucho cuidado á Srtaremberg, y le obligó a hacer 
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un nuevo movimiento para resistir á los españo- Ea 
Es- 


les. que acometian con mucho ímpetu. La caba- 


=—|Mería alemana y la portuguesa hacian esfuerzos 


A A A A a A A 


extraordinarios; pero. estaban cansados despues 
de tantas horas de combate, y si ésta cedia, la in- 
fantería del centro sería luego vencida. Agxilas 
continuó el combate con mayor vigor sin perder 
la esperanza de triunfar, y al fin consiguió rom- 
per la primera y segunda línea de la caballería 
enemiga , no salvándose de la derrota sino solo mil 
caballos que Staremberg puso como un muro 
delante de la infantería del centro. A este tiempo 


llegáron Valdecañas , Bracamonte y D. Antonio] 


Amezaga con mas de tres mil caballos, y derrotá- 
ron completamente la caballería de los enemigos. 
Staremberg privado de este recurso, y reducido 
solo asu infantería, formó con la mayor destreza 
un quadro, y haciendo tres descargas á los espa- 
ñoles les obligáron á retirarse un poco porque hi- 
ciéron una matanza espantosa en ellos. 
Volviendo á poco rato en sí acometiéron con 
mayor furor resueltos. A morir d vencer, se arrojá- 
ron sobre las bayonetas, y por mas esfuerzos que 
hiciéron no pudiéron romper el muro de hierro 
que se les oponia. El Conde de la Atalaya y Vi- 
llatoel hiciéron en esta ocasion prodigios de valor. 
El combate continuaba aún en las tinieblas, y la 
rabia y el furor daban esfuerzo 4 unos y A otros. 
En:fin el Conde de Staremberg se retiró con buen 
órden 4 un bosque vecino donde no podia ser ata- 
cado de la caballería, y abandonó el campo, la ar- 
tillería y el bagage á los españoles. El Rey Cató- 
lico que se habia retirado volvió al exército, y 
mandó que nadie se separase de sus cuerpos para 
aprovecharse de los despojos de los enemigos. 
Staremberg. dió la misma órden para evitar las 
malas consecuencias que podian resultar de la se- 
paracion de su tropa hallándose en unas circuns- 
tancias tan apuradas. Apénas sentó su real en el 
bosque, y fortificó su campo de la manera que era 
posible para su defensa en el caso de ser atacado 
como creía, juntó los Generales para deliberar lo 
que se debja executar. Algunos eran de parecer 
que se debia hacer llamada y capitular, pues en el 
estado que estaban era imposible defenderse. Vi- 
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años |llaroel y Staremberg se opusiéron impugnando con Era 
7. c. [el mayor calor una resolucion que era tan igno- DE 
[A —|miniosa, diciendo: que 4 obscuras nada se podia|—— 
- |hacer; Que la infantería de los españoles estaba 
vencida , y la caballería tan maltratada que no 
podia emprender ninguna cosa ; que socorros tam- 
|poco les podian venir de ninguna parte; ¿pues qué 
motivo tenemos para envilecernos hasta entregar- 
nos á nuestros enemigos, quando la necesidad no 
Jnos obliga á tomar un partido tan infame como 
éste? Tenemos tiempo para retirarnos a Aragon án- 
tes que los enemigos nos puedan alcanzar: entra- 
rémos en aquel reyno donde tenemos amigos, y 
|podrémos reforzar nuestro exército para tentar se- 
gunda vez la suerte de la batalla y reparar el ho- 
nor de nuestras armas. 
Al amanecer volviéron á juntarse, y habiendo 
resuelto que debian emprender sin tardanza el ca- 
mino de Aragon, se pusiéron en marcha el dia 11 
a las nueve de la mañana dejando clavada la ar- 
tillería porque no podian llevarla. Bracamonte los 
tenia bloqueados con dos mil caballos,'pero por. 
parages donde no podia ofender la infantería. El 
Rey D. Phelipe juntó tambien los Generales para 
resolver lo que debian executar. El Conde de 
Aguilar decia que se debia enviar toda la caba- 
¡llería para tomar los pasos de aquel reyno, y blo- 
[queándolos obligarles á rendirse, pues si se les de- 
jaba entrar repararián muy pronto sus pérdidas y 
se verian en tantos peligros como ántes , y las dos 
victorias que habian conseguido serían del todo 
inútiles; que Staremberg era un General muy astu- 
to, y de una habilidad consumada; y que si lo- 
graba poner en pie-un nuevo exército correria sin 
resistencia todas las provincias de España. El Du- 
que de Vandoma era de parecer, que pues no te- 
nian mas fuerzas que la caballería que no habia 
sido maltratada, que era harto poca, sería el mayor 
desatino privarse'de esta fuerza y quedar á mer- 
ced del enemigo: que la infantería no tenia fuer- 
[zas para entrar en segundo combate, pues la ma-| 
yor parte estaban heridos, y los demás rendidos] 
y cansados: que si el enemigo observaba que es- 
tábamos sin caballería y con tan pocas fuerzas 
nos acometeria de nuevo y conseguiria segura- 
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4. c, [nada se resolviera hasta el dia siguiente tomando 
——lántes noticias del estado de las fuerzas del enemi-|—— 
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go. El Rey se conformó con este dictámen, y toda 
la noche uno y otro exército la pasáron sobre las 
armas llenos de temor. Por la mañana se envió a 
Bracamonte con dos mil caballos con órden de 
que no se acercase mucho á los imperiales. 

Esta fué la famosa batalla que se dió en los 
campos de Villaviciosa dos leguas distante de 
Brihuega, en la qual los Generales y las tropas 
de los dos exércitos peleáron con el mayor valor y 
destreza. Staremberg disputó la victoria con la 
mayor obstinacion sirviéndose de toda su habi- 
lidad para arrancarla de las manos de los espa- 
foles; y si no tuvo el honor de vencer, á lo mé- 
nos se adquirió una gloria inmortal en su reti- 
rada salvando los restos de su exército. Dejó en el 
campo mas de tres mil muertos, muchos heridos, y 
se le hiciéron seis mil prisioneros. Perdió veinte 
cañones, dos morteros, cincuenta y siete vande- 
ras, muchas municiones y Casi todo el equipage. 
De los diez y siete mil infantes y seis mil caba- 
llos que tenia ántes de entrar en la accion, apénas 
llevaba en su retirada nueve mil hombres de in- 
fantería y dos mil caballos que volviéron a re- 
unirse de los que se habian dispersado. Los espa- 
foles tuviéron entre muertos, prisioneros y heri- 
dos mas de siete mil. Esta famosa victoria tuvo 
consecuencias muy felices, porque hizo caer de 
ánimo á los alizdos y aseguró sobre el trono 4 
Phelipe: llenó de gloria 4 los españoles, especial- 
mente á los castellanos, triunfando por sí solos y 
sin fuerzas agenas de todos los esfuerzos de las 
potencias mas poderosas de la Europa ayudadas 
de los socorros de las coronas de Aragon y de Por- 
tugal. | 
Staremberg se fué por Cifuentes 4 Aragon, des- 
cansó en Daroca ocho dias, y entró en Zaragoza 
el 23 de Diciembre con tan poco número de tro- 
pas, que todos conociéron que iba derrotado por 
mas que proclamase su victoria, diciendo, que. no 
habia podido traer su artillería por falta de ca- 
ballerías, y que le habia sido preciso clavar los 
cañones y quemar las cureñas, pero que habia per- 
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Años mente la victoria; y así que era de parecer que| Era 
de Es- 
paña 


213 


i 
: 


214 TABLAS CRONOLÓGICAS. 


AñÑOS 


. F. C. 


|y lo procuraban con mucho empeño. El 30 salió 


¡dido tanta gente que le era forzoso retirarse para 


Era 


pe Es- 


reparar sus fuerzas; mas nadie creía lo que de- paña. 


cia, y su conducta manifestaba que iba huyendo 
pues se detuvo muy poco en la ciudad. Vallejo 
y Bracamonte que le iban siguiendo le hiciéron 
por el camino muchos prisioneros, y por esta ra- 
zon hizo venir las guarniciones que tenia en al- 
gunos pueblos de la ribera del Ebro, y dió ót- 
den para que las tropas que estaban mas vecinas 
al Cinca se juntasen en Fraga, pues yá no po- 
dia dar un paso sin exponerse al peligro de ser 
atacado por los enemigos, que habian tomado las 
providencias para cortarle lá retirada A Cataluña 


de Zaragoza, y con la presteza posible pasó a Fra- 
ga donde se le reunió la tropa que se habia jun- 
tado en esta ciudad, y con este refuerzo se libró 
de grandes cuidados; mas sin acercarse á Lérida 
se fué 4 Balaguer persiguiéndole de contínuo con 
los destacamentos de caballería Mahoni, Braca= 
monte y Vallejo. 2 LR 29m 
Mientras que las tropas españolas triunfaban 
con tanta gloria en Brihuega y los campos de 
Villaviciosa, el Duque de Noalles ponia sitio A 
Gerona en la qual estaba de Gobernador el Conde 
de Tantermbauch con dos mil hombres'de guar- 
nicion. Los miqueletes y voluntarios incomoda= 
ban á sus tropas acometiéndolas en las gargantas 
de los montes interceptándoles sus convoyes, y 
las Huvias continuas impidiéron que llegase A su 
campo la artillería de batir hasta fines de Diciem- 
bre; pero su actividad venció todas estas: dificul- 
tades. El 23 abrió la trinchera, y el 28 empezó 4 
batir las fortificaciones. i 
Los ataques continuáron con tanto ardor que 
el 25 de Enero capituló el Gobernador ofreciendo 
entregar la plaza si dentro de seis dias no era so- 
corrido. El primero de Febrero salió la guarni- 
cion con los honores acostumbrados, y Noalles 
entró á ocuparla, ofreciendo 4'los catalanes per- 
don general para templar sus ánimos, y la réstitus 
cion de sus bienes. Esta benignidad produjo buen 
efecto, porque muchos de los pueblos dejáron las 
armas y se volviéron ásus casas muy contentos 


de «poder vivir con tranquilidad en-el seno de sus 
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eros |familias por estar muy cansados de la guerra.| Era 
%. 0. |Los de la plaza de Vich imitáron este egemplo, y|%- 
E GEN , . Ñ á pana 
para manifestar mejor el afecto 4 Phelipe y borrar 
del todo la memoria de su infidelidad proveyéron 
de. víveres el exército. Venasque, el valle de 
Arán, y todas aquellas montañas , fuéron tambien 
reducidas á la obediencia. 

Las tropas españolas entráron triunfantes en 
Zaragoza. El 1o de Enero, y pocos dias despues, 
continuáron su marcha encaminándose á Catalu- 
ña bajo las órdenes del Marques de Valdecañas. 
Pasó el Segre sin hallar ninguna oposicion, y ha- 
biendo llegado cerca de-los enemigos sentó su 
real esperando la division de Mahovi que por 
Mequinenza se adelantó hasta Montblanc para co- 
municarse con su exército que estaba entre Ba- 
laguer y Calaf. Reducidas estas dos plazas que 
los enemigos habian abandonado quando se acer- 
caba el exército sin hacer ninguna defensa, algu- 
nos destacamentos que pasáron el 5. por Monzon 
|sujetáron «Y toda la Ribagorza arrojando de. ella 
las las partidas de voluntarios y miqueletes que 
se defendiéron como desesperados. D. Francisco 
Gaetani recobró en el reyno de Valencia á Mo- 
rella haciendo prisionera la guarnición que habia 
en ella. Mirabete que estaba en la: ribera del 
[Ebro donde habia un presidio de «voluntarios 
abrió la puerta d'una brigada dewalones. Valde- 
cañas envió al Mariscal Grafton: con: una divi- 
sion para atacar al General Schovel que con una 
partida de voluntarios corria el territorio de Cer- 
vera y Solsoma., y los echó de todo el pais habién- 
dolos derrotado: en algunos pequeños choques, 
en los 'quales les mató y les hizo algunos prisio- 
neros. 00 ¡AA 1 fet 

Srtaremberg estaba desesperado porque yá no 
quedaban al Archiduque en Cataluña sino las 
plazas de Barcelona y Tarragona que fueran de 
alguna consideracion, y lo peor era que no. po- 
dia reparar sus pérdidas ni aumentar. su.exército 
[que solo se componia de nueve: mil hombres, con 
los: quales era” imposible resistir á los españoles. 
Los ingleses y holandeses habian declarado al 
Emperador que no querian enviar mas gentes á 
España, donde la guerra era tan desgraciada que 
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lamente la continuarían en Flandes. 

El Rey estaba en Zaragoza donde hizo venir 
dla Reyna y al Príncipe de Asturias porque pen- 
saba detenerse algun tiempo, y arreglar los ne- 
gocios de aquel reyno y los tribunales. Los con- 
sejos y los diferentes empleados estaban en Ma- 
drid exerciendo las funciones del gobierno. Noa- 
lles reducida la parte del Ampurdan se fué a Za- 
ragoza para arreglar con el Duque de Vandoma 
el plan de la campaña, porque S. M. queria que 
se emprendiese el sitio de Barcelona, El Conde 
de Aguilar que estaba encargado de las cosas 
pertenecientes á la guerra envió al exército ocho 
mil fusiles, un gran número de mulos y carros 
para conducir víveres, y aprontó vestuario para 
sesenta mil hombres, porque se hacian quintas 
por todo el reyno para aumentar los exércitos y 
poner completos los regimientos. Se puso en las 
plazas de la frontera el tren de artillería necesario, 
y en Mequinenza se deposkáron quince mil bom- 
bas y otras tantas balas, y muchos otros instru- 
mentos militares necesarios para el sitio de las pla- 
zas. El 7 de Abril estaban hechos todos estos prepa- 
rativos y pronto un exército que entre tropas espa- 
ñolas y francesas se componia de setenta y dos 
batallones y ochenta esquadrones, destinando pa- 
ra escoltar los convoyes y guardar las plazas de 
la frontera diez y siete batallones y quince es- 
quadrones. 

Los españoles tenian sus quarteles en Garvo-| 
ra, Tárraga, Verdun, Pons y Solsona. El Prín- 
cipe de Sterclaes Conde de Tilli estaba nombrado 
Gobernador en lo militar y político de Aragon, 
Cataluña y Valencia. El Conde de Staremberg 


que habia pedido licencia para retirarse a Ale- 
mania, no habiéndola conseguido, se aplicaba con 
el mayor cuidado en fortificar á Barcelona y Tar. 
ragona , teniendo por cierto que se abriria la cam- 
paña acometiendo una de ellas. Aumentó sus tro-| 
pas con los voluntarios y miqueletes y las guar-| 
niciones que sacó de las pequeñas plazas, y con 
los socorros del dinero que .enviáron los aliados 
las proveyó de todo lo necesario. Acantonó su 


exército desde Manresa hasta Monserrate, é in- 


años ¡cada campaña les costaba un exército, y que so- ¿E 
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años ltrodujo en las dos plazas abundancia de provisio- 
$. e. [nes de boca y guerra. El caballero Norris trajo 


de Italia alguna gente y muchos víveres. con 
ochenta embarcaciones de trasporte que convoyó 
con diez navíos de línea. 

Toda la campaña se pasó en preparativos por 
los dos partidos sin que se empezasen las hostili- 
dades. Los del Archiduque porque no tenian 
fuerzas bastantes, y porque llegó la noticia de 
lla muerte del Emperador Joseph el 17 de Abril A 
la edad de treinta y tres años; y los españoles 
porque murió el Delfin padre de nuestro Sobera- 
no el 14 de Abril. Estas dos muertes trastornáron 
todas las ideas de los aliados, porque cansados 
de la guerra deseaban terminarla de un modo 
honroso, y estos dos accidentes les proporcioná- 
ron un medio fácil. El Archiduque quedaba he- 
redero de los estados de Austria, y procuráron 
que fuese elegido Emperador para que desistiera 
de la pretension del trono de España; pues todos 


esta corona se uniese con ninguna otra , espe- 
cialmente con la del Imperio d la de Francia. El 
Rey Luis para obligar á la Inglaterra y á la 
Holanda a desistir de la guerra hacia atmamen- 
tos formidables por tierra y por mar. Cinco exér- 
citos numerosos tenia sobre las armas, y por t0- 
dos sus dominios se hacian reclutas para aumen- 
tar estas fuerzas que era imposible mantener por 


: miseria en que estaba el reyno. En todos los 
puertos se trabajaba con la mayor actividad sin 
embargo que no tenia intencion de que saliera 
ningun buque de ellos. Con este aparato ponia 
aquellas dos potencias en la precision de hacer 
grandes armamentos para defenderse, O entablar 
negociaciones de paz. Lo primero no lo podian 
sufrir porque sus tesoros estaban agotados con 
una"guerra tan larga, y así se determináron á lo 
segundo. ; 

No estaban tan quietas las armas en las fron- 
teras de Portugal, pues el Rey D. Juan mandó 
al teniente General D. Juan Manuel Noroña que 
atacase A Miranda de Duero que sentia estuviese 
en poder de los españoles. Tenia esta plaza seis- 
cientos hombres de guarnicion y estaba bien pro- 


los aliados estaban: convenidos en impedir que 
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años |vista de:todo. Noroña la embistió el 11.de Marzo! qe 
po con once regimientos de infantería y cinco de ca- “, 


ballería: El 13 empezó a batirla con ocho «caño-, 


nes, y el 15 quedáron desmontados los de la plaza 
y abierta brecha. Los sitiados que se habian de- 
fendido con mucho valor pidiéron capitulacion; 
pero el orgulloso portugues no quiso admitirla si- 
no conola condicion de quedar prisioneros de 
guerra, y fué preciso sujetarse á la ley del vence- 
dor. Con la conquista de esta plaza se encendié- 
ron sus esperanzas y reuniéron sus tropas en la 
provincia de Tras-los-Montes para invadir la Ex- 
tremadura. El Marqués de Bay con los suyos el 
25 de Abril pasó el puente de Badajoz, y se exten- 
dió hácia Campo Mayor por Ja ribera del Caya. 
El Conde de Villaverde se-puso en marcha con su 
division para oponerse á los progresos de Bay. El 
26 de Mayo pasó el Evora por Jurimena, y ocu- 
pando las vecindades de Zafra puso en contribu- 


cion aquel territorio, El General español desean-| 


do venir 4 las manos con los portugueses fué en 
busca de: ellos, y el 28 de Mayo estando, muy 
cerca se formó en batalla en una llanura, y los 
enemigos se fortificáron en un collado 4 la yis- 


|ta de los españoles. Tres dias estuviéron los dos 


exércitos en la inaccion; y viendo nuestro Ge- 
neral que no querian salir, ni. les podia atacar 
sin exponerse á perder inútilmente todo el exérci- 
to porque estaba muy bien fortificado, se retiró 


|a Badajoz. Desde esta ciudad envió un-desta- 


camento contra la ciudad de Elves, y puesto de- 
lante de ella la batió dos dias y dos noches de 
contínuo con quatro cañones y quatro morteros, 
causando tanto estrago en los edificios, que los 
habitantes pidiéron con: grandes instancias so- 
corro al gobierno; y el Rey D. Juan mandó al 
Conde de Villaverde que levantase su campo y 
se retirase para defender la frontera del reyno, 

El 14 de Junio este General pasó el Gua- 
diana por Jurimena, y marchando entre el Ca- 
ya y Cayola á la torre de Segovia, puso sus tro= 
pas en quarteles de verano. El Marques de Bay 
distribuyó las suyas en Extremadura y Castilla, 
dejando solamente algunos destacamentos para 
hacer correrías en los confines de Portugal. El 


paña» 
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Años Mariscal de Campo D. Juan Montenegro que| Era 
%.c. [mandaba uno de ellos se apoderó de Caravaja- E 
—T—|les y hizo en este pueblo doscientos prisioneros. 
Despues se internó mas en aquel reyno, y rin- 
dió al castillo y la villa de la Puebla situada 
en la ribera del Leria ocho leguas de Bergan- 
za , quedando prisioneros de guerra quatrocientos 
hombres que tenia de guarnicion, y llevándose 
las provisiones de boca y guerra y las contri- 
buciones que habia exigido por todos los pue- 
blos de las cercanías. D. Nicolás de S. Severino 
que mandaba otro destacamento se apoderó de la 
villa de Vimieso en donde encontró tambien mu- 
chas provisiones, y hizo prisioneras dos compa- 
ñías de infantería que tenia de guarnicion. Así 
se pasó todo el verano haciendo correrías unos|' 
y Otros sin cometer los excesos que los años an- 
teriores. La campaña del otoño no tuvo cosa 
particular, pues aunque los portugueses y espa- 
ñoles reuniéron, sus fuerzas como para dar una 
batalla general que fuera decisiva, no quisiéron 
venir á las manos, y solo E SEOR varios mo- 
vimientos observándose mútuamente y cuidando 
de defender sus reynos. 
La corte se mantenia en Zaragoza gozan- 
do de muy poca salud la Reyna, por cuyo mo- 


tivo los médicos la persuadiéron que saliese fue- 
ra á tomar nuevos ayres , y el 12 de Junio se 
trasladó 4 Corella acompañando á SS. MM. al- 
gunas leguas el Duque de Vandoma. En aque- 
lla villa se detuviéron hasta fin del año quel 
se volviéron a Madrid. El Rey se ocupaba en 
dar providencias para el arreglo del nuevo go- 
bierno de Aragon y Valencia, formando mili- 
cias en este último, y rebajando las contribu- 
ciones. El Archiduque sabida la noticia de la 
muerte de su hermano, y que habia quedado 
heredero de todos los estados de Austria, desea- 
ba con viva ansia volverse á Alemania. 
Su madre la Emperatriz Doña Leonor de 
Neobourg, que gobernaba los estados hereditarios 
en su ausencia, le enviaba sin cesar correos para 
que apresurase su viage. Cárlos sentia dejar á los 
catalanes que le habian mostrado tanta aficion y 
no se atrevia a decírselo claramente, aunque bien 
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años lentendian ellos que iban 4 ser abandonados y á 
3.c. [caer bajo el imperio de Phelipe, lo que les tenia 
en la mayor desesperacion, y especialmente á los 
habitantes de Barcelona que se habian mostrado 
mas obstinados en su rebelion, y habian hecho to- 
dos los esfuerzos posibles para quitarle la corona. 
Por otra parte el Archiduque conocia que las co- 
sas se habian puesto en un estado que era imposi- 
ble sostenerse en la España, y que no podia conti- 
nuar la guerra por falta de medios porque hasta | 
los mismos catalanes estaban cansados de ella. Y 
así para consolar á los barceloneses les decia que 
el principado de Cataluña en la paz quedaria uni- 
do á los estados hereditarios de la casa de Austria; 
y que si esto no se podia conseguir, haria todos 
los esfuerzos para que la Cataluña fuerá repúbli- 
ca libre y sin dependencia alguna de Phelipe, 
Con estas promesas lisonjeras procuraba engañar- 
los , estando bien persuadido que era imposible 
realizarlas. 

Los catalanes que son Ante bullicio-| 
sos estaban tan agitados, que se podia temer un 


grande alboroto en Barcelona que le detuviese en 


la ciudad con grave perjuicio de sus intereses, y 
por esta razon se servia de todos los medios sua-| 
ves para aquietar los ánimos haciéndoles prome- 
sas magníficas, asegurando ala diputacion que su 
viage 4 Alemania era preciso para no perder aque- 
llos estados y proteger la religion , para buscar 
medios para continuar la guerra con yigor hasta 
hacerse dueño de toda la España , contando siem- 
pre-con la ayuda de los catalanes que se habian 
mostrado mas celosos de su partido que las demás 
provincias de la península, estándoles por lo mismo] 
mas agradecido; y que para la seguridad de las pro-| 
mesas que les hacia dejaba en medio de ellos á su 

esposa, que era la prenda que mas estimaba, la 

qual gobernaria en su ausencia el reyno. De este 
modo les consolaba y disponia su viage con tran- 

guilidad, y sin que en la ciudad hubiera ningun al- 
boroto ; y estando todo dispuesto se embarcó el 

27 de Setiembre en la esquadra de Norris que se 
componia de treinta y dos navíos ingleses y ho- 

landeses. Su navegacion fué tan feliz que el 7 de 
[Octubre dió fondo en Vado, donde se detuvo tres 
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a dias esperando que la república de Génova le] Era | 
$.c, [cumplimentase como Rey de España; y habiéndo- al 
=——|se resistido se puso toda la esquadra en frente de 2 
la ciudad, y se acercáron las tropas que habian 
. bajado de Milan para vencer su repugnancia, mas 


no por esto desistiéron de su empeño. E 


recibirle con.el decoro y magnificencia que se de- 
bia á su nacimiento, manifestándole el sentimien- 


quiso aceptar los obsequios que le ofrecian , y ha- 
biendo desembarcado el 12 de Octubre en el arra- 
bal de S. Pedro de Arenas tomó la posta y se fué á 
dormir á Tortona, y desde allí a Inspruk, en donde 
estuvo hasta el 27 de Noviembre. El 12 de Octubre 
despues de muchas y largas conferencias salió elec- 

to Emperador el Archiduque habiendo contribuido 

la Inglaterra y la Holanda para ganar á su parti- 

do á los electores protestantes que eran los que 

querian excluirle, y el 22 de Diciembre fué coro- 

nado con la solemnidad acostumbrada, 

En la primavera los exércitos en Cataluña estu- 
viéron en los puestos que ocupaban sin emprender 
cosa digna de consideracion, aunque los miquele- 
tes y voluntarios no cesaban de hacer correrías 


por varias partes procurando sorprender aquellos 
pueblos donde habia pequeñas guarniciones, y al- 
gunas veces los hallaban sin aquella vigilancia 
que es tan necesaria en tiempo de guerra, los ha- 
cian prisioneros, y perdian la vida en un cadalso. 
Staremberg excitaba todos estos movimientos para. 
hacer diversion llamando por varios puntos las 
tropas españolas para dividir sus fuerzas, -y al 
Imismo tiempo hacer una nueva revolucion en Va- 
[lencia enviando emisarios y un cuerpo de catala- 
Ines con muchos oficiales, creyendo que se junta- 
Irian con ellos los afectos al Archiduque. El Vice 
| Almirante Vaker salió de Lisboa con su esquadra 
llevando dos mil hombres de desembarco: para 
echarlos.en las costas de Valencia,.creyendo que 
quando llegase encontraria los ánimos dispuestos 
4 una sublevacion. D. Francisco Gaetani que es- 
taba avisado dió las providencias correspondien- 
tes poniendo tropas en los puntos de la costa don- 
de podian desembarcar. Los catalanes saltáron en 


to que tenian de no poder complacerle en lo que 
Poco satisfecho con esta respuesta no 
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años ¡tierra en Cullera, y habiendo caido en una embos- e 
ec. cada que les armáron los tres hermanos llamados oil 
Ibañez, que á su costa levantáron un regimiento|— 
para servir al Rey Phelipe, fuéron muertos la 


EE parte y los demás hechos prisioneros. Va- y 


ker se acercó á Alicante, y no hallando en los 
ánimos la disposicion que se imaginaba hizo vela| - 
para Barcelona. ». 
Vandoma y Noalles segun el plan de campa- 

ñia que habian acordado se pusiéron en movimien- 
to con su tropa para estrechar mas á los enemi- 
gos. El exército español se colocó entre Tárraga y 
Cervera á mediados de Agosto. El Marques d 
¡Arpajon con un destacamento se apoderó de Arens 

y hizo prisionero á Schovel con la guarnicion ale- 
mana que habia en el castillo, y despues quitó 4 
los miqueletes y voluntarios a Venasque, que era 
el asilo donde se refugiaban para hacer sus corre- 
rías. Staremberg se puso tambien en campaña con 
treinta y seis batallones, quarenta y quatro es- - O 
quadrones, y seis mil voluntarios. De éstos puso 


TA 


una parte entre Vique y Hostalric para oponerse 
a lo que intentase la guarnicion de Gerona. Las 
demás tropas estaban entre Igualada y Santa 
Coloma; y luego que-llegó el General la dividió 
en dos cuerpos extendiendo el uno hasta Mont- 
blanc conservando la comunicacion con el otro 
que estaba poco distante; y teniendo el centro en 
Igualada, el quartel general estaba puesto en San 
Amand. De este modo guardaba los pasos de 
Tarragona y Barcelona. Despues tomó otra dispo- 
sicion por los movimientos que hacian los espa- 
ñoles poniéndose entre Copons y Rocas A distan- 
cia de tres leguas, y con resolucion de apoderar- . 
se de los lugares de S. Martin y de Calaf. Van- 
doma tenia el mismo pensamiento, y kubiendo 
recibido aviso que Staremberg se dirigia al pueblo, 
hizo adelantar la columna de infantería española ; 
y la caballería, y el mismo Duque quiso ocupar | 
¿(el terreno que es muy escabroso. Los enemigos | 
pasáron el riachuelo de Prats del Rey, y ocupáron 
la posicion de este pueblo formándose en batalla, 
no con ánimo de darla sino de precaverse., 
Los dos exércitos estaban á poca distancia ob- | 
: servándose mútuamente sin hacer ningun moyi- 


| 
| 


be 
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¿[Años Imiento. El 18 de Setiembre llegó la artillería con 


e 
AC. 


rn. 


la qual los: hizo retirar de la ribera del rio ma-= 
tándoles alguna gente. Dos compañías de guar- 
dias walonas ocupáron este puesto, que luego 
fuéron desalojados por la brigada de los ingle- 
ses dejando los españoles mas de cien hombres 
muertos y muchos heridos. El Duque de Vando- 
ma abandonó su empresa , y se fué á ocupar a 
Calaf como era su primera intencion para impe- 
dir que le llegasen de los lugares de la montaña 
víveres á los enemigos. Hubo entre unos y Otros 
pequeñas acciones que no tenian mas resultado 
que matarse algunas gentes inútilmente. Los dos 
exércitos estuviéron atrincherados casi 4 la vista 
hasta el12 de Octubre que empezáron las aguas 
y fué preciso retirarse. Las tropas imperiales 
apresáron un convoy que iba á Lérida con pro- 
visiones para el exército; pero el Coronel Fon- 
buena que salió de Balaguer para recobrarlo se 
lo quitó despues de una accion muy reñida en 


que.les mató mas de ochenta hombres y les hizo] 


otros tantos prisioneros. Staremberg intentó sot- 
prender 4 Tortosa enviando con mucho secreto 
algunos destacamentos para este efecto, los qua- 
les en una noche obscura se apoderáron de un 
cuerpo de guardia que estaba cerca de la puerta 
del Temple; pero siendo advertidos los de la pla- 
za, les hiciéron «retirar con gran pérdida dejando 
mas de quatrocientos prisioneros y algunos muer- 
tos, no habiendo perdido los sitiados sino veinte 
hombres entre muertos y heridos. Al mismo tiem- 


fuéron rechazados con alguna pérdida. 
Vandoma resolvió apoderarse de Cardona, y 
encargó esta expedicion al Conde de Muret Te- 
niente General de las tropas francesas. El castillo 
de esta plaza que por su situacion es naturalmen- 
te fuerte tenia de guarnicion tres regimientos de 
infantería y quinientos dragones, y de Goberna- 


: intentáron apoderarse de Peñíscola, y tambien 


dor al Conde de Eck General de las tropas im- 


veterana y resuelta A defenderse. Muret embistió 
la plaza con mas de tres mil hombres de infantería 
y otros tantos caballos. El 13 de Noviembre por 


E y por teniente al Coronel Taf, toda tropa 


la noche los sitiadores colocáron una batería de 
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año: [tres cañones, y el 17 atacáron ántes de amanecer] Era 
od: Icon grande ímpetu; y despues de un combate pa ; 
[muy reñido se apoderáron de la ciudad. Colocados o 
en ella trabajáron en la línea de circunvalacion pa- 

ra apoderarse del castillo, y puestas dos baterías 
disparáron contra él; pero sin ningun efecto. Mu- 

ret se sirvió de la mina que tambien fué inútil,| 
pues aunque se le aplicó fuego no produjo el efecto 

que se habia propuesto; sin embargo despues que 

dió el estallido hizo dar el asalto que solo sirvió 

para sacrificar las gentes que lo intentáron. Sta= 
[remberg atacó la línea de los franceses, y habién- 

dola forzado aunque á mucha costa introdujo so- 

corro en la plaza; y los sitiadores abandonáron 

¡su empresa y se retiráron dejando clavada la arti- 
llería , dos morteros, y muchos enfermos y heridos 

que el Gobernador de la plaza recogió y los man- 

dó curar con el mayor cuidado poniéndoles una 
guardia para impedir que se les incomodase. El 
Conde de Muret llegó 4 Calaf el 24 de Diciembre 

sin que nadie le incomodase por el camino, Des- 

pues de esta expedicion fatal Vandoma puso el 
exército en quarteles de invierno y Staremberg 

hizo lo mismo. 

El Rey de Francia mientras en España esta= 

ban ocupados los exércitos en las operaciones mi- 
lirares, estaba trabajando en secreto en la- nego- 
ciacion de la paz con la Inglaterra, que era el 
¡Principal resorte de ella. Las pequeñas intrigas de 

la corte contribuyéron mas que ninguna otra co- + 
sa para ella. La escena habia mudado en Lón- 
dres. La Duquesa de Malborough, Milord Go- 
dolfin tesorero mayor su cuñado, y el Conde de 
Sunderland secretario de Estado su yerno habian 
¡sido desgraciados; y el célebre Malborough no 
conservaba de sus empleos sino el título de 
[General de los ingleses por la recomendacion de 
los aliados. Los que estaban al lado de la Reyna 
le inspiráron que los que habian sido destitui- 
dos de sus empleos habian sacrificado la nacion 
á su fortuna particular y ála gloria de su fami- 
lia; pues todos los sucesos de la guerra no eran 
útiles sino 4 los aliados recayendo el peso de ella 
sobre el pueblo ingles; que con su sangre y el 
dinero contribuía á su propia ruina; que la guer- 
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Años |ra de Flandes le costaba todos los años seis mi-|] Era 


$.a ¡lones de libras esterlinas; y que no resultaba 
NE de ella sino extender los límites del imperio de la 
Holanda siempre enemiga y rival de la gran Bre- 
taña; que ninguno de los aliados cumplia dando 
el contingente de tropas estipulado, y por las"in- 


trigas particulares de todas estas cortes se hacian]| 
aumentar siempre las tropas inglesas con grave] 


perjuicio de la nacion; que la política y el interés 
propio exigian que se tratase de paz y se pusiera 
fin 4 la guerra; que la Francia estaba tan abati- 
da que no podia causar zelos á las demás poten- 
cias que era el fin que al principio se habian pro- 


puesto; mas que no convenia de ningun modo| 


debilitarla demasiado, ni mucho ménos dejar que 
la Holanda se aprovechase de sus pérdidas. Así 
hablaban los nuevos ministros que eran enemigos 
declarados de los anteriores, y deseaban destruir 
todos sus planes y desacreditar su conducta. ' 
La muerte del Emperador Joseph allanaba 
tambien infinitas dificultades, y obligaba á buscar 
algun temperamento para reunir los partidos y sa- 
tisfacer 4 las partes interesadas. El sistema político 
de la Europa se variaba con esta muerte, y cesan- 
do los motivos de la grande alianza era preciso 
que ésta se disolviera, porque se habia formado en 
favor del segundo hijo, y no del heredero de Leo- 
poldo. El equilibrio del poder que babia costado 
nueve años de guerra haciendo correr rios de san- 
gre por todas partes, dejando ciudades ricas y 
muy pobladas reducidas á un monton de cenizas 
y provincias enteras desiertas, Se desvanecia ente- 


ramente si la corona de España volvia á reunirse| 


con el Imperio, y la Enropa volvia á caer en la 
esclavitud en que la tuvo Cárlos V. Estas consi- 
deraciones inclináron el ánimo de la Reyna Ana 
3 dar oidos á las proposiciones que hacia la Fran- 
cia como bases y preliminares para tratar la paz. 
El caballero ingles Prior, que pasó en secreto á 
París, en varias conferencias que tuvo con los 
mismos ministros de aquella corte arregló los prin- 
cipales artículos segun las instrucciones que tenia 
de la corte de Lóndres. Nicolas Menager, que era 
de la junta suprema de comercio y muy hábil en el 
arte de negociar, fué enviado 4. Inglaterra con 
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de 


dolos 4 que enviáran sus ministros 4 Utrech, lu=| 
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habia empezado con Prior; y despues de haber 
tenido muchas conferencias con los ministros con- 
viniéron en los artículos siguientes que debian ser- 
vir de base y de preliminares para la paz: 1.2que 
Luis reconocerá a Ana de Stuart segunda hija del 
Rey Jacobo, muger del Príncipe de Dinamarca quel 
actualmente ocupa el trono de la Inglatérra, por 
Reyna de la gran Bretaña : 2. que consiente 
que se tomen medidas para que la corona de Es- 
paña no se reuna con la de Francia en una misma 
persona: 3. que se restablezca el cómercio en uti: 
lidad de las naciones comerciantes: 4. que se ce= 
derán algunas plazas fuertes para seguridad de 
los holandeses: $.2 que se formará una barrera 
conveniente para el Imperio y la casa de Austria: 
6.” que Dunquerque sería demolida despues de 
formada la paz dando a la Francia la correspon= 


bia construido en ella: 7.%que se discutirán de 
buena fé en las conferencias los derechos y las pre- 
tensiones de los Príncipes y de los estados que es- 
tán en guerra para terminarlas á gusto de las par- 
tes interesadas. : 

Estos artículos fuéron firmados con mucha sa- 
tisfaccion de las dos potencias, y se resolvió co- 
municarlos 4 los ministros extrangeros. La Holan- 
da que era la que mas ganaba en la guerra que- 


ES recompensa por las fortificaciones-que ha= 


 4%os |gran secreto para acabar la negociacion que sel Ere 
¡de ES- 


dó asustada luego que los vió, y despachó in- 


mediatamente á Lóndres al señor Cuys pensio- 
nario de Amsterdan, hombre cabiloso, poco ami- 
go de la paz, y deseoso de continuar la guerra 
por sus intereses particulares y los de su repú- 
blica. Antes de salir del Haya llegó el baron de 
Straford, enviado por los ministros de Inglaterra, 
para disponer los ánimos de los diputados de los| 
Estados á lo que la Reyna Ana deseaba, y así 
conviniérod, en quese tuvieran las conferencias 
con el ánimo resuelto de romperlas como habian 
hecho con las del Haya y de Gertruydemberg.| 
La Reyna escribió 4 todos sus aliados convidán= 


gar destinado para el congreso que se abriria 


el r2 de' Enero del' año siguiente, El Conde 'del 


Gallachs Embajador del Austria en Lóndres ha-! 
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=— |la precision de prohibirle la entrada en la corte 


A A AA A A A A A A A a A 
A A A 


y las funciones de su ministerio. No se puede 
dudar que este ministro: obraba conforme á las 
instrucciones y el espíritu de su corte, pues des- 
de luego que el nuevo Emperador tuvo noticia 
de las proposiciones convenidas, declaró que no 
consentiria en ninguna sino conforme se habia 
estipulado con los aliados, y se habia respon- 
dido á los ministros de Francia en Gertruydem- 
berg. Dada esta respuesta, que manifestaba bien 
sus intenciones, escribió á los Príncipes del Im- 
perio pidiéndoles que concurrieran con él para 
continuar la guerra , protextándoles que habia re- 
suelto absolutamente emplear todas sus fuerzas 
para defender la causa comun, y no desistir de 
su empresa por mas esfuerzos que las otras po- 
tencias quisieran hacer; y que de su parte no en- 
viaria ninguna persona para asistir y tratar una 
negociacion que ha de ser tan funesta para el 
Imperio. Así escribió desde Milan el 11 de No- 
viembre al elector Palatino su tio, manifestando 
que estaba persuadido que la union de los estados 
de la monarquía de España al Imperio, no sola- 
mente era útil á su casa sino á toda la Europa en 
general, y especialmente á la Alemania. 

Este Príncipe no se acordaba sin duda de lo 
que se habia convenido en el tratado de particion 
de la monarquía de España que se habia firmado 
en 1700 por las potencias aliadas , especialmente 
por la Inglaterra y Holanda que eran el alma de 
él, las quales publicaban que convenia para la 
tranquilidad pública de la Europa , que el que 
fuera Rey de romanos no podria serlo de España. 
La Reyna Ana, sin hacer caso de las pretensiones 
del Emperador, el 18 de Diciembre se presentó al 
Parlamento para hacerle saber que á pesar de al- 
gunos espíritus reboltosos que se complacen en la 
guerra, se habia yá resuelto el lugar y el tiempo 
para tratar de una paz general, propia para ase- 
gurar la religion, las libertades y el comercio de 
la nacion, y procurar una satisfaccion razonable á 
todas las partes interesadas. Oido este discurso se 
empezó á deliberar en la cámara alta , donde á pe- 


e 
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Años [bló con tan poca reserva de las medidas que se| Era 
%.c, [tomaban para la paz, que el gobierno se vió en; 


| 


de Es- 
paña, 
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años sar de las precauciones tomadas por el partido mi-] Era 
5. e. [nisterial habia muchos afectos 4 Malborough, y pes 
—|la votacion se ganó por los de su partido para|—— 
que se continuase la guerra por seis votos, dicien- 
do en su mensage á la Reyna que si se dejaba la 
España y las Indias occidentales á un Príncipe de 
¡la casa de Borbon no podia haber paz segura pa-1. 
ra la Inglaterra, y sería siempre muy perjudicial 
para su comercio. Esta cláusula pareció 4 sesenta 
Pares que era contraria y un atentado contra la 
autoridad soberana, y protestáron contra ella; 
mas en la cámara de los comunes se votó por una 
|gran mayoría á favor de la paz y conforme 4 los 
deseos de la Reyna, sin embargo de las intrigas 
de Malborough y del Príncipe Eugenio que con 
jel pretexto de acelerar la deliberacion pasó en el 
mes de Enero á Lóndres para romper la nego- 
ciacion. 
1712] Los plenipotenciarios de Inglaterra y de la| 
¡mayor parte de los Príncipes de la Enropa fuéron 
a Utrech, y el Emperador Cárlos VI sin-embargo 
que habia tomado la resolucion «contraria envió 
tambien. los suyos; mas los de Phelipe, y de los 
dos electores sus tios y sus aliados, no asistiéron 
porque la república de Holanda no quiso darles 
pasaportes. 
El Rey de España en cumplimiento del trata- 
do hecho porel Rey de Francia , en su nombre 
cedió al Duque de Baviera y á sus sucesores la 
| soberanía de los Paises-bajos, y este Príncipe to- 


mó posesion de los estados de Luxembourg y del 
condado de Namur que era lo único que conser- 
vaba Phelipe. La guerra continuaba aun en Elan. 
des con mucho calor mandando las tropas de In- 
glaterra el Duque de Ormond , porque Malbo- 
rough habia caido de la gracia de la Reyna y 
perdido todos los empleos; pero para poder tratar 
con tranquilidad los negocios, se hizo una suspen- 
sion de armas por dos meses luego que se abrió el 
congreso que fué el 23 de Enero. 

| Al principio no babia sino los ministros de 
Inglaterra, de Erancia, de Holanda y de Saboya. 0H 

jLos plenipotenciarios de Francia declaráron en | 
nombre de su Rey el 11 de Febrero que para ma- 
nifestar de una manera evidente los deseos que 
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en tenia de la paz, además de los estados que Pheli- 
+. c. [pe V habia cedido al Duque de Baviera, aban- 
=— |donaria las ciudades de Ipres, Menin, Dixmuda, 
y el fuerte de Knok con sus dependencias , en 
cuyas plazas podrian poner guarnicion los Esta- 
dos generales para servirles de barrera, con tal 
que en recompensa se le restituyeran A Bethune, 
Aine, S. Venant, Dovai y Buchain; que manda- 
ria demoler las fortificaciones de Dunquerque con. 
cluida la paz, si en recompensa le daban las ciu- 
dades de Lila, Tournai y sus dependencias; que 
el Rey Católico renunciaria las pretensiones que 
tenia sobre los reynos de Nápoles, de Cerdeña y 
el ducado de Milan, con tal que el Austria re- 
nunciase á las pretensiones sobre los demás esta- 
dos de la corona de España; y que los dos elec- 
tores aliados de Francia fuesen restablecidos en 
sus estados y dignidades. 


estas proposiciones pidiéron término hasta el 5 de 
Marzo para poder responder á ellas, pues nece- 
sitaban consultar A sus cortes respectivas y reci- 
bir las instrucciones correspondientes. Concluido 


cada uno por su parte propuso sus pretensiones 
particulares. Los holandeses pidiéron que los Pai- 
ses-bajos se restituyeran á la casa de Austria en 
habiendo convenido qué ciudades debian formar 


RS 


la barrera señalándolas en su peticion, y que se 
les debian dar con toda soberanía en el estado 
en que se hallaban en el dia , con su artillería, ar- 
senales, municiones, y con todas sus dependen- 


e 


cias; que además de esto pudieran tener guarni- 
cion en Huy, Lieja y Bonn; que se restituyeran 
todos los bienes muebles y raices á los franceses 
refugiados en Holanda, y el principado de Oran- 
ge á los Estados generales; y que se aboliera el 
quarto artículo del tratado de Riswick subre la re- 


e 


pretensiones en el curso de las negociaciones. En 
este congreso hablaban con la misma osadía que 
en el de Gertruydemberg y. el de Haya. 

El Emperador pedia la España, la Alsacia, y 
todo lo que habia cedido en los tratados de Muns- 
ter, de Nimega y de Riswick, y Una recompensa 


P4 


Los ministros de las potencias aliadas oidas 


este término léjos de dar respuestas E 


ligion , reservándose la libertad de ampliar sus 
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pa de todas las pérdidas que el Imperio habia tenido mi 


7. c. ¡durante la guerra. La restitucion entera al Du- paí 
——|que de Lorena de las plazas que habia cedido|— 
Cárlos 4 la Francia con exéncion de vasalla- 
ge, feudalidad y homenage. Los ingleses se li- 

mitaban ¿á lo que habian pasa en los preli- 
minares pidiendo solamente la abolicion del artí- 
culo quarto del tratado de Riswick. Los 'portu- 
gueses exigian que se restituyese al Archiduque 
todo lo que pedia con una satisfaccion razonable 
á sus amigos, queriendo decir con esto que se ce- 
diera 4 Portugal las ciudades, castillos y estados 
que Leopoldo 1.* habia ofrecido 4 D. Pedro 11 al 
principio de la guerra con el derecho que tiene la 
Francia sobre los paises del cabo del Norte situa- 
dos entre el rio de las Amazonas y el de Vicente 
Piason. El Duque de Saboya hizo tambien sus 
demandas, el elector de Brandembourg , el Con- 
de Palatino, el Arzobispo de Tréveris, el Obispo 
de Munster, el Landgrave de Hesse, el Du- 
que de Witemberg , y los Círculos. asociados. Estos 

dirigidos por el elector de Maguncia pretendian 
que se les restiruyese todo lo que habian cedido 
ala Francia por los tratados. Los plenipotencia- 
rios del Duque de Lorena tambien hiciéron su|' 
pretension para recobrar lo que habian perdido, 

sin que se les hubiera dado un equivalente por 
mas que las cortes de Lóndres,de Viena y de 
Barcelona lo habieran exmerido En fin todos 
los que asistiéron presentáron sus memorias, como 
si se hubieran juntado para pedir y dar a cada 
uno lo que queria. 

El 30 se tuvo una conferencia con la asisten- 
cia de todos los plenipntenciarios, en la qual el 
Mariscal de Uxelles dijo que sin hacer caso de 
tantos escritos, los negocios debian tratarse como 
era de costumbre, pues si se habia de atender á 
todo lo que cada uno proponia era imposible ha- 
cer una paz general. La Reyna Ana que deseaba 
con ansia que se concluyese pronto, hizo todos 
sus esfuerzos para que los confederados entrasen 
en estas disposiciones. 

Mientras se estaba negociando la paz en el con- 
greso de Utrech, la guerra continuaba en España; 


pero con poco vigor, porque no se habia prepara- 
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4ños ldo todo lo necesario para abrir la campaña. El| £ra 
7.0. |Duque de Vandoma que habia ido á Valencia mu- 7 
rió en Vinaroz de edad de cincuenta y ocho años - 

el 11 de Junio. Le sucedió en el mando del 
exército el Marques de Valdecañas, que sin em- 
prender ninguna expedicion pasó á la corte, y fué 
nombrado General el Príncipe de Sterclaes con 
órden de no entrar en accion decisiva , porque el 
Rey se prometia que el congreso sin embargo de 
las intrigas del Emperador le sería favorable. Los 
ministros de éste inspiraban á todas las potencias 
temores de reunirse los dos reynos de España y 
Francia en la persona de Phelipe, pues en poco 


tiempo habian muerto el Delfin, su hijo, y su mu- 
gerz y aunque dejáron dos hijos de muy poca 
edad, el uno bajó al sepulcro, y el que sobrevivia 
no tenia sino dos años siendo de una complexion 
muy débil, y que si éste moria Phelipe debia he- 
redar el trono de Francia; pero como habia re- 
nunciado sus derechos 4 favor del Duque de Ber- 
ri no se podian reunir los dos reynos en su 
persona. 

El Archiduque no dejaba de insistir siempre 
en Lóndres por medio de su ministro en las mis- 
mas reflexiones para inspirar temores á la Reyna 
Ana; mas como ésta estaba cansada de una guer- 
ra tan costosa las despreció altamente , respon- 
diendo que en haciendo Phelipe otra renuncia de 
la corona de Francia estaba todo remediado. 


Príncipe Eugenio continuaba sus conquistas en 
Flandes, y la Francia estaba en peligro de ser in- 
vadida porque no hallaban resistencia en ninguna 
parte. | 
Luis envió al Marques de Villars dá mandar el 
exército, y quando se despidió le habló de esta ma- 
nera: Tá ves en qué estado nos hallamos , es preciso 
vencer q morir; busca al enemigo, y dále la batalla. 
Señor , replicó el General, éste es el último exército 
que tenemos. No importa, le replicó Luis, no exí- 
jo que venzas , sino que los ataques; si se pierde la 
batalla escríbemelo d mí solo, y encárgale al correo 
que no vea sino a Blouin. Yo montaré d caballo, pa- 
searé por las calles de París con tú carta en la ma- 
no, y te llevaré doscientos mil hombres porque co- 
nozco bien d los franceses , y me sepultaré con ellos 
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e bajo las ruinas de la monarquía. A unos señores] Era 
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que se despedian para el exército les dijo: Si sois 
batidos, yo iré d socorreros, porque soy el soldado 
mas antiguo de mi reyno. 


Entre tanto la suspension de armas que esta-| 


ba estipulada con la Reyna Ana se verificó, y el 


Duque de Ormond separó las tropas inglesas dell 
exército de los aliados con gran sentimiento del| 


Príncipe Eugenio que pensaba llenarse de gloria 
derrotando á Villars , y sin detenerse ir a París pa- 
ra destruir el trono de los Borbones, porque á na- 
da ménos aspiraba este General embriagado con 
sus victorias; mas sus vanos proyectos se viéron 


confundidos en un momento. Las líneas que ocu-| 


paba su exército eran demasiado extensas, y muy 
separados los diferentes puntos para poderse sos- 
tener mútuamente si eran atacados. Villars finge 
que quiere acometer el campo de Landreci, y 
para engañar mejor al Príncipe Eugenio hace los 
preparativos y dá las órdenes necesarias; y mudan- 
do de repente de propósito se vá á forzar las trin- 
cheras del Duque de Albemarle en Denain. Ata- 
ca su campo con aquella impetuosidad que es 
propia del carácter frances, y le derrota entera- 
mente ántes que llegue á su socorro el General. 
Se presenta éste lleno de indignacion, y ataca á 
los franceses para arrancarles las palmas de las 
manos, y es rechazado con gran pérdida. Villars 
aprovechándose de la victoria ataca á Marchie- 
nes depósito de los almacenes , y se apodera de 
ella al cabo de tres dias. Dovai, Quesnoy y Bon- 
chaio_tienen la misma suerte, y los enemigos 
abandonan el sitio de Landreci. Mas de doce: mil 
hombres muertos en esta campaña, quarenta ba- 
tallones hechos prisioneros, y las tropas inglesas 
separadas del exército de los aliados, fuéron gol- 
pes terribles que abatiéron su orgullo, pero no 
por esto desistian aún de sus pretensiones. 

Se quejaban altamente de la Inglaterra porque 
les abandonaba con infraccion manifiesta de los 
tratados. Los holandeses reclamaban con insolen- 
cia su cumplimiento, y los comunes ganados por 
el ministerio se irritáron contra ellos, impugná- 
ron el tratado que algunos años ántes se habia 
hecho por el qual se les ofrecia una barrera en 


de ES- 
paña. 


$. c. [la Holanda era la primera que habia quebranta- 
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Años llos Paises-bajos, y representáron ala Reyna que 


——|do el tratado, pues no habia dado el contingente 


de tropas estipulado, ni contribuido para los gas- 
tos de la guerra como habia prometido: que la 
Inglaterra habia dado doble en hombres y dinero 
por los artificios de los Estados generales y las 
intrigas del Conde de Malborough, que sacrifica- 
ba la Inglaterra á la ambicion de aquella orgu- 
llosa républica : que se habian gastado diez y nue- 
ve millones de libras esterlinas en esta guerra mas 
de las que debian dar en virtud del tratado, sien- 
do así que el reyno no tenia ningun interés en 
ella , ni les habia resultado ninguna utilidad: que 
su estado estaba arruinado por sostener las preten- 
siones excesivas de la Holanda y del Imperio. 

Los Estados generales para justificar su con- 
ducta publicáron una memoria acusando al go- 
bierno ingles de ser causa de los males que su- 
frian los aliados. Luego que este escrito se hizo 
público, fué censurado en Lóndres como un libe- 
lo falso, injurioso á la cámara, injusto y escan- 
daloso. La Reyna que estaba decidida por la paz 
despreció sus quejas , y hizo saber á los Esta- 
dos que si no se decidian sin dilacion 4 hacerla, 
y ponian obstáculos á ella con pretensiones imper- 
tinentes , la Inglaterra la haria por sí sola, y se 
juntaria con los enemigos para obligarles. Estas 
amenazas junto con las desgracias les intimidáron 
y les hiciéron mas condescendientes. Las confe- 
rencias se siguiéron con ménos calor, conotiendo 
que abandonados de la Inglaterra no era posible 
hacer la guerra con algun suceso, y que todos sus 
esfuerzos serían inútiles. 

En fin la Holanda fué la primera que cedió á 
las amenazas y á las persuasiones de la Reyna de 
Inglaterra, y el 30 de Enero se concertó con ella 
conociendo que éste era el medio mas eficáz para 
sacar con su influjo mejor partido en sus preten- 
siones. Esta separacion fué fatal para el Imperio, 
obligando al Emperador á conformarse con condi- 
ciones mas moderadas. 

El 5 de Noviembre anterior el Rey Católico re- 
nunció los derechos que tenia á la corona de Eran- 
cia en presencia del Conde de Lexington ministro 
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anos | de la Reyna de la gran Bretaña, cuyo medio habia| Er4 
5. 0. |¡excogitado como el mas propio para conservar el paños 
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equilibrio de poder en la Europa. Phelipe lo acep- 
tó con gusto, porque reconocido á los esfuerzos 
que los españoles habian hecho para conservarle 
en el trono , estaba resuelto á cumplir la palabra 
que les habia dado muchas veces de no aban- 
donarlos. Por esta razon, dice en el atto so- 
lemne de esta renuncia que, habiendo resuelto sub- 
sistir y morir con sus caros y fieles españoles, re- 
nuncia por sí y sus sucesores espontánea y libre- 
mente todas las pretensiones, derechos y títulos 
que le toquen y puedan pertenecer á la corona de 
Francia, como si no estuviera en el mundo, d no 
fuera de la sangre real de los Borbones; declaran- 
do al mismo tiempo nulos todos los medios que 
puedan excogitarse para quitar el valor á esta re- 
nuncia; y que si alguno de sus sucesores, fundan- 
do sobre ellos sus pretensiones, quisiera invadir 
aquella corona, se le tenga por un usurpador que 
hace una guerra injusta y ilegítima. Se añade 
igualmente en esta acta que si llegase á faltar su 
posteridad recaerá la corona en la casa de Sabo- 
ya.como descendiente de Doña Catalina, hija de 


Phelipe Segundo, siendo su derecho claro y reco-]| 


nocido, y debiendo haber amistad y alianza perpé- 
tua entre las dos coronas. De este.modo se dispo- 
nia de los españoles que entonces habitaban la pe- 
nínsula, y de los que en adelante nacieran sin nin- 
guna intervencion del pueblo; porque aunque es 
verdad que las cortes aprobáron esta acta, no tu- 
viéron la libertad necesaria para poder exáminar 
y decidir los puntos contenidos en ella. 

El Duque de Orleans y el de Berri renunciáron 
igualmente á sus pretensiones sobre la España: el 
primero lo hizo en París el 19 de Noviembre, y el 
segundo en Marli, cinco dias despues, con la con- 
dicion precisa que por su abdicacion la corona de 
España en ningun tiempo pueda pasar á la casa 
de Austria; y Luis por sus letras patentes apro- 
bó y confirmó el año siguiente estas renuncias, 
La Reyna de Inglaterra que obligó á hacerlas tan 
solemnes , fué precisamente para que la corona 
de España no pudiera en ningun tiempo reunir- 
se ni con la de Francia ni con la de Austria, 
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que es lo que se habian propuesto las potencias) Erz 


“— habian hecho en el Haya los últimos años del rey- 


nado de Cárlos IM. Despues de esta renuncia se 
hizo una suspension de armas entre la Francia y 
la España de una parte, y el Rey de Portugal de 
la otra , obligándose éste á retirar sus tropas de 
Cataluña al principio del mes de Diciembre. Esta 
suspension se firmó en Utrech por los plenipoten- 
ciarios, y debia durar desde el 15 de Noviembre 
hasta el 15 de Abril del año siguiente, suponien- 
do que para este tiempo estaria concluida la paz, 
El Señor Staremberg se habia fortificado en la lí- 
nea que ocupaba porque se habia disminuido el 
número de tropas por la salida de las portuguesas, 
y porque el General Vezel continuaba el sitio de 
Gerona, y tenia la plaza tan apretada que estaba 
próxima á rendirse. Hd . 

El Duque de Berwick que tenia órden de so- 
correrla, sabiendo el estado deplorable en que es- 
taba, volaba á su socorro; y para que no cayera de 
ánimo desde el camino les envió algunos hombres 
á darles aviso que dentro de pocos dias llegaria y 
obligaria á los imperiales á levantar el sitio, pero 
ninguno de éstos pudo entrar en la plaza. Quan- 
do llegó cerca disparó varios cañonazos, pero la 


“|Iniebla que estaba muy espesa no se los dejó oir. 


E fin luego que Stáremberg tuvo la noticia que 
venia con su exército de quince: mil franceses, y 
que habia pasado el Ter y estaba cerca, levan- 
tó su campo y se retiró temiendo no le cortase la 
comunicacion con Barcelona apoderándose de 
Ostalric. Introducidos víveres y demás necesario 
en la plaza se volvió con sus tropas á Francia, 
porque toda aquella parte de Cataluña estaba tan 
asolada que no podia manténerse el exército por 
falta de víveres, y por otra parte tenia aviso de 
su corte que los imperiales abandonarian pron- 
to el principado. 

En Utrech continuaban las negociaciones; y 
los plenipotenciarios de Holanda concluyéron con 
la gran Bretaña el tratado por el qual se arregló 
la barrera de los Paises=bajos, y la sucesion de la 
corona de Inglaterra en la liga protestante, con- 
forme a lo que estaba arreglado por el tratado de 
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beligerantes en los tratados de particion que Sana 
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1709, aunque despues á instancia del Empera- 
dor se hiciéron-algunas mutaciones. Concluido es-| 
te convenio la républica despachó los pasapor- 
tes para los ministros:del Rey de España y de 
los electores de Baviera y Colonia, que por esta 
razon no se habian presentado al congreso. Los 


¡del Emperador viendo que se iba 4 quedar solo 


su amo entráron en conferencia con los de Fran- 
cia; y como no podian convenirse sobre muchos 
artículos, dejándolos para otra ocasion, empezá-| 
ron á tratar sobre el artículo de la evacuacion 
de la Cataluña y la paz de Italia. El 14 de Marzo 
se concluyó y firmó, obligándose los imperiales 
á sacar sus tropas de Cataluña y de las islas de 
Mallorca e Ibiza lo mas pronto que fuese posible, 
con una cesacion de armas en ltalia y las islas del 
Mediterráneo hasta la paz general, debiendo aca= 
bar las hostilidades en esta parte quince dias des- 
pues que llegase la noticia de este convenio: que el 


mismo dia que cesasen las hostilidades, los alema- 


nes entregarian en manos de las potencias con las| 
quales estaban en guerra la plaza de Barcelona ó 
de Tarragona á arbitrio de las mismas: que los 
que quisieran seguir á los imperiales se les per- 
mitiria llevarse sus bienes y efectos: que al paso 
que se desocupasen los pueblos por las tropas im- 
periales se entregarian á las del Rey: que aqué- 
llas serian trasportadas en embarcaciones inglesas 
á Italia: que se, restituirían mútuamente los pri- 


sioneros: que se publicaria un indulto y amnistía| 


general á favor de los catalanes y delos habitan- 
tes de las islas, y que enla paz general el Rey 
de Francia y la Reyna de Inglaterra mediarian 
para que se les conservase todos sus privilegios: 
que las cosas de ltalia quedarian en el estado que 
tenian sin alteracion hasta la paz general. El mis- 
mo día se concluyó un armisticio entre los pleni- 
potenciarios del Rey de Francia y los del Duque 
de Saboya. : = cs | 

Sin embargo de un tratado tan favorable á 
los catalanes se obstináron en su rebelion, y tu- 
viéron la audacia de declarar la guerra 4 la Fran: 
cia y ála España el 1o de Junio; y el General 
Staremberg que habia declarado el 25 de Mar- 
zo en la Iglesia catedral que hacia dimision del 


Era. 
de Es” 


paña: 
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de cargo de Virrey para que lo ocupase el Príncipe! Era 
. [para quien la Providencia destinaba el pais dese Es- 
pues se juntó con la diputacion de Barcelona [22% 
para sostener su rebelion, sin que por esta causa 
E reprendido por su corte. Prueba evidente 


que obraba conforme á las instrucciones secretas 
que le daria el Emperador, que sentia tanto aban- 
donar la España y á sus catalanes que le habian 
sido tan fieles. Este General no les entregó nin- 
guna plaza de las que ocupaba, y aunque tomá- 
ron posesion las armas de Phelipe de Tarragona, 
fué porque los habitantes cerráron las puertas á 
|Nebot que la diputacion enviaba para este efecto. 
Quando salió de Barcelona dejó esta ciudad en 
poder de los miqueletes y voluntarios, los quales 
tenian comunicacion con los de Mallorca e Ibiza, 
y de comun consentimiento resolviéron hacer la 
guerra al Rey Phelipe que sacó las tropas de Ex- 
tremadura , porque habiendo armisticio entre los 
dos reynos eran absolutamente “inútiles en aquella 
parte para emplearlas en el bloqueo de Barcelona, 
di del qual estaba encargado el Marques de Popoli. 
1714 El 21 de Marzo fué firmado en Madrid el tra- 
| tado de paz con la Inglaterra por el Marques de 
Bedmar y Milord Lexington, al quál despues se le 
dió la última mano en Utrech. El 11 de Abril la 
Jacordáron tambien los plenipotenciarios de Fran- 
cia, Inglaterra, Portugal y Saboya, y accediéron 
al tratado los del elector de Brandembourg y los 
de Holanda, y se dió término á los del Emperador 
hasta el primero de Junio para determinarse. Por 
jeste tratado que se puede decir que fué obra de la 
Reyna Ana, se arregláron irrevocablemente las 
: pretensiones de todas las potencias beligerantes. 
E España hizo los mayores sacrificios, porque per- 
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dió los estados de los Paises-bajos, el de Milan, | 
la Sicilia, y en la península 4 Gibraltar y puerto 
¡Mahon que se cediéron á los Ingleses. 

Mientras se trabajaba con tanto empeño en ha- 
cer cesar las hostilidades por todas partes para una 
paz razonable, el Rey que habia resuelto asegurar 
para siempre en su familia la sucesion al trono, 
pues tenia yá dos hijos y la Reyna estaba para 
parir, propuso una nueva ley por la qual revo- 
cando la que hasta entónces se habia observado 
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años 'admitiendo á las hembras de la misma línea en fal- 
>. 0. [ta de varones en 1 ella, se excluyesen del todo si en 
las líneas transversales descendientes del Rey hu- 
biese varones aunque aquéllas fuesen de mejor 
grado, queriendo de este modo apartar para siem- 
pre á los extrangeros del trono. La Reyna estaba 
tambien muy empeñada en esto; pero como no se 
podia dar fuerza á la ley sino por las cortes, fué 
preciso proponerla y no fué admitida. Entónces 
recurrió al consejo de Estado procurando antes 
ganar á los consejeros con intrigas, y habiéndose 
juntado de órden del Rey se exáminó con mucho 
cuidado el nuevo órden de sucesion que propuso 
por encargo que se le hizo D. Luis Curiel, y fué 
aprobado por unanimidad de votos; mas en el con- 
sejo de Castilla se opusiéron á esta novedad estan- 
do la mayor parte por la forma de suceder esta- 
blecida por los Reyes Cathólicos D. E ernando y 
Doña Isabel. 

Indignado el Rey mandó quemar esta consul- 
ta para que no sirviera en adelante para fomen- 
tar algunas guerras civiles. En fin despues de ha- 
berse servido de varios medios y artificios, consi- 
guió que fuera aprobado el nuevo órden de suce- 
| sion que deseaba establecer con algunas modifica- 


ciones. Se formó la: ley y pragmática sancion, y se 
publicó con la solemnidad acostumbrada ; pero co- 
mo no fué libre el consentimiento de las cortes 
nunca fué bien recibida , y así no se ha observado 
mise ha hecho caso de ella. Es muy probable que 
si se llegase al estado que habla esta ley para la 
| sucesion al trono no serviria mas que para fomen- 


tar una guerra, y la fuerza de las armas decidiria 
la duda. 

El Duque de Saboya deseando ponerse en po- 
sesion de la Sicilia, que por influjo de la Reyna de 
Inglaterra habia consentido el Rey de Francia 
que se le cederia por la España, solicitaba que se 
verificase la entrega. Los españoles lo llevaban 
muy 4 mal; pero fué preciso acomodarse al tiem- 
po, y sufrir con paciencia lo que no podia re- 
mediarse. El Marques de Monteleon y el Duque 
de Osuna que estaban en Lóndres con el Duque 
de Aumeno Embajador de Francia para dar la úl- 
tima mano al tratado, lo habian adornado y con- 
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in venido así con el ministro ingles todos autoriza-| Era 
+0. [dos por sus respectivos Soberanos , y fué preciso pr 

——lexecutar lo que se habia ofrecido por el Rey de|— 
Francia y por el de España. Pasado el término 
que se habia dado al Emperador para acceder al 
tratado, no habiendo consentido en él se volviéron 
á empezar las hostilidades entre la Francia y el 
Austria juntándose la Prusia como auxiliar con la 
Francia con un cuerpo de diez mil hombres. La 
Alemania era el teatro de la guerra. Landau fué 
sitiada por el Mariscal de Besons, y despues de ata- 
ques muy sangrientos en los quales perdiéron mu- 

e cha gente los sitiados y sitiadores, al fin se rindió 
por capitulacion. La misma suerte tuviéron otras 
plazas de alguna consideracion, sin que el Prínci- 
pe Eugenio que hasta ahora habia sido tan feliz 
pudiera impedirlo, aunque tenia 4 su disposicion 
| sesenta mil hombres. La corte de Viena obligada 
por estas desgracias, y llena de temores porque 
los pueblos se quejaban altamente de los desastres 
de la guerra, que atribuían mas a la obstinacion 
del Emperador en continuarla que á ninguna otra 
causa justa, reclamaban la paz y fué necesario 
| que condescendiera; mas no pareció decoroso en- 
viar de nuevo los plenipotenciarios á Utrech, y 
así juntó los Círculos del Imperio en Ratisbona 
| para resolver sobre la paz y las condiciones de ella, 
hacer nada sin su consentimiento. Despues de mu- 
chas conferencias conviniéron en pedirla, pero con 
tanta arrogancia, y condiciones tan duras, como 
si fueran vencedores y quisieran abatir á la Fran- 
cia dándole la ley con el mayor orgullo. 

El 23 de Setiembre nació el Infante D. Fer- 
nando, tercer hijo del Rey católico; pero la Rey- 
na quedó tan débil y con una fiebre continua 
que los médicos tenian poca esperanza de su sa- 
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lud. La obstinacion de Barcelona en mantenerse 

firme por el Archiduque, aun despues que se habia , 
retirado, fué de un egemplo muy pernicioso para 

algunos otros pueblos de aquel principado. Car- 

dona y Manresa persistiéron en la rebelion, y 

fué necesario reducirlas por la fuerza. Los eclesiás- 

ticos soplaban el fuego de la discordia en los pue- | 
blos ignorantes, exponiéndolos sin tener ninguna i 
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: teniendo todos un interés comun no queria 
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<. c. |[cometia impunemente toda especie de desórdenes 


, adas defensa 4 todo el furor del soldado vencedor que 


creyéndose autorizado por lo mismo que se hacia 
resistencia, D. Joseph Armendariz ocupó con-su 
division todos aquellos pueblos. Las armas del 
Rey entráron tambien en Solsona, Manresa y 
Hostalric. El Conde de Fienes entró en Ampu- 
rias y su territorio. El Duque de Popoli-conti- 
nuaba el bloqueo de Barcelona porque no tenia 
fuerzas bastantes para ponerle sitio en forma. Don 
Antonio Villaroel mandaba la tropa que habia en 
ella como teniente General de las tropas del Em- 
perador. Algunos nobles temiendo la suerte que 
habian de tener en acabándose de juntar las tro- 
pas del Rey, querian que se rindiese la ciudad 0 
á lo ménos salvar sús personas saliéndose de ella 
ántes que se hubiese puesto el sitio; pero el pue- 
blo estaba tan furioso que no pudiéron execu- 
tar ni uno ni otro. Enviáron á Viena al Mar- 
ques de Montenegro 4 pedir socorro; pero no pu- 
do conseguir sino que de Nápoles y Cerdeña les 
enviáran víveres y armas que entraban en la 
ciudad con barcos pequeños, y por la noche, frus- 
trando la vigilancia de D. Joseph de los Rios 
que defendia aquellas costas con las galeras de 
España. : 
Entre tanto Dalmau y Nebot dos cabos de los 
rebeldes corrian con tres mil voluntarios la provin- 
cia, y en los lugares donde no habia guarnicion 
cometian todo género de maldades. El segundo 
fué atacado cerca de Terrasa por D. Feliciano 
Bracamonte, y aunque se defendió con valor fué 
derrotado y huyó dejando muchos muertos en el 
campo, y un gran número de prisioneros que fué- 
ron condenados á la horca por sus delitos... Dal- 
mau fué igualmente destrozado, y perdidas ya 
las tropas de bandidos que les seguian se entrá- 
ron por mar en Barcelona la noche del 4 de Oc- 
tubre, donde el pueblo horrorizado de las malda- 
des que habian cometido quiso hacerlos pedazos. 
Los rebeldes que pudiéron escapar de los soldados 
del Rey unos. pidiéron perdon y lo consiguiéron, 
otros escapáron á Francia 0 se salváron como 
pudiéron escondiéndose en los montes y en las 


cuevas, no hallando abrigo en los pueblos quel. 


Años 


frir los hubieran entregado á la justicia. Una qua- 
drilla de los mas audaces intentó forzar el cordon 
y entrarse en la ciudad, mas halláron tan fuerte 
resistencia que casi todos pereciéron en la accion. 
Los de la ciudad resueltos á sepultarse bajo sus 
ruinas habian tomado todas las precauciones po- 
sibles para su defensa, esperando siempre que al- 
guna potencia los tomaria bajo su proteccion, 
pues habian enviado á todas ellas emisarios para 
esta negociacion. Se dice que su ceguedad fué 
tal que pidiéron socorro al gran Turco por medio 
del ministro imperial que habia en Constantinopla 
ofreciéndole condiciones muy ventajosas; pero 
creo que ésta es una horrenda calumnia inventa- 
da por algunos escritores malévolos de aquel 
tiempo para hacer mas odiosa su rebelion. Lo 
cierto es que nadie les socorrió, y con sus fuerzas 
y los pocos soldados alemanes que habian que- 
dado en Cataluña, defendiéron hasta el último es- 
tremo una causa que creyéron que era justa; y 
quisiéron mas morir con las armas en la mano, 
que no doblar la cerviz y someterse á un Rey con- 
tra quien habian cometido tantos insultos provo- 
cando su ira. | E 
La enfermedad de la Reyna María Luisa de 
Saboya continuó sin intermision despues de su 
parto, y el 14de Febrero murió álos veinte y 
cinco años y cinco meses de su edad. Esta Prin- 
cesa fué estimada de los españoles por sus virtu- 
des, especialmente por la constancia heróica que 
manifestó en sus desgracias; pero tuvo la debili- 
dad de dejarse dominar de la Ursinos que dispo- 
nia de las cosas del gobierno á su arbitrio, lo que 
la hizo odiosa dá muchas gentes. Mas lo que le 
hizo perder generalmente su estimacion fuéron 
los rumores que se esparciéron de haber contri- 
buido 4 que se cediera 4 su padre el Duque de 
Saboya la Sicilia, y fuese separada esta isla de la 
monarquía española habiendo estado tantos siglos 
unida á la corona de Aragon. Por esta razon fué 
poco sensible su muerte; sin embargo es preciso 
confesar que esta cesion se hizo por motivos polí- 
ticos mas que por su influjo si alguno tuvo en 
esto, lo que es del todo increible. Despues de su 
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4ños |muerte la Ursinos 


e 


F.C. 


de aya del Príncipe de Asturias gozando del mis- 
mo favor con el Rey que consultaba con ella las 


continuó en palacio en calidad re 


ra 


paña. 


| 


providencias que daba en todos los negocios co- 


mo hasta entonces habia hecho, 
El Duque de Popoli continuaba el: sitio de 


Barcelona con mucha lentitud, lo que hacia mas| 
audaces á los sitiados. Gobernaba los pueblos con|. 


mucha humanidad y dulzura procurando de este 
modo conciliarse su benevolencia, y carecia de 
lo necesario para su tropa por no exigir las con- 
tribuciones ordinarias. De este modo restableció 
la calma en todo el principado, de modo que ya 
no habia ningun lugar que se conservase en la 
rebeldía sino Cardona y Barcelona. Mas Mr. de 
Orri que cuidaba de la hacienda pública, y era 
de un genio precipitado y ardiente, desaproban- 
do su,conducta exigió con todo rigor las contri- 
buciones ordinarias, y les impuso mayores tribu- 
tos con el finde castigar su rebelion y tenerlos 
mas sujetos. Esta dureza intempestiva irritó los 


ánimos, y -tomáron las armas para sacudir un 


yugo que la conducta presente les hacia augurar 


que sería intolerable. id 

La voz de la libertad resonó de un estremo 4 
otro de esta provincia, y todos tomáron las armas 
para defenderla. Si en estas circunstancias hubie- 
ran tenido oficiales que los mandasen y dirigiesen 
su entusiasmo, la corona hubiera vacilado sobre 
la cabeza de Phelipe; pero qué podia hacer una 
tropa indisciplinada.que obraba sin plan y sin ór- 
den ? Esta insensata insurreccion.no produjo sino 
males en los pueblos , y dilató un poco la con- 
quista de la capital porque fué preciso enviar al- 
gunos destacamentos á sujetar los rebeldes. En- 
tre tanto los sitiados fortificáron la ciudad, la 
proveyéron de víveres y municiones, creyendo que 
con este levantamiento general triunfarian de las 
armas del Rey, y podrian sostener su indepen- 
dencia en la forma de república que los de la 


¡capital habian establecido sin consultar á los ha- 


bitantes de la provincia. Entretanto las tropas del 
Rey reducian los pueblos rebeldes tratando con 
el mayor rigor á los que hacian resistencia , USan- 
do del fuego y del hierro quando no tenian fuer- 
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es za las persuasiones. La obstinación de algunos| Era 
+. q. [perversos fué causa de la ruina de muchos pue- | £:- 


. 


——|blos, y hizo correr rios de sangre por toda la pro- 
vincia que fué reducida en pocos meses á la obe- 
diencia. ; 

Quando se levantó esta tempestad Phelipe : 


paña» 


dió auxilios á su augusto abuelo temiendo que 
algunas provincias vecinas imitarian el egemplo 
de Cataluña, y se veria envuelto en una guerra 
civil que le haria perder en poco tiempo lo que 
le habia costado tantos años de trabajos y fatigas. 
Este buen Rey conocia que los.ánimos estaban 
demasiado alterados aun en la misma corte, y que 
no deseaban sino una ocasion favorable para ma- 
nifestar lo que tenian oculto en su pecho. Lo que 
hacia su gobierno odioso y desagradable no era 
su persona, sino los malos consegeros que tenia á 
su lado. Desgracia harto comun 4 los mejores 
Príncipes, que por lo mismo que conceden su 
confianza ilimitada A ciertas personas jamás llegan 
4 sospechar de ellas, y por mas que se les insi- 
núen sus defectos siempre los atribuyen a envidia 
0 4 malignidad. La Ursinos de un genio vano, or- 
gulloso y dominante disponia á su gusto de la 
autoridad suprema. Exóneraba 4 los ministros de 
sus empleos, desterraba de la corte á las personas 
que no le hacian con bajeza la corte, levantando 
mil calumnias contra ellas y haciéndolas odiosas 
al Rey. Por esta razon el gobierno era detestado, 
y la odiosidad de los pueblos recaía contra el 
Rey que estaba sordo e insensible á los'gritos de 
toda la nacion. Luis informado de esta novedad 
mandó al Duque de Berwick que venia al socor- 
ro con quince mil hombres por el Rosellon que 
suspendiera su marcha y retrocediera, quejándo- 
se á Phelipe de la insolencia de esta muger que 
detestaba el gobierno frances, era enemiga de sus 
Embajadores, y de los Generales que le habia en- 
viado, y se valia de todos sus artificios para hacer 
salir mal sus empresas: que el Duque de Orleans, 
el de Noalles y el de Berwick habian experimen- 
tado esto con poco honor de las armas francesas, 
y que si no la echaba del reyno estaba resuelto á 
hacer la paz con la Holanda y el Emperador, 
retirar las tropas que le enviaba, y dejarle solo 
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Años ¡para que por sí mismo hiciera la guerra con estas] Er4 


$. C. ¡potencias y los catalanes. 

Esta carta de Luis llenó de consternacion A 
Phelipe, y para aplacarle envió al Cardenal de 
Judice con las instrucciones correspondientes; y 
despues de muchas conferencias con los ministros 


y con el Rey consiguió que Berwick pasase dl 


España con su exército compuesto de veinte mil 
¡hombres habiéndosele juntado cinco mil mas á los 
[que llevaba, pues ajustada la paz con Alemania 
¡en el congreso de Rastad Luis se hallaba en paz 
[con todas las potencias, y podia destinar sus tro- 
[pas para ayudar á su nieto y reducir enteramente 
á los catalanes. El Duque de Popoli continuaba el 
sitio de Barcelona bombardeando la plaza , pero 
adelantando muy poco por la falta de tropas y 
[de naves para cerrar el puerto. La esquadra que 
el Rey de Francia habia armado en Tolon para 
¡este efecto se presentó enel puerto, y junta con la 
¡de España componian el número de cerca de cin- 
cuenta velas. Estas fuerzas hiciéron caer de áni- 
mo á los sitiados , y el 4 de Marzo propusié- 
ron al Duque de Popoli que estaban prontos á 
hacer un convenio dándole al mismo tiempo unos 
pliegos para el Rey, en los quales explicaban: 
las condiciones con que querian rendirse, que se 
reducian á que pagarian tres millones por los gas- 
tos que se habian becho para el sitio conserván- 
doles intactos todos sus privilegios; mas el Rey 
no dió oidos á esta proposición, queriendo que se 
jentregasen á discrecion abandonándose enteramen- 
te á su clemencia. > ds; 

Los barceloneses despues que se habian erigi- 
do en república, llenos de orgullo declaráron la 

¡guerra como hemos dicho arriba á la España y á 

la Francia, y no contentos de perseguir las em- 

barcaciones de las dos naciones acometian á las 
inglesas que encontraban. El Comandante de la 
esquadra qué estaba en el puerto Mahon reclamó 
los bastimentos apresados, su carga, y los daños 

e intereses, amenazándoles que no dándole la sa- 
[tisfaccion que pedia, trataria.d quantos encontrase 
[como piratas y corsarios. A esta intimacion con- 
testáron que pagarian el equivalente de estas pre- 
sas, mas en quanto 4 los buques decian que nece- 
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%. e, [quedó satisfecho el ingles. Los principales del go- 
=— [bierno con la respuesta del Rey se llenáron de fu- 
ror, y para conservar al pueblo en la ilusion hicié-[ 


ron correr unas cartas supuestas del Emperador que 
les ofrécia socorros de hombres y dinero, y así las 
tropas tomáron el nombre de imperiales. Además 
de esto diéron una satisfaccion completa á.la Rey- 
na de Inglaterra; y el partido de los Wichs persua- 
dió al parlamento que suplicase á la Reyna que in- 
tercediera por ellos con el de España, sin embar- 
go que era garante del tratado de la paz de Utrech. 

El Duque de Popoli hizo cesar el bombardeo 
de la ciudad, que habia causado muchos estragos 
en las casas, creyendo que volverian en sí y co- 
nociendo su error implorarian la clemencia del 


Rey; pero todo fué inútil, porque los ánimos esta-| 
ban obstinados y resueltos á perecer ántes quel 


rendirse. De la inaccion de los españoles no se 


sirviéron sino para hacer salir de la ciudad á las| 


mugeres, niños, viejos y todas las bocas inútiles] 
que trasportáron á Mallorca y a ltalia. En este 
tiempo saliéron tambien de Barcelona quinientos 
bandoleros y desembarcáron cerca de Mataró, des- 
de donde se esparciéron por todo el principado 
para excitar los ánimos á la rebelion, publicando 
por todas partes que la ciudad estaba bien pro- 
vista de todo, y que se podia defender muchos 
meses; que el Emperador les escribia que estuvie- 
sen firmes que pronto les socorreria; que en la paz 


de Rastad tomaba el Emperador el título de Prín-| 


cipe de Cataluña y Conde de Barcelona, y así se 
celebró el 23 de Abril con salvas de artillería ; pero 
disparáron con bala al quartel de los españoles 
y con pólvora sola al de los franceses. El dia si- 
guiente enviáron a éstos un trompeta pidiendo 
parlamento únicamente para decirle ¿4 su General 
que el Emperador su Señor y su Rey habia con- 
cluido la paz con el Rey Cristianísimo, y que así 
debian cesar todas las hostilidades entre los fran- 
ceses y catalanes. Este les respondió que en el 
tratado no se hablaba ni de Barcelona ni de cata- 
lanes, que mientras hicieran la guerra al Rey de 
España que era su legítimo Soberano no dejarian 
de tratarles como rebeldes y enemigos suyos; y que 
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| Años [si le reconocian, el Rey su amo no dejaria de pino] 


5. c. |Plear sus buenos oficios con S. M. C. para que les 


perdonase. Despues se tuvo otra conferencia á la 
qual asistiéron Orri y Guerchi ofreciéndoles de 
parte del Rey de España una amnistía general sin 
excepcion de ninguna persona. Dalmau le res- 
pondió que los barceloneses no necesitaban de 
perdon, pues no habian cometido ningun. delito 
en obedecer al que los habia conquistado, Oida 
esta respuesta lo despidió con Órden que si los ha- 
bitantes hasta el dia 8 no se rendian, se conti- 
nuaria el bombardeo y el ataque de la ciudad; y 
no habiéndose presentado los sitiadores se apode” 
ráron de una batería de seis cañones que tenian 
en el glasis, pero no pudiéron mantenerse en es- 
te puesto, 

El Duque de Berwick que tomó el mando de 
la tropa mandó atacar el 16 el convento de los 
capuchinos que está situado entre Monjuich y la 
ciudad el qual lo tenian los sitiados muy bien 
fortificado, y despues de una accion muy viva 
en la qual los rebeldes se defendiéron con la ma- 
yor desesperacion, fué tomado por el regimiento 
de guardias españolas y el de la corona de los 
franceses, y pasáron á cuchillo todos los que en- 
contráron fuera de treinta soldados que estaban en 
un reducto; á los quales les perdonáron la vida 
porque se rindiéron. Colocáron en este punto unas 


tos tiros contra la ciudad que derribáron muchas 
casas «y otros edificios públicos. El pueblo bajo 
léjos de apagar el incendio entraba en ellas para 
robar y saquear. El Duque de Popoli introdujo 
por emisarios y con algunas máquinas muchos bi- 
lletes impresos, ofreciendo dinero. y pasaportes á 


de les pareciese, 0 servir en las tropas del Rey, y 


Ipor este medio desertáron muchos. Los bandidos 


que habian desembarcado en Mataró, despues de 
haber corrido una parte del principado y recogido 
los foragidos que encontráron en número de mil | 


todos los que quisieran retirarse á sus casas O don- | 


ochocientos, atacáron á Arens de mar donde ha- 
bia una pequeña guarnicion y se apoderáron del 
pueblo, cortando de este modo la comunicacion 
que tenia el General español con Mataró donde 


baterías de cañones y morteros, y disparáron : 
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Años ltenia puestos sus almacenes. D. Feliciano Braca-| Ere 
%.c. [monte fué á atacarlos, el pueblo se unió con Lo 
“——|rebeldes , y puestos tres cañones en las entradas —— 
del pueblo se defendiéron con mucho valor; pero 
fuéron vencidos despues de una larga do 
Parte de ellos huyéron á los montes , otros fuéron 
degollados , y los prisioneros enviados á galeras, 
Los habitantes del pueblo cómplices de la rebelion 
fuéron todos pasados á cuchillo fuera de los vie- 
jos, niños y mugeres, y el lugar fué enteramen- 
te saqueado. 
Al mismo tiempo D. Diego Gonzalez atacó 
á los rebeldés en Sitges, pueblo situado sobre el 
Llobregat en la costa de Garraf, y los derrotó ma- 
tándoles trescientos hombres en la accion; y los| 
heridos que dejáron en Villanueva todos ia 


4 


| degollados. En dos acciones perdiéron los rebel- 
des ochocientos hombres. El Marques de Thouy 
| los perseguia con un campo volante por el partido 
de Cervera, y los arrojaba de todas partes man- 
-—|dando saquear los pueblos que se declaráron por 
ellos para escarmentar dá los demás. Otros desta- 
camentos que ocupaban los demás distritos no los 
dejaban reposar; pero la rabia, la desesperacion, 
y el furor de los pueblos contra los de la casa de 
Borbon habia llegado a tal grado' por las atroci- 
dades que cometia la tropa española, que Pheli- 
pe casi no podia contar con un súbdito de cora- 
zon en todo el principado; y así los voluntarios 
y miqueletes hallaban acogida en todas partes re- 
cibiendo víveres y quanto necesitaban, y dándo- 
les los avisos puntuales del lugar, de las fuer-1 
zas, de las marchas, y aun de los proyectos de los 
que mandaban los destacamentos que los perse- 
guian. Por esta razon se desgraciaban muchas e 
pediciones, y por represalias la tropa que caía en 
sus manos era degollada añadiendo el insulto a la 
crueldad. De este modo se hacia la guerra entre 
los dos partidos en Cataluña. 

Esta multitud de tropa que se envió en va- 
rios destacamentos para perseguirlos debilitó un 
poco el exército del sitio, y fué preciso interrum- 
pir las obras que se habian empezado. La flota 
francesa y española que estaba €n el puerto lo 
guardaba con tanta vigilancia que solo por la no- 
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e 7 . 
5.0. [2Cercándose mucho á la costa para no ser vistos. 


El Marques de Villaroel que era generalísimo de 
la tropa de Barcelona envió al Almirante frances 
Ducasse 4 Mr. du Moalin con veinte y dos hom- 
bres que las barcas catalanas habian hecho prisio- 
neros en una chalnpa, y este en cambio le remitió] 
tres oficiales y algunos catalanes 0 mallorquines] 
que tenia prisioneros en la esquadra. En fin habién- 
dose de retirar el Almirante por falta de salud, 
Villaroel y el consejo de la diputacion tuviéron la 
atencion de enviarle el Mayor de la plaza para 
manifestarle los deseos que tenian de que se reco- 
brase pronto y volviese 4 mandar la esquadra 
que quedaba en el puerto. En la conversacion 
que tuvo con ellos les habló del mal partido que 
seguian, del peligro en que estaban, de las des- 
gracias que les amenazaban , y que ciertamente 
no llegaba á entender en qué podian poner su con- 
fianza. El Mayor le respondió que en la promesa 
del Emperador, la qual estaban ciertos que la cum- 
pliria, y que sabian se estaba equipando en Nápo- 
les una flota de veinte bageles para traerles ocho]| 


provisiones necesarias. Mas habiéndole hecho ver 
el Almirante que estas esperanzas eran vanas, 
pues las promesas que decian eran contrarias | 


E hombres de desembarco y las municiones y 


los tratados de Utrech y de Rastad, el oficial ca- 


tomado su partido declarándose por el Empera- 
dor con resolucion firme de sepultarse bajo las 


E se contentó con decirle que ellos habian 


que se sometieran no la habian de justificar. Los 
eclesiásticos y los frayles que eran los mas fanáti- 
cos dentro y fuera de la ciudad, no cesaban de 
inflamar al pueblo en las conversaciones y en = 


¡ruinas de Barcelona ; que si la causa era justa 
e les protegeria , pero que si no lo era aun- 


sermones, asegurándoles que la causa que defen- 
dian era la de Dios; y algunos de los mas entu- 
siasmados auguraban en tono profético que si les 
llegasen a faltar hombres Dios haria milagros pa- 
ra su defensa, y enviaria Ángeles para extermi- 
nar á los franceses y proteger a los catalanes que 
defendian su causa. 

Algunos hombres de juicio y de luces viendo 
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| 4ños [los males que amenazaban á la ciudad y ¿sus 


d : ; É 
+ c habitantes, y que no podia librarse de caer en 


Em 


manos de las tropas de Phelipe, despreciaban las 
locas profecías de los fanáticos , y decian que 
convenia rendirse ántes que exponerse a las úl- 
timas desgracias. Los que mandaban, luego que 
llegó á su noticia que se esparcian semejantes 
rumores, formáron un consejo que nombráron de 
conciencia para que se exáminase en él la con- 
ducta de los que eran sospechosos de hablar de 
este modo; y todos los que fuéron acusados de 
haber dicho que debian rendirse á Phelipe Y los 
condenáron á muerte irremisiblemente. Estos hom- 
bres bárbaros y crueles se llamaban patriotas y 
amantes de la libertad. No satisfechos con este 
tribunal formáron una tropa de bandidos á quie- 
nes diéron el nombre de matadores y asesinos , los 
quales iban por las calles de la ciudad noche y 
dia como buenos patriotas para proteger la liber- 
tad, y mataban sin mas formalidad ni ceremonia 
a los que creían sospechosos de querer rendirse 
á los franceses. Por estos y semejantes medios que 
caracterizaban el patriotismo. segun decian estos 
frenéticos, se defendia la libertad de los habitan- 
tes de Barcelona, y la independencia de su re- 
pública. 

El Duque de Berwick , deseando con ánsia 
poner fin á un sitio tan largo y acabar de someter 
4 Cataluña con la conquista de esta ciudad rebelde, 
dió las órdenes necesarias para apretar la plaza y 
cortarle toda la comunicacion con los voluntarios 
y miqueletes que estaban fuera. Se hiciéron los 
preparativos para abrir la trinchera porque desea- 
ba acabar pronto su empresa. El 9 de Julio se avis- 
táron cincuenta velas que venian de Mallorca con 
víveres para los sitiados, y habiéndoles dado caza 
las galeras españolas apresáron veinte, dispersáron 
las demás, y algunas entráron en el puerto, La 
noche del 12 al 13 de Abril se abrió la trinchera 
de parte de levante enfrente de la cortina «por 
donde no pensaban los sitiados que serian ataca- 
dos; y aunque hiciéron dos salidas con mucha 
intrepidéz para impedir los trabajos, fuéron re- 
chazados dejando muchos muertos y algunos pri- 
sioneros de los asesinos y matadores que iban á 
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áños la frente de ellos, los quales fuéron ahorcados. | pot | 
5.0. La diputacion envió un pliego con uN trompeta: paña. | 

¡al General de la esquadra , pero no quiso admitir- —— 
llo, El 13 el Marques de Villaroel envió otro al! 


Marques de Guerchi que lo mandó pasar A ne 


wick, el qual sin abrirlo se lo entregó al trompe- 
ta con órden de no volver al campo pena de la 


| vida, diciéndole que no queria tener comunica- 
cion con rebeldes, y que no debian esperar otro 
partido sino entregarse á la misericordia del e 
Despues se presentáron á su tienda algunas seño- ' 
ras pidiéndole que les diera un asilo; mas no 
| quiso verlas respondiéndoles, que las oiría quan- 
do entrase en la ciudad. Algunos oficiales que 
: saliéron de ella y se rindiéron á discrecion le 
informáron que la tropa reglada deseaba ren- 
dirsez pero que el pueblo estaba mas obstinado 
que nunca, y que trabajaba con el mayor ardor 
| en construir trincheras por la parte por donde se 1] 
queria atacar la plaza con resolucion de morir 
ántes que entregarse. Us 
El dia 24 estaban ya colocados en diferentes 
baterías noventa cañones y veinte y quatro mor- mE 
teros que todos hiciéron fuego y abriéron una 
brecha considerable, y el 30 atacáron por de- 
recha € izquierda á las nueve de la mañana V 
el camino cubierto que hay desde el bastion de 
la puerta nueva hasta la de Santa Clara, y se 
apoderáron de él con espada en mano pasando á 
cuchillo 4 quantos encontráron. La misma noche 
los sitiados quisiéron desalojar los de la contraes-| ' 
carpa; pero aunque hiciéron un esfuerzo extraor- 
dinario y combatiéron como desesperados fuéron 8 
rechazados con mucha pérdida. Berwick mandó HN 
¡batir los bastiones de las dos puertas y la corti- 
na, y minar aquéllos. La diputacion no por esto : 
cayó de ánimo, sino que imprimió un escrito y 
lo hizo circular por toda la provincia avisando al 
todos los catalanes, especialmente á los volunta- 
rios, el peligro en que estaba la ciudad y la ne- 
cesidad que tenia que acudieran pronto 4 su so- 
corro, mandando 4 todos los habitantes o 


de catorce años que tomáran las armas pena de 
la vida, pues no habia otro medio para salvar su 
libertad, sus fueros y su independeneia. Poel y 
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¡Años | Armengol lo hiciéron distribuir rápidamente por| £ra 


F.C. 


ren. 
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todos los pueblos, y los capitanes de los miquele- 
tes acompañáron este escrito con Órdenes tan se- 
veras que hacian temblar 4 todas las gentes, pues 
añadian á la pena de la vida contra los transgre- 
sores que sus casas serian entregadas á las lla- 
mas; amenaza que estos hombres feroces estaban 
prontos á poner en execucion, porque con las atro- 
cidades que estaban acostumbrados á cometer ha- 
bian perdido todo sentimiento de humanidad. 

Berwick hizo circular otra órden en contrario 
prohibiendo que nadie obedeciese la de los re- 
beldes, mandando á:los capitanes y oficiales que 
a qualquiera que se le cogiese con las armas en 
la mano se le ahorcase. Bracamonte derrotó el 6 
de Agosto un cuerpo de dos mil rebeldes que le 
atacáron en:las gargantas de unos montes quan- 
do volvia de Berga, y los dispersó matándoles 
mas de quatrocientos y haciéndoles algunos pri- 
sioneros que luego fuéron ahorcados. Sin embar- 
go que desertaban muchos de la plaza y se ren- 
dian á los sitiadores, se sabia que habia dentro 
dos mil hombres de tropas regladas de infantería 
y caballería, y además un gran número de milicia- 
nos; y que todos los ciudadanos, los eclesiásticos 
y frayles estaban armados para su defensa. Villa- 
roel conservaba el mando de la tropa. D. Joseph 
Bellever mandaba la infantería con título de sar= 
gento general de batalla, y el regimiento que se 
formó de los ciudadanos de tres mil hombres di- 
vididos en seis batallones. Quando se tocaba la 
campana de rebato se juntaban todos los habitan- 
tes, llamándose esta multitud de hombres reuni- 
dos junta general de somatenes, y en este caso es- 
taban subordinados á sus comandantes y gefes 
como los demás regimientos. El caballero Roma- 
nat mandaba la caballería, Baset la artillería y 
hacia las funciones: de primer ingeniero. El Ca- 
pitan de las bombarderas era Bruno Tornos, y 
Pareras lo era de los minadores. 

El regimiento de los ciudadanos estaba distri- 
buido en diferentes quarteles, y hacia el servicio 
como la mejor tropa reglada. Se juntaban en tres 
lugares diferentes para estar mas prontos, y acu- 
dir-al socorro donde lo exigiese la necesidad. Cada 
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Años ¡cuerpo encargado de la defensa de una parte de Dr 
7. c.|la muralla tenia un refuerzo preparado y dis- paña: 
puesto á poca distancia del lugar donde estaba. 

La caballería la tenian igualmente distribuida en | 
diferentes partes para comunicar mas pronto las | 
órdenes, ó para acudir donde fuesen necesarios. he 
Todo estaba dispuesto con el mejor órden para la]. - 


defensa de la ciudad. Además de esto el' consejo 


mandó que todos los mayores de catorce años tu- 
vieran siempre preparadas sus armas, y oyendo 
tocar á rebato en la catedral y las demás 


A 


acudiesen ad la parte que se atacase. Desde la 
puerta nueva hasta las horcas hiciéron una corta- 
dura y demoliéron todas las iglesias y casas des- 
de el convento de S. Agustin hasta el matadero. 
Esta cortadura estaba enfrente de la brecha que 
los sitiadores habian hecho. Tenian en ella una 
plaza de armas y un foso de doce pies de profun- 
didad y diez de ancho. Tambien construyéron en 
: tiempo una muralla de cal y canto en cada 
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punta que estaba enfrente de la brecha, con una 
batería de cinco cañones para defender los apro- 
ches con metralla. 

Tenian un consejo de guerra compuesto de 
personas distinguidas, otro que podia “bamarse 
de hacienda pues no entendia sino en' el pago de 
las tropas que estaban al sueldo. de la ciudad, y 
la mayor parte de los individuos eran del comer- 
cio. Esta junta. tomaba el dinero de qualquiera á 
parte donde lo encontraba; y si sabian que al- 
guno lo escondia , inmediatamente era llevado á la | 
prision para ser castigado como enemigo de la 
patria. Por todas estas razones era muy dificil 
conquistar esta ciudad defendida por hombres tan 
valientes, tan hábiles y tan desesperados. El pri- E 
mero de Agosto -plantáron sobre la brecha un| . A 
estandarte en el qual habia pintada una cabeza|. 
de muerto, para dar á entender 4 los sitiadores 
que moririan con las armas en la mano 0%] SS 
que rendirse. El dia 2 hiciéron dos salidas para 
interrumpir la obra de los minadores del bastion 
de Santa Clara, y fuéron rechazados dejando 
muertos sesenta y nueve hombres. El 5 sorpren- 
diéron un reducto por la parte de los capuchinos, 0] 
en el qual habia cien hombres, matáron diez y ' 
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FÍN ocho, y los demás los hiciéron prisioneros; pero 
3.0 ¡una compañía de granaderos que acudió al socor- 
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T—lro se los quitó, y les obligó á entrar en la ciu- 


dad. El mismo dia colocadas las baterías en el 
camino cubierto hiciéron un fuego terrible contra 
los bastiones de Santa Clara y de la puerta nue- 
va, y el 12 habiendo dado fuego á las minas mon- 
táron la brecha seis compañías de granaderos y 
ocupáron el ángulo de la puerta nueva, pero dos 
veces fuéron arrojados de él por. los sitiados. 

Al mismo tiempo asaltáron otras seis compa- 
ñías de granaderos el bastion de Santa Clara; y 
despues de un fuego muy vivo de una parte y 
de otra en que muriéron muchos de los dos par- 


tidos, fuéron tambien arrojados de ella. La ra-| 


bia -y el furor de que estaban animados los ca- 
talanes les hacia combatir con tanta intrepidez 
y valor que nada era capaz de resistirles. El 13 
por la noche avergonzados los franceses de haber 
sido arrojados del puesto que habian ocupado con 
tanta pérdida, volviéron 4 atacar el bastion de 
Santa Clara.con: veinte compañías de granaderos. 
El combate duró desde las diez de la.noche has- 
ta las seis de la mañana sin interrupcion, y se 
apoderáron de él. Ocho ataques muy vivos les 
diéron los sitiados para desalojarles, y un gran 
número de religiosos y eclesiásticos combatiéron 
en la misma brecha contra los granaderos con. la 
bayoneta y la espada con un valor asombroso, 
animando con su .egemplo y con. sus palabras 4 
los paisanos para arrojar 4 los franceses del bas- 
tion; pero sus esfuerzos fuéron inútiles y tuvié- 
ron que retirarse quedando muchos de ellos muer- 
tos en el mismo sitio. El 14 empeñados los si- 
tiados en arrojar á los enemigos acometiéron con 
mucho mayor número; pero con tanto furor , que 
dejáron cubierto el bastion de granaderos muer- 
tos, y los demás no pudiendo defenderse mas tiem- 
po lo abandonáron y se retiráron al camino cu- 
bierto. Los franceses se llenáron de terror, porque 
en tantas batallas como habian estado y en tantas 
plazas como habian asaltado jamás habian visto 
esfuerzos tan. heróicos, intrepidez tan grande, y 
valor tan extraordinario. En los: tres dias de ata- 
que habian perdido infinitos hombres entre muer- 
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años [tos , prisioneros y heridos, siendo así que no se ss 
pe habia combatido sino en un espacio muy pequeño paña» 

donde no cabia sino muy poca gente. Si la línea | 7 
fuera mas extensa apénas hubieran quedado sol- 
5 dados, y acometidos por los de dentro y fuera, los 
rebeldes se hubieran llenado de gloria. 


Perdidos los dos bastiones de la frente del ata- 
que, los sitiados fortificáron las trincheras que le- 
vantáron detrás de la brecha y de las cortaduras 
de la calle de la ciudad vieja, hiciéron fosos muy 
profundos, abriéron troneras en las casas para 
que desde ellas pudieran tirar al enemigo quando 
intentase cegarlos, y no omitiéron medio alguno 
de defensa. La noche del 18 al 19 entráron en la 
ciudad catorce barcas mallorquinas, las quales ar- 
rimándose mucho 4 la costa ¡no fuéron vistas de 
las naves que estaban un poco apartadas. De este 
modo recibian frecuentemente provisiones sin que 
lo pudiera impedir la esquadra. Los pueblos, aun- 
que se mostraban celosos y fieles al Rey, tenian 
comunicacion con los sitiados y favorecian en se- 
creto estas empresas, hasta que habiendo sido des- 
cubiertos se envió un destacamento pata castigar 
su infidelidad, y fuéron saqueados y entregados a 
las llamas. > E 

El caballero Poel y Armengol juntáron un 
cuerpo de ocho 0 nueve mil-hombres para socor= 
rer 4 Barcelona forzando un quartel de los sitia= 
dores. Berwick tuvo aviso de su proyecto , Y ántes 
de executarlo envió al Marques de Thouy y á 
Mr. de Montenat.con dos destacamentos para dis- 
persarlos. El primero los atacó en las alturas de 
Semanat, y al principio hiciéron la resistencia mas 
vigorosa peleando con valor; mas viendo que per- 
dian mucha gente,.y que iban á ser envueltos por 
todas partes huyéron con mucha precipitacion 
abandonando armas y bagages, pero un destaca- 
mento que les cortó la retirada les hizo algunos 
prisioneros que fuéron pasados por las armas. El 
otro comandante los atacó el 30 cerca de Piera a 
tres leguas de Martorel, y el 31.entre Monserrat y 
Igualada fué disipado: el: cuerpo de los rebeldes 
¡por esta parte; mas como luego volvian a juntarse, 
el Conde Frenne y el Marques de Thouy, se que- 
dáron con algunas tropas para perseguirles por 
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pos el pais llano, y los demás 'volviéron al campo.| Era 
+.c.| Las obras del sitio se iban adelantando apre- 
=—|tando siempre la plaza. Sesenta cañones sin mu- 
chos pedreros y morteros hacian de continuo fue- 
go contra ella, abriéron nuevas brechas, y ensan- 


paña. 


cháron las que habia. El 2 de Setiembre mandó 
Berwick abrir dos trincheras en los fosos desde el 
pie de la contraescarpa hasta la brecha; mas ha- 
biéndose levantado una furiosa tempestad de true- 
nos, relámpagos y rayos con mucha agua, que duró 
diez horas, inundó las trincheras y las minas, € in- 
|terrumpió algunos dias los trabajos, siendo nece- : 
sario para continuarlos ocuparse en quitar el agua 
que estaba estancada en los fosos y en las minas. 
En este tiempo salió de la ciudad una multitud 
de hombres, mugeres y niños gritando misericor- 
dia, viva el Rey Phelipe V, acercándose al cam- 
po, y tras de ellos venian otros muchos; mas Ber- 
wick los hizo volver á entrar para que consu- 
mieran quanto ántes los víveres. 

El 6 de Setiembre Joseph Pelz sargento de 
batallawse presentó sobre la brecha con bandera 
blanca pidiendo que se le permitiera hablar al 
comandante de la trinchera para responder a la 
intimacion que hacia pocos dias que de órden de 
Berwick se les habia hecho, ofreciéndoles la vida 
y sus bienes si querian rendirse, y no exponer 
por su obstinacion la ciudad y sus habitantes 
4 una ruina entera. El caballero Asfeld se acercó 
al pie de la brecha, y el parlamentario le dijo 
que habiendo deliberado los habitantes sobre la 
proposicion del General habian resuelto no dar 
oidos á ninguna composicion, queriendo mas pe- 
recer con las armas en la mano que someterse. 

Esta respuesta le llenó de furor, y determinó dar 
el asalto sin dilatarlo mas puesto que la brecha 
era bastante espaciosa y capaz, y dió las órdenes 
correspondientes para esta accion la mas peligro- 
sa de todas las que habian visto y executado en 
esta sangrienta guerra. Nombró Jos Generales y 
las tropas para esta empresa, destinando á cada 
cuerpo el sitio 0 la parte por donde debia atacar 
por el centro, izquierda y derecha. El Mariscal 
mandaba en persona el cuerpo de reserva que con- 
sistia en catorce compañías de granaderos, nue- 
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años (ve batallones, y mas de trescientos trabajadores. ho. 
5. C. Estando todos preparados y puestos enfrente pañas 


de los puntos que debian atacar, el dia 11 de Se- 
tiembre á las quatro y media de la mañana se dió 
la señal del combate disparando doce cañones de 
la batería mayor y ocho morteros, y todas las tro- 
pas estando los granaderos á la frente se pusiéron 
en movimiento á un mismo tiempo para los tres 
ataques, y en muy poco rato se hiciéron due- 
fñios de los bastiones pasando á cuchillo quantos 
pudiéron encontrar. En la brecha del centro te- 
nian los sitiados puestas unas minas que hubieran 
sido muy fatales a los sitiadores si la mucha agua 
no las hubiera inutilizado. El reducto de Santa 
Eulalia fué abandonado por los sitiados despues 
de haber disparado tres tiros de metralla, no mos- 
trando el valor de que habian dado tantas prue- 
bas los dias anteriores porque abandonáron los 
bastiones con poca resistencia. Viendo que los 
sitiadores se detenian sin entrar en la ciudad co- 
bráron un poco de ánimo, y habiéndose rendido 
en gran número, divididos despues en var. 95 cuer- 
pos acometiéron á los enemigos y los arrojáron 
del bastion, del monasterio de S. Pedro, y de al- 
gunos otros puntos; mas aunque intentáron reco- 
brar las brechas por medio de dos minas que cau- 
sáron bastante daño alas guardias walonas, no 
lo pudiéron conseguir. 

En esta ocasion se renovó el combate entre 
los sitiados y la tropa del centro, y se hizo el 
fuego mas horroroso por una y otra parte. El cuer- 
po de reserva que estaba en el foso montó la 
brecha de la cortina para esforzarla desde el bas- 
tion de Santa Clara hasta el de la puerta nueva, 
y no siendo bastante vino un nuevo refuerzo, de 
manera que en este dia combatiéron contra los 
sitiados quarenta y nueve batallones y quarenta 
y quatro compañías de granaderos. Lo fuerte de 
la accion fué sobre el bastion de S. Pedro que fué 
tomado y perdido por las dos partes en este dia on- 
ce veces, costando infinitas gentes á las tropas de 
las dos coronas , porque las guardias españolas y 
walonas estaban por todas partes expuestas al fue- 
go de la abadía de S. Pedro que disparaba un di- 
luvio de balas sin que pudieran defenderse ni 
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|4ños latacar. Este combate duró desde las ocho de la; Era 
de Ide Es- 
$.c. [mañana hasta las quatro de la tarde, en que los SÓ 
—T— |sitiados fuéron arrojados de todas partes y obliga- 
dos á entrar en la ciudad nueva. 

Poco tiempo despues hiciéron llamada tremo- 
lando varios estandartes blancos, y Berwick re- 
solvió recibir á los diputados y conceder una sus- 
pension de armas para que no se derramase mas 
sangre. Á las ocho de la noche se presentáron tres]. 
diputados, es á saber, D. Juan Francisco Ferrer : 


parte de la tropa reglada, D. Jacinto Oliver por 
el cuerpo de la ciudad, y el Dr, Durand por la 
clerecía , y luego se empezó á tratar de la rendi- 
cion. La negociacion duró veinte y quatro horas, y 
el 12 por la tarde se acordó en los términos si- 
guientes: que todos los habitantes de la ciudad 
se entregaban a discrecion del Rey su legítimo 
Soberano, salvas las vidas y sus bienes: que no 
sería saqueada la ciudad, sino que pagaria cierta 
suma para redimirse y recompensar á los soldados 
por los derechos que tenian á ésto segun las leyes 
de la guerra: que mandarian entregar el castillo 
de Monjuich, y la ciudad y fortaleza de Cardona, 
concediendo salva la vida y los bienes á sus ha- 
bitantes y á la guarnicion: que procurarian que 
los mallorquines y los que por su órden habian 
tomado las armas se sometieran á la obediencia y 
misericordia de Phelipe V: que se admitirian al ser- 
vicio del Rey todos los que habian servido en las 
tropas regladas de la ciudad si querian tomar par- 
tido, d se les daria la libertad para retirarse donde 
les acomodase. Concluido y firmado este tratado 
se entregó aquella misma noche Monjuich , en- 
tró una guarnicion de ochocientos hombres, y lue- 
go se despacháron correos á París y á Madrid con 
esta noticia tan importante. A las cinco de la ma- 
fñiana entró el Marques de Guerchi en la ciudad 
con tropa española y francesa, y ocupó las puer- 
tas y los puntos importantes. Todos los ciudada- 
nos, los miqueletes y los voluntarios fuéron des- 
armados. Se halláron en la plaza ciento ochenta 
y tres cañones y treinta y dos morteros. Los si- 
tiados perdiéron entre muertos y heridos tres mil 
hombres, entre los quales habia quinientos qua- 
renta y tres eclesiásticos y religiosos; y los sitia- 
r 2 
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años |dores mas de ocho mil de la tropa de las dos co- 


de 


ronas, entre los quales habia personas principales 


——|y muchos oficiales distinguidos por su mérito. Si 


la defensa heróica que hiciéron los catalanes no 
hubiera sido contra un Rey que habian reconoci- 


do: y jurado sería digna de los mayores elogios, 


y se hubieran adquirido una gloria inmortal. 
Berwick entró triunfante en la ciudad, hizo 
cantar el Te Deum en la catedral para dar gra- 
cias a Dios por esta conquista, dió las órdenes 
para la tranquilidad y seguridad de sus habitan- 
tes y de toda la provincia, y estableció nuevos 
tribunales anulando los que ántes tenian; y he- 
cho esto, mandó prender á las principales personas 
de los rebeldes, Generales, diputados, jueces, 
eclesiásticos y religiosos (aunque muchos de ellos 
mientras se estaba capitulando se huyéron), y dá unos 
mandó embarcar, y á otros los envió á diferentes 
cárceles para acabar en ellas su vida. Los religio- 
sos y eclesiásticos que habian animado a la rebe- 
lion fuéron desterrados del reyno por órden del 
Rey con pena de la vida si volvian á entrar en él. 
Una parte de éstos se fuéron 4 Italia por Francia, 
otros se embarcáron y cayéron en poder de los 
argelinos, y despues de tantas desgracias fuéron 
hechos esclavos. Envió al Rey por el Conde de 
Tinmouth su hijo los estandartes-de los catala- 
nes, los quales no quiso que se colgasen en las 
Iglesias como es costumbre, sino que se devolvie- 
sen á Barcelona y se quemasen por mano del ver- 
dugo en la plaza pública, así como los uniformes 
de los diputados y delos demás magistrados de 
la ciudad. Asegurada la tranquilidad en todo el 
principado se publicó un decreto, mandando con 
pena de la vida que no se injuriase á los castella- 


nos, y á éstos y á los demás españoles que no tra=|. 
tasen de rebeldes á los catalanes, usando por en-| 


tónces de esta severidad para que no se encendie- 
sen los ánimos y no se excitáran alborotos. Des- 
pues de esto se fué á Madrid el Mariscal y fué 
recibido por el Rey con las mayores demostra- 
ciones de alegría y estimacion; y habiendo teni- 
do muchas conferencias sobre los negocios de 
Cataluña y Mallorca con el Duque de Popoli, el 
Príncipe Pio, el Marques de Grimaldo y el mi- 
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mantes que le dió el Rey en recompensa de ¿us 
servicios. 

Mientras que la tropa estaba ocupada en el 
sitio de Barcelona, Phelipe que se hallaba en la flor 
de su edad deseaba contraer muevo matrimonio, 
y entre las muchas señoritas que le propuso su 
abuelo ninguna le pareció mas conveniente que 
Doña Isabel Farnesio Princesa heredera de Par- 
ma y Piasencia. El abate Julio Alberoni que es- 
taba en Madrid con título de agente y encarga- 
do de negocios del Duque tuvo la principal par- 
te en esta eleccion, la qualle proporcionaba a Pheli- 
pe un medio tan natural para entrar en Italia y re- 
cobrar lo que la necesidad le habia obligado a 
ceder. Este matrimonio llenó de satisfaccion úá 
Luis y al Papa Clemente porque tenia mucho 
afecto 4 la casa del Duque, y se persuadia que 
pot este medio se libraria la Italia del yugo pe- 
sado de la casa de Austria que era insoportable a 
todos los Príncipes de aquel pais. El Rey de Fran- 
cia estaba animado de los mismos sentimientos; y 
así los dos no solamente lo aprobáron, sino que 
luego que Alberoni propuso el proyecto al Car- 
denal Aquaviva que era protector de España 
y éste al Papa, contribuyéron eficazmente para su 
conclusion, El 1o de Setiembre se celebró por po- 
deres el matrimonio, y el 22 se puso en cami. 
no la Reyaa para España por Francia. En San 
Juan de Pie de Puerto la esperaba la Reyna Do- 
ña María de Neobourg viuda de Cárlos II, y la 
informó largamente de la corte, del genio y ca- 
rácter de la Ursinos que tenia toda la confianza 
del Rey, y usando mal de su favor dominaba con 
un imperio tan absoluto que hacia odioso al go- 
bierno: que tenia revuelta la corte de España con 
la de Francia: que todos los Generales franceses 
que habia enviado Luis habian estado muy mal 
con ella porque queria disponer de las cosas de 
la guerra, y quando no se acomodaban con su hu- 
mor entorpecia las operaciones militares con gran 
descrédito de las armas de la Francia: que los 


principales personages le hacian la corte, y des- 
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Años Inistro de hacienda Mr. de Orri, se volvió 4 Fran-| £ra 
$0. cia lleno de gloria y de honores, y con cien mil; 
“——|libras de pension y una espada adornada de dia- 
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años |graciado de aquel que se atrevia á resistirle en Di <p: 
$.C. alguna cosa por leve que fuera , porque luego per- sañds 

dia su destino y. era desterrado: que su genio era" 

tan dominante que á la Reyna anterior la habia 

3 tenido siempre bajo su imperio sin que se atrevie- 

se á hacer nada sino lo que esta muger orgullo- 
sa queria: que ahora pensaba hacer lo mismo, y| 
hubiera trastornado este matrimonio si nó le hu- 
bieran asegurado que podria dominarla como á la 
anterior. 

El t1 llegó á Pamplona donde estaba Albero- 
ni, el qual confirmó todo lo que la Reyna viuda 
habia dicho deseando que fuese echada de pala- 
cio, porque la consideraba como un obstáculo in- 
vencible para sus proyectos ambiciosos. Este hom- 

| bre célebre era natural de Plasencia, hijo de pa- 


dres muy pobres que hasta la edad de catorce 
años les ayudó en su oficio de jardineros para 
ganar su subsistencia. Despues estudió, y como 
tenia un talento natural excelente adquirió en 
poco tiempo una mediana instruccion, y el Obis- 
po de la misma ciudad le hizo su mayordomo, y 
despues canónigo; de modo que con las rentas de 
esta prebenda , y de otros beneficios muy pingiies 
que tenia, lo pasaba con mucha comodidad y ex- 
plendor. Por una rara casualidad Campistron se- 
[ercrario del Duque de Vandoma se hospedó en su 
q0asa y le agasajó. quanto le fué posible, no por= 
que pudiera preveer que le habia de servir en 
adelante para hacer su fortuna, sino porque Al- 
beroni era de un genio abierto, muy gastador, y 
sin afecto ninguno a las riquezas. 

Quando el Duque fué á mandar los exércitos 
de Italia, Campistron le habló. con grande elogio 
de Alberoni, y habiéndole visto le cobró aficion 
y quiso tenerlo en su compañía. Le siguió 4 Pa- 
rís acabada la campaña de Italia, y nombrado 
General de .los exércitos de España se lo llevó 
consigo para seguir la correspondencia con la 
Princesa de los Ursinos, la qual le protegió, y por 

> su influjo consiguió una pension de quatro mil 
ducados sobre la mitra de Valencia, y tuvo eu- 
trada en la corte. Muerto el Duque se quedó 
en Madrid bajo la proteccion de la misma Prin- 


¡cesa , de la qual se sirvió para la negociacion 
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4ños |del matrimonio. Envanecido con el buen éxito de' Era 
7.c.|¡Su empresa, y de haberse servido el Cardenal pea 
——|Aquaviva y el Papa Clemente de su medio para — 
la execucion de ella, aspiró á cosas mayores y d 
hacerse dueño de la confianza de la Reyna, y no 
podia conseguir esto sin derribar enteramente A 
su bienhechora, y hacerla salir no solo de la cor- 
te sino del reyno. La Reyna continuó su viage,! 
y en Jadraque donde hizo noche encontró 4 la! 
Ursinos que la estaba esperando. Despues de ha- 
berle hecho los obsequios que debia, le advirtió 
que llegaba tarde en noche tan fria, y que no €s- 
taba vestida á la moda de España. Incomodada la 
Reyna con esta libertad, y persuadida que era 
verdad quanto la habian dicho, mandó con enfado 
al comandante de Jas guardias de Corps que la 
servia que apartasen de su presencia aquella loca. 

Aquella misma noche se puso en su coche, y 
acompañada de un piquete de soldados tomó el 
camino de Francia, y no la dejó el capitan hasta 
estar dentro de aquel reyno. Este suceso dejó ma- 
ravillada la corte, y es muy regular que no se 
executó sino por Órden del Rey y A instancias 
del de Francia. La Reyna llegó á Guadalaxara 
donde la esperaba el Rey, y se ratificó el matri- 
monio el dia 244 presencia del Patriarca de las 
Indias. Pasada la pasqua viniéron 4 Madrid y fué- 
ron recibidos con: las mayores aclamaciones del 
pueblo, que estaba muy contento porque habia 
echado de España 4 una muger que tenia revuel- 
ta la corte. Todos sús amigos y partidarios fuéron 
envueltos en su ruina, y restablecidos los que ella 
habia perseguido. El Cardenal del Judice que 
habia sido desterrado á Roma aunque era Inqui- 
sidor general volvió 4 España d exercer su desti- 
no, y el P. Dubanton volvió á ser confesor del 
Rey y echado el P. Robinet que lo era ántes de 
llegar la Reyna. Macanaz que era fiscal del con- 
sejo y habia dado lugar á la tempestad que se ha- 
bia levantado por la memoria que babia publi 
cado sobre la inmunidad eclesiástica y los asilos 
perdió su destino. Mr. de Orri que era su amigo 
y su protector, sin embargo que habia puesto la 
hacienda pública en muy buen estado, arregla- 
do la tropa poniéndola al pie de ciento veinte 
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Años [batallones y ciento tres esquadrones, y formado LE 


de A ; ci 
5. cuna artillería de trescientos cañones y quarenta! paña, 
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(morteros con una prodigiosa cantidad de pólvora, 


balas y bombas, y equipado y armado veinte 
fragatas y algunas galeras, este hombre que habia 
puesto la España en un estado capaz de hacerse 
respetar despues de una guerra tan ruinosa y tan 
larga , fué tambien enviado A Francia. Era hábil, 
activo, y con un deseo ardiente de dar a la Es- 
paña el honor y la estimacion que era justo ha- 
ciéndola salir del triste y miserable estado en que 
hacia tantos años estaba, y aunque lo consiguió 
en parte fué á costa de infinitos sacrificios que 
obligó hacer á los particulares exigiendo contri- 
buciones excesivas, no pagando las deudas de la 
nacion, tomando los bienes de las Iglesias, y no 
teniendo escrúpulo ninguno de disponer de los 
bienes y propiedades de los ciudadanos como si 


XX” 


fueran comunes. Política infernal, que expone ell 


Estado á convulsiones horrorosas porque viola la 
ley de la propiedad que es la primera y el funda- 
mento de la sociedad política. 

El Rey, conociendo los agravios y las injus- 
ticias que habia hecho á los particulares y á las 
Iglesias usurpando sus bienes con el pretexto de 
la necesidad del Estado, publicó un decreto.el 1o 
de Febrero"mandando que los tribúnales le infor- 
masen de todos estos agravios , los quales se 
habian cometido por el ministro abusando de su 
confianza para hacérselos aprobar con su autori- 
dad, pues su ánimo nunca habia sido hacer injus- 
ticia inadie, y queria absolutamente y sin ningu- 
na excepcion que todos se reparasen, y así se exe- 
cutó con la mayor puntualidad. Se restableciéron 
los tribunales como estaban ántes, se llamáron á 
los que la Ursinos habia hecho desterrar , y se 
corrigiéron los desórdenes que por influjo de esta 
muger se habian causado. El Cardenal que habia 
ganado la confianza del Rey fué hecho ministro 
de Estado con gran sentimiento de Alberoni, que 
lleno de ambicion miraba con envidia á todos los 
que ocupaban los puestos mas elevados. 

El 6 de Febrero se concluyó en Utrech la paz 
de España con Portugal por medio del Duque de 
Osuna y los plenipotenciarios de aquel reyno, que 


AAA 
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Años leran D. Juan Gomez de Silva Conde de Taron-| Era 
3.0. [ca, y D. Luis de Acuña , obligándose mútoa- aa, 


—= [mente 4 restituirse las conquistas hechas durante 
la guerra, dar libertad A los prisioneros, y res- 
tablecer el comercio entre las dos naciones co- 
mo estaba ántes de la guerra. El Rey y los mi- 
nistros se ocupaban con el mayor cuidado en re- 
parar los males de la ¡guerra por todo el reyno, 
especialmente en' Cataluña que habia padecido 
mas que las otras provincias. Los «mallorquines 
persistian en su rebelion sin querer dar oidos á 
E proposiciones que se les hacian, ofreciéndoles 


' 1d 


el perdon, su libertad, su vida y sus bienes; mas 
habiéndose hecho sordos á todas estas promesas, y 
despreciado la clemencia del Rey, envió diez mil 
hombres bajo las órdenes del General Asfeld, y 
en muy pocos dias la redujo 4la obediencia. Se 
presentó delante de Palma que es su capital, y el 
Marques de Rubi que era Gobernador la entregó 
bajo la condicion de salir libre con la guarnicion 
y conservar á los habitantes la vida y sus bienes, 
y publicado un perdon general todos se volviéron 
isus casas y viviéron quietos y tranquilos. 
Alberoni agitado de la mas furiosa ambicion 
trabajaba con el mayor artificio para derribar del 
favor:al Cardenal. Inspiraba temores á la Reyna 
haciéndola entender que como maestro del Prínci- 
pe leinfundia aversion áS. M., y que en adelante 
podria causarle mil disgustos. Estas conversaciones 
hacian impresion muy profunda en su ánimo, y así 
[desde luego resolvió apartarlo de su destino. Por 
otra parte lisonjeaba al Rey manifestándole que te- 
= mejor derecho á la corona de Francia si llegaba 
A morir el Delfin, que no el Duque de Orleans; y 
que le sería fácil de subir 4 aquel trono, pues tenia 
un partido muy poderoso en aquel reyno, y los es- 
pañoles le ayudarian para esta empresa que les ¡le- 
ES de gloria: que aunque es verdad que habia 


hecho la renuncia mas solemne, ésta era nula sien- 
do tan perjudicial á los derechos de sus hijos y 
de sus descendientes. Estas razones que frecuente- 
mente repetia 4 la Reyna en sus Conversaciones, 
y ésta hacia presentes al Rey, le quitáron todos 
los escrúpulos, y poco á poco disponian los áni- 
mos para apartar al Cardenal de la confianza del 
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7. c. [Mismo tiempo proponia que debia hacer esfuer- 


| 


F Rey y poner en su lugar 4 este intrigante. A 
] 


zos para recobrar los estados de Italia que la 
fuerza le habia obligado á ceder, y que los dere- 
chos que tenia la Reyna á los de Parma y Tosca- 
na le ofrecia la ocasion mas oportuna para enviar 
tropas allá con el fin de asegurarlos; y si el Em- 
perador daba auxilio á los venecianos contra el 
turco que se habia apoderado del Peloponeso, co- 
mo no se podia dudar que lo haria, le sería fá- 
cil de recobrar el Milanesado, Nápoles y Sicilia, 
y echar para siempre á los alemanes de Italia: 
que todas las provincias de este pais estaban yá 
cansadas de sufrir un yugo tan pesado, y harian 
con gusto alianza con la España para executar 
su empresa. 

El Emperador sabia todas estas intrigas por 
los partidarios que tenia en la corte de Madrid, 
y por mas instancias que le hacian los yenecia- 
nos no se atrevia á unirse con ellos contra el 
enemigo comun. Al fin viendo que el turco au- 
mentando su poder continuaba sus conquistas y 
amenazaria los estados de Austria, este temor le 
obligó a hacer alianza con los venecianos obli- 
gándose éstos á defender los estados de Italia en 
el caso de ser invadidos por Phelipe, y que le 
darian doce navíos de guerra y Ocho mil hom- 
bres. Este tratado que se concluyó el 15 de 
Mayo le quitó todos los temores, porque sabia 
que la España no estaba en disposicion de em- 
prender ninguna expedicion, ni las demás poten- 
cias podian ayudarle porque estaban cansadas de 
guerras tan largas, y habian salido garantes de 
los tratados por los quales se le habian cedido es- 
tos estados. Luis el Grande estaba tan enfermo 
que no podia pensar en nuevas expediciones. Con 
efecto este Príncipe hacia mucho tiempo que tenia 
quebrantada su salud, y solo se ocupaba en dis- 
ponerse para una muerte feliz. Sus males se agra- 
váron, y murió el primero de Setiembre á los se- 
tenta y siete años de su edad dejando la Francia 
cubierta de luto. Ningun Príncipe la habia llenado 
de tanta gloria como éste, y ninguno la habia deja- 
do en un estado tan miserable. En setenta y dos 
años de reynado casi siempre estuviéron los fran- 
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>> ceses con las armas en la mano, y él mismo pues-| Era 
o [to á la frente de los exércitos quando la edad se¡% Es- 
"—|lo permitió. Triunfó de sus enemigos que parece 
que no se reunian sino para hacer mas gloriosas 
sus campañas. Jamás se han visto ni soldados 
mas aguerridos, ni Generales mas hábiles. La vic- 
toria iba delante de estos exércitos por todas 
partes, y si hallaban alguna resistencia no era 
sino para hacer mas glorioso su triunfo, Pero al 
fia la foxtuna se cansó, y en los últimos años de 
su vida tuvo el dolor este Príncipe verdadera- 
mente Grande de verse abatido y humillado por 
aquellos mismos 4 quienes habia dado tantas ve- 
ces la ley; mas lo que merece mayor elogio es, 
que en medio del ruido de las armas se declaró 
protector decidido de las artes y de las ciencias, 
y con este apoyo las lleváron 4 una perfeccion 
tan grande que han excedido a todas las me 
nes del mundo; y ninguna puede gloriarse de ha- 
ber tenido en un solo reynado tanto número de 
excelentes escritores en todos los géneros de li- 
teratura. : 

1716 El 20 de Enero nació el infante D. Cárlos que 

despues de Fernando VI se sentó en el trono, , 


aña. 


como era el primogénito de la Reyna Doña 1sa- 
bel debia heredar los estados de Parma y de Tos- 
cana. Esta noticia puso en grande inquietud a la 
corte de Viena, porque veía que el Rey de Espa- 
ña tendria un pretexto para llevar las armas á 
Italia y recobrar los estados que habia perdido. 
La necesidad de socorrer 4 Venecia para detener 
al turco aumentaban sus temores , porque tomada 
ya la Morea habia puesto sitio á Corfú; y si esta 
plaza caía en su poder, las costas del Adriático 
estaban expuestas á las invasiones de aquellos 
enemigos feroces. Los venecianos pedian auxilios 
á todos los Príncipes christianos representándoles 
el peligro comun con la mayor viveza, y el Papa 
que estaba bien convencido de esto les exhortaba 
á todos con las expresiones mas tiernas y de 
cas que le dictaba su celo viendo amenazada to- 
da la Italia. El Emperador envió treinta mil hom- 
bres, la España ocho mil en sus galeras manda- 
das por D. Baltasar de Guevara, el qual obligan- 
do á todas las naves que encontró en su viage á 


' 
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AÑOS 


7.0! 
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yendo que su esquadra era muy poderosa inme- 
pUPtamente que la avistáron se retiráron del puer- 
to, y los de tierra levantáron el sitio. Así se libró 
Corfú por la industria de nuestro General el 29 
de Agosto, abandonando los sitiadores una gran 


que le siguieran engañó a los turcos, los que cre-| Era 


de Es” 
paña 
A 


parte de su bagage, víveres y municiones. En re-]. 


conocimiento de este socorro el Papa concedió al 
Rey la gracia de que pudiera exigir del clero de 
España e Indias por solo cinco años dos millones 
y medio para los gastos de la guerra, que es lo 
que se cobra con el título de impuesto de millo- 
nes. Al mismo tiempo que se obligó á los turcos á 
levantar el sitio de Corfú, el Principe Eugenio los 
derrotó en Petervaradin. 

Esta victoria llenó de alegría al Papa, y Al- 
beroni que habia sido el que habia dispuesto el 
ánimo del Rey para esta expedicion gloriosa, em- 
pezó a formar proyectos de grandeza aspirando 
a los mas altos empleos en palacio y á la dignidad 
de Cardenal, ofreciendo su mediacion para poner 
fin á la desavenencia que habia en las dos cortes 
sobre los negocios de la Dataría y de la Nuncia- 
tura, que se habia suscitado el año 1709 por ha- 
berse declarado el Papa por el Archiduque, desde 
cuyo tiempo no habia habido Nuncio en España, 
ni se habia permitido que se estableciera este tri- 
bunal; y los Obispos, usando de sus derechos pri- 
mitivos, habian despachado los negocios que se 
habian ofrecido, puesto que no era posible que 
sus súbditos recurrieran á Roma para su expedi- 
cion. El Nuncio Aldobrandi que habia venido de 
París deseaba concluir este negocio, y viendo á 
Alberoni en tanto favor con la Reyna y el Rey se 
valió de su influjo para este efecto. 

El abate, que deseaba con ánsia la dignidad de 
Cardenal, conoció que éste era el medio mas pode- 
roso para conseguirla, y entró con mucho calor en 
ella; mas para terminarla fácilmente, y abrirse el 
camino á ser el único favorito del Rey y su minis- 
tro, hizo apartar de palacio por medio de la Rey- 
na al Cardenal de Judice, y quitarle el destino 
de ayo del Príncipe con el pretexto de que pudie- 
ra cuidar mejor de los negocios de la Inquisi- 
cion, y en su lugar nombró al Duque de Popoli. 
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4ños El Cardenal conoció de donde le venia este gol- 
$. a. [pe, el que le fué tan sensible, que renunció la 
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plaza de Inquisidor general y se retiró á Roma. 
El Rey dió este empleo a D. Joseph Molines, 
decano de la Rota de Roma, que habia estado 
encargado de los negocios de España en aquella 
corte despues que salió de ella el duque de Uceda, 
y habia defendido con mucho celo y calor los de- 
rechos de Phelipe. Quando éste salió de Roma 
quedó encargado de los negocios de España el Car- 
denal Aquaviva que siempre se habia mostrado 
muy afecto al partido de Phelipe, y por esta ra- 
zon creyó que sería muy a propósito para desem- 
peñar esta comision. El Inquisidor Molines se fué 
por Milan con recomendacion del Papa, y la se- 
guridad que le dió el ministro imperial que goza- 
ria de salvo conducto, y que podia ir con tada con- 
fianza y sin temor que nadie le incomodase. Sin 
embargo de esto el Gobernador de aquella ciudad 
lo detuvo por órden del Emperador y lo puso pre- 
so en el castillo, y por mas que la corte de Ma- 
drid se quejó y lo reclamó el Emperador no lo 
quiso soltar, y murió en aquella ciudad el 11 de 
Enero del año de 1719. No contento con este triun- 
fo que habia conseguido su ambicion quando es- 
taba en mayor favor con el Rey, lleno de vani- 
dad y orgullo hizo sentir su indignacion a todos 
aquellos que no le hacian la corte. Removió de las 
secretarías de Estado 4 casi todos los ministros y 
puso en ellas personas de su devocion 5; pero no 
pudo apartar del lado del Rey al Marques de Gri- 
maldo, y á algunos otros que le incomodaban. 
Entretanto se termináron las diferencias con 
Roma. Aldobrandi que habia ido á esta ciudad á 
proponer al Papa los medios de concluir el concor- 
dato con España, volvió con los artículos preli- 
minares del tratado que solo se reducia 4 que 
se concedian al Rey en la forma acostumbrada 
los breves de cruzada, subsidio, excusado y mi- 
llones, con las demás gracias; que se concederia 
al Rey una décima de todas las rentas eclesiásti- 
cas en todos sus dominios; y que executado esto 
se restableceria la comunicacion con la corte de 
Roma, se acudiria á la Dataría como ántes del 
rompimiento, y se abriria la Nunciatura; mas el 
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consentia en dar el cardenalato al ambicioso mi-| paña. 


nistro que lo sacrificaba todo á la pasion que le 
devoraba, y el Papa condescendiendo con las súpli- 
cas de la Reyna le creó Cardenal. El Rey le hizo 
Grande de España, Obispo de Málaga, Arzobis- 
po de Sevilla y primer ministro. El turco conti- 
nuaba la guerra contra los venecianos y. el Impe- 
rio con el mayor ardor. El nuevo ministro hacia 
los mayores preparativos armando una esqua- 
dra poderosa que todos creían sería para ayudar á 
los primeros; mas los políticos perspicaces sabian 


que tenia otros proyectos bien diferentes Albero-| 


ni, aunque no podian descubrir quáles eran, pues 
su secreto era tan inviolable que jamás los des- 
cubrió a ninguna persona hasta el momento de 
executarlos. Envió 4 Barcelona á D. Joseph Pa- 
tiño, hombre activo y de su mayor confianza , con 
órden de preparar con la brevedad posible todo lo 
necesario para que la esquadra al primer aviso 
pudiera hacerse á la vela. 

Todas las cortes de la Europa estaban con la 
mayor inquietud viendo unos preparativos tan 
grandes y un armamento formidable. El Empera- 
dor creía que esta tempestad amenazaba á Nápo- 
les y á Lombardía : los franceses que se dirigi 


á sus costas para disputar al Duque de Orleans] 


la regencia de aquel reyno: los ingleses que era 
para proteger al pretendiente: los genoveses te- 
mian que descargaria contra ellos. 

D. Antonio Castañeda Marques de Marin sa- 
lió de Barcelona el 20 de Julio con doce naves 


de guerra y cien trasportes, ocho mil infantes y] 


seiscientos caballos de desembarco que debia man- 
dar el Marques de Lede, que tenia por tenientes 
generales á D. Joseph Armendariz y Mr. de Graf- 
ton; y de Mariscales de campo iban en su expe- 
dicion el Conde de Montemar, el Marques de San 
Vicente, y el caballero de Leide. Apénas habian 
dejado el puerto se hiciéron de ella tres divisiones 
que tomáron rumbos diferentes para ocultar mejor 
su proyecto, pero con órden de ir todos á Cer- 
deña donde el 21 de Agosto estaban reunidos, y 
tambien llegó D. Francisco Grimau que mandaba 


las galeras de España para proteger el desembarco 
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E que se hizo sin mucha oposicion á dos leguas dej Era 
+0, [la ciudad de Caller, y le pusiéron sitio el 13 de 


Setiembre , apoderándose entretanto sin resistencia 
de todos los lugares abiertos de la isla. El 30 ca- 
pituló la plaza, y el 3o de Octubre estaba ya re- 
cobrada toda la isla. D. Joseph Armendariz que- 
dó de Virrey con tres mil hombres para defensa 
de ella, y la esquadra se fué a Barcelona el 22 de 
Noviembre. Esta expedicion tan feliz llenó de 


Las demás potencias se avergonzáron de haber 
sido engañadas, porque creían que los preparati- 
vos eran contra el turco, pero particularmente 
porque era una infraccion manifiesta del tratado 
de Utrech. La corte de Viena que estaba tratando 
en secreto con el Duque de Saboya para que le 
cediese la Sicilia en cambio de esta isla quedó 
mas irritada porque se frustraban sus deseos, y se 
temia por otra parte que habia una liga secreta 
formada entre los Príncipes de ltalia y el Rey 
de España para recobrar los estados que habia 
perdido esta monarquía. Sospechando que el Pa- 
pa sería el resorte principal de ella, se quejó por 
medio de su Embajador el Conde de Gallasch de 
su conducta, y por mas que protextó que ni ha- 
bia tenido parte ni noticia de esta expedicion has- 
ta que estaba executada , no pudo aplacarle. Pi- 
dió en satisfaccion que escribiese una carta al 
Rey de España quejándose de esta infraccion de 
los tratados y de la mala fé con que habia pro- 
cedido, y exhortándole á que se uniese con las 


Le: al Rey y de gloria al ministro. 


demás potencias para defensa del enemigo comun,| 


y repusiese las cosas en el ser y estado que ántes 


tenian para que no se turbase de nuevo la tran-/ 


quilidad pública. No contento con esto pedia que 
se degradase del cardenalato á Alberoni como el 
principal autor de todos estos males. 

Las mismas quejas hiciéron á la corte de Ma- 
drid las otras cortes por medio de sus minis- 
tros, obligando á Grimaldo secretario de Estado á 
enviar un manifiesto á todas las potencias para jus- 
tíficar la conducta del Rey; mas no por esto que- 
dáron satisfechas. La conducta del ministro des- 
mentia quanto se decia en él, pues estaba arman- 
do con una actividad extraordinaria una esqua- 
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+. c. [250mbro á todas las potencias , y obligó a las qua-| paña. 
tro principales á formar el famoso tratado llamado 

de la quádruple alianza. El Rey Jorge era garan- 

te de la neutralidad de los estados de Italia, y te- 

nia liga defensiva y ofensiva con el: Emperador, 

y no podia mirar con indiferencia las empresas 

de la España. Y así para contenerla dentro de los 

límites de los tratados, y hacérselos respetar, for= 

mó el proyecto de unirse por medio de un trata- 

do solemne con la Holanda, la Francia y el lm-| -. 


| perio, óbligándose éste á renunciar todos sus de- 
rechos y pretensiones sobre la España, y ceder la 
Cerdeña al Duque de Saboya recibiendo en re- 
compensa la isla de Sicilia; y que la sucesion 
eventual de los estados de Parma, Plasencia y 
Toscana debia ser para el hijo primogénito de la 
Reyna de España. Este tratado se comunicó de ofi- 
cio á la corte de Madrid para su aprobacion, y lo 
desechó con desprecio; y sin hacer caso de las 
- — Jamenazas de la corte de Lóndres continuó el ar- f 
mamento y los preparativos de guerra... 
D. Alfonso Phelipe de Andrade cruzaba en 
este tiempo con una esquadrilla sutil por el ate 
de México persiguiendo á los piratas y Contra- 
bandistas y les hizo presas muy ricaS, pues cayé- 
ron en sus manos mas de diez y ocho barcos que 
tenian muchas riquezas. Las costas del Perú esta- 
ban tambien guardadas por capitanes muy diestros 
y de valor que no los dejaban entrar y les apresá- 
E varias embarcaciones. Los ingleses insultáron 


— 
e 


la colonia de Puerto-Rico; pero fuéron arrojados de 
ella. con mucha pérdida, y quedáron bien escar- 
mentados. Alberoni extendia sus cuidados á todas 
las partes de la monarquía dando las providencias 
mas acertadas para restablecer la autoridad del 


| Rey y el vigor del gobierno que las revueltas pa- 
sadas habian debilitado, corrigió muchos abusos, 
hizo reformas importantes en el órden militar, su- 
| primió la universidad de Lérida que despues se 


habia pasado á Barcelona , y mandó construir una 


magnífica en Cervera por haber sido esta ciudad 


siempre fiel 4 Pbelipe- 
stancias del Emperador que que- 


18 El Papa á in 
pe > los insultos del ministro de Es- 


ria vengarse de 
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Ac, [lla y trató de despojarle de la dignidad de Carde- 


rr 


nal; pero el sagrado colegio se “opuso con mu- 
cho vigor porque no se introdujera un egemplo 
tan peligroso, y quedasen en adelante expuestos 
á la venganza de los Soberanos. Esta conducta 
del Papa , aunque era efecto de las amenazas y 
malos tratamientos de la tropa alemana que se 
habia entrado yá en sus estados, disgustó tanto á 
la corte de Madrid que causó un rompimiento 
entre las das, y Aldobrandi tuvo que salir de 
nuevo del reyno de España y se cerró la Nuncia- 
tura. El Emperador viendo amenazados los esta- 
dos de Italia concluyó una tregua con los turcos, 
y mandó pasar un exército de treinta mil hombres 
para defenderse de los españoles. 

El Rey Jorge mandó equipar una buena flo- 
ta para hacer mas eficaces sus representaciones. 
El Marques de Monteleon Embajador de España 
en Lóndres se quejó de que en tiempo de paz se 
hiciese un armamento tan considerable; mas el 
Rey respondió que queria enviar esta esquadra 
bajo las órdenes del Almirante Bing al Mediter- 
ráneo para hacer respetar la neutralidad de la 
Italia contra los que intentasen turbarla. 

La esquadra de España dispuesta para hacer- 
se á la vela estaba en el puerto de Barcelona y 
se componia de treinta bageles de guerra y al- 
gunas fragatas, siete galeras, quatro galeotas de 
bombas, y quatrocientos quarenta bastimentos de 
trasporte con todo lo necesario para la guerra, y 
víveres para quatro meses. Habia en ella embar- 
cados treinta y seis batallones, seis regimientos 
de caballería, quatro de dragones, mil artilleros, 
ciento cincuenta maestros de toda especie de artes 
y oficios, sobre todo carpinteros, sesenta minado- 
res y cincuenta ingenieros. Toda la nacion de- 
seosa de recobrar lo que habia poseido en Italia 
habia contribuido para este terrible armamento, 
que aun en el dia nos llena de admiracion sa- 
biendo el estado en que estaba la España despues 
de tantos años de guerra. El Cardenal Alberoni 
hizo correr la voz en público que iba á atacar á 
Nápoles; pero en realidad la esquadra se dirigia 
a Sicilia para conquistar esta isla que estaba sin 
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Años (fuerzas, y la España conservaba muchos amigos ó 
+. c. [en ella. paña; | 


El Almirante Bing salió de Spitead el 4 de 


Junio con una esquadra compuesta de veinte 
bageles de línea, dos brulotes, dos galeotas de 
bombas y dos bastimentos de carga: quando lle- 
gó á la altura que se le habia prescrito dió aviso 
al coronel Stanhope que era ministro de Lóndres 
en Madrid, y éste al Cardenal Alberoni, el qual 
se contentó con decirle que podia hacer lo que le 
acomodase. Bing tocó en Malhson, y reforzada la 
guarnicion se fué enderechura 4 Nápoles creyen- 
do que la tempestad iba a descargar en este rey- 
no, quando ya el Almirante de la esquadra €es- 
pañola habia desembarcado en Sicilia y tomado 
a Palermo, y actualmente estaba sitiando la ciu- 
dadela de Mesina. Bing partió de Nápoles con 
dos mil alemanes para reforzar la isla, y estando 
á la vista del Faro el g de Agosto envió un Ca- 
pitan al General español pidiendo una suspension 
de armas hasta que se tratase de los medios de 
una pacificacion general; mas no le dió-otra res- 


|puesta sino que tenia órden del Rey de reducir 
lá su obediencia la Sicilia, y se hallaba sin fa- 
cultades para suspender las hostilidades. Bing 


se presentó delante de Mesina para animar la 
guarnicion, envió las tropas alemanas 4 Regglo, 


y se fué én busca de la esquadra española que 


no tardó en encontrarla puesta en órden de ba- 
talla. D. Antonio Castañeda era su General y 
tenia A sus órdenes tres tenientes, es á saber, 
D. Fernando Chacon, D. Esteban Mari, y D. Bal- 
tasar de Guevara, y el 11 de Agosto el ingles la 


acometió. El segundo con las galeras, brulotes, na- 
ves menores de guerra y las galeotas de bombas se 
dirigió á la costa, y le siguió el capitan Walton que 


montaba el Cantorberi con otros seis bageles, y ha- 


biéndole alcanzado se empezó la accion en la es- 
quadra principal que fué tan desgraciada que arrui- 
nó enteramente la de España, pues todos los na- 
víos cayéron en poder de los ingleses, y S€ desvane- 
ció la tempestad que amenazaba la Sicilia. Esta ba- 
talla se dió a cerca de seis leguas del cabo Pesa- 
ro. En todos nuestros puertos se trabajaba con la 
mayor actividad en la construccion de naves, por- 
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| 4ños%qué en el verano siguiente debia haber en la mar| Era 


%. c. (Cincuenta de línea; mas despues de esta derrota, UE 


— para aumentar la desgracia de la España, una 


esquadra inglesa se acercó á los puertos de Viz- 
caya y destruyó y quemó un navío de setenta 
cafiones y dos de sesenta que estaban para aca- 
barse, con los almacenes de madera y de otras 
municiones de marina. 

El Almirante Bing despues de la batalla se 
fué el 1gde Agosto á Siracusa que estaba blo- 
queada por los españoles. El Virrey se resistió al 
principio A admitir en la ciudadela tropas ale- 
manas sin tener órden de Turin. Bing insistió so- 
bre el convenio que se habia hecho entre los dos 
el dia anterior, y finalmente las admitió. En- 
vió los bageles maltratados con las presas 4 
puerto Mahon, y concertó con el General Wetzd 
el socorrer 4 Mesina quando la guarnicion ha- 
bía capitulado el 29 de Setiembre. Despues hi- 
zo vela 4 la altura de Malta donde cruzaba el 
contralmirante español Camock con tres navíos 
de línea y tres fragatas; mas algunos dias ántes 
se habia retirado, y se volvió á Siracusa con el 
Almirante de Sicilia y sus galeras, que estaban en 
tan mal estado que fué necesario tripularlas con 
marineros ingleses. 

El Duque de Saboya ya no tenia mas pla- 
zas en Sicilia que á Siracusa, Trepari y Me- 
lazo , lo demás todo estaba por los españoles que 
tenian en ella grandes fuerzas y además eran 
dueños de toda la Cerdeña; y por esta razon ni 
el Emperador podia entregar esta última al Du- 
que, ni éste queria ceder la otra, y no podia cum- 
plirse el tratado. Se hizo otro en Viena por el 
qual se obligaba el Emperador de ayudarle á con- 
quistar la Cerdeña y ponerle en posesion de ella 
con tal que evacuase la Sicilia; y aunque al prin- 
cipio hubo algunas dificultades de parte del Du- 
que, al fin se venciéron y consintió en la evacua- 
cion. Los españoles sitiaban á Melazo, y la guar- 
nicion hizo una salida obligando A los que traba- 
jaban a retirarse; pero la tropa que acudió á su 
socorro les hizo huir dejando muertos en el 
campo mas de mil hombres, y Se encerráron en 
la plaza. Todo el invierno se pasó sin que hubie- 

Ss 2 


-. 


274 * TABLAS CRONOLÓGICAS. 
«ños [se ninguna accion de parte de los sitiadores ni de 


e 


5. c. Los sitiados porque 'tenian muchos enfermos. Los 


ingleses entráron víveres en Melazo quando esta- 
ba ya para rendirse la guarnicion por el hambre, 
y se reforzó de modo que los españoles convir- 
tiéron el sitio en bloqueo. El Emperador hizo tre- 
gua con el turco,. y resolvió enviar á Sicilia seis 
mil caballos y diez mil infantes, los quales no po- 
dian ser suficientes para la conquista de la isla, 
porque los sicilianos tenian un afecto particular á 
los españoles, y éstos recibian todos los dias. re- 
fuerzos. Entretanto la corte de España no dejaba 
de quejarse de la mala fé de los ingleses, porque 
siendo mediadores se habian convertido en agre- 
sores sin haber recibido ninguna injuria de los 
españoles, quebrantando con la mayor audacia 
el tratado que tenian entre sí. El ministerio ingles 
respondió d-estas quejas, y la guerra se hizo al- 
gun tiempo con papeles acusándose mútuamente 
las dos cortes de agravios, que no tenian otru orí- 
gen que la ambicion'de la una y la emulacion de 
la otra porque veía que se aumentaba considera- 
blemente la marina, y en breve podria disputar 
: imperio de la mar. Despues de estas acusacio- 


nes se vino en un rompimiento. La Inglaterra y 
la Francia declaráron la guerra á la España. 

El Cardenal Alberoni que tenia una alma 
grande nose abatió por esto, sino que trabajó con 
mayor actividad en restablecer la marina de Es- 
paña, mandó hacer levas de gentes en Roma, Gé- 
nova , Liorna y Cerdeña para aumentar las fuer- 
zas que tenian en Sicilia , completar los regimien-| 
tos, y poner en pie nuevos exércitos, pues debia 
hacerse la guerra contra las tres potencias mas 
fuertes de la Europa. Como era hombre ingenioso 
formó el proyecto de quitar la regencia de Francia 
al Duque de Orleans, hacer una invasion en la 
Gran-Bretaña por medio del pretendiente, y divi- 
dir las fuerzas del Emperador armando contra él la 
Suecia y la Rusia para trastornarla ,dando órden al 
Embajador de España en París que se ganase el 
partido de los descontentos que -eran muchos, y 

que éstos se apoderasen del Rey y del Duque de 
Orleans, y que despues se juntasen los estados 
y estableciesen una nueva forma de gobierno. 
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4ños Esta intriga se descubrió por las cartas que se in- 
$. q. terceptáron al abate Portocarrero y al Príncipe de 
A que era el Embajador de la corte de 


Madrid en París, los quales fuéron presos. 

El 2 de Enero de mil setecientos diez y nueve 
el Regente declaró la guerra A la España, y en 
el manifiesto publicó las intrigas del Cardenal, y 
levantó un exército de treinta y seis mil hombres 
para atacar la España. En este tiempo llegó el 
pretendiente á la corte en el mes de Marzo, don- 
de se le hiciéron los honores como al Rey de la 
Gran-Bretaña. El Rey nombró al Duque de Or- 
mand Capitan General para mandar seis mil hom- 
bres que debian embarcarse en Cádiz para pasar 
á Inglaterra con el pretendiente llevando un ma- 
nifiesto que luego que desembarcase debia publi- 
car, por el qual ofrecia S. M. C. á todos los que 
siguiesen el partido, en caso de salir mal la em- 
presa, los mismos grados y sueldos que gozasen, 
y asilo en sus estados, ofreciéndoles al mismo tiem- 
po que se les trataria como súbditos y naturales 
de España. Antes de salir la esquadra de Cádiz se 
hizo pública la expedicion, y se tomáron por las 
potencias de la” quádruple alianza muchas provi- 
dencias para destruirla. Se hizo á la vela con un 
viento favorable, y llegada al cabo de Finis Ter- 
re fué acometida de una tempestad tan terrible 
que la dispersó y se destruyó todo el proyecto. 
Para que éste se pudiera executar mas fácilmente 
habia dispuesto hacer una diversion en el norte 
de Escocia donde desembarcáron trescientos espa- 
fñoles con armas para dos mil hombres. Quando 
se supo que se habia malogrado el proyecto prin- 
cipal, el teniente coronel español que los manda- 
ba quiso volverse con las fragatas que habian 
venido; mas como se les juntasen algunos monta- 
ñeses quisiéron defender algunos pasages contra 
el General Wightman, y todos 0 fuéron prisione- 
ros 0 muertos. La esquadra que tenia Camock en 
Sicilia se perdió toda, y fué necesario recurrir á Gé- 
nova y Venecia para tener bageles para traspor- 
tar tropa-á la isla. El Emperador envió a Sicilia 
un refuerzo de diez mil hombres de infantería y 
tres mil y quinientos caballos al mando del Con- 
de Merci, General activo, temerario, y que hacia 
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poco caso de la vida del soldado. Este exército 
desembarcó en la bahía de Pati á veinte millas de 
Melazo. Luego que supo el arribo de esta tropa el 
Marques de Lede General español, que era hom- 
bre muy circunspecto, de sangre fria, y que ama- 
ba al soldado y no lo exponia temerariamente, 
se retiró 'ácia Francavilla dejando una parte de 
la artillería en el campo. Merci persuadido que 
estaba lleno de miedo y sin disciplina', resolvió 
atacarle. El1g de Junio se presentáron delante 
del campo despues de haber hecho tres dias de 
marcha y haber perdido alguna gente en el ca- 
mino. El exército español ocupaba una posicion 
buena y estaba bien atrincherado. Esto no obstan- 
te Merci se obstinó en su resolucion y se empe- 
zó el combate; la accion fué muy viva y san- 
grienta. El primer dia no se conoció ninguna ven- 
taja de una ni de otra parte: los alemanes se apo- 
deráron de algunos puestos, pero perdiéron mas 
gente que los españoles. Merci el dia siguiente se 
atrevió á destacar un correo á Bing pidiéndole que 
viniera al campo, pues se hallaba en una situacion 
tan funesta que no sabia qué hacerse. El General 
ingles partió inmediatamente, y llegado se tuvo 
consejo. de guerra para resolver lo que se debia 
hacer, y le aconsejó que no debia darse segundo 
ataque sino esperar el refuerzo de Nápoles y po- 
ner sitio 4 Mesina; que tomada esta plaza sería 
fácil reducir toda la isla, y que él proveeria de 
víveres el exército con su flota. Este dictámen 
prevaleció, y los alemanes sitiáron á Mesina y la 
tomáron , se apoderáron de los bageles que tenian 
los-españoles en el puerto, y para quitar dispu- 
tas sobre la propiedad Bing los echó a pique. La 
ciudadela capituló, y en tres semanas se hiciéron 
dueños los alemanes de esta importante plaza ha- 
biendo perdido en el sitio cinco mil hombres. El 
Marques de Lede hizo fortificar un campo en 
Castrogiovane , en el corazon de la isla, donde 
pensaba retirarse. 

Las tropas alemanas que venian para reforzar 
el exército llegáron á Trepani, y el Marques tras- 
portó su campo á Alcano. Desde allí envió un 
Mariscal de campo al Conde de Merci y al Almi- 
rante ofreciendo evacuar la Sicilia , concediéndole 
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508] una suspension de armas y la libertad de traspor-| Era 
c. [tar sus tropas. pod 
Berwick entró en España con el exército fran- 

ces, y habiendo sabido que el Duque de Liria su 

hijo era uno de los Generales españoles, le escri- 

bió exhortándole que sirviese á su Rey con el ho- 

nor que debia aunque pelease contra. su padre, 
Acometió al puerto de Pasages, se apoderó de él 


sin ninguna resistencia, y quemó seis bageles de 
guerra que habia en él. Despues mandó a Phelipe 


de Conti General de la caballería que pusiera sitio á 
Fuente-Rabía, y el 27 de Mayo abrió la trinchera 
y la empezó á batir por la parte de oriente que es 
la mas débil. Mas habiéndose éste retirado á Pa- 
rís, el Duque continuó el sitio y se apoderó de 
ella por capitulacion el 16 de Julio, habiéndola 
rendido D. Joseph Francisco de Emparan su Go- 
bernador despues de veinte dias de trinchera 
abierta, y haber hecho la defensa mas gloriosa. 
El 17 salió la guarnicion con todos los honores y 
se retiró á Pamplona. Tomada esta plaza puso si- 
tio 4 S. Sebastian, y el 20 del mismo mes abrió la 
trinchera tirando una paralela desde el mar hasta 
el rio de Astiaragua. El Gobernador D. Pedro Cra- 
so, que era un oficial de mucha intrepidéz, se de- 
fendió con mucho valor haciendo algunas salidas 
la guarnicion que matáron mucha gente a a los ene- 
migos; mas viéndose muy apurados y sin esperan- 
za de socorro, resolvió abandonar la ciudad el pri- 
mero de Agosto por no exponer los habitantes á 
los horrores de un asalto, y se retiró con toda su 
tropa al castillo que está puesto en una situacion 
ventajosa, y estando bien provisto podian defen- 
derse muchos dias. Berwick no se atrevió á ata- 
carle en forma por no exponerse á perder todo el 
exército; y dejándolo bloqueado y asegurada Fuen- 
te-Rabía determinó pasar á Cataluña si el Regente 
aprobaba este proyecto. 

El Dugue de Orleans fué del mismo dictámen, 
y le comunicó la órden correspondiente previ- 
niéndole al mismo tiempo que conservára intac- 
tas las fortalezas del puerto de Pasages, y que no 
condescendiera 4 que se minase como pretendia el 
Conde de Stanhope, pues que servia tanto á los 
franceses como á los españoles para el abrigo de 
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las embarcaciones en aquellos mares tempestuo-| Erz 


¡sos. El Rey estaba cerca de Pamplona con reso- 
lucion de recorrer aquellas plazas; pero eran tan 
pocas las tropas que tenia, que era muy peligro- 
so exponerse 4 una batalla contra un exército 


procuró persuadirle que se retirase á la corte de- 
jando encargada esta expedicion á algun General 
que la execurase con el celo y valor que es tan 
propio de los españoles, y se envió al Príncipe Pio 
de Carpi. Este General se puso en marcha con 
una fuerte division, y quando llegó cerca supo 
que se habian rendido y retrocedió. El castillo de 
S. Sebastian capituló el 14 de Agosto, salió la 
guarnicion con todos los honores y se fué a Pam- 
plona , donde se reunió mucha tropa para defender 
aquella ciudad en el caso que los franceses inten- 
tasen atacarla. 

El Rey se volvió.4 Madrid, y dió órden a las 
tropas de Cataluña que se habian puesto en mar- 
cha para Navarra y Vizcaya que retrocedieran 4 
aquella provincia que habia de ser el teatro de la 
guerra, y el 31 de Agosto entró en la corte con 
la Reyna y el Príncipe de Asturias. Entretanto 
por consejo de Stanhope se embarcáron quinien- 
tos hombres en tres fragatas inglesas mandadas 
por el caballero Guiry; y habiéndose presentado 
en la playa de S. Antonio desembarcáron la tropa, 
se apoderáron del pueblo, y quemáron tres navíos 
que habia en el puerto y los preparativos para 
la construccion de otros ocho. 

Berwick marchaba con su exército al Rose- 
llon,y luego que llegó á aquella provincia lo di- 
vidió en dos cuerpos. El uno acometió la ciudad 
de Urgel y el 11 de Octubre se apoderó de ella, 
y despues de haber dejado la guarnicion necesa- 
ria para su defensa y asegurado el punto de Cas- 
telciudad , se dirigió con todo el exército á Rosas 
llevando quarenta y quatro cañones y veinte y 
dos morteros, y todo lo necesario para sitiarla, lle- 
no de confianza de que no podria resistir 4 fuer- 
zas tan superiores y se haria dueño de ella. A mi- 
tad de Noviembre la envistió con mucho ímpetu, 
y empezó a trabajar con el mayor ardor en las 
obras del sitio, Salió de Colibre un gran convoy 
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Años ¡de veinte y nueve embarcaciones con provisiohes| Era 
eco para el exército, y una furiosa tempestad que se pa 
levantó sumergió veinte y ocho de ellas á la Al 


ta de la plaza y del exército. Esta desgracia fa-| * 


[tal desanimó a Berwick, y no teniendo víveres 
para el exército abandonó su proyecto; y despues 
de haber estado diez dias á la vista de la plaza se 
retiró y se volvió a Francia dejando en el campo 
doce cafioones, muchas balas y bombas, y Otros 
pertrechos de guerra. 

Perdió en esta malograda expedicion casi la 
mitad del exército sin haber llegado á las manos 

E con los españoles. Las enfermedades, la falta de ví: 

veres, y la desercion, dejáron aniquilado un exér- 
cito victorioso que amenazaba á toda la Catalu- 
| ña. La caballería por falta de forrages quedó la 
mayor parte muerta, y los pocos que volviéron á 
Francia eran absolutamente inútiles, de modo 
que si les hubieran perseguido algunas partidas 
de los españoles no hubiera quedado un hombre 
vivo para poder contar su desgracia; pero no qui- 
: - —|siéron aprovecharse de la ocasion, los dejáron re- 
tirar libremente sin incomodarles (y aun dándoles 
socorros como amigos) compadecidos del estado 
miserable en que se hallaban. De este modo que- 
| dó libre Cataluña de la invasion que le amena- 
zaba, y el Rey no quiso vengar estos insultos. 
Sin embargo de los males que habia causado á 
la España esta guerra, se reputaba comunmente 
como simulada y hecha de concierto entre las 
dos potencias por fines particulares para engañar 
á las aliadas, no pudiendo persuadirse que es- 
tando unidas con vínculos de sangre y de relacio- 
nes políticas, pudieran en circunstancias tan apu- 
radas (despues de haber hecho la guerra tantos 
años para conservar el trono de España resistien- 
do el poder de ellas) volver las armas contra sí 
para destruirse O debilitarse mútuamente expo- 
niéndose á ser presa de las mismas. 

Los ingleses proyectáron apoderarse de la Co- 
ruña y hacer una expedicion en el Perú. Nom- 
bráron para la primera al lord Colham con qua- 
tro mil hombres, cincuenta bastimentos de tras- 
porte y quatro galeotas de bombas bajo la escol- 
ta del contralmirante Mitchell, La esquadra se 
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er hizo á la vela desde Santa Elena el 2 de Octubre, 
5.0. |y no habiendo podido emprender el ataque de la 


Coruña se fuéron á Vigo, tomáron el pueblo y 
la fortaleza en muy pocos dias , y se les rindié- 
ron los pueblos inmediatos. El mayor General 
Wade se apoderó de Pontevedina donde halló mu- 
chos cañones. El capitan Jonhson que montaba 
el Weymout destruyó dos bageles de guerra en 
el puerto de Rivadeo. La expedicion del Perú no 
tuvo efecto. Muerto el Rey de Suecia las hostili- 
dades habian cesado en el norte, y la guerra 
solo se hacia en España que estaba tan débil que 
no podia sostenerla sin destruirse. 

El Marques Bereti-Landi , Embajador de Espa- 
fñia en el Haya, presentó á los ministros de las po- 
tencias aliadas las condiciones de la paz en el 
proyecto que se le habia enviado de Madrid , re- 
ducido á que la Francia restituyese las conquis- 
tas, la Inglaterra a Gibraltar y á Puerto Mahon: 
que se asegurase á uno de los hijos de la Reyna 
actual la sucesion de los ducados de Toscana, 
Parma y Plasencia sin dependencia del Imperio: 
que se restituyese á la España los bageles toma- 
dos durante la guerra: que cediendo S. M. C. la 
Sicilia al Emperador se reservaba el derecho de 
revision como quando la habia cedido á la Sabo- 
ya: que el Papa restituyese á la casa de Farnesio 
todas las plazas, y las tierras y posesiones que se 
habian tomado á sus predecesores; y que el co- 
mercio de las Indias occidentales se conservaria 
en el mismo pie quese habia arreglado por el tra- 
tado de Utrech. Las potencias aliadas deseaban la 
paz, pero no querian entrar en negociacion mien- 
tras que el Cardenal Alberoni estuviera en el mi- 
nisterio, y el Rey le despidió mandándole salir 
sus de estados. : 

Phelipe tenia ya poco afecto á este ministro 
porque su genio era demasiado revoltoso, y Co- 
nocia que no podia conservarle en el ministerio 
sin exponer la España 4 sufrir infinitas desgra- 
cias; y así el 5 de Diciembre dió un decreto man- 
dándole que saliera de Madrid en el término de 
ocho dias y de España dentro de tres semanas, 
prohibiéndole de mezclarse en ninguna Cosa del 
gobierno, ni presentarse en la corte ni en otra 
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áculos que se habian de ofrecer, ni los resulta- 
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| ae parte donde estuviese el Rey Ó las demás perso- 
A e 

Fe 

—— |te porque era aborrecido por su genio altivo y 


nas reales. Este decreto llenó de alegría á la cor- 


dominante. Solicitó despedirse de SS. MM. mas 
no se le permitió, y el 12 por la mañana salió de 
Madrid y se fué por Cataluña a Italia. Se detuvo 
en Génova algun tiempo, y no entró en Roma 
hasta la muerte de Clemente XI: Inocencio XIII 
su sucesor calmó las inquietudes de Alberoni y 
le dejó entrar en el colegio de los Cardenales. Al- 
gunos escritores han hecho grandes elogios de es- 
te Cardenal comparándolo con Richelieu y Ma- 
zarino por su genio vasto y sus grandes empresas; 
otros por el contrario no han visto en él sino un 
hombre de una imaginacion exáltada que forma- 
ba los proyectos sin proporcionar los medios para 
su execucion, ni preveer las dificultades y los obs- 


dos que habian de tener. En fin le reputan por 
un loco poseido de la ambicion mas furiosa , que 
no aspiraba sino á adquirir una vana reputacion, 
y hacer que se hablase de él en todas las cortes 
de Europa aunque fuese sacrificando la España 
a sus caprichos. Sin embargo creo que no se le 
debe negar un gran talento y una habilidad sin- 
gular para manejar los negocios, y mucha sagaci- 
dad para la execucion de las expediciones que em- 
prendia. Si la España se hubiera hallado en el es- 
tado que la encontráron Richelieu y Mazarino, no 
hubiera sido inferior á ninguno de estos dos gran- 
des hombres, y acaso les hubiera excedido por- 
que era de un genio mas ardiente y activo. En 
fin nada prueba mejor su grande habilidad en la 
política, que haber sabido en el poco tiempo que 
estuvo en el ministerio dar vida á la España, y 
ponerla en un estado de hacer temblar á las qua- 
tro potencias mas poderosas de la Europa. 
Entretanto las hostilidades continuaban por 
todas partes, y las armas españolas se llenaban 
de gloria en Sicilia y en España. El Marques de 
Castel-Rodrigo que estaba encargado de arrojar] 
de Cataluña á los franceses executó esta empresa 
dificil en lo mas riguroso de la estacion, y en los 
meses de Diciembre, y de Enero del año siguiente, 
la concluyó lenándose de gloria. El Marques de 
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3. c, [correrías en todos aquellos pueblos, luego que su- 
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po que se acercaban nuestras tropas se retiró 4 
Urgel, donde tampoco se atrevió á esperarlas y 
se fué á Belver y otros lugares fortificados, dejan- 
do por todas partes la abundancia de provisiones 
que habia hecho de boca y guerra para continuar 
las conquistas en llegando la primavera. Los 
españoles les persiguiéron con tanta intrepidez, 
que los enemigos llenos de un terror pánico aban- 
donaban los puntos mas interesantes que podian 
defender con. muy poca gente. Sin duda el Re- 
gente habia mandado al General que no se empe- 
ñase en ninguna accion, y que abandonase las 
plazas luego que los españoles se acercasen; y así 
en ménos de mes y medio se recobró Urgel, Puig- 
cerdá, la Cerdania española y francesa, el Am- 
purdan con las villas de Ripoll, Olot y Campro- 
don. Castel-ciudad despues de algunos dias de sitio 
capituló. En medio de tantas victorias tuyo el Rey 
el desconsuelo de que el infante D. Phelipe que 
tenia ya mas de seis años y medio fué acometido 


de una enfermedad aguda, y en pocos dias lo| 


hizo bajar al sepulcro el 29 de Diciembre. 

Las potencias aliadas que deseaban con ánsia 
la paz estaban trabajando de concierto para que 
el Rey de España aceptase el tratado de la quá- 
druple alianza. La Holanda estaba mas empeña- 
da en esto que ninguna otra , 0 porque tenia mayor 
interés, O porque habiéndola tomado como media- 
dora debia hacer estos oficios con mayor calor. Es- 
cribió pues una carta muy atenta al Rey D. Phe- 
lipe suplicándole que accediese al tratado. Despues 
de la caida de Alberoni no queria él la guerra, 
pero deseaba una paz decorosa; y así respondió que 
estaba pronto á entrar en la quádruple alianza 


|dándole tres meses mas de tiempo con la condi- 


cion que si no se determinaba a admitir el tratado 
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absolutamente, y sin ninguna resistencia, las po- | 


tencias contratantes dispondrian de los estados de 
Toscana y Parma con exclusion del Príncipe de 
España. Niue 

Cedió el Rey á las instancias de las potencias 
aliadas, y admitió el tratado sin ninguna res- 
triccion , aceptando con especialidad los ocho artí- 
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drid y Viena. Se envió el decreto al Haya, y el 17 
de Febrero se publicó con grande alegría y satis- 
faccion de la república y de los ministros de las 
demás cortes que lo enviáron á sus respectivos 
Soberanos. El regente de Francia dió órden que 
no se demoliesen las fortificaciones de las plazas 
que habia conquistado en España. Mas no se pu- 
do recobrar á Gibraltar ni a Puerto Mabon sin 
embargo de las instancias que le hizo el Rey y 
el Duque de Orleans. Las tropas españolas eva- 
cuáron á Sicilia y Cerdeña, y á primeros de Ju- 
lio llegáron á Barcelona en número de veinte y 
quatro mil hombres, los quales se empleáron en la 
expedicion que se hizo contra los moros que hacia 


El Marques de Lede que estaba encargado de es- 
ta expedicion salió de Cádiz con diez y seis mil 
hombres el 3 de Noviembre, y el 15 atacó las trin- 
cheras de los enemigos con tanto denuedo que en 


dolos veinte y nueve cañones, quatro morteros, 
algunos estandartes, municiones, tiendas, baga- 
ges y muchas provisiones, matándoles mas de mil 
hombres sin haber tenido de nuestra parte mas 
de ciento y ocho muertos y cerca de doscientos 


muy poco tiempo se apoderó de su campo E 


la plaza con doce mil caballos y veinte y quatro 
mil infantes; pero fuéron rechazados con pérdida 
de mas de seis mil hombres muertos y otros tan- 


heridos. El y de Diciembre volviéron á da 


cias volviéron á probar fortuna el 26 de Diciem- 
bre con sesenta mil hombres, acometiéron con mu- 
cho ímpetu y gritería nuestro campo, y habiendo 
quedado muertos mas de ocho mil se retiráron. 
El Marques de Lede hubiera continuado las con- 
quistas por las costas de Berbería, y se hubiera 
apoderado de ellas por la consternacion en que 
se hallaban, si los ingleses no se hubieran opues- 
to temiendo perder el comercio si caían las plazas 
en poder de los españoles, y fué necesario que 


tos heridos. No escarmentados con tantas dE 


Rey á principios del año siguiente mandase yol- 
ver la tropa para librar de temores d aliados tan 
generosos. 

Para conciliar todas las diferencias que habia 


muchos años que incomodaban la plaza de a : 
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y la España , se determinó que se tendria un con- 
greso en Cambray. El Rey D. Phelipe envió in- 
mediatamente de plenipotenciarios á D. Francisco 
Conde de Santisteban y al Marques Bereti-Landi. 
Este último era de los mas hábiles que se cono- 
cian en la Europa para esta especie de negocia- 
ciones. El Emperador se dió poca priesa en enviar 
los suyos porque queria tener á su devocion al 
Rey de Inglaterra, d quien no habia dado aún la 
investidura de Brema y de Werdeu, y continuaba 
tomando el título de Rey Católico porque todavía 
no se habian ratificado las renuncias que se ha- 
bian hecho en el tratado convenido, ni restituía 
los estados de Italia que habia prometido. La 
Erancia, como no tenia ningun interés Ó muy po- 
co en el congreso y en la paz, se mostraba muy 
indiferente. En lo que estaba muy activo el Re- 
gente era en concertar el matrimonio de su hija 
Luisa Isabel de Orleans con el Príncipe de Astu- 
rias, y de la Infanta de España Doña Mariana 
Victoria, sin embargo que no tenia mas de tres 
años con Luis XV que tenia once. En fin despues 
de algunas conferencias quedáron acordados con- 
viniendo que la Infanta se llevaria 4 Francia pa- 
ra criarse y educarse segun los usos y costumbres 
de aquella nacion hasta que llegase el tiempo de 
verificarse el matrimonio. Tambien se renovó el 
tratado llamado del asiento con Inglaterra , por el 
qual se permitia á los ingleses que pudieran in- 
troducir en nuestras colonias ciento quarenta y 
quatro mil negros, y se obligaban á restituirnos 
las-naves que Bings nos habia apresado en los 
mares de Sicilia, las quales estaban en Mahon á 
indemnizar á los particulares las pérdidas que ha- 


to veinte y dos mil libras esterlinas, y el Rey 
de España debia volver igualmente todas las que 
se les habian apresado y confiscado en nuestros 
puertos, lo que por nuestra parte se verificó pun- 
tualmente ; mas los ingleses no cumpliéron sino 
muy poco de lo que prometiéron. 

El 9 de Enero se entregáron en la frontera de 
Francia y España mútuamente las dos Infantas 


a tenido en la guerra pagando para este efec- 


cuyos matrimonios estaban ya concertados, y la 
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Princesa de Asturias entró en Madrid el 26 del 
mismo mes con los Reyes que la estaban espe- 
rando en Lerma, y fué recibida con muchas fies- 
tas y regocijo. Esta union al parecer tan Íntima 
con la Francia tenia al Emperador con mucha 
inquietud , temiendo siempre que los españoles 
con el pretexto de la posesion de Parma y Tos- 
cana que habia de recaer en el Infante D. Cárlos 
renovarian sus pretensiones sobre los demás es- 
tados, y ayudados de la Francia se apoderarian 
fácilmente de ellos. Los plenipotenciarios estaban 
en Cambray sin hacer nada porque no tenian 
órden de sus cortes, y la España que tenia el 
mayor interés descuidaba mucho esta negociacion, 
porque el Rey se aplicaba ya poco al gobierno y 
despacho de los negocios, dejando toda la admi- 
nistracion en manos de Grimaldo y del P. confe- 
sor D. Aubenton. La Reyna estaba con el Rey 
en S. lidefonso, y no se metia en ningun negocio 
público sino en el establecimiento de su hijo Don 
Cárlos en Parma y Toscana, que como cosa pro- 
pia suya nunca echaba en olvido, y deseaba con 
ánsia que el Emperador ratificase su promesa. El 
Duque de Orleans se sirvió de muchos artificios 
para que el Rey pusiese la administracion del rey- 
no en manos del Príncipe para tener él mayor in- 
fujo en el gobierno por medio de la Princesa su 
hija, y para apartar á Phelipe del trono de Fran- 
cia en el caso de morir Luis que era de una com- 
plexion muy débil y vivia enfermizo, pues no 
teniendo el gobierno del reyno no podria dispo- 
ner de las fuerzas de España; pero no entendia 
que por este mismo. medio si llegase este caso se 
hacia mas capaz de ocupar el trono de Francia, 
verificándose el artículo del tratado que no se re- 
uniesen jamás en una misma persona los dos rey- 
nos. El Rey convenia en renunciar la adminis- 
tracion A favor del Príncipe con el pretexto de 
estar muy débil y quebrantada su salud, pero en 
realidad para hacerse capaz de reynar en Francia, 
pues Luis XV daba pocas esperanzas de vivir. 
En fin la Reyna y el P. confesor que no enten- 
dian este misterio le disuadiéron por entónces es- 
te pensamiento. 

A este tiempo llegáron las letras del Empera- 
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Años [dor para que diese la investidura del ducado de 
5. c. Parma para el Infante-D. Cárlos, pero con la con- 
7|dicion de que habia de ser feudatario del Imperio. 
El Rey no quiso aceptarla en esta forma, se 
quejó altamente, y amenazó que iba A dar órden 
para que sus plenipotenciarios se retirasen de 
Cambray. La Francia y la Inglaterra se declará- 

ron por la España porque no querian que se re- 
novase la guerra, y hiciéron las mas”vivas ins- 
tancias con el Emperador para que diese la inves- 
tidura de los dos estados absolutamente y sin 
ninguna condicion, pues no haciéndolo así se ve- 
rian en la precision de unirse con la España para 
defender el tratado de la quádruple alianza, pues 

sus artículos son absolutos, y se ha obligado en 
virtud de ellos 4 hacer la cesion sin ninguna 
condicion. Estas amenazas intimidáron al Empe- 
rador, y creyendo que se iba á encender de nue- 

- |vo la guerra en Italia aumentaba considerable- 
mente las fuerzas, y exigía con todo. rigor contri- 

- |buciones de los Príncipes feudatarios haciéndose 
mas odioso su gobierno, y disponiendo los ánimos 
para una revolucion luego que se presentase la 
ocasion de librarse de un yugo tan pesado. Lo 
que sobre todo aumentaba sus cuidados era que 
Jel Rey de España enviaba al Gran Maestre de 
Malta (que le habia pedido socorro porque los tur- 
cos hacian un armamento terrible y se hallaba 
sin fuerzas para defenderse) ocho navíos de línea 
con seis mil bombres de desembarco, y temia que 
éstos con este pretexto desembarcarian en alguna 
parte de sus estados con la confianza de ser so- 
corridos de los ingleses y de los franceses. Y así 
para conjurar esta tempestad ofreció al Papa que 
él defenderia con sus tropas las costas del Adriá- 
tico sin que fuera necesario el anxílio de los espa- 
¡ñoles que habia reclamado. Por otra parte los mo- 
ros al mismo tiempo juntaban mucha gente para 
invadir la España, y vengar las injurias que el 
año anterior habian recibido en su mismo pais 
por el Marques de Lede. Ya se habian embarca- 
do para venir á invadir la Andalucía haciendo 
un desembarco en sus costas; pero una tempestad 
terrible los dispersó sumergiendo muchas embarca- 
ciones, y libró á la España de todos sus temores. 
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El congreso de Cambray empezaba ya- á po- 


de . 
7. c. [erse en accion porque la mayor parte de las po- 


a 
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tencias habian enviado sus plenipotenciarios; pe- 
ro como todos presentaban memorias para la con- 
servacion de sus derechos, Ó para pedir indemni- 
zacion de los perjuicios que habian sufrido, to- 
do se ponia en la mayor confusion, y parecia 
imposible que por este medio se pudiera estable- 
cer una paz general en la Europa. Los Príncipes 
de Italia agoviados con el peso enorme de las 
contribuciones que exigia el Emperador como feu- 
datarios del Imperio, solicitaban con el mayor 
calor que se les declarase libres e independientes. 
El Papa protestó contra todo lo que se determi- 
nase en perjuicio de los derechos que tenia 4d 
muchos de ellos como feudos de la silla apostó- 
lica. La España renovaba sus pretensiones sobre 
la restitucion de la isla de Menorca y de Gibral- 
tar, insistiendo siempre sobre la investidura ab- 
soluta de los estados de Parma y Plasencia en el 
Infante D. Cárlos. El Emperador se negaba á es- 
to con la mayor obstinacion á pesar de las soli- 
citudes de las cortes de París y de Lóndres. Mas 
el Papa pretendiendo que eran feudos de la silla 
apostólica le dió la investidura absoluta, y para 
calmar un poco el ánimo irritado de aquél le d:ó 
al mismo tiempo la investidura de las dos Sicilias 
como lo habian hecho sus predecesores con otros 
Soberanos. El Emperador exigía además que el 
Rey de España restituyera 4 toda la corona de 
Aragon los fueros, privilegios y libertades que 
les habia quitado por defender su causa. Tantas 
eran las pretensiones de unos y de otros que era 
imposible que los plenipotenciarios adelantasen 
nada en sus deliberaciones, y pasáron todo el año 
sin convenirse en ninguna cosa. El Cardenal Du- 
bois, que siendo primer ministro de Francia habia 
trabajado infinito en hacer abrir el congreso' per- 
suadiendo 4 la corte de Viena que enviase sus 
plenipotenciarios, y que pudiera haber concilia- 
do los ánimos, murió ántes que se empezasen las 
deliberaciones. El P. D. Aubenton que tenia toda 
la confianza del Rey D. Phelipe murió poco 
tiempo despues, y le sucedió en el confésonario el 
P. Gabriel Bermudez jesuita , pero de ménos ta- 
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lento- y política que su predecesor. El Duque de EN 

Orleans , que habia quedado Gobernador de la il 

——|Francia, quando Luis XV fué declarado mayor" 
bajó tambien al sepulcro. El ministerio recayó| 


en Luis Enrique de Borbon y despues en el mo 


AÑOS 
de 
F.C. 


denal de Fleuri que vera preceptor de Luis, hom- 

bre moderado y de excelentes calidades que le 
habian grangeado la estimacion de la corte; pero 
absolutamente inútil para el ministerio'en las cir- 
jcunstancias en que se hallaba aquel reyno y toda 

la Europa. Estas mutaciones en los ministerios ha- 


las deliberaciones del congreso, y por esta razon 
he querido insinuarlas aquí. 
Una sequedad terrible afige toda la España y 


bian tenido una influencia suma para AÑ | | 
E reyno de Portugal; y á ésta se sigue el hambre 


porque se pierde toda la cosecha, y unas fiebres 
malignas que dejan despoblados muchos pueblos. 
Se dice que en la ciudad de Lisboa muriéron de 
estas enfermedades mas de quarenta mil personas. 
Una tempestad horrible de rayos y-agua llenó en 
este tiempo de consternacion á Madrid, y cayó 
tanta abundancia de agua que las cercanías de 
esta capital quedáron como anegadas ofreciendo 
los campos el espectáculo de un mar, quedando 
muchas casas sumergidas y ahogados sus habitan- 
«,tes, entre los quales se contaban el Duque de la 
Mirándula y su esposa , el Marques de Castel-Ro-| 
drigo Capitan General, y D. Tiberio Carafa, que 
estaban en una casa de campo. Esta terrible inun- 
dacion sucedió. el 15 de Setiembre. E 
1724 El Rey que hacia mucho tiempo que d por la] 
debilidad de sus fuerzas Ó por otros motivos esta- 
ba cansado de reynar, resolvió poner en execucion 

: el pensamiento que muchas veces habia tenido de 
renunciar la corona á favor de su hijo el Príncipe 
de Asturias D. Luis Fernando que tenia diez y| 
ocho años de edad, y el 1o de Enero mandó ex- 
tender en forma escritura de renuncia del trono 
haciendo en ella los llamamientos correspondien-| 
tes por el órden de su antigiiedad en los demás 
hijos en caso de morir sin sucesion el Príncipe, 
reservando para sí y para la Reyna su esposa du-| 
rante su vida el palacio y sitio de Balsain. Nom- 
bró tambien para el mas acertado gobierno en los 
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Años" primeros años del Príncipe una junta ó consejo de| Era 


hombres hábiles y prudentes compuesta del Mar- 
ques de Mirabel que habia de ser Gobernador de 
ella, del Cardenal de Astorga Arzobispo de To- 
ledo, del Inquisidor general que entónces era Don 
Francisco Camargo Obispo de Segovia, de Don 
Miguel Francisco Guerna, del Conde de Santiste- 
ban, del Marques de Lede, y del Marques de Va- 
lero D. Baltasar Zúñiga. Reservóse para su ma- 
nutencion seiscientos mil ducados, y lo que nece- 
sitase para concluir la obra de los jardines, Cons- 
truyó y dotó la Iglesia colegial bajo la invoca- 
cion y título de S. Ildefonso para que en ella se 


cantasen los divinos oficios. Hecha en debida for-| 


ma la escritura de renuncia , el Marques de Gri- 
maldo que era secretario de Estado pasó el dia 14 
al Escorial donde estaba el Príncipe de Asturias 
á quien fué leida, y aceptada se comunicáron las 
órdenes correspondientes. La carta del Rey á su 
hijo estaba llena de ternura y de consejos de 
buen gobierno, encargándole sobre todo que pon- 
ga el mayor cuidado en que Dios sea servido y 
los pueblos sean felices, y que emplée la autori- 
dad que tiene en promover la gloria de Dios por 
todos los medios posibles, pues este es el fin para 
que se le habia dado: que tenga gran devocion 
á la Vírgen, y se ponga bajo su proteccion: que 
mantenga en sus estados la religion católica sin 
permitir en ellos ningunos hereges ni sectarios, 
pues en los reynos donde se han introducido han 
causado siempre horrorosos estragos: que sea siem- 
pre obediente á la santa sede y al Papa como Vi- 
cario de Jesucristo: que respete y obedezca á su 
madre, y que cuide que lo sea de sus vasallos y 
que nada le falte: que tenga amor á sus herma- 
nos y que les mire como si fuera su padre, pues 
le substituye en su lugar y oficio: que les dé bue- 
na educacion digna de unos Príncipes christianos: 
que haga justicia igual á todos sus súbditos sin 
excepcion de personas, y que no permita que los 


bres: que remedie las vejaciones que padecen los 
indios: que alivie 4 los pueblos quanto pudiere, 
pues los tiempos y las circunstancias en que se 
habia hallado no habian permitido executar lo 
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poderosos hagan violencias y extorsiones á los E 
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perpétuamente impreso en su corazon previnién- 
dole que se acordase siempre de esto: en fin, le di- 
Jo que en-su gobierno y en su conducta tuviese 
siempre presente los dos santos Reyes sus augus- 
tos predecesores S. Fernando y S. Luis, que son 
la gloria de España y de Francia. Esta carta no 
pudo leerla el Principe sin bañarla' con sus 
lágrimas. 


REYNADO 
DE 


LUIS PRIMERO. 


a PA la renuncia el Rey D. Luis se vino 
del Escorial 4 Madrid donde fué proclamado el 9 
de Febrero con las solemnidades acostumbradas 
bajo el nombre de Luis 1.”, y despues en todas las 
provincias del reyno confirmó en sus empleos y 
destinos á los que los tenian, y no hacia ninguna 
cosa de alguna importancia sin consultarla con 
su padre. Aunque algunos opinaban que era pre- 
ciso ántes de proclamarle que se juntasen las cor- 
tes para admitir la renuncia, el consejo de Castilla 
juzgó que no era necesario habiendo sido recono- 
cido por los mismos Príncipes heredero de la co- 
rona, y guando la corte estaba llena de alegría por 
haber subido al trono el Príncipe de Asturias 4 
quien estimaba muchísimo por sus bellas prendas. 

El congreso de Cambray continuaba sus Se- 
siones que todas se reducian á varias disputas sin 
decidirse ninguna cosa, porque Jos ministros del 
Emperador por las instrucciones secretas que te- 
nian para cada punto que se ponia en delibera- 
cion hacian nacer un millon de dificultades. Entre 
tanto el Emperador que queria retener los estados 
de Italia y dominar en todo este. pais con el ma- 
yor despotismo, exigía las contribuciones mas enor- 
mes, y reforzaba las guarniciones de las plazas, no 
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qe ¡que hubiera querido para corresponder al celo. y ME 
$. c. ¡afecto que siempre le habian mostrado, y tendria| puño. 
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Años [dudando que la España insistiria siempre en que 
y. c. [se cumpliera el artículo seis del tratado de Lón- 
“———|dres sobre los ducados de Parma y de Toscana. 


En esto no se engañaba , porque la Reyna que 
queria asegurarlos en la persona del Infante Don 
Cárlos hacia las mas vivas diligencias para que 


|se enviase á Italia. La corte de Madrid consultó 


sobre este negocio á las de París y Lóndres; pero 
éstas se desentendiéron de él por no encender de 
nuevo la guerra, y por no descontentar á la Es- 
paña le ofreciéron que recomendarian el negocio 
al congreso de Cambray. Phelipe Y no contento 
con esta respuesta que no era mas que una escu- 
sa honrada , determinó enviar al Marques de Mon- 
teleon á Florencia para negociar esto con el Du- 
que; mas la muerte del Rey D. Luis trastornó 
este proyecto. 

Este Príncipe murió el 31 de Agosto de vi- 
ruelas, y en el corto tiempo de su reynado hizo 
pocas cosas dignas de contarse, aunque su jui- 
cio, su prudencia y su talento le prometian muy 
feliz. Antes de morir dispuso que la corona vol- 
viese á su padre. Despues de su muerte el Mar- 
ques de Mirabel presidente del consejo de Castilla 
le representó con mucha energía que debia rea- 
sumir la corona puesto que el Infante D. Fernan- 
do que debia suceder en el trono tenia tan poca 
edad, que nadie mejor que el mismo padre po- 
dria gobernar, y que el bien del Estado lo pedia 
así. Sin embargo de este consejo tan sábio el Rey 
estaba indeciso, y no podia resolverse á tomar otra 
vez las riendas del gobierno sin hacer violencia 
á su conciencia, porque segun decia habia hecho 
la renuncia absoluta y designado los sucesores al 
trono, y. para hacerla mas firme € irrevocable ha- 
bia hecho voto de no volver al trono sino vivir 
en una vida retirada. El Marques de Grimaldo, 
la Reyna, las representaciones de los Grandes, y 
aun los ministros extrangeros, todos le suplicaban 
que las circunstancias en que se hallaba el Estado 
habian anulado el voto y disuelto todas las obli- 
gaciones que habia contraido con su abdicacion 
porque no podia preveer este caso; mas el Rey 
insistia siempre sobre sus escrúpulos, hasta que 
una junta de teólogos hábiles resolvió que el yo- 
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4nos tono le obligaba, y que en conciencia debia sen=| Es2 | 

5.0. tarse en el trono y tomar en sus manos el gobier- s0á 
no del Estado, prefiriendo el bien comun á su in- [777 
terés personal. Disipados sus escrúpulos con una 
decision tan respetable consintió reasumir la coro- 

na, y el 6 de Setiembre publicó un decreto por el 


qual hizo manifiesta á los españoles y á los gabine- 
tes extrangeros su resolucion. Convocó las cortes! 
que se celebráron en S. Gerónimo de Madrid 
el 25 de Noviembre, en las quales fué reconocido 
y jurado Príncipe de Asturias y sucesor al trono 
el Infante D. Fernando. El Marques de Grimaldo 
volvió á la secretaría de Estado y de Indias; al de 
Mirabel le removió de la presidencia de Castilla 
por haber aconsejado 4 su hijo que redujera af 
la mitad del sueldo la pension que se habia reser- 
vado quando la abdicacion de la corona; y al 
Marques de Lede que habia sido del mismo pare: 
cer, se contentó con echarle en cara su ingratitud 
diciéndole que jamás hubiera creido de él tal cosa, 
reprension amistosa que le fué tan sensible que 
cayó enfermo y murió de la pesadumbre. 


Vuelve Phelipe Quinto á ocupar 
| | el trono. 


bierno en su mano, se aplicó al despacho de los 
negocios con mucho mayor cuidado que lo habia 
hecho ántes enterándose por sí mismo de los mas 
importantes; y oidos los ministros y el consejo de 
Estado daba las providencias mas acertadas. Exá- 
minó el estado de la hacienda , y conociendo que 
sus súbditos no podian llevar tanto peso de im- 
puestos por las desgracias de las guerras pasadas 
los disminuyó, redujo á menor número los oficia- 
E y empleados en todos los ramos, no proveyendo 
las vacantes que habia hasta que se hubiese redu- 
¡cido el número de ellos al plan que habia for- 
mado. Extendió sus cuidados á todas las partes de 
este ramo, estando bien persuadido que la hacien- 
da pública es el fundamento de los Estados, y que 
sin ella tarde o temprano vienen á recaer en el 


E Lor que Phelipe tomó las riendas del go- 
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Añor |desórden y anarquía, y son presa de sus vecinos. 
nó Arreglados los gastos, la cantidad de los tributos, 
—|y el total de las rentas, las quales se ponian en la 
tesorería con la mayor puntualidad , hacia pagar 
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religiosamente y sin ninguna dilacion al fin de 


cada mes los sueldos á los empleados civiles y mi- 


litares. Redujo el exército 4 doce batallones de 
guardias, ochenta y ocho de infantería, quatro 


compañías de guardias de Corps, veinte regimien- 
tos de caballería y diez de dragones. Toda esta 
tropa estaba pazada sin ninguna detencion al fin 
del mes, y estaba en un estado tan brillante que 
era la envidia de los extrangeros. 

En este tiempo tuviéron el disgusto de saber 
que el Rey de Francia pensaba casarse pronto, 
porque sus súbditos inquietos por su salud delica- 
: temian verle morir sin sucesion , y se deter- 


minó en el consejo que la Infanta de España Do- 


cumplidos, aunque estaba concertado su matrimo- 
nio con Luis y se criaba en París, por estas causas 
en que se interesaba la tranquilidad de la nacion 
debia retirarse 4 Madrid. Se envió á la corte de 
España al Mariscal de Tesse como Embajador ex- 
traordinario con una carta del Rey para S. M. C, 


en la qual le avisaba esta determinacion, y la ne- 


cesidad en que se veía de corresponder a los vo- 
tos de la nacion que le pedia que se casase con 
una Princesa de quien pudiera prometerse tener 
pronto sucesion. Esta noticia llenó de indignacion 
al Rey, y luego mandó que saliese de la corte el 
ministro de Francia y todos los cónsules de aque- 
lla nacion, y que el Marques de Monteleon que 


de vuelta de Italia habia pasado á aquella capital, 
juntamente con D. Patricio Laules Embajador de 
España en aquella corte, se retirasen llevándose 


la Infanta sin permitic que ningun frances la 
acompañase. Mandó á los ministros y Embajado- 
res que tenia en las cortes extrangeros que no 
tuviesen comunicacion con los de Francia: anuló 
el matrimonio que se habia concertado del Infan- 
te D. Cárlos con la señorita de Beanjolois quinta 
hija del Duque de Orleans, y la envió á Francia 
con la Reyna viuda acompañadas de la familia 
Real hasta la trontera. La Infanta de España lle- 
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gó al mismo tiempo 4S. Juan de Pie de Puerto] 
á quien el Rey de Francia habia mandado acom-| 
pañar por la familia de su servicio con el decoro 
correspondiente. El Marques de Santa Cruz ma- 
yordomo de la Reyna entregando las Infantas de 
Erancia trajo la de España á Madrid. La Reyna 
no. contenta con haber manifestado de este modo 
su resentimiento trató de concordarse con el Em- 
perador sin esperar la decision del congreso, y lo 
consiguió sin que ninguna de las potencias tuvie- 
ra la menor noticia hasta que el tratado estuvo 
concluido. Juan Guillermo Baron de Riperdá 
Embajador del Haya en nuestra corte se encargó 
deesta negociacion, y pasó a Viena con el pretex- 
to de buscar buenos fabricantes de paños: y otros 
artistas, porque tenia:genio y mucho conocimien- 
to en estas materias. Á la sazon se hallaba en 
Viena el Príncipe Eugenio con quien ántes de 
ahora habia tenido algun trato, y con éste se ex- 
plicó sobre el proyecto que habia formado; y 
despues de algunas conferencias ,.el 30 de Abril 
concluyéron un tratado que las dos cortes ratifi- 
cáron. Por él se confirmaba el de la quádruple 
alianza, se reconocia á Phelipe V Rey de España 
y de las Indias como se habia estipulado en el 
tratado de Utrech, y Phelipe.por su parte renun= 
ciaba á todas las pretensiones y derechos que 


E 


o 


por el tratado de Lóndres se habian concedido al 
Emperador. Este concedia la investidura eventual 
de los ducados de Parma, Plasencia y Toscana, y 
el Rey Phelipe se obligaba á garantir la pragmá- 
tica sancion que es lo que tanto deseaba el Em- 
perador. ' 

Quando se publicó este tratado no causó gran 
novedad á la Francia y á la gran Bretaña porque 
se ignoraban los artículos secretos; mas luego: 
que llegáron á penetrarlos entráron en mucho cui- 
dado porque viéron una union demasiado íntima 
con las dos potencias, concediendo la España á los 
súbditos del Emperador privilegios particulares 
en el comercio que no tenian las demás naciones. 
La España salia garante de la compañía de Os- 
tende, y se obligaba á dar todos los años al Em- 
perador doce millones de escudos, haciendo una 
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tenia á los estados de Italia y los Paises-Bajos , quel 
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Años liga defensiva y ofensiva entre sí á la qual acce-| Era 
ES ¡dió Pedro el Grande de Moscovia. Esto intimidó NE 
—— a los dos Soberanos creyendo que tenian formado 
lalduñ proyecto, para encender de nuevo la guerra. 
Jorge sospechaba que querian mudar el órden de 
la sucesion del trono de Inglaterra y colocar en 
él al pretendiente, y que la España no podia Jle- 
var con paciencia, que estuviese en poder de los 
ingleses Mahon y Gibraltar, y el Emperador se 
habria obligado á ayudarle á efectuar esta em- 
presa; mas estas no eran sino sospechas. Decian 
tambien que para estrechar los vínculos de esta 
alianza habian convenido casar las dos Archidu- 
quesas con los dos Infantes de España. Por to- 
das estas razones formáron entre sí una alianza 
defensiva y ofensiva la Inglaterra, la Francia y 
la Prusia, y este tratado se concluyó en Hannover 
con gran satisfaccion de las tres potencias. Co- 
munmente se creía en las cortes extrangeras que 
la Reyna de España era la que fomentaba es- 
tos grandes proyectos por sus intrigas, y que se 
entendia con el Duque de Borbon, por cuyo mo- 
tivo el Rey le quitó la administracion de aquel 
reyno declarando que queria gobernar por sí 
mismo. La Holanda y el Rey de Cerdeña sintié- 
ron mucho la paz y alianza que habian hecho 

Phelipe y el Emperador, y aun se quejáron sus 

ministros Á nuestra corte porque por este tratado 

se les perjudicaba en sus derechos, pero sus que- 
jas fuéron altamente despreciadas. 

17261  Riperdá volvió á España con la gloria de ha- 
ber concluido en muy poco tiempo un tratado 
que los mayores políticos no habian sabido hacer 
en trece años, y recibió de los Reyes muchos 
testimonios de amistad y estimacion, pues fué crea- 
do Duque y Grande de España, y se le encargá- 
ron los negocios de guerra, marina, indias y ha- 
cienda; y D. Juan Orendain secretario de hacien= 
da, con quien únicamente se habia entendido, fué 
condecorado con el título de Marques de la Paz. 
El hijo del Duque se quedó en Viena encargado 
de negocios. Los holandeses 4 quienes Riperdá su 
compatriota causaba algunos zelos y temores a2c= 
cediéron al tratado de Hannover y Se uniéron á 
las tres potencias. Pedro el Grande murió , y la 
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que tenia con el Imperio y la España. 


Gran Bretaña le hacia creer que sus sospechas 
eran ciertas y que el Emperador apoyaba todos 
sus proyectos, pues con el dinero que habia re- 
cibido en seis meses habia aumentado considera- 
blemente sus tropas, y la Emperatriz de Rusia 
habia ofrecido á las dos potencias que les en- 
viaria para su socorro treinta mil hombres. Se 
sabia que Madrid era el asilo donde se refugiaban 
todos los Jacobitas que salian desterrados de 
Inglaterra, y que el Duque de Wharton que ha- 
bia tenido la audacia de insultar al Rey Jorge, 
y renunciar á su obediencia , habia tomado parti- 
do y entrado en el servicio del pretendiente. La 
Reyna de España que era de un espíritu pene- 
trante sospechó que el Dugue de Riperdá revela- 
ba sus secretos y que por su medio la Inglaterra 
sabia todas estas noticias, y estas sospechas se 
confirmáron por algunas expresiones indiscretas 
que sele escapáron. 

Riperdá, hombre vano y orgulloso, que de 
un mero mercader (sin mas luces ni conocimientos 
que las de manufacturas y el-comercio) se veía 
colocado en unos destinos superiores 4 sus talen- 
tos , deslumbrado con el gran poder que tenia 
empezó á abusar de su autoridad quitando de los 
empleos 4 gentes mucho mas hábiles que no él, y 
que tenian el concepto de la nacion. Apartó de 
la secretaría de guerra á D. Baltasar Patiño Mar- 
ques de Castelar, y á su hermano D. Joseph de la 
dé Marina, y á otras muchas personas muy bene- 
méritas , conciliándose con estas novedades el ódio 
público; de modo que se hizo entender al Rey 
que habia malgastado en Viena quatro millones 
de pesos, y que abusaba de la confianza de S. M. 
revelando secretos importantes de Estado a los 
Embajadores ingleses y holandeses, por cuyo mo- 
tivo convenia que se le removiese del ministerio 
y se le formase causa, y probados estos delitos 
se le castigase como merecia. El Rey lo llamó y 
le hizo cargo de todas estas cosas; y le respondió 
que estas acusaciones etan efecto de la envidia 
que le tenian, que estaba pronto á justificarse , y 
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que entretanto se dignase 5. M. admitirle la re- 
nuncia y dimision que hacia de todos sus em- 

leos. La renuncia le fué admitida señalándole 
una pension de tres mil doblones. 

Riperdá viendo la tempestad que le amenaza- 
ba, y no teniéndose por seguro en su casa despues 
que se le habia comunicado la órden el dia 14 de 
Mayo, quiso refugiarse en Casa del Embajador de 
Holanda; mas éste no se atrevió á recibirle ,“y lo 
llevó en su coche á la del Coronel Stanhope, que 
despues fué el Lord Harringlon Embajador de 
Lóndres , donde halló la proteccion que buscaba. 
Poco tiempo despues fué cercada su casa con dos: 
cientos granaderos. Stanhope se quejó de este in- 
sulto, y se ofreció a velar sobre la persona del Du- 
que y presentarlo quando se le pidiera teniéndolo 
en fiado, y se apartó la tropa dejando en las bo- 
cas calles centinelas para que no se escapase , has- 
ta que el 25 de Mayo D. Luis Cuellar alcalde de 
corte y D. Francisco Balanza Mariscal de campo 
lo lleváron preso al alcázar de Segovia , de donde 
algun tiempo despues se escapó por medio de una 
muger española llamada Josepha Romero con 
quien habia tenido amistad. Pasó 4 Portugal, y 
embarcándose en Oporto se fué A Inglaterra; de 
aquí se retiró a Holanda , y como la España lo re- 
clamase como reo de Estado partió para Marrue- 
cos, donde tambien tuvo un gran favor con el 
Emperador; pero no tardó mucho en tener envi- 
diosos, los quales por su malignidad y calumnias 
causáron su ruina. Murió en Tetuan en 5 de No- 
viembre de 1737, si como católico Ó como musul- 
man no se sabe. 11397 TO 03% 

Despues de lo que habia sucedido en Madrid 
con Riperdá el Embajador de España en Lóndres 
tuvo órden de retirarse. El Rey Jorge hizo pre- 
sente al parlamento que la corte de Madrid hacia 
grandes preparativos para sitiar á Gibraltar y ha- 
cer un desembarco en Inglaterra "a favor del pre- 
tendiente; y se resolvió equipar tres esquadras, 
una bajo las órdenes del caballero Cátrlos Wager 
el qual hizo vela al Báltico para observar los mo- 
vimientos de la Rusia, la segunda que mandaba 
el Almirante Hosier se dirigió á las Indias occi- 
dentales para interceptar los galeones, y la ter- 
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años [cera que tenia por comandante al caballero Gem- 
yc. [nings se fué al Mediterráneo con órden de desem- 
barcar en Gibraltar un cuerpo de tropas que lle- 
vaba si estaba sitiada la plaza, y si no amenazar 
las costas de España para llenar de consternacion 
a la corte de Madrid. Este último salió. de Santa 
Elena el 20 de Julio con veinte navíos, y aunque 
fué costeando la España desde el mar Cantábrico 
hasta el cabo de Santa María no cometió ningu- 
na hostilidad. La amistad con el Imperio se hacia 
mas estrecha con la esperanza que daba el Emba. 
jador austriaco Ronigseg de casar la Archiduque- 
sa María Teresa con el Infante D. Cárlos, sacando 
por este medio sumas inmensas á nuestra corte pa- 
ra el Emperador en cumplimiento de un artículo 
secreto que se decia habia convenido el Duque 
de Riperdá y ratificado el Rey. Se asegura que 
en muy poco tiempo lisonjeados los Reyes con 
esta esperanza , consintiéron en que se-le enyiáran 
seiscientos mil doblones, lo que parece del todo 
inverosímil atendido el estado miserable en que 
estaba el reyno. Entretanto el Rey no dejaba de 
ocuparse en la reforma de los abusos que habia 
en la administracion de justicia. Mandó que todos 
los tribunales supremos de las provincias enviasen 
a la corte todos los años razon de los pleytos y 
procesos sentenciados, y del estado que tenian los 
que estaban pendientes: restableció en sus desti- 
nos los que habian sido removidos de ellos por 
infiujo de Riperdá: suprimió las dignidades de 
Almirante y Condestable de Castilla que estaban 
como vinculadas en las casas de Enriquez y de 
Velasco: ofreció recompensas á los extrangeros 
artistas que quisieran venir á establecer en Espa- 
ñia fábricas y manufacturas, procurando de este 
modo promover las artes. Quando estaba mas 
ocupado en estos proyectos tuvo noticia que el 
Rey de Francia se habia puesto malo en Versa- 
lles, y que se temia mucho una desgracia porque 
su complexion era muy delicada. Con esta noti- 
cia se le aviváron tanto las esperanzas de ocupar 
aquel trono que por su mayor proximidad al Rey 
le pertenecia, que envió a París al abate Cárlos 
de Montergon que se hallaba en Madrid con comi- 
sion y las instrucciones Correspondientes para ex- 


o rs 
€rEAA>---n A AAA A A A A A A A A A A A A A A AA 


, 


de 
F.C. 


¡__— 


1727 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 299: 
años | plorar el ánimo de los Grandes; pero este pérfido 


reveló todo el. secreto. al Cardenal Fleuri que era 
primer ministro , el. qual si hubiera sucedido la 
muerte de Luis XV hubiera trastornado todos los 
proyectos de Phelipe. La Reyna de España parió 
en Madrid á la Infanta Doña María Teresa el 11 
de Junio, El Rey de Francia recobró. su salud, 
y tuvo un hijo que despues casó con. esta 
Infanta. 
Phelipe- indignado de que los.ingleses le hi: 
cieran tantos. insultos, pues Jas esquadras que: el 
año pasado 'saliéron de sus puertos perseguian 
nuestras naves quando las encontraban (y sin de- 
clararnos.la guerra las apresaban), que resolvió 
por fin vengarse 5 y 4 instancias del Empera- 
dor declaró.la guerra y empezó las hostilidades 
poniendo sitio. 4 Gibraltar. El Marques. de Vi- 
lladarias se opuso á esta determinacion en el con- 
sejo de guerra que se tuvo para esto, propo- 
niendo las muchas dificultades que ofrecia la em- 
presa y no era posible vencerlas, y que al fin se- 
ría preciso abandonarla con gran descrédito de 
nuestras armas. El suceso verificó que fué acerta- 
do este dictámen; pero se recibió con tanto dis- 
gusto que causó la desgracia del que lo habia in- 
tentado. El Conde de las Torres fué nombrado 
General, y reunidas las tropas envistió la plaza 
el ru de Febrero con veinte mil hombres, mucho 
tren de artillería, y abundancia de municiones de 
guerra. El Coronel Oclayton teniente del Conde 
de Portmore mandaba en la plaza. El Embajador 
ingles que estaba en Madrid luego que supo los 
preparativos del sitio avisó á todos Jos ingleses 
que habia en España que pusieran á salvo sus 
intereses y se marchó. Todas las potencias de la 
Europa estaban admiradas de que se emprendie- 
ra un sitio como éste, y reputaban por imposible 
que tuviera un éxito bueno porque la plaza se 
tenia por inconquistable, especialmente no tenien- 
do una esquadra considerable para impedir que 
le entrasen refuerzos. El Conde de Portmore entró 
en ella 4 principios de Abril con un poderoso 
socorro, y los españoles en cinco meses que estu- 
viéron en el sitio no hiciéron Mas que arrojar 
algunas bombas que hiciéron poco daño á la 
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guarnicion, Gastáron sumas inmensas y perdiéron GA: 
Ca por las enfermedades la mitad del exército. paña. 
Las potencias que estaban entre sí discordes|—— 
llegáron en fin 4 conocer que si no se apagaba all 
principio este fuego de la guerra llegaria á abra- 
sar toda la Europa, y empezáron a trabajar para 
apaciguarle. La Francia fué la primera que dió es- 
tos pasos de pacificacion. El Duque de Richelieu 
que estaba de Embajador en Viena, de concierto 
con los ministros de Inglaterra y Holanda, formó 
un plan de pacificacion general para que se dis- 
cutiese en un congreso, y se acomodasen segun 
las bases que proponian las diferentes que tenian 
divididas 4 las potencias. El gabinete de Austria 
[descontento de este plan propuso otro que no fué 
faceptado, y despues de muchos debates tuvo que 
[conformarse con el tratado de Hannover, y se fir- 
máron doce artículos preliminares en París el 31 
de Mayo de 1727, por los quales se confirmaban 
¡los tratados de Utrech, de Bade, y de la quádro- 
¡ple alianza, y se restablecia el comercio en el 
mismo estado que habia tenido por los tratados 
anteriores al año 1725. Por lo tocante 4 España 
[se decia en el quinto que firmados estos artículos 
cesarian todas las hostilidades, y respecto de la 
¡España ocho dias despues que llegasen á manos 
[de S. M. C.; que se permitiria que volviesen de 
Jlas Indias los bageles de los ostendeses que habian 
[salido ántes de la cesacion de las hostilidades dan. 
¡do S. M.i. una lista con el nómbre de ellos; que 
si algunos habian sido apresados se restituirían de 
[buena fé con toda su carga; que dejarian pasar 
libremente los galeones de España y las demás 
[embarcaciones ; que la esquadra inglesa man- 
[dada por el Almirante Hosier se retiraria de la 
América á la Europa para no causar inquietud á 
los súbditos de S.M.C. en aquellos mares; que 
los ingleses harian el comercio en la América co- 
mo se hacia ántes segun los tratados, y que igual- 
¡mente las esquadras de los holandeses y franceses 
que cruzaban las costas de S. M. C. e 1. se retira. 
rian tan pronto como fuera posible luego que ce- 
sasen las hostilidades, sin que pudiesen empren- 


der nada contra sus súbditos ni directa ni indirec- 
tamente. 
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El Rey de España luego que recibió este tra- pei 


tado mandó cesar las hostilidades; pero la ratifi- 
cacion se dilató por las dificultades que se ofre- 
ciéron, y aunque se levantó el sitio de Gibraltar 
quedó bloqueada la plaza, y el caballero Cárlos 
Wager continuó cruzando las costas de España 
con grave perjuicio de nuestro comercio. Firma- 
dos los preliminares de la paz se dejó para el 
congreso que se habia de celebrar en Soisons la 
discusion de los respectivos Soberanos. Jorge 1.9 
murió en Osnabrug, y le sucedió Jorge 11 su hijo 
que siguió las intenciones pacíficas de su padre. 
La España se llenó de «alegría por esta paz que 
deseaba tanto para remediar sus desgracias, y se 
celebró con grandes fiestas aunque habia durado 
tan poco la guerra, porque la aborrecian de muer- 
te, y porque habia causado á-la nacion tantas des- 
gracias. : 
El 25 de Julio nació el Infante Don Luis, 
llenando de alegría á la nacion, y desvaneciendo 
el resentimiento que tenia el Rey D. Phelipe con- 
tra el de Francia por haberse disuelto el matrimo- 
nio acordado con la Infanta Doña María Victoria, 
y haberla remitido á sus padres desde Francia don- 
de se criaba para este efecto. El Marques de Bed- 
mar seguia en el bloqueo de Gibraltar por no 
haberse ratificado los preliminares de la paz por 
el Rey de España, y las esquadras inglesas con- 
tinuaban las hostilidades. La del Almirante Hop- 
son que sucedió 4 Hosier nos apresó parte de las 
flotas y galeones que venian de la América, y esta 
desgracia obligó á nuestra corte á apresurar la 
paz con la Inglaterra. 5 
Los ministros de Francia, Inglaterra y Ho- 


$ 


landa que habia en Madrid para el cange de 
prisioneros tuviéron muchas conferencias con el 
Marques de la Paz, y el 6 de Marzo se concluyó 
felizmente en el Pardo obligándose la España á 
levantar el bloqueo de Gibraltar y demoler las 
obras que se habian hecho, á restituir el na- 
vío Príncipe Federico que se habia apresado cer- 
ca de Veracruz, y permitir 4 la Gran-Bretaña 
el comercio de negros en la América. El Rey de 
Inglaterra se obligaba á restituir las naves, ga- 
leones, y demás presas que sus armadas hubiesen 
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—|solviese el congreso sobre el modo y forma de 


estas restituciones. El Emperador sintió que se 
hiciera esta paz, y desde entónces miró con algu- 
va frialdad el tratado de Viena, porque estaba 
expedito el Rey de España para enviar tropas á 
Italia con el pretexto de defender los derechos del 
Infante D. Cárlos á los ducados.de Parma y 
Toscana. El Rey de Portugal hacia tiempo que 
estaba tratando de casar á la Infanta Doña Bár- 
bara con el Príncipe de Asturias, y su hijo el 
Príncipe del Brasil con la Infanta Doña María 
Victoria; y despues de muchas diligencias y ne- 
gociaciones quedáron estos matrimonios acorda- 
dos con gran satisfaccion de las dos cortes. 
Todos los Príncipes gozaban de la paz en 
virtud de haber ratificado los preliminares, y pa- 
rece que miraban con indiferencia las discursio- 
nes de sus intereses, pues algunos cuidaban muy 
poco de enviar sus plenipotenciarios á Soisons, y 
los que habian llegado estaban en la inaccion. 
A mediados de Junio empezáron sus deliberacio- 
nes, pero nada concluyéron y gastáron todo el 
año en varias disputas. El Cardenal Fleuri'co- 
'nociendo que era inútil este medio para la pacifi- 
cacion general de la Europa, propuso una tregua 
de catorce años, en cuyo tiempo podrian venti- 
larse las pretensiones recíprocas y terminarlas 
amigablemente; pero no fué admitido, y conti- 
nuáron los plenipotenciarios sus discusiones sin de- 
terminar nada , hasta que cansadas las potencias 
les enviáron órden para que se retirasen á sus 
cortes. La España insistia en querer poner en las 
Ifronteras de Parma y Toscana seis mil españoles 
en lugar de seis mil suizos para asegurar mejor 
de este modo aquellos estados para el Infante 
Don Cárlos como estaba convenido en Jos trata- 
dos anteriores; pero el Emperador hacia una re- 
sistencia obstinada en que no entrasen tropas es- 
pañolas, temiendo que no contento el Rey de Es- 
paña con lo que se le habia concedido aspirase 
4 recobrar sus antiguas posesiones. Phelipe que 
deseaba continuar la paz y buena armonía con 
el Emperador de la Rusia el Gran Pedto 11, en- 
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| años |vió de Embajador 4 Petersburgo al Duque de|. Era 
: E Liria que fué el primer español que estuvo en egin 
—— laquella corte, el qual fué recibido con las mayo- 
res demostraciones de alegría , y con mucha mag- 
nificencia; y en virtud de las instrucciones que 
llevaba renovó la alianza que habia entre las dos 
cortes, y concluyó un nuevo tratado de comercio. 
1729| A principios del año de 1729 se executáron tam- 
, bien los casamientos concertados entre los Prín- 
cipes de España y de Portugal. La corte salió de 
Madrid el 7 de Enero para la frontera de Portu- 
E donde se habia de hacer la entrega de las 


respectivas Princesas y verificarse los desposorios. 
Reunidos los Reyes y las personas Reales de am- 


Caya á una legua de Badajoz, se hizo la entrega 


bos reynos en la isla del Peñon en la ribera del | 
de las dos Princesas con las ceremonias acostum- 
a matrimonio del Príncipe Joseph con 
Cardenal de Almeyda Patriarca de Lisboa el 19 
de Enero, y el mismo dia recibiéron las bendicio- 
nes D. Fernando y Doña Bárbara en Badajoz 
por el Cardenal de Borja Arzobispo de Toledo. 
Se detuviéron hasta el 27 del mismo mes en la 
frontera visitándose todos los dias; y se despidié- 
ron y partiéron los de Portugal á Lisboa y los de 
as a Sevilla en el mismo dia. En este pais pa- 


3 María Victoria se bendijo en Elvas por el 


sáron todo el año visitando las ciudades y pueblos 
principales de toda la costa recibiéndoles en todos 
ellos con las mayores fiestas y regocijos. 

La Reyna que tenia la mayor influencia en el 
manejo de los negocios públicos por su mucha 
penetracion, y nada de considerable se hacia sin 
consultarla, no perdia jamás de vista en todas 
las negociaciones que se entablaban el estableci- 
miento del Infante D. Cárlos en los estados de 
Italia , pues aunque muerto su padre el año ante- 
rior, su tio que habia heredado el ducado de Parma 
y se habia casado á peticion del Emperador, era in- 
capaz de tener hijos, y de necesidad segun el dere- 
cho de sucesion correspondian estos estados al In- 
fante que era el mayor. El ministerio de la Gran- 
Bretaña deseaba de veras la paz, y tenia encarga- 
do al General Stanhope su ministro en España que 
se aprovechase de todos los momentos fayorables 
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aros para insinuar la especie al gabinete español y al E 
5. NS Reyna. El de Francia estaba animado de los Pal 
mismos sentimientos; pero hallaban dos grandes 5 
dificultades que era imposible vencer. La primera 
que los españoles antiguos insistian siempre en la 
restitucion de Mahon y Gibraltar, sin querer 
abondonar jamás esta pretension, fundándose en 
que el Rey Jorge 1.'en la paz de Lóndres habia 
prometido por un artículo secreto que entregaria 
las dos plazas, y hasta ahora no se habia cum- 
plido. La segunda, la obstinacion del Emperador 
en no querer ceder sobre la expectativa de la su- 
cesion del Infante D. Cárlos a los estados de Íta- 
lia; y así quando se se trataba de la paz inme- 
diatamente se caía sobre estos dos puntos, como 
los mas importantes y los únicos que impedian el 
mios de la negociacion. 

En las conversaciones que los dod ministros 
tenian con la Reyna, observáron que no se servia 
de la restitucion de las dos plazas de España sino 
para obligar á las cortes de París y de Lóndres 
a salir garantes de los estados de Italia; y como 
los ingleses deseaban con ánsia conservar los de- 
rechos de navegacion á la América española, con- 
venidos en estos dos objetos, creyéron que no se 
insistiría en los demás y se concluiría pronto la 
paz; y así «nombráron Embajador extraordinario 
a Stanhope á quien Ja Reyna estimaba mucho, y 
al caballero Keen, para que los dos juntos con los 
plenipotenciarios de España, que fuéron el Mar- 
ques de la Paz y D. Joseph Patiño, negociasen 
un nuevo tratado para poner fin á la guerra; y 
despues de haber tenido muchas conferencias se 
oncluyó en Sevilla á satisfaccion de las dos ná- 
ciones el dia y de Noviembre. Por él se confir- 
maban todos los anteriores que las dos poten= 
cias habian hecho, se garantian sus respectivas 
posesiones obligándose á dar un socorro de ocho 
mil hombres de infantería y quatro mil caba- 
llos si alguna de ellas era atacada por otra po- 
[rencia Ó su equivalente en bageles'ó dinero; 

y se declaraban nulas las obligaciones contrai- 
das por el Rey católico en el tratado de Viena si 
eran contrarias 4 los demás anteriores. Los dos 
Reyes se cidieátiar á resarcir todos los agravios 
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Años | y perjuicios hechos por sus súbditos, nombrando| Era 
$.C. para esto comisarios de las dos naciones para de- 
cidir la legitimidad d ilegitimidad de las presas, 
así como la restitucion de los bageles que nos 
habian apresado los ingleses en el año anterior, lo 


que debia executarse en el término de seis meses 
despues de su determinacion; que las tropas espa- 
ñolas guarneciesen á Liorna, Porto-Ferayo, Par- 


ma y Plasencia, y otras plazas, para la conserva- 
cion de la sucesion inmediata de los dichos esta-]  , 
dos en favor del Infante D. Cárlos; que estas 
tropas debian entrar con tranquilidad y sin cau- 
sar ninguna violencia ni mezclarse en el gobier- 
no; y se obligaba el Rey de la Gran-Bretaña y 
el de Francia 4 garantir su posesion lnego que 


A o 


h hubiese tomado el Infante D. Cárlos. Los ho- 
landeses accediéron á este tratado ofreciéndoles el 
Rey de España que concurriria con ellos y con 
la Gran-Bretaña á la abolicion entera de la com- 
pañía de Ostende. sa : 

Luego que se publicó , el Emperador se quejó 
altamente como que era contrario al de la quá- 


druple alianza, y por sus intrigas consiguió que 


QUE queria entrar en una nueva guerra, y 
procuraban con promesas y halagos contentarle 
[para que no llegase 4 un rompimiento con la Es- 
paña, y se viesen en la precision de usar de las 
armas. $ O 

El Emperador poco satisfecho de las promesas 
que le hacian los Soberanos aliados de = 


se dilatase su execucion, porque ninguna de ñ 
1730 | 
enviaba á Italia fuerzas considerables que causa- 
ban violencias horribles por todas las ciudades 
haciendo mas insoportable el yugo tiránico con 
que les oprimia. Por todas partes se hacian gran- 
des armamentos por mar y tierra; mas no por eso 
se dejaba de negociar para hallar algun tempera- 
mento para calmar al Emperador y persuadirle 
que accediese al tratado de Sevilla. El Papa Cle- 
mente XII, que babia sucedido á Benito XII muer- 
to en 21 de Febrero, le exhortó ¿la paz que se em: 
pezaba á gozar despues de tan largas y sangrien- 
tas guerras, y no se omitia diligencia alguna pa- 
ra no venir á las armas. Mas Cárlos se hacia sor- 
do, y no queria convenir en nada de lo que se le 
va 
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años |proponia, porque la Emperatriz viuda de la Ru-| Ers. 


eE sia le habia ofrecido en virtud de los tratados que 


de Es-| 
paña. 


tenia con ella treinta mil moscobitas, y en secre-|—— 


to se habia aliado con el Duque de Cerdeña ofre- 
ciéndole éste doce mil hombres. Los ingleses y 
holandeses le daban poco cuidado porque estaba 
persuadido que solo habian hecho el tratado de 
Sevilla para conseguir el comercio de las Améri- 
cas, y que en lo demás les importaba poco: que 
Cárlos llegase á la posesion de los ducados de 
Parma y Toscana; que el ministro de Francia no 
era hombre activo que quisiera entrar en una 
guerra por los intereses de España, sino que que- 
ria gozar tranquilamente de su destino y enga- 
ñarla con vanas promesas. Estas consideraciones 
hacian al Emperador mas obstinado. 

La España conociendo que podia contar poco 
con sus aliados levantaba gentes y hacia un gran- 
de armamento por mar, tanto que quando la cor- 
te de Francia llegó á saber la esquadra formida- 
ble que tenia preparada, se llenó de asombro de 
que una nacion despues de salir dej una guerra 
tan larga tuviese tantos recursos. El Emperador 
por su parte procuraba ganar á la Inglaterra, la 
Holanda y la Francia para que no entrasen en 
estas diferencias, y sin embargo del tratado se 
contentasen con ser espectadores de la lucha que! 
se iba d empezar entre el Imperio y la España; 
mas no pudo conseguirlo ,,porque el comercio de 
las Américas era mas poderoso que todas sus 
ofertas. El Rey de Cerdeña que estaba arrepentido 
del tratado que habia hecho por no verse en la 
precision de cumplirlo ó sostener la guerra contra 
el Emperador, abdicó la corona en favor de su 

ijo Cárlos Manuel Il, y se retiró á Chamberi 
con una pension de quarenta mil escudos A pasar 
con quietud lo restante de sus dias. Se dijo que 
en secreto habia hecho otro poco tiempo despues 
con la corte de España accediendo al de Sevilla; 
y que el Rey católico le habia ofrecido darle ¿ 
Pavía y á Novara, y Otras tierras á la parte opues- 
ta del Termo, lo que no habia sido tan secreto 
que no lo descubriese la corte de Viena; pero 
ninguna de estas cosas se puede asegurar con 
certeza. Su retirada tendria acaso otras Causas 
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Años |mas ocultas que no es fácil adivinar, pues: si hu- 
SC biera quebrantado el primer tratado hecho con el 
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Emperador teniendo éste ochenta mil hombres en|: 


las estados de Italia, no hubiera dejado de ven- 
garse apoderándose de sus estados por mas que se 


sucedido á su hermano en el ducado, murió en 
Plasencia el 20 de Enero, y. en su testamento 
dejaba heredero al pósthumo d pósthumos que tu= 
viese; y en defecto de éstos al Infante D. Cár- 
los su sobrino, 0 a los demás hijos de la Reyna 
de España su sobrina. Quatro dias despues de 
su muerte las tropas alemanas se apoderáron de 
todo el ducado con la protesta de no causar per= 


«|juicio.4 nadie, y que se cumpliria puntualísi- 


mamente la voluntad del Duque, y que si no 
tenia hijos entraria el Infante Don Cárlos 4 ocu- 
par el ducado. La providencia del Emperador fué 
causa de que el Rey de la Gran-Bretaña decla- 
rase abiertamente que queria cumplir sin altera= 
cion el tratado de Sevilla. El Papa que veía atro- 
pellados los derechos de la silla Apostólica protes- 
tó .todo.la que hacia la corte de Viena en un ne- 


terra manifestó al Emperador sus intenciones, y 
despues de muchas conferencias que tuviéron los 
ministros de los dos Soberanos, el 16 de Marzo se 
concluyó un tratado entre las dos potencias, por 
el qual se puso fin a las diferencias que causaba 
la sucesion á los ducados de Parma: y Toscana, 
permitiendo que los ocupasen las tropas españo- 
las , que se aboliese la compañía de Ostende, y, el 
Rey Jorge por su parte se obligaba á sostener la 


de Es- 


gocio que era privativo de su Santidad. La : 


pragmática sancion que arreglaba la sucesion. y 
union indivisible de los reynos, provincias y. €s- 
tados hereditarios del Imperio. La España acce- 
dió A este tratado, y el 22 de Julio se confirmó 
por otro hecho por los plenipotenciarios de las 
tres cortes en la misma ciudad obligándose el Rey 


TOMO XX. y v 3 


Era | 

hubiera retirado, y obligado á su hijo á cumplir 
lo estipulado. : ' a 

La sucesion á los ducados de Parma y Pla- 
sencia que habia sido diez y seis años el objeto 
de las grandes negociaciones de las potencias de 
Europa, se terminó este año conforme á los de- 
seos de la Reyna. D. Antonio Farnesio, que habia 


» 
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Ein ¡de Inglaterra, para evitar dilaciones, á poner a 
5.0. ¡Infante D, Cárlos en la posesion de los ducados. 
$6 El gran Duque de Toscana Gaston pocos dias 
despues hizo un tratado con el Rey de España, por 
- lel qual aseguraba al Infante D. Cárlos y á sus hi- 
jos varones la sucesion de sus estados; y en el caso 
|de no tenerlos, á sus hermanos: que desde lue- 
go pueda pasar á residir a Florencia como here- 
|dero inmediato, y que las tropas españolas puedan 
ocupar las plazas; pero todo esto sin perjuicio de 
los intereses y derechos del Duque y de sus súb- 
ditos, y con la obligacion de no turbar el órden 
y la tranquilidad pública , accediendo tambien el 
mismo Duque al tratado de Viena, y rogando al 
Emperador, á los Reyes de la Gran-Bretaña y de 
Francia que salgan garantes de él. Este tratado 
se concluyó el'25 de Julio por los plenipotencia- 
rios de las dos potencias, el gran Duque, y el 

Rey católico. 

La' esquadra inglesa mandada por el Almi- 
rante Cárlos Wager llegó 4 Cádiz 4 principios de 
Agosto, la qual se componia de diez y seis naves 
de guerra, y en ella y en la de España que“ se 
estaba armando á toda priesa debia embarcarse el 
Infante, sus equipages y la tropa. El 3 de Setiem- 
bre se hizo A la vela para Barcelona, y llegó de- 
lante de esta ciudad el dia 14, donde habiéndose 
"juntado la esquadra de España que se componia de 
veinte y cinco naves de guerra, siete galeras y mu- 
chos trasportes, salió la combinada para Antivo lle- 
vando siete mil y quinientos hombres de desembar- 
co. D. Esteban Mari mandaba la esquadra española, 
y la inglesa como hemos dicho D. Cárlos Wager. 
El Infante llégó por tierra á aquel puerto el 17 de 

[Diciembre, y el 23 se embarcó en la capitana pa- 
ra Liorna. Apénas salió del puerto fué acometido 
de una recia tempestad que dispersó la mayor 
parte de las naves; pero llegó con felicidad á aque-[ 
lla ciudad el 27. Poco tiempo despues entráron 
las demás naves en el puerto, saltó en tierra toda 
la tropa, y pasó á ocupar las plazas que los impe- 
riales abandonáron sin ninguna resistencia, 

El lafante fué acometido de las viruelas A 
mediados de Enero no recobrando su salud hasta 
mitad de Febrero, y €! 22 del mismo mes se fué 
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eto: A Pisa. El y de Marzo entró en Florencia y fué 
3. o. [recibido con los mayores aplausos por un inmen- 
so gentío que le daba en la carrera testimonios de 
su sincero afecto y estimacion. El Duque Gaston 
mostraba la mayor complacencia de ver asegura- 
da la sucesion de sus estados en la persona de un 
Infante de España á quien amaba tiernamente. El 
amor que, los italianos le manifestaban llenó de 
celos á la corte de Viena, que como habia usurpado 
sin ningun derecho los estados que la España ha- 
bia poseido , estaba siempre temiendo que por mas 
protestas y tratados que esta potencia hubiese he- 
cho nunca perderia el deseo de recobrarlos, creyen- 
do que la sucesion del Infante al fin le abriria las 
puertas, y le proporcionaria ocasion de cumplir sus 
deseos. Al mismo tiempo le llegó la noticia que se 


hacia un armamento considerable en España por]: 


mar y tierra, y no pudiendo saber contra quien se 
dirigian“estas fuerzas, se aumentaba sú inquietud 
persuadiéndole el miedo que se intentaba atacar 
sus estados. Reclamó la garantía de la Inglaterra y 
de la Francia, dió órden á sus tropas que se detu- 
viesen' en Italia, y envió mayor número de ellas 
para reforzar su exército. Mientras que la corte de 
Viena estaba en esta cruel incertidumbre se acabó 
de hacer en España el armamento. Mas de cin- 
cuenta mil hombres se habian juntado en las cerca- 
nías de Alicante, y una esquadra numerosa de na- 
ves de guerra y de trasporte. El Conde de Monte- 
mar que era el General de ellas llegó á' principios 
de Junioá esta ciudad quando todo estaba ya dis- 
puesto para el embarco de las tropas, y desde lue- 
go empezáron á ponerse en las embarcaciones. 
Á mediados de Junio salió del puerto la esquadra 
compuesta de doce navíos de línea, dos fragatas, 
dos bombarderas , siete galeras, ocho galeotas, 
veinte y dos barcos largos, y quinientas naves de 
trasporte, con direccion á las costas de Africa pa- 
ra conquistar á Oran que ocupaban los moros des- 
de el año de 1708, en que aprovechándose del des- 
órden en que estaban las cosas de la península 
se habian apoderado de esta plaza, Y Phelipe te- 
nia por vergonzoso de que se quedasen con este 
testimonio de su triunfo. 

El 29 llegó á la vista de Oran nuestra esqua- 
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¿dra , y desembarcó el exército sin embargo de la] 
resistencia de los moros, los quales se fuéron re-[puña. 


¡tirando con artificio para empeñarlos á seguirlos 
ly despues cortarles la retirada. El dia 30 adelan- 
táron los nuestros y se encontráron con todo el 
exército de los enemigos puesto en batalla con re- 
¡solucion al parecer de entrar en accion y dispu- 
¡tar la victoria. Preparados los soldados, y anima- 
dos por sus respectivos generales, se empezó el 
combate por los moros con Exdime estruendo de 
artillería , y despues de las primeras descargas aco- 
metiéron con grandes alaridos, hasta que al fin can- 
sados y viendo que perdian mucha gente se reti- 


tillos, las provisiones, y casi todos sus equipages. 
El Gobernador de Oran fué el primero que esca- 


-|pó llevándose lo mejor que tenia en doscientos ca- 


ráron sin órden abandonando el campo y los z 


mellos, dejando doce cañones con sus cureñas, y 
todas las tiendas de campaña. Los españoles. en- 

tráron en la ciudad que no hizo ninguna resisten- 
cia, porque la guarnicion llena de terror la aban- 
donó. El primero de Julio se intimó la rendicion 
á la fortaleza de Mazalquivir y se rindió. Se ha- 
lláron en los castillos ciento treinta y ocho caño- 
nes, siete morteros y muchas municiones, y en el 
muelle dejáron cinco bergantines y una 'galeota. 
Esta famosa conquista que se hizo en tres dias no 
costó alos españoles mas de cincuenta muertos 
y. cerca de doscientos heridos. El campo que- 
dó cubierto de cadáveres enemigos, pues se dice 
que perdiéron mas de ocho mil hombres entre 


su costumbre reuniéron mucho: mayor número de 
gente, y volyiéron á atacar la plaza que tan vil- 
ménte habian abandonado; pero fuéron rechaza- 
dos.conmucha pérdida, y dejáron por algun tiem- 
po tranquilos alos nuestros. El Conde de Mon- 
temar volvió 4 España con su exército dejando 
en la plaza:la guarnicion suficiente para su de- 
fensa, y el Rey-le recibió con las cano de- 
mostraciones de estimacion. 

El 6 de Setiembre se incendió el monasterio 
del. Escorial de resulcas de haber caido el dia an- 


[terior algunos rayos en él, y causó mucho estra- 


muertos, prisioneros y heridos. Los moros a 


go, hasta que al fin por una especie de milagro 
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se pudo extinguir la voraz llama que todo lo de- 
voraba, y se temia con razon que todo el monas- 
terio y el pueblo iba á ser reducido á cenizas. En 
el mes de Octubre, quando nuestro exército habia 
vuelto a España, los moros pusiéron sitio á los cas- 
tillos de S. Phelipe y de Santa Cruz; pero era 
con tan poca actividad que los nuestros vivian 
sin temor aunque no descuidados, sospechando 
que se estaban preparando para dar de improviso 
algun ataque. Sus sospechas no fuéron vanas 
porque el Rey de Argel se presentó a principios 
de Noviembre con mucha gente, y atacó con tan- 
to calor las fortalezas, que si el arte y habilidad 
hubieran correspondido á su valor, sin duda al- 
guna se hubieran apoderado de ellas. El Marques 
de Santa Cruz que habia llegado'con refuerzos y 
era comandante general de toda la tropa , cansado 
de sufrir la osadía de estos bárbaros, resolvió ha- 
cer una salida para escarmentarlos y obligarles á 
abandonar el campo y desistir del sitio, pues no 
cesaban de acometer y servirse de ardides para 
sorprender la guarnicion fatigándola de noche: y 
de dia no dejándoles gozar un momento de des- 
canso. Los enemigos tenian en el campo un exétr- 
cito de treinta y dos mil infantes, y siete mil y 
quinientos caballos; sin embargo de esto el Mar- 
ques de Santa Cruz, General tan distinguido: por 
su habilidad en el arte de la guerra como por su 
intrepidez y valor resolvió atacarles, y haciendo 
una salida de la plaza el 21 de? Noviembre con 
ocho mil infantes y'quatrocientos caballos los 


acometió; la accion fué muy reñida porque los| 


moros se defendiéron con un valor extraordinario 


ral acudió con el cuerpo de reserva 4 sostenerlos, 


y con este refuerzo cobráron ánimo y se renovó| 


la pelea con mucho furor. El Marques murió en la 
accion, y las tropas desesperando de la victoria 
retrocediéron y entráron en la plaza. Descansa- 
das las que habian desembarcado el 23 saliéron de 
nuevo á atacar á los enemigos, y despues de: un 
combate que duró mas de tres horas se apoderá- 
ron de su campo, le obligáron 4 retirarse, y 
destruyéron todas sus obras. Perdimos en las dos 
acciones cerca de dos mil hombres entre muer- 


y obligaron 4 los nuestros á retroceder. El E 
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ses vs y heridos incluso el General, el Marques de 
7.0 [Valdecañas , y Don Joseph Pinel. De los mo- 
ros quedáron muertos en el campo.mas de cinco 
mil hombres y muchos otros heridos, y tan es- 
carmentados que ya no volviéron á incomodar 4 
los de la plaza, aunque se presentáron muchas 
veces delante de ella con muchos gritos y alaridos 
como tienen de costumbre. 

Los ingleses en este tiempo descontentos de 
la corte de Madrid se quejaban por su ministro 
el Baron de Keen de las infracciones del tratado 
de Sevilla, porque las naves españolas perseguian 
á las de los ingleses en los mares de la América 
impidiéndoles el comercio, amenazando que si no 
se ponia remedio á estas violencias la Gran-Bre- 
taña se veria en la precision de usar de represa- 
lias. Esto obligó 4 nuestra corte á dar una órden 
expresa y rigorosa á los gobernadores de aquellas 
provincias para que se castigase a los que come- 
tieran semejantes atentados, pues S. M. deseaba 
conservar la buena correspondencia con aquella 
potencia, y observaí escrupulosamente los trata- 
dos. con tal que los ingleses no: cometieran nin- 
gun esceso haciendo un comercio prohibido. Sin 
embargo de estas providencias, y otras de la mis- 
ma especie que se diéron, no cesaban las quejas, O 
porque no se obedecian las órdenes, 0 porque los 
ingleses no querian contenerse dentro de los lí- 
mités del tratado; y. así el navío de guerra in- 
gles liamado. Deal- dada se apoderó del bagel 
del registro para vengar, decia, los agravios. que 
su nacion sufria en los mares de América, accion 
violenta que irritó los ánimos en tanto grado que 
fué necesario venir 4 una concordia amistosa en- 
tre las dos potencias por medio de Giraldino mi- 
nistro de la corte de España en Lóndres: En vir- 
tud de las instrucciones que tenia del gobierno 
propuso, que para resarcir 4 la compañía del Sud 
los perjuicios que podria sufrir, se le compraria el 
derecho que tenia en virtud de lbs tratados de en- 
viar anualmente un bagel á las colonias españo- 
las de la América cargado de negros, y que ade- 
más se le daria durante el tiempo del contrato del 
Asiento un dos por ciento sobre retornos de la flo- 


|tilla y de los galeones. 
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“Mientras esteban en estas negociaciones en 
Lóndres, los españoles abriéron su comercio en 
iderechura desde España á las islas Philipinas for- 
mándose para esto una compañía con este nom- 
bre, á la qual se concediéron muchos privile= 
gios : entre otros el poder cargar mercaderías so- 
bre'la flotilla, los galeones y bageles de regis- 
tro destinados para la América, y la libertad de 
renunciar este comercio si no le era ventajoso. 
Segun el plan que se habia formado, cada bagel 
español debia llevar valor de setenta y cinco mil li- 
bras en dinero, y lo restante de la cargazon debia 
ser en producciones y manufacturas de España, Ó 
en otras mercaderías que serian de mejor venta en 
los lugares de su destino; y en retorno debian 
traer toda especie de mercaderías de las Indias 
orientales. Los holandeses se quejáron de este es- 
tablecimiento como contrario al tratado de Muns- 
ter, y hiciéron las mas vivas instancias para que 
se suprimiera. QU 
La muerte del Rey de Polonia que sucedió el 
primero de Febrero encendió de nuevo la guerra 
en la Europa para colocar un Soberano en aquel 
trono. El Rey de Francia se declaró por Estanislao 
su suegro que la Rusia habia hecho deponer des- 
pues de la batalla de Pultawa , en la qual pereció 
Cárlos X11 de Suecia llamado el héroe del Norte. Se 
preparó para sostener sus derechos con las armas, 
y publicó un manifiesto haciendo saber d todas 
las potencias que no permitiria que ninguna se 
mezclase en este negocio. La Emperatriz de la Ru- 
sia resuelta á defender lo que Pedro el Grande su 
marido habia hecho,se opuso á los intentos de 
la Francia sosteniendo los derechos de Federico 1.9 
hijo del difunto Federico Augusto, que era ac- 
tualmente elector de Saxonia y sobrino del Empe- 
rador de Alemania; por cuyo motivo, y por los 
tratados de alianza que tenia con la Rusia, se pu- 
so de parte de ésta para resistir a la Francia. 

- El'13 de Junio firmáton estas tres potencias un 
itratado de liga ofensiva y defensiva para oponer- 
Ilse á sus intentos, y no permitir que se eligiera de 

nuevo 4 Estanislao suegro del Rey de Prancia. 
La Reyna de España que no perdia ocasion para 
[hacer Rey de Nápoles y Sicilia-4 su hijo D, Cár- 
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e los Duque de Parma, propuso al de Francia,otra 


7..C 


igual liga juntamente con el Rey de Cerdeña, 


——la que se verificó á pesar de la repugnancia del 


Cardenal Fleuri de emprender una nueva guerra 
estando el erario tan exhausto. Pero la necesidad 


Ide la injuria que se hacia Ala Francia por los 


dos Emperadores le obligó 4 abandonat el. plan 
pacífico que se habia propuesto, y el tratado se 


[concluyó entre estas potencias obligándose á ata- 


car los. estados de Italia con el pretexto de opo- 
nerse á la ambicion desmesurada de la casa de 
Austias y así desde luego se hiciéron los prepa- 
rativos para entrar á un mismo tiempo en od es- 
tados de Alemania y los de Italia. z 

La Rusia y el Imperio pusiéron un exército 
en la Silesia y las fronteras de Polonia para obli- 
gar á la dieta á elegir por su nuevo Rey á Fede- 
rico M hijo del, difunto. Los polacos levantáron 
veinte y ciaco mil hombres para defender su li- 
bertad, y habiendo procedido A la eleccion de su 


Soberano quedó elegido por unanimidad de votos|. 


|Estanislao, Esta eleccion fué una solemne declara- 


cion de guerra , se consideró por los dos Empera- 
dores coligados como una hostilidad porque era 


contraria á sus proyectos, y diéron órden á las. tro-|. 
|pas para que entrasen en. aquel reyno. Los pola- 


cos bramaban de furor y saliéron. 4 su encuentro 


con resolucion de morir ú vencer, y. habiéndose| 


encontrado con los rusos se trabó una accion que 
al principio fué muy reñida; pero luego despues 
se introdujo el desórden entre las tropas polacas 
que eran allegadizas y no disciplinadas, y huyé- 
ron vergonzosamente arrojando las armas y que- 
dando algunos muertos en el campo. Este exérci- 
to que se componia de veinte y cinco mil hombres 
y. lleno de ardor para defender la causa de la liber- 
tad , fué destruido en un momento por un cuerpo 


de rusos que era.muy inferior. El entusiasmo dej'. 


la libertad sin disciplina militar no hace mas que 


agrayar los males. y las cadenas de una nacion. 


Federico fué reconocido Rey de Polonia, y Esta» 
nislaó escapó con mucho peligro y se volvió a Pa- 
rís á llorar su desgracia. 

Los exércitos franceses se pusiéron en marcha 
para la Lorena y la Lombardía. El Mariscal de 
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años |Berwick que mandaba el primero compuesto de 
c. [quarenta mil hombres atacó á Kell, y á los nueve 
“|dias obligó esta plaza á abrirle las puertas. El Ma- 
riscal de Villars atravesó los Alpes con otro exér- 
cito poderoso. La corte de España envió treinta 
mil hombres á Liorna , que debian juntarse con los 
que habia en Sena, nombrando Generalísimo de 
este exército al Infante D. Cárlos Duque de Par- 
ma , que tenia bajo sus órdenes al Conde de Mon- 
temar para obrar de concierto con los aliados, y 
atacar á Nápoles al mismo tiempo que el exército 
combinado acometiese la Lombardía. Estas tres 
potencias publicáron manifiestos para justificar su 
conducta que parecia tan opuesta á los principios 
de la justicia y á lo convenido en/'los tratados an- 
teriores hechos con el Emperador, y es preciso 
confesar que la ambicion habia puesto las armas 
en sus manos mas que ningun agravio que hu- 
bieran sufrido de parte del Imperio. La Reyna de 
España que tenia un espíritu perspicaz y una ha- 
bilidad singular para el manejo de los negocios, 
se servia de la pasion de estos dos Príncipes para 
conseguir por este medio lo que deseaba con la 
E ánsia, que era engrandecer á su hijo Cár-] 


los y ponerlo en el trono de Nápoles. Este pro- 
yecto formado con tanta astucia no fué conocido 
de las potencias beligerantes. hasta que estuvo 
executado. 

El Rey de Cerdeña se quejaba de no haberle 
cumplido el Emperador lo que le habia prometi- 
do en los tratados anteriores ofreciéndole el Mi- 
lanesado en recompensa de los gastos de la guer- 
ra. Luis se quejaba de haberse juntado el Empe- 
rador con el Czar para arrojar del trono de Po- 
lonia 4 Estanislao su suegro. Estos fuéron los mo- 
tivos con que procuráron justificar su conducta 
con los demás gobiernos de la Europa. El 29 de 
Octubre el Rey de Cerdeña se juntó con los fran- 
ceses con diez y ocho mil hombres de tropa regla- 
da y aguerrida, y tomó ei mando del exército 
combinado que se componia de cincuenta y ocho 
mil teniendo por su teniente al Mariscal de Vi- 
llars. Este exército poderoso se puso en movi- 
miento , y en lo que restaba del año se apoderó 
de todo el Milanesado abriéndole las puertas sin 
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dieran haber detenido mucho tiempo el exército. 
Pavía, Milan, Pizzigbitone, Cremona, los casti- 
|11os de Frezza y de Secco, y Novara, con mu- 
chas otras plazas, cayéron en manos del Rey de 
Cerdeña. El Marques de Castropiñano tomó a 
'Auba despues de algunos dias de sitio, y la guar- 


'Inicion fué enviada prisionera a España. 


1734 


La corte de Inglaterra deseosa de apagar el in- 
cendio que se levantaba, y movida por la de Vie- 
na ofreció a la de Madrid su mediación para con- 
ciliar amistosamente las diferencias con el Empe- 
rador. El Rey de España respondió que habia ade- 
lantado tanto que no era fácil retroceder con de- 
coro, encargando al mismo tiempo á su Embaja- 
dor en Lóndres el Marques de Montijo que ma- 
nifestase 4 S. M. B. las razones de su conducta, 
quitando de este modo toda esperanza de conci- 
liacion. La corte de Viena sorprendida y llena 
de cuidados por las rápidas conquistas del exérci- 
to combinado, convocó la dieta en Ratisbona pa- 
ra principios del año siguiente, y deliberar en 
ella lo que debia hacerse en un negocio de tan 
grave importancia. : : 

Mientras la dieta estaba entregada a las dis- 
putas interminables que son ordinarias aun en 
los negocios mas claros que deben decidirse por 
una multitud de personas, el Emperador hacia 
pasar á lralia y al Rhin tropas para contener los 
progresos de los enemigos. El 26 de Febrero re- 
solvió la dieta que se declarase la guerra á la 
Erancia y A los aliados. Los franceses que estaban 
en la ribera del Rhin sitiáron á Elhingen, y ha- 
biendo perecido en el sitio el Mariscal Berwick, 
tomó el mando de aquel exército el Marques de 


|Asfeld. En Italia el Infante D. Cárlos , tomado 


el mando del exército, se puso en marcha para 
Nápoles pasando por los estados del Papa, y el 28 
de Marzo entró en aquel reyno por Frosinone y 
S. German. Traun que solo tenia quatro mil infan- 
tes y seiscientos caballos se retiró ácia Gaeta. Los 
pueblos de este reyno que son de un espíritu in- 
constante, y que se cansan pronto de qualquier 
gobierno, se levantáron contra los austriacos y se 
declaráron por Cárlos. Julio Vizcónti Virrey de 


ninguna resistencia las plazas mas fuertes que pu-|, 


"Años Nápoles: procuró contener a 
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Le ciudad que empezaban á alterarse, y dió las pro- 


videncias mas activas para proveer las plazas fuer- 
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á los habitantes de esta a 


tes y sotenerse en ellas hasta recibir socorros de 


Viena. A este tiempo llegó al puerto el Conde de 
Clavijo con la esquadra española que traía ocho 

mil hombres de desembarco, y se levantáron los 
napolitanos. Corrian por las calles como furiosos 
diciendo mil injurias contra el Virrey y los demás 


' magistrados, y no pudiendo contener su insolen- 


cia tomó el partido de retirarse á Bari con la tro- 


.|pa que tenia. Las islas de Prochita, Ischia y la 


ciudad de Puzzol, inmediatamente que se presen= 
tó la esquadra enviáron diputados a rendir home- 
nage 4 la España. 

Cárlos llegó 4 Aversa que dista diez y seis 
millas de Nápoles el 12 de Abril, donde los dipu- 
tados de aquella ciudad inconstante saliéron á en- 
tregarle las llaves y rendirle homenage en nom- 
bre del pueblo, Las fortalezas que estaban en po- 
der de los austriacos se rindiéron despues de un 
mes de sitio, y el 10 de Mayo entró el Infante 
como en triunfo en ella saliéndole á recibir infi- 
nitas gentes que hacian resonar el ayre con sus 
aclamaciones. Cinco dias despues llegó un decre- 
to del Rey D. Phelipe, por el qual le cedia el 
reyno que acababa de conquistar con sus armas 
concediéndole la facultad de coronarse y titular- 
se Rey, como lo habian sido antiguamente los 
que le habian gobernado. La ciudad se llenó de 
alegría con esta noticia porque veían los habi- 
tantes restablecido su trono e independiente de 
potencias extrangeras, y desde luego se hicié- 
ron los preparativos para la coronacion, 

Entretanto llegáron á la provincia de Bari siete 
mil alemanes de refuerzo, y el Virrey esperaba 
seis mil croatos mas, con los quales pensaba for- 
mar un' exército capáz de resistir 4 los españoles. 
Montemar fué a la conquista de 'esta provincia 
con quince mil hombres para impedir a los enemi- 
gos que se fortificasen, y habiéndolos alcanzado 
cerca de Bitonto se dió una famosa batalla el 25 
de Mayo que duró mas de tres horas combatien- 
do unos y otros con desesperacion; al fin se de- 
claró por los españoles la victoria, y los enemiz 
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años [gos fuéron enteramente derrotados. Perdiéron ma 
de cinco mil hombres entre muertos, prisioneros| paña. 


mm 


de 
Fe: Es 
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[y heridos, todo el bagage y artillería; los que 


Iquedáron se dispersáron y huyéron dejando en 


“|posesion del reyno á Cárlos. Esta señalada victo- 


ria no costó a los españoles mas de. setecientos 
hombres entre muertos y heridos, la mayor parte 
de estos últimos. Cárlos recompensó 4 Montemar 
haciéndole Duque de Bitonto y Gobernador del 
castillo nuevo con una pension de catorce mil du- 
cados, y el Rey D. Phelipe le hizo Grande de 
España de primera clase. Se levantó una pirámide 
en el campo de batalla para conservar la memo- 
ria de tan célebre victoria. 

Capua, Pescara y Gaeta que eran las plazas 
mas fuertes del reyno, y estaban bien provistas 
de todo, se defendiéron algun tiempo; pero al fin 
se rindiéron quedando prisioneras de guerra las 
guarniciones de las dos últimas, mas la primera 
consiguió una capitulación honrosa. Reducido 
enteramente el reyno, el Duque de Montemar pa- 
só 4 Sicilia con diez y siete mil Infantes y tres 
mil caballos. El 29 de Agosto desembarcó en So- 
lanto que dista diez millas de Palermo, y en muy 
poco tiempo se hizo dueño de toda la isla aban- 
donándola los alemanes, y no dejando guarnicion 
sino en Palermo, Trapana y Siracusa. En Paler- 
mo se proclamó Rey al Infante D. Cárlos con las 
mayores demostraciones de alegría y satisfaccion 
de los sicilianos, y á fines de-este mismo año es- 
taba casi toda la isla sometida. Estos progresos 
tan rápidos que hiciéron las armas españolas en 
estos dos reynos se debiéron en gran parte al ódio 


Ique los naturales tenian á los alemanes, porque 


los-trataban con la mayor dureza mas como á es- 
clavos que como á ciudadanos. Seba 

El exército combinado de franceses y saboya- 
nos mandado por el Rey de Cerdeña se llenó tam- 
bien de gloria esta campaña. Los: Mariscales de 
Coigni y de Broglie. atacáron dá los imperiales 
junto 4+.los muros de Parma. La batalla fué muy 
sangrienta, el General Merci perdió la vida en la 
accion, y en,este momento empezó á desordenar- 


|se el exército enemigo sin que toda la industria 


y habilidad de los demás Generales fuera capáz 
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Años Ide contener la tropa, y muchos abandonáron las : 
e A . 
7. e. ¡armas y huyéron. La desconfianza que tenian en su 


General les hizo creer que la batalla sería funes- 
ta, y quisiéron mas salvarse por los pies que com- 
batir con honor en el campo. En fin fuéron en- 


mas de diez mil hombres entre muertos, prisione- 
ros y heridos, muchas armas y municiones, arti- 
llería, estandartes y equipages. Esta famosa ba- 
talla se dió el 29 de Julio. La de Guastala y 
Luzara que se dió el 19 de Setiembre fué tam- 
bien muy desgraciada para los alemanes, pues 
perdiéron en ella cerca de doce mil hombres sin 
que á los aliados les costase mas de tres mil y 
quinientos , la mayor parte heridos. El Conde de 
Konisberg que habia tomado el mando despues 
de la muerte de Merci hizo todos los esfuerzos 
que se podian esperar de un General tan há- 
bil, y que habia dado tantas pruebas de valor; 
mas todo fué inútil, porque los soldados estaban 
llenos de terror por la pérdida anterior. Si el Ge- 


teramente derrotados los alemanes, y perdiéron 


neral ántes de dar la batalla de poder a poder 
los hubiera exercitado en combates y acciones 
particulares, disponiéndolos de modo que siempre 
salieran victoriosos, hubieran recobrado su ánimo, 
y presentándose con el ayre que inspira la con- 
fianza de la victoria, quizás hubieran arrancado 
las palmas de las manos de sus enemigos, 0 á lo 
ménos la hubieran disputado con honor. 

La corte de Madrid estaba en la mayor quie- 
tud, y vivia en paz con Portugal, sin que entre 
estas dos potencias hubiese ningun motivo de que- 
ja; mas un suceso de muy poca importancia estu- 
vo á pique de encender una guerra que no hu- 
biera dejado de ser muy sangrienta. En estas cir- 
cunstancias en que las tropas españolas triunfaban 
por todas partes, y habian levantado los ánimos de 
esta nacion, los criados del Embajador de Portugal 
arrancáron de las manos de la justicia á un cri- 
minal; y no habiéndose dado satisfaccion al go- 
bierno español de este desacato, se lo tomó por sí 
mismo, y entrando en su misma casa se llevó pre- 
sos á los autores de este atentado. El Embajador se 
quejó de haberse violado el asilo de su casa y el 
derecho de gentes; mas habiéndole contestado que 
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de ¡era en represalias de la violencia que sus criados] 
e 
EG 


Era 
. ./, A de Es- 
¡habian hecho, dió cuenta á su corte de estel pana, 


suceso, y el Rey de Portugal mandó inmediata-| 
mente prender á los criados del Embajador de 
España. Los dos Ministros se retiráron á sus cor- 
E y todos creían que los ánimos estaban dis- 


eS 


puestos 4 un rompimiento pronto. Las tropas es- 
pañolas.se pusiéron en marcha para la frontera 
de Portugal, y las flotas combinadas de Francia y 
España saliéron de los puertos para interceptar 
la portuguesa que venia del Brasil, en la qual 
estaban muy interesados los ingleses. La corte 
de Portugal, no teniendo fuerzas bastantes para 
resistir á los españoles, imploró la proteccion de 
S. M. B., y desde luego se diéron las órdenes mas 

: precisas para equipar una poderosa esquadra, la 
qual debia hacerse á la vela con la mayor pronti- 
tud para Lisboa al mando del caballero Juan 
Norris. Esta tempestad se disipó por la media- 
cion de la Francia y de la Inglaterra, terminán- 
dose estas diferencias A satisfaccion de las dos 
partes, y restableciéndose la armonía que reyna- 
ba en ellas, 

1735 Cárlos, dueño ya del reyno de Nápoles y re- 
E por los sicilianos, no podia mirar con in- 


A 


diferencia que sus enemigos conservasen aun las 
las plazas de Mesina, Siracusa y Trapana, y re- 
solvió ir él mismo en persona A conquistarlas, Pa- 
só pues á la isla donde habian llegado ya los re- 


fuerzos-de Nápoles y los demás preparativos para 
| el sitio de. las plazas. El Marques de Casa Real 
puso. sitio por órden del Rey á Mesina, y esta 
plaza se rindió el 21 de Febrero. Siracusa abrió 
las puertas despues de veinte y dos dias de brecha 
abierta, capitulando con condiciones honoríficas 
el-primero de Junio: Trapana hizo lo mismo el 275 
| y despues de estas conquistas tan gloriosas entró 
el Rey Cárlos triunfante en Palermo, donde fué 
recibido con las mayores aclamaciones de un in- 
menso gentío. El 20 de Junio fué proclamado 
Rey, y el 3 de Julio fué coronado con la mayor 
pompa y magnificencia, siendo ya dueño pacífico 

de toda la isla. f 
Las armas imperiales no eran ménos desgra- 
ciadas en Lombardía. Konisberg, que habia re- 
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Años lunido las tropas dispersadas en la campaña ante-| Era 

5. o, [rior, evitaba venir á las manos con el exército id 

——l combinado abandonándole las plazas, de modo 
que ya quedaban muy pocas en poder del Empe- 
rador. En la raya de Portugal se juntaba un exér- 
cito poderoso, al parecer para invadir aquel rey- 
no, renovando las pretensiones antiguas. La es- 
quadra inglesa que el año anterior se habia man- 
dado formar para auxiliar á los portugueses, esta- 
ba ya pronta para hacerse á la vela; y ántes de 
salir del puerto, el Rey mandó al caballero Keen 
su Embajador en la corte de Madrid que infor- 
mase al Rey católico que las intenciones de S. M. 
británica no eran' de favorecer á los portugueses 
para insultar A sus súbditos, declarando al mis- 
mo tiempo que no podia ver con indiferencia los 
preparativos quese hacian en España contra Por- 
tugal, y que estaba resuelto á enviar una esqua- 
dra para proteger á su aliado. Esta declaracion 
tan decisiva puso en mucha inquietud A nuestra 
corte. D. José Patiño le respondió que el comer- 
cio sufriria mucho, y los interesados en la flotilla 
que se estaba equipando en Cádiz perderian gran 
parte de sus intereses si se llegaba 4 divulgar que 
las dos cortes de Madrid y de Lóndres no con- 
servaban la buena armonía que hasta ahora ha- 
bian tenido, y que estaban próximas á un rompi- 
miento. Al mismo tiempo añadia , que S. M. 
católica estaba dispuesta 4 suspender todas sus 
operaciones contra Portugal, y poner en manos 
de S. M. británica las diferencias que tenia con 
aquella corona. 

Sin embargo de esta respuesta nuestro exérci- 
to de la raya hizo algunos movimientos que ma- 
nifestaban intenciones poco pacíficas; y así la es- 
quadra inglesa se hizo á la vela el 27 de Mayo 
con direccion a Lisboa donde llegó en doce dias. 
Picado el Rey de España de esta resolucion de 
la Inglaterra mandó reforzar el exército, y pro- 
hibió con pena de la vida que ningun súbdito tu- 
viera correspondencia con los portugueses; mas 
no se hizo alguna hostilidad por ninguna de las 
partes , porque estando cansadas de la guerra 
deseaban la paz. Las potencias marítimas intere- 
sadas por el Emperador que se hallaba tan aba- 
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tido por las pérdidas que habia tenido en las iy 


dos últimas campañas, y sin recursos para conti- 
nuar la guerra, declaraban altamente que se uni- 
rian con la casa de Austria sino se hacia pronto 
la paz general. No podian ver sin dolor que la 
España y la Francia se levantasen de su abati- 
miento y recobrasen el poder que las habia hecho 
temibles a principios del siglo; y así empezáron 
4 negociar con la mayor actividad para persua- 
dirlas 4 dejar las armas, y terminar en un congre- 
so por los principios de la razon y dela justicia 
sus pretensiones. Pero éstas eran tan opuestas en- 
tre sí, que parecia imposible poder. venir á una 
concordia. Los tres aliados orgullosos con tantas 
victorias, querian vengar injurias antiguas con- 
tra la casa de Austria. El Rey de Francia envia- 
ba un gran número de tropas para reforzar los 
exércitos del Rhin y de la Lombardía. El Duque 
de Saboya hacia levas considerables. El Rey de 
España habia dado órden al Duque de Montemar 
que entrase en el Milanesado con veinte mil hom- 
bres. Este general, hijo de la victoria y. lleno 
de confianza en sus tropas veteranas que tantas 
veces habian batido á las alemanas, amenazaba 
llegar hasta las puertas de Viena, lo que induda- 
blemente hubiera verificado el exército combinado 
que entonces se componia de ciento diez mil hom- 
bres sin contar las guarniciones de las plazas, En 
estas circunstancias era imposible que estas po- 
tencias que se hallaban con fuerzas para dar la 
ley, y no para recibirla , se contentasen sin que el 
Emperador abandonase una parte de los estados 
que en las guerras de sucesion le habian cedido 
por su prepotencia. 

La Reyna de España, que era el resorte mas 
poderoso aunque oculto, queria la paz con tal 
que se sacrificase á favor de Cárlos su hijo:los es- 
tados de Parma, Toscana, Nápoles y Sicilia; y 
así para obligar á las demás potencias á venir 4 
este término, procuraba apartar al Cardenal Flen- 
ri, Ministro de Francia, de las ideas pacíficas por 
medio de su favorito Mr. Chanvelin con quien 
tenia correspondencia secreta. Jorge 11 que desea- 
ba de veras la paz, no cesaba de hacer instan- 
cias. por su Embajador para reducir al Cardenal, 


Es| / 


paña. 


| 


4ños lestando bien persuadido que si la Francia re 
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_ lba oidos á sus proposiciones, la Saboya y la Es- 
-|paña cederian inmediatamente. Mas todos sus pro- 
yectos se desconcertaban por una mano oculta 
que no podian descubrir; y viendo frustradas sus 
ideas, pidiéron á la república de Holanda que au- 
mentase sus fuerzas para dar mayor peso á sus 
proposiciones. Los Estados que no querian hacerse 
sospechosos a la Francia que era su vecina , y te- 
mible por las grandes fuerzas que tenia, no se 
atreviéron á adoptar una medida que no dejaria 
de provocar su indignación por mas que se qui- 
siera justificar que se habia tomado con el fin de 
la paz y no con ánimo de ofender. 

En fin á fuerza de instancias el Cardenal que 
en su corazon deseaba de veras la paz, aunque 
por los motivos que hemos dicho dilatase dar oi- 
dos á las proposiciones que se le hacian, procuró 
saber en secreto las disposiciones de la corte de 
Viena; y luego que supo que estaba dispuesta á 
hacer los mayores sacrificios para conseguirla, for- 
mó un proyecto de ella que contenia los prelimi- 
nares 0 las bases principales y lo envió al Em- 
perador, el qual habiéndolo comunicado al mi- 
nisterio ingles y 4 los Estados generales lo adop- 
táron; y en consecuencia de esto, el Ministro de 
Viena y el de Francia en el Hara declaráron que 
sus respectivos Soberanos consentirian en una ce- 
sacion de hostilidades en Alemania € Italia, sin 
embargo de la resistencia obstinada de la corte 
de Madrid. Esta negociacion la hizo el Cardenal 
con las cortes de Viena y de Lóridres sin que 
Chanvelin llegase á penetrar nada; y así la Rey- 
na de España quedó sorprendida y admirada 
quando se llegó a publicar, y entró en grandes 
inquietudes. Viendo frustrados sus deseos, y en 
peligro de perder lo que con tanta ansia hasta 
ahora habia pretendido, hizo esfuerzos para man- 
tener en su alianza al Rey de Cerdeña; pero éste 
que estaba incomodado porque no se le daba el 


|Milanesado que se le habia prometido al principio 


TO 


de la guerra, despreció todas sus propuestas y se 
declaró por el armisticio; y en el tiempo que éste 
duraba, se adoptó por todas estas potencias el pro- 
yecto de los preliminares que el Cardenal habia 
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4ños [propuesto. Los artículos de este proyecto que costó 
Er mucho tiempo en corregirlos, enmendarlos y po- 


nerlos al gusto de los interesados, se reducian, 1.” 
4 que el Rey Estanislao dejára la corona de Polo- 
via al Rey Augusto Duque de Saxonia, conservan- 
do sin embargo el título de Rey, sus bienes y los 
de su esposa , y que se le pondria en posesion de 
los ducados de Bary de Lorena para gozarlos du- 
rante su vida, y despues de su muerte quedáran 
reunidos á la corona de Francia, pero sin voz ni 
voto en las dietas: 2.” que muerto”Juan Gaston 
gran Duque de Toscana, este ducado se agregára 
a la casa de Lorena para indemnizar la de los 
ducados que posée: 3.” que los reynos de Nápo- 
les y Sicilia con los puertos de Sena y Longon se 
cederian al Infante D. Cárlos y sus sucesores, re= 
nunciando para siempre las pretensiones de los 
estados de Parma y Toscana, los quales serian 
cedidos al Emperador sin que se separáran jamás 
el Roncillon y Castro, y obligando al Papa A 
que renunciase las pretensiones que sobre esto pue- 
da tener: 4.” que se cederian al Rey de Cerdeña 
los territorios de Teucio , de Longa, Novares, 
Tortones y del Vigebanasco; y en fin que las po- 
tencias contratantes serian garantes de la pragmá- 
tica sancion de 1712. Estos preliminares se firmá- 
ron vencidas infinitas dificultades en Viena el 9 
de Octubre. : 
Concluidas las hostilidades por el armisticio y 
los preliminares que se acababan de firmar, no se 
aplacáron los ánimos porque todos creían perder 
por el tratado, y estando muy descontentos no 
apartaban los ojos de la guerra; pero teniendo con- 
trarias las potencias principales, era muy peli- 
groso acudir á las armas para defender los dere- 
chos que pretendian habérseles quitado con en- 
gaño, artificio y violencia; y así estuviéron quie- 
tos conservándose en la posesion de lo que tenian, 
pero sin dar ningun paso para que se concluyera 
definitivamente la paz. En este tiempo el Rey 
D. Phelipe no se ocupaba sino en arreglar su rey- 
no, promover las artes y las ciencias, y sobre to- 
do la agricultura. La Reyna no tenia ocupada su 


imaginación sino en el engrandecimiento de su 


hijo D. Cárlos 4 quien daba la preferencia sobre 


años llos demás hijos en su corazon. Este jóven era de; Xe, 
¡de Es- 
pana. 
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un carácter bondadoso, y tan afable con todos, 
que sola su presencia le granjeaba la estimacion 
de las gentes. Quando se presentó en Florencia 
no tenia sino diez y ocho años, y todo el mundo 
le deseaba por su Duque; y en su poca edad 
obraba siempre con la mayor prudencia y juicio: 
tenia un alma naturalmente buena -con inclina- 
ciones fuertes al bien, aborrecia la injusticia y la 
opresion, y no podia sufrir que no se administra- 
se con la mayor exáctitud : nada de pueril se veía 
en él en su niñez, ni en la juventud los desórde- 
nes que son propios de aquella edad. Sin embargo 
de los derechos de primogenitura, tenia una defe- 
rencia suma ásus padres, y procuraba darles gus- 
to en todas las cosas gobernándose siempre por 
sus consejos. Nacido y criado en los tiempos tem- 
pestuosos de la guerra, se vió en la precision de 
ponerse á la frente del exército que.su padre en- 
vió á Italia para defender los estados de la Reyna; 
y sin embargo que no tenia mas de diez y ocho 
años triunfó de los austriacos en los estados de 
Parma, y despues conquistó á Nápoles y Sicilia, 
mostrando por su intrepidez y valor que era dig- 
no de la corona; y ganó entre los italianos la re- 
putacion de buen General. Su salud era robusta, 
y su cuerpo de un vigor extraordinario. Vestía 
de un modo ordinario y sencillo, porque despre- 
ciaba los adornos del cuerpo como mas propios de 
las mugeres que de los hombres: era de una €sta- 
tura mediana , pero todos sus miembros muy pro- 
porcionados: hablaba poco, pero siempre con mas 
gravedad de lo que parece correspondia 4 su edad: 
su carácter era un poco serio, € inspiraba venera- 
cion y respeto 4 todes los que le miraban: sufria 
el trabajo y las incomodidades de la campaña 
con una paciencia admirable : gustaba que le 
alabasen, pero solamente en las cosas grandes. 
Tal fué la infancia y la juventud de este Príncipe, 
y por estas nobles cualidades mereció la predilec- 
cion del Rey, y especialmente de la Reyna. 

Mas no por esto dejaba de estimar mucho 4 
los demás hijos. Pidió al Papa para el Infante D. 
Luis el capelo, y á los ocho años de su edad fué 
hecho Cardenal y Arzobispo de Toledo y de Se- 


4 


Era 


26 TABLAS CRONOLÓGICAS. 
años [villa teniendo estos dos arzobispados en ádminis- 


de 


F. C. 


tración, cosa bien extraña y repugnante á los sa- 
grados cánones; pero el Papa condescendia á las 
súplicas que le hacian personas tan poderosas con 
el fin de evitar disturbios que podrian ser perju- 
diciales á la santa silla. Sin embargo de una con- 
descendencia tan extraordinaria , poco tiempo des- 
pues se levantó una discordia entre las dos.cortes 
que fué muy sensible á su Santidad. Los exérci- 
tos de Nápoles y de la Toscana necesitaban de 
refuerzos prontos, y no era posible que llegasen 
de España. Con este motivo los Generales enviá- 
ron varios oficiales 4 algunas ciudades de los 
estados del Papa para reclutar gente, y éstos ad- 
mitian indiferentemente á quantos se presentaban 
á alistarse sin haber tenido ántes permiso de los 
gobiernos respectivos, accion enteramente contra- 
ria al derecho de gentes. Los que estaban de ban- 
dera en Roma, Ostia y Veletri cometiéron algu- 
nos excesos, obligando segun se decia a los mozos 
á alistarse , sirviéndose para esto de mil artificios 
para engañarlos, y despues que los tenian engan- 
chados se los llevaban: por fuerza al exército, 
Esta voz verdadera 0 falsa que se propagó rápida- 
mente en estos pueblos, llenó de furor á las gen- 
tes, acometiéron á los soldados, los insultáron y 
matáron algunos sin perdonar á los oficiales espa- 
ñoles y napolitanos que estaban con este destino 
en las ciudades; de modo que algunos tuviéron 


que esconderse en las casas de sus amigos, y en 


los conventos, para librarse del furor de la plebe. 
Veletri tomó las armas para defenderse, y no 


permitir que la tropa española y napolitana quel 


estaba aquartelada en sus cercanías entrase en la 
ciudad; pero todos sus esfuerzos fuéron inútiles, 
porque ni tenian artillería, ni fortificaciones, ni 
armas. ¡Qué puede el furor de una gente grosera 
contra la tropa aguerrida y disciplinada! Los es- 
pañoles deseosos de vengar la injuria de los ofi- 
ciales y los insultos que les habian hecho, acome- 
tiéron la ciudad, y en un momento la entráron 
por fuerza el 7 de Mayo. Ahorcáron muchas per- 
sonas, y obligáron á sus vecinos á pagar quaren- 
ta mil escudos para librarse del saco. 

Las mismas yiolencias cometiéron en Ostia y en 
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en los excesos de estos pueblos, y con todo se atri- 
buyó al gobierno romano. La corte de Madrid pi- 
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dió satisfaccion de estos insultos, y no habiéndo- 


años EE El Papa no habia tenido ninguna parte 
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la conseguido como deseaba, sin hacer caso de la 
respuesta del Papa de quese habia hecho todo sin 
su consentimiento, y sin tener antecedentemente 
ninguna noticia para que pudiera dar las órdenes 
correspondientes para precaver los desórdenes, el 
Rey D. Phelipe mal informado mandó que 1os 
Cardenales Aquaviva y Belluga, protectores de 
España y Nápoles, salieran de los estados pontifi- 
cios, y executáran lo mismo todos los españoles y 
napolitanos hasta la tercera generacion. No con- 
tento de manifestar su resentimiento de un modo 
tan poco decoroso, mandó á Montemar que envia- 
se tropas contra Roma. No pudiendo evitar las 
desgracias que amenazaban á aquella capital, re- 
solvió el Papa dar al Rey la satisfaccion que pe- 
dia, aunque él mismo hubiera sido el agraviado. 
Tal es la condicion delos débiles, que tienen que 
sufrir las demasías de los grandes y poderosos, y 
llevarlas con resignacion si no quieren exponerse 
á otras mayores! 

En estas ocurrencias habia tenido gran parte 
D. Joseph Patiño Marques de Castelar, engañado 
y seducido por los malos informes que le habian 
enviado de Italia, no por el Duque de Montemar 
que era hombre sincero y virtuoso, sino por otros 
genios revoltosos que deseaban la desunion de las 
dos cortes, y querian vengarse por este medio de 
algunos disgustos ú desayres que creían haber re- 
cibido de la de Roma. Se crée que los Cardenales 
protectores de los dos reynos fomentáron esta dis- 
cordia para hacerse mas agradables á los dos So- 
beranos Cárlos y Phelipe, mostrándose muy celo-| 
sos por el servicio de estas dos magestades. D. Jo- 
seph Patiño murió el 3 de Noviembre á los se- 
tenta años de su edad. Su muerte fué general- 
mente llorada porque era uno de Jos Ministros mas 
ilustrados, mas virtuosos, y mas desinteresados 
que la España habia tenido. Ei Rey que conocia 
bien su mérito, y el celosardiente que habia mos- 
trado por su servicio, y por el bien y la felicidad 
del reyno, lo estimaba particularmente; y le dió 
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los negocios de marina, hacienda , guerra y esta- 
do, y haciéndole propiamente su Ministro, que- 
riendo que todos los negocios pasasen por su ma- 
no por la suma confianza que tenia en sus luces, 
su rectitud, honradez y justicia. En recompensa 
de tantos servicios le condecoró con la grandeza 
y con la órden del Toyson de oro, y le mandó 
hacer exégquias magníficas quando murió. 

Despues de su muerte encargó las secretarías á 
D. Sebastian de la Quadra , al Marques de Torre- 
nueva, y al Duque de Montemar, los quales des- 
empeñáron con la mayor puntualidad y exáctitud 
el despacho de los negocios siguiendo el egemplo 
de su predecesor. Phelipe deseoso de asegurar en 
el trono de Nápoles á su hijo Cárlos envió una 
esquadra con tropas de desembarco para reforzar 
los exércitos, pues se temia con mucha razon que 
el Emperador intentaria hacer un desembarco en 
aquel reyno, puesto que la España no habia que- 
rido firmar los preliminares, y ninguna otra po- 
tencia podia impedirle que continuase la guerra. 
La Inglaterra y la Holanda que habian sido las 
mediadoras se daban por muy ofendidas de la 
obstinacion de la España, y léjos de impedirle 
que continuase la guerra estaban prontas á darle 
auxilios. Por esta razon la corte de Madrid resol- 
vió enviar tropas á Nápoles para que Cárlos pu- 
diera defenderse en caso de ser atacado. 

La guerra que continuaba la casa de Austria 
con el turco no le dejó tiempo ni medios para 
atacar 4 Nápoles como deseaba, y así Cárlos se 
refirmó mas en el trono ganando con su afabili- 
dad y sus virtudes el corazon de los napolitanos, 
en tanto grado, que le miraban como padre; y 
comparando su gobierno suave con el orgullo y 
opresion de los alemanes se llenaban de furor con- 
tra ellos, y estaban resueltos á sacrificar sus vidas 
por defenderle. Las tropas de España ocupaban 
aun las plazas de Toscana y de Parma, porque la 
Reyna:no contenta de haber puesto á su hijo Cár- 
los sobre el trono de Nápoles, queria que su hijo 
D. Phelipe heredase los» dos primeros estados, a 


los quales pretendia tener derecho por su naci- 


miento. Esta pretension irritó los ánimos de los 
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timo esfuerzo para obligar á la España á confor- 
marse con los preliminares y evacuarlos; y en el 
caso de resistencia que entrasen las tropas alema- 
nas para echarlos por fuerza. La muerte del gran 
Duque Gaston ofreció para esto la ocasion mas 
oportuna, y sin mas diligencias pasó un exército 
a Italia. Los españoles estaban desprevenidos y 
no podian resistir á fuerzas tán superiores sin ex- 
ponerse á perder el honor y la gloria que en las 
últimas campañas habian adquirido combatiendo 
contra los mismos enemigos, por cuyo motivo 
abandonáron las plazas y se retiráron. El Duque de 
Lorena á quien se habian cedido estos estados en 
cumplimiento de lo convenido en los preliminares 
tomó posesion de ellos, y el Emperador se consoló 
un poco de la pérdida de Nápoles con la esperan- 
za de que estando casado el gran Duque con la 
primogénita de las Archiduquesas sería siempre 
su íntimo aliado, y libre de la guerra del turco 
podria executar con mas facilidad la conquista 
de Nápoles. 

Las diferencias que tenia nuestra corte y la 
de Nápoles con Roma empezáron á componerse 
por.medio de negociaciones, que siempre son lar- 
gas quando hay intereses de por medio que nin- 
guna de las partes quiere ceder. Quando esta- 
ban en ellas los plenipotenciarios de las tres cor- 
tes, un pequefñio incidente que sobrevino sin que 
los Soberanos tuvieran en ello ninguna parte, 
interrumpió las conferencias dándose por ofen- 
didos. Una falúa napolitana que guardaba las 
costas se encontró con una chalupa de las gale- 
ras pontificias que desde Sicilia enviaban a tier- 
ra, quiso visitarla, la gente que habia dentro se 


resistió, y habiendo hecho una descarga contra 


los napolitanos les mató seis hombres y se retiró 


|áxla isla donde estaban las galeras, que con esta 


novedad, y para evitar otros desastres, pasáron á 
puerto Neptuno. Este suceso de tan poca consi- 
deracion que se podia y debia mirar como una ri- 
ña 0 pendencia nacida entre gente de mar que 
con poco motivo se acalora, especialmente siendo 
de distintas naciones que no son iguales en fuer- 


|zas, se consideró como un atentado cometido de 
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propósito deliberado por órden de los comandan- 
tes de las galeras, y encendió la ira del Rey Don 
Cárlos y de su padre D. Phelipe que tenia por in- 
jurias propias las que se hacian á su hijo. Pasados 
algunos dias se calmáron los espíritus, y se des- 
preció el suceso dándole el valor que merecia. Los 
dos Reyes diéron los primeros pasos para que se 
continuasen las negociaciones, y el Papa no se dió 
por ofendido en nada. La Nunciatura de España 
que habia estado cerrada desde el principio de las 
desavenencias se volvió á abrir, y se permitió al 
Nuncio que exerciera sus funciones. 

Monseñor Altoviti que habia traido el ca- 
pelo de Cardenal para el Infante Don Luis 
fué recibido del Rey con mucha benignidad, 
y á mediados de Noviembre se abrió tambien 
en Roma la Dataría , y se despacháron los ne- 
gocios de España que habian estado detenidos. 
El Papa concedió al Rey Cárlos la investidura de 
Nápoles y cesáron las diferencias, y lo mismo se 
hizo con los Soberanos de Portugal y Saboya sin 
que les hubiera dado motivo ninguno de resenti- 
miento. La corte de Madrid y la de Lóndres no 
corrian con la mejor armonía despues que los in- 
gleses enviáron la esquadra á Lisboa con el fin 
de proteger á los portugueses si eran atacados 
por las armas españolas. Jorge se quejaba de que 
se quebrantaban los tratados por los guarda-cos- 
tas de América haciendo presas y apoderándose 
de los buques ingleses que comerciaban en aque- 
llos mares, y que se hacian preparativos para 
una invasion en la Georgia y la Carolina. 

Phelipe, que deseaba la paz, respondió que 
las medidas que se habian tomado solo era para 


-limpedir el contrabando con arreglo al artículo sie- 


te del tratado de América; que habiéndose oido 
en los tribunales á los interesados se habian de- 
clarado de buena presa; que por lo demás su áni- 
mo era conservar la buena correspondencia con 
S. M. B.; que procuraria que no se inquieta- 
se á sus súbditos en el goce de los derechos esti- 
pulados por el tratado del Asiento, y mandaria 
castigar á los guarda-costas que se excediesen, 


-| Mas las repetidas instancias que se hacian en el 


parlamento, que casi todos los dias resonaba con 
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|bado; y aunque hizo todos sus esfuerzos para pre- 
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años llas quejas de las violencias injustas que sufrian 


de los españoles, irritáron á aquella codiciosa na- 
cion, y yá no respiraba sino guerra contra la. 
España. 

Giraldino que entónces era agente de España 
en Lóndres léjos de procurar aplacar los ánimos 
no hizo mas que irritarlos con su imprudencia, 
declarando públicamente que el Rey Católico no 
desistiria jamás del derecho de visitar los bageles 
ingleses en los mares de América. El Ministro in2 
gles en Madrid se quejó de esta conducta, pero 
léjos de condenarla el gobierno la aprobó. Por 
esta causa, y en vista de muchos hechos falsos y 
calumniosos que se presentáron en el parlamen- 
to, la cámara de los comunes dió un bill que 
anunciaba un rompimiento próximo entre las dos 
naciones. Por él se aseguraba la propiedad de las 
presas á los apresadores declarada la guerra, se 
ofrecia á cada marinero cinco libras “esterlinas 
por cada español apresado sobre mar, y conceder 
la propiedad de las plazas conquistadas á los que 
se apoderarian de ellas. El caballero Roberto 
Walpole que entónces era primer Ministro se opu- 
so á este bill, pero no por esto dejó de ser apro- 
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caver la guerra, muchos de sus amigos le aban-= 
donáron en esta ocasion. El Cardenal Fleuri que 
tenia intenciones pacíficas, y aspiraba 4 la gloria 
de tranquilizar toda la Europa, ofreció su media- 
cion para componer estas diferencias; pero la In- 
glaterra no quiso admitirlo, porque los ánimos es- 
taban demasiado acalorados con las falsas relacio- 
nes que:su Ministro Mr. Keen enviaba de Madrid, 
las que hacian de las violencias que habian su- 
frido los interesados en la pérdida de los buques 
y de los géneros de contrabando que llevaban, 
esperando que si se declaraba la guerra les sería 
fácil resarcirse de ellas. | 
Mientras que las dos cortes estaban ocupadas 
en esta negociacion tan: grave y capaz de encen- 
der de nuevo la guerra, Phelipe deliberaba con 
la mayor seriedad sobre elegir esposa para el Rey 
de Nápoles; pero no estaba todavía resuelto so- 
bre quál recaeria la eleccion : unos proponian 
una Princesa de Austria para. poner fin por este 
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años Imedio á las pretensiones de esta casa; mas otros to 
7. c. [creían que el medio mas eficaz para quitarla toda paña 
——legperanza sería no acordarse de ella. En fin, des- |" 
pues de las mas sérias reflexiones se determinó es- 
coger una de la casa del Elector de Saxonia Rey 
de Polonia, y se empezó 4 negociar sobre esto, 
dando para ello la comision y-las instrucciones 
correspondientes al Conde de Fuenclara Embaja- 
dor de España en Viena, mandándole que tratára 
este negocio con la mayor reserva , solicitando 
para esposa de Don Cárlos Rey de Nápoles á la 
Serenísima Princesa Doña María Amalia, hija ma- 
yor del Elector de Saxonia actual Rey de Polonia, 
nieta del Emperador José, y sobrina del Empera- 
dor reynante. 
1738 El Conde concluyó felizmente su negociacion, 
y se acordáron las bodas con gran satisfaccion 
de los interesados, y luego se le dió órden que 
pasase 4 Dresde á pedirla con las solemnidades 
acostumbradas. Entre tanto se hacian los prepara- 
tivos con mucha actividad en Nápoles para re- 
cibir Ala nueva Reyna, se adornaba con la ma- 
yor magnificencia el palacio de Capo di Monte, 
y se trató de enviar seis mil hombres á la frontera 
del reyno para recibirla, El Rey D. Phelipe envió 
de Embajádor 4 Nápoles al Conde de Berwick con 
órden de felicitar á la Reyna. La corte que esta- 
ba en la isla de Prochita se volvió a Nápoles para 
recibirla en esta ciudad. El Rey D. Cárlos, que es- 
taba incomodado de una profunda melancolía, la 
disipaba con las diversiones y la caza, á que era 
- |muy aficionado. 
El g de Mayo se celebráron las bodas en Dresde, 
s [y luego se puso en camino la Reyna siendo reci- 
bida por todos los pueblos con los mayores obse- 
E El Papa envió doce Cardenales para cumpli- 
mentarla, uno de los quales era Alberoni. El Rey 
D. Cárlos salió a la frontera de su reyno dá reci- 
birla en una casa de madera que se habia man- 
dado construir con la mayor elegancia y adornar- 
la con Ja mayot magnificencia, y el 19 de Junio 
se viéron y se ratificó el matrimonio. El 23 del 
mismo mes entráron de oculto en la capital, y 
el 2 de Julio se hizo la entrada pública con la 


mayor solemnidad. 
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Sin embargo de estar los dos reynos entrega- 


dos á los regocijos por este casamiento, sus Sobe-|* 


ranos no se descuidaban en el Ebo dando 
providencias para corregir abusos, fomentar los 
progresos de las artes y de las ciencias, la admi- 
nistracion de la justicia, y de todo lo que podia 
contribuir á la felicidad de sus súbditos. Phelipe 
mandó erigir la Academia de la historia con el 
fin de que sus individuos trabajasen en ilustrar 
las antigúedades de España; restituir á la historia 
de la nacion la gravedad y sabiduría que debe 
acompañarla purgándola de todas aquellas fábu- 
las que en tiempos de ignorancia los escritores sin 
crítica que, sin los conocimientos de una verda- 
dera filosofía , queriendo adornarla la afeáron ; cor- 
regir los errores cronológicos y geográficos, y re- 
coger materiales ciertos y seguros, documentos 
antiguos y modernos; componer disertaciones y 
memorias sobre los asuntos pertenecientes á la 
historia para ilustrar los sucesos obscuros, 0 ma- 
nifestar los errores que se hayan cometido, ó dar 
importancia á algunos que por haber tenido gran- 
de influencia en el gobierno y legislacion general 
y particular de las provincias 0 ciudades lo me- 
rezcan 5 hacer ver el progreso de las artes, de las 
ciencias y de la civilizacion; las relaciones mas 
O menos extensas con las demás potencias; los 
descubrimientos y conquistas que nuestras armas 
han hecho fuera de la península, y con qué mo- 
tivos; las utilidades y perjuicios que han resul- 
tado á la España , ác. 

Al mismo tiempo Phelipe mandó reforzar las 
plazas de Porto-Hércule, de Longon, de Orbitelo, 
y otras de la costa de Italia, poniendo con esta pro- 
videncia:en gran cuidado no solo al Imperio sino á 
los demás Soberanos. Todos se persuadian que la 
Reyna de España, que era el principal resorte de 
todas los movimientos de la monarquía, no habia 
abandonado su gran proyecto de recobrar los es- 
tados de Parma, Plasencia y Toscana, que de de- 
recho le pertenecian, y colocar en ellos á su hijo 
D. Phelipe, y que por este motivo se hacian los 
preparativos de guerra esperando ocasion oportu- 
na para usar de las armas con seguridad; porque 
esta Señora era de un talento extraordinario, y de 


334 TABLAS CRONOLÓGICAS. 


Años 


£ 
id 


A a 


1739 


una política tan profunda, que no habia ningun 
Ministro en la Europa que se le igualase. 

Las contestaciones de la Gran-Bretaña se- 
guian sin ninguna interrupcion, y se procuraba 
por todos medios impedir el rompimiento ofrecien- 
do el Rey D. Phelipe las satisfacciones que fue- 
ran justas; mas no por esto se descuidaba en ar- 
mar por mar y tierra, para que si fuese necesario 
hacer la guerra no le cogiese desprevenido. La 
Francia que estaba interesada en los galeones y 
la flotilla, se valia de todos los medios de la polí- 
tica para conciliar los ánimos: interesó a los Esta- 
dos generales en este negocio, y aun al ministe- 
rio ingles, que A pesar de haber sido hasta ahora 
inútiles sus esfuerzos, no dejó de continuarlos con 
la mayor actividad. 

El Ministro de Inglaterra en el Haya , que 
deseaba la guerra, solicitó á los Estados para que 
se juntasen con la corte de Lóndres para hacer- 
la de acuerdo ; pero éstos no quisiéron dar oidos 
á esta proposicion , escusándose con el pretexto 
de que la Francia que estaba tan vecina, y te- 
nia exércitos tan poderosos, invadiria sus esta= 
dos. El ministro ingles hizo partir una esquadra 
para el Mediterráneo compuesta de diez navíos 
de línea bajo las órdenes del Almirante Haddock, 
mandó poner en estado de defensa los estable- 
cimientos ingleses, y dió aviso 4 los mercaderes 
para que asegurasen sus intereses. Todas estas 
operaciones las hizo para contentar á los que es- 
taban empeñados en la guerra, obligar a la [cor- 
te de Madrid á convenir en algun tratado venta- 
joso, y apartarles por este medio del proyecto de 


emprenderla. 


|El Rey D. Phelipe que estaba pronto á hacer 


qualquier sacrificio por no venir á un rompi- 
miento, mandó apresurar las negociaciones; y en 
pocos dias los comisionados conviniéron en los 
preliminares que debian servir de base para el 
tratado, y los firmáron, debiéndose ratificar por 
los respectivos Soberanos en el término peren- 
torio de dos meses, y los plenipotenciarios de- 
bian juntarse y terminar sus conferencias des- 


-|pues del cange de las ratificaciones en el térmi- 


no de ocho meses. Este famoso acto se llamó 
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Convencion, y sus artículos son los siguientes: la 
restitucion de los bageles tomados por los guarda- 
costas españoles contra derecho y razon: libertad 
de navegacion á las embarcaciones inglesas para 
sus colonias de América: que no se puedan visi- 
tar las embarcaciones inglesas en plena mar: que 
la España restituirá á los ingleses las posesiones 
que tenian ántes: que se arreglarán los límites 
entre las posesiones inglesas y españolas en la 
América septentrional: que se convendrá en el 
sentido que deba darse á los tratados de 1667 
y 70: que se arreglará lo perteneciente al trata- 
do de Asiento en lo que no se hubiere executado 
por la España. La mayor parte de estos artículos 
convenidos entre el ministro ingles Keen y el 
Marques de la Quadra ministro de Estado en Ma- 
drid, Don Tomas Giraldino ministro de España 
en Lóndres, y el Duque de Neucastle, estaban 
llenos de términos obscuros y ambiguos; y así lé- 
jos de terminar con esta Convencion las diferen- 
cias, no hacian mas que dar lugar á que se forma- 
sen nuevas quejas :»acusándose mútuamente de 
infracciones del tratado. Es muy regular que los 
plenipotenciarios: los dejáron en esta forma por- 
que no tenian ganas de hacer una paz que fuese 
sólida y duradera. Publicados estos artículos de 
la Convencion, unos los aprobáron y otros los re- 
probáron, y léjos de disminuirse los armamentos 
se aumentáron en las dos naciones. Los ingleses 
enviáron una esquadra á la América para prote- 
ger los buques de comercio. La España envió las 
órdenes correspondientes para que no se insultase 
a los ingleses ni se cometiese contra ellos ningu- 
na violencia. Sin embargo las quejas de los in- 
gleses no cesáron, y la indignacion de la nacion 
contra el Ministro ingles llegó á tal punto que la 
corte resolvió. declarar la guerra á la España. 
Antes de empezar las hostilidades buscáron 
pretextos para justificar una conducta tan extraor- 
dinaria y tan injusta, fingiéron violencias cometi- 
das contra sus buques comerciantes despues de 
la Convencion, y por mas que Giraldino protesta- 
se que si en realidad se habian cometido S. M. 
castigaria á los agresores y resarciria todos los 
daños y perjuicios , no se hizo caso de una respues- 
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años (ta tan justa que manifestaba las intenciones pací-| Era 
pl ficas del Rey de España, Keen declaró al gobierno |hgña,. 
español que ántes de empezar las negociaciones| 
era necesario que S. M. C. renunciase al derecho 
de visitar los bageles ingleses en los mares de 
América, y que se asegurase formalmente la 


Georgia y la Carolina á la Gran=Bretaña, y z | 


c no concedian estos artículos absolutamente te- 
nia Órden de retirarse. Hasta este momento la cor- 
te de Madrid creyó que la ¡guerra se evitaria ase- 
gurándolo así Giraldino y los Ministros ingleses; 
pero viendo que era preciso venir á las manos se 
* |mandáron armar todas las naves que habia en los 


ñoles. El 12 de Julio publicáron los. ingleses re- 
presalias contra los españoles, cón órden 4: todos 
los tribunales del almirantazgo para declarar con- 
fiscadas todas las naves apresadas, las quales se 
executáron con el mayor vigor. 

El Almirante Vernon enemigo implacable de 
los españoles salió para la América el 20de Ju- 


o 


| 
puertos, y los franceses se uniéron con los espa- 
Z si Pa , 
: , 
lio con nueve navíos de guerra y una galeota; 
con órden de tomar el mando de todas Jas fuerzas 
que habia en aquellos mares. El Rey. católico 
publicó un manifiesto acusando á la corte. britá- 
nica de mala fé, y de haber violado manifiesta- 
«(mente los tratados justificándolo por-hechos posi- 
tivos e indudables. Las dos cortes publicáron so= 
lemnemente la guerra; mas todo el: mundo «vió 
por los manifiestos con que justificabaa su con- 
ducta, que el Rey de España habia sido insulta= 
do por la sórdida avaricia de los ingleses, que 
contra todo lo que se habia estipulado en los tra- 
tados, querian 'apoderarse solos del comercio de 
las Américas con' grave perjuicio de los españo- 
les; y sin embargo que no podian introducir:mas]| 
que un navío cargado de géneros, las mercancías| 
nunca se acababan, porque otros convoyes que su- 
cesivamente llegaban las iban remplazando en el 
| navío, y hacian de contínuo el contrabando y co- 
mercio- clandestino por todas las colonias de Es- 
| a: ¿ Cómo era posibe queen estas circunstan- 


cias dejasen de quejarse de Jos guarda-costas que 
apresaban justamente estos buques contrabandis- 


tas, y de los tribunales que segun lo estipulado! 
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Años 'por las dos naciones los declaraban confiscado3?| £ra 
sc. Estas eran lo que los interesados llamaban vio- a 
lencias, y por estas causas el gobierno ingles nos|—— 
declaró la guerra tomando por motivo las enor- 
mes injusticias que suponian. 

Vernon cruzaba sobre nuestras costas con el 
caballero Chaloner-Ogle para interceptar la rica 
flota que venia de la América; pero el gobierno 
le envió órden que tirase ácia el Norte y entrase 
en uno de los puertos del mar Cantábrico, y así 


se libró de caer en su poder y entró en el puerto 
de Santander. Los dos Almirantes viendo frustra- 


das sus esperanzas hiciéron vela para la América 
quedándose el Almirante Haddock cruzando con 
su esquadra entre Gibraltar y Cádiz donde hizo 
presas muy ricas, una de ellas se dice que conte- 
nia valor de ciento veinte mil libras esterlinas. 
Entretanto los franceses amenazaban con un des- 
embarco en las costas de Inglaterra, obligándoles 
á tener una flota. muy considerable observando 
sus movimientos. Estando así reunidas en pocos 
puntos las fuerzas inglesas , los armadores españo- 
les saliéron de los puertos, y cruzando libremen- 
te por los mares hiciéron muchas presas a los 
enemigos, y causáron daños infinitos al comercio 
ingles encendiéndose mas con estas pérdidas el 
ódio contra el ministerio. La esqnadra del Almi- 
rante Vernon reunidas las fuerzas que habia en 
los mares de América ascendia á treinta y quatro 
navíos de línea ; pero con una esquadra tan formi- 
dable no hizo mas que causar terror á los habi- 
tantes de aquellas costas, y apoderarse y saquear 
á Portobelo, conquista que no pudo recompensar 
los grandes gastos que la nacion habia hecho en 
tan poderoso armamento. 

El matrimonio que hacia ya algun tiempo 
¡que se negociaba del Infante D. Phelipe con Do- 
fia Luisa Isabel, primogénita de Luis XV Rey de 
Francia se concluyó con gran satisfaccion de las 
|dos coronas, y se celebró el desposorio en París 
el 26 de Agosto, y el 31 del mismo mes se puso 
en camino para España. El Príncipe Maserano la 
recibió en la frontera el 11 de Octubre, y el 13 
se hizo la entrega con las solemnidades acostum- 
bradas. Los Reyes la recibiéron en Alcalá, y ra- 
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años ¡tificado el matrimonio el 25, el 27 entró en Ma- 

7.0. drid con muchas fiestas y regocijos. Mientras la 
corte estaba ocupada en celebrar estas bodas, 
los corsarios de Berbería movidos acaso por los 

| ingleses tenian en la mayor inquietud las costas 

| de Cataluña, Valencia, Murcia y Granada, ha- 


ciendo algunos desembarcos, saqueando y roban- 
do algunos pueblos que estaban descuidados, y 
llevándose muchos cautivos; pero luego se diéron 
las providericias correspondientes, y armándose 
algunos buques de guerra los persiguiéron y ale- 
járon de nuestros mares. En el Perú Cordua, des- 
cendiente de los Incas, se aprovechó del desórden 
que habia en todas partes por la guerra con los 
ingleses: formó una conjuracion para matar á to- 
dos los españoles, y restablecer el imperio y el 
trono de sus antepasados. Aunque se habia forma- 
do este plan con mucho secreto y disimulo, fué 
descubierto por la vigilancia de los Gobernado- 
res, y presos los cómplices perdiéron la cabeza 
en un cadalso. 

1740 Mientras que los armadores españoles que 
eran muy pocos hacian infinitas presas á los in- 
gleses turbando por todas partes su comercio has- 
ta en los mares y las costas de Inglaterra, sus Ál- 
mirantes con unas esquadras formidables que se 
aumentaban todos los dias estaban en la inaccion 
haciendo unos gastos excesivos € insoportables, 
Por mas órdenes que el gobierno enviaba á Ver- 
non para que atacase á Cartagena, á la Havana, 
o algun otro puerto considerable, este Almirante 
no emprendia ninguna de estas expediciones , 0 
porque las tenia por muy dificiles, 0 porque espe- 
raba mejor coyuntura. Esta lentitud, y la ruina 
desu comercio causada por los armadores españo- 
les, tenia muy disgustada á la nacion y descontenta 
de la guerra. En solos los tres meses últimos del 
año anterior, segun las listas que corrian en Lón- 

Idres, los corsarios españoles les habian apresado 
quarenta y siete embarcaciones, cuya cargazon es- 
taba valuada en novecientos treinta y siete mil pe- 
isos: Las potencias de la Europa viendo que no se 
podian componer con un buen tratado las diferen- 
cias entre España e Inglaterra , adoptáron el par- 
tido de la neutralidad, y ser expectadores indife- 


. 
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bs rentes de esta lucha' que consumia a la Inglaterra] £ra 
zo sin causar:graves perjuicios á la España. - FR. 

Nuestras naves de guerra, aunque estaban aji ES 
|prontas para hacerse'á la mar, el gobierno no qui- 
so que saliesen á combatir con las de los enemi- 
gos porque éstas eran mayores, y porque al mis- 
mo tiempo se les hacia mas daño obligándoles 'á 
Jestar a la vista de nuestros puertos. Todas las 
tropas de la península estaban en movimiento pa- 
ra formar tres campos, uno delante de Gibraltar 
que debia mandar el Dugue de Montemar, otro 
en Cataluña bajo las órdenes del Conde de Mari 
amenazando á Mahon, y otro en Galicia que de- 
bia mandar el Duque de Hormon para hacer una 
expedicion A la Irlanda. Estas noticias obligáron 
al Almirante Haddock a hacer vela con una par- 
te de su esquadra á puerto Mahon, y la que es- 
taba fuera de servicio la envió A Gibraltar: Los 
españoles aprovechándose de esta ocasion saliéron|, 
con sus navíos del puerto de Cádiz, y se fuéron 
al Ferrol para executar la expedicion proyectada 
en la Irlanda. Los ingleses se pusiéron en grandej 
inquietud, y mandáron equipar una flota para ir á 
quemar nuestros bageles en aquel puerto. El caba- 
llero Juan Norris se encargó de esta empresa pe- 
_¡ligrosa llevando en calidad de voluntario al Du- 


que de Cumberland. Las esperanzas que concibié- 


ron los ingleses del buen éxito de esta jornada se 
desvaneciéron por los contratiempos y accidentes 
que les sobreviniéron, y la esquadra española sa- 
lió para la América sin que nadie se lo estorbase. 
El Almirante Vernon se apoderó de Portobelo, la 
saqueó y destruyó sus fortalezas, y despues se 
retiró á la Jamaica con el fin de descansar rico : 
tiempo y atacar a Cartagena. | : 

Vernon salió para esta expedicion Usohjesnal 
dose que se apoderaria de la plaza con facilidad, 
y aunque la acometió con grande ímpetu y Po 
paró muchas bombas no pudo tomar sino el fuer- 
te de Chagre. Al mismo tiempo que el General 
Oglethorp acometió la Florida, D. Manuel def 
Montiano que era Gobernador de S. Agustin to- 
mó de antemano todas las providencias para de- 
fenderse y rechazar sus ataques. Ofreció la liber- 
tad y terreno para cultivar á los negros esclayos 
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c.|po pasáron al servicio de la España mas de mi 
HA tobando y matando muchos de ellos á sus amos. 
Esto encendió mas el ódio de los ingleses, y fué 
causa para que el General pusiera sitio al fuerte 
de S. Agustin; y despues de muchos ataques en 
los quales perdió. mucha gente, abandonó la em- 
presa, y se retiró huyendo dejando. en el campo 
algunos cañones, armas, municiones, víveres y 
otros efectos. La Inglaterra no cesaba de armat 
navíos y aumentar sus esquadras resuelta á no 
admitir proposiciones de paz hasta apoderarse de 
las Américas, engañando al pueblo, y publicando 
nuevas conquistas hechas en aquellos paises para 
que contribuyesen con mas gusto á los gastos de 
la guerra, con la esperanza de mejorar su suerte 
apoderándose de todo el comercio de las Indias 
occidentales. 
Mandáron equipar otra esquadra para que el 
capitan Anson fuera con ella al mar del Sud a in- 
festar las costas de Chile y del Perú teniendo co- 
municacion con Vernon por el istmo de Darien. 
Recibidas las instrucciones de su gobierno el 28 
de Junio se fué á Spithead, y preparadas todas 
las cosas se hizo á la vela con cinco bageles y 
la chalupa Trial. Montaba el navío Centurion que 
era de sesenta cañones y el mas grande de esta es- 
quadrilla , el menor que era el Wager tenia veinte] 
y ocho. Llevaba doscientos treinta y seis cañones y 
poco ménos de dos mil hombres; de Spithead se 
fué á Santa Elena el 1o de Agosto. El 18 de Setiem- 
bre salió de esta isla, y el 25 de Octubre llegó 4 
la isla de la Madera, de donde salió ocho dias des- 
pues, dando órden á los capitanes que si por la tem- 
pestad 0 algun otro accidente se separasen fuesen 
la ista de Santa Catalina en la costa del Brasil. 
En la travesía perdiéron mucha gente por las en- 
fermedades, y llegáron á ella el 21 de Diciembre. 
Aquí descansáron algunos dias para recobrar su 
salud y prepararse para continnar su viage. 

El Rey Don Phelipe estaba poseido de la 
melancolía mas profunda. , la que le apartaba 
enteramente de la administracion del gobierno, 
y queria abdicar la corona en favor del Prín- 
cipe de Asturias si la Reyna que deseaba conser- 


pre 
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Años |yar el mando no se lo hubiera disuadido. Temia| Era 
8% que si Fernando subia al trono estaria enteramen- de 
te excluida de los negocios del gobierno, y no 


podria executar el proyecto de establecer en E 


Cerdeña , d sobre los estados de Toscana y de Par- 
ma, á su hijo D. Phelipe. La salud del Rey empe- 
zaba á debilitarse, y esto la tenia en grande in- 
quietud. El Papa Clemente Xll que le era favo- 
rable habia muerto el 6 de Febrero de edad de 87 


años, y se habia quedado sin este apoyo. Próspero 
Lambertini, que despues de seis meses fué elegido 
con el nombre de Benedicto X1V, era de un genio 
franco y sencillo, y no podia prometerse que qui- 
siera entrar en estas intrigas y negocios munda- 
nos. El Emperador, que estaba lleno de emulacion 
y de resentimientos contra la casa de España, era 
el obstáculo mayor á todos sus proyectos; y si 
hacia la paz con el turco era imposible que pu- 
diera reducirle con las armas á abandonar los es- 
tados de Italia, ántes bien era verosímil que ha- 
ria los mayores esfuerzos para recobrar el reyno 
de Nápoles. da 
El cuidado en que estaba Phelipe por la mala 

fé con que procedian los ingleses, no le impedian 

[velar sobre todos los negocios de la administra- 
cion pública del reyno, deseando con toda since- 
ridad la felicidad de sus súbditos, y dando las 
providencias mas sábias para corregir y enmendar 
los abusos , y fomentar el progreso de las artes, de 
las manufacturas, de las ciencias y de la agricul- 
tura, procurando por todos medios extender las lu- 
ces y la civilizacion en todas las provincias del 
reyno. En este tiempo murió en Guadalaxara : 

Doña Mariana de Neobourg, viuda del Sr. Don 

Cárlos 11, y su muerte fué muy sentida por los 

de la ciudad á quienes estimaba particularmente, 

y les hacia muchos beneficios. La Reyna jamás 

perdia de vista la elevacion de su hijo D. Phelipe 

al trono de Toscana. No hay resorte en la polí- | 

tica de que no se sirviese para este efecto. Gana- 

ba por mil medios á los Ministros de aquellas po- 

tencias que podian ayudarle para €xecutar su em- 

presa 5 pero sin manifestar jamás Sus deseos ni el 

fin que se proponia. Sus proyectos siempre esta- 

ban envueltos con la mayor obscuridad, no pre- 
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la Infanta de Francia revolvia en su ánimo cómo 
podria colocarlo en la Cerdeña ó en la Toscana, y 
es muy verosímil que el matrimonio se hizo con 
el fin de empeñar á la Francia en esta empresa y 
servirse de sus fuerzas para executarla. 


pensamientos murió Cárlos VI de Austria, y libre 
de sus temores empezó a respirar avivanda sus es- 
peranzas , porque no habiendo dejado hijos se ha- 
bian de disputar el trono muchas potencias , y en 
esta revuelta juzgaba que le sería fácil apoderarse 
de aquellos estados que creía pertenecerle de dere- 
cho y habérselos quitado ¡ injustamente. Doña Ma- 
ría Teresa de Austria, Reyna de Hungría y gran 
Duquesa de Toscana , como hija primogénita 
del Emperador tomó posesion de los estados, y 
las potencias que pretendian tener derecho á ellos 
protestaron contra este acto; mas como sus pre- 
tensiones no se habian de dare sino con las ar- 
mas se preparáron para la guerra. Al principio solo 
se hizo con la pluma publicando manifiestos para 
demostrar sus derechos respectivos. Los preten- 
dientes principales fuéron la Babiera, Saxonia, 
Prusia, Francia y España. Federico í Rey de 
Prusía se adelantó á los demás, y se apoderó de la 
Silesia con veinte mil hombres; y para sostener 
los derechos que pretendia tener á esta provincia 
aumentó su egército hasta quarenta mil. El Elec- 
tor de Saxonia que era Rey de Polonia podia ha- 
ber disputado sus derechos mejor que ningun otro, 
y seguramente se hubiera apoderado del imperio; 
pero como veía que todas las demás potencias se 
habian de armar contra él, porque se hacia de- 
nasiado poderoso reuniendo en su cabeza tantos 
estados, desistió de su empresa. El Sr. D. Phelipe 


por la misma razon, y principalmente por estar 
[ocupado en la guerra con los ingleses, no hizo va- 


ler sus derechos al Imperio, y solo aspiró por las 
instancias y política de la Reyna á los estados de 
Italia que tanto tiempo habia poseido la casa de 
España. 

La Lombardía, Toscana, Parma, Plasencia y 
Guastala preferian el gobierno español al de los 


años isentándolos sino por la parte que podian interesar] Era 


de Es- 
, já los otros. Desde el casamiento de D, Phelipe con|.,2. 


paña. | 


Quando estaba su espíritu agitado con estos| 
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años lalemanes que los trataban con el mayor rigor.| Era 
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Todas estas potencias estaban en movimiento: los od 


mayor actividad; y no se dudaba que toda la Eu- 
ropa tomaria parte en estas disensiones. Se hacian 
muchas proposiciones; pero ninguna se adoptaba 
porque todos procedian de mala fé, queriendo con 
ellas retardar las hostilidades hasta estar en dis- 
posicion de ponerse en campaña. La Reyna de 
España deseaba que quanto ántes se disputasen 
los estados del Austria, y se empezase la guerra 
de veras para que Doña María Teresa debilitase 
sus fuerzas, y de este modo le fuera mas fácil 
recobrar los estados de Italia. . | 
Mientras que los ingleses hacian en América 
los mayores esfuerzos para apoderarse de nuestras 
colonias y obligarnos á aceptar una paz poco de- 
corosa , en nuestros puertos se trabajaba sin inter- 
rupcion para equipar tres esquadras fuertes, dos| 
de ellas destinadas para defender nuestras colo- 
nias, y la otra para pasar á Italia con un exército 
poderoso y apoderarse de los estados que el Em- 
perador nos tenia ocupados, mientras que Doña 
María Teresa haria esfuerzos para resistir á sus 


enemigos... 

- El Duque de Montemar que habia de ser Ge- 
neralísimo del exército de Italia, formó. un plan 
de campaña excelente que fué aprobado por el 
Rey y su Consejo, y se le encargó la execucion 
creyendo que ningun otro lo podria executar tan 
bien como el que lo habia formado. Salió pues de 
Madrid para Barcelona, donde se habian de em- 
barcar las tropas para la expedicion proyectada, 
Luego que este General llegó á aquella ciudad, 
recibió órdenes del Rey para que executase un 
nuevo plan que se le enviaba; pero tan contrario 
al que él habia propuesto, y formado con tan poco 
conocimiento, que desde luego entendió que se 
habia engañado al Rey, y que no podia ménos 
de ser desgraciada la expedicion y perder en ella 
su reputacion ; pero le fué preciso obedecer, y ser 
víctima del ódio y de la envidia de sus émulos, 
especialmente de D. José de Campillo que era el 
Ministro que tenia á su cargo la administracion 
general del gobierno, y dominaba enteramente el 
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a espíritu del Rey. Este hombre ignorante y orgu- 


sufrir que el Rey lo tratase con tanta distincion; 
y así procuró hacerlo caer de su favor y gracia 
proponiendo el nuevo plan, sacrificando de este 
modo el honor de la nacion y gloria del trono. El, 
Duque hizo varias representaciones manifestando 
con toda evidencia los inconvenientes que tenia 
la execucion del plan; pero todo fué inútil , porque 
no se dió cuenta al Rey, y en su nombre el envi- 
dioso Ministro le envió órdenes positivas para que 
sin dilacion, y sin apartarse un punto de ellas, 
las cumpliese. 
Salió pues de Barcelona la esquadra con quin- 
ce mil hombres de infantería y sin ninguna caba- 
llería, con pocas provisiones de boca y guerra, y 
casi con el dinero preciso solamente para el viage, 
sin ningun medio para mantener el exército des- 
pues del desembarco, con órden al comandante 
de la esquadra que fuese en derechura á Orbitelo 
que era plaza del Rey de Nápoles, y que allí se 
le juntase la tropa que venia de aquel reyno, que 
eran doce mil infantes y tres mil caballos. El Du- 
que partió por tierra el 5 de Noviembre, y el 11 
de Diciembre llegó 4 aquella plaza y encontró 
todo el exército español reunido. El último dia de 
Diciembre nació en Madrid la Infanta Doña Isa- 
bel María, hija del Infante D. Phelipe y de Doña 
Luisa Isabel su esposa. dd a 
Mientras se disponia nuestro exército en Or- 
bitelo para emprender su expedicion, el Rey de 
Prusia y el de Baviera hacian la guerra con tan- 
to ardor contra Doña María Teresa, que el pri- 
mero con quarenta mil hombres se habia apode- 
rado de las dos Silesias y de parte de la Moravia, 
y el segundo habia conquistado toda la Bohemia 
tomando por asalto 4 Praga su capital y hacién- 
dose reconocer Rey, y despues en muy poco tiem- 
po se hizo dueño del Austria superior. La jóven 
Reyna que era de un genio vasto, y de un áni- 
mo que no eran capaces de abatir las mayores 
desgracias, excogitó un recurso que la salvó de su 
ruina; vistió de húngaro á su Infante , y lo puso en 
manos de aquellos súbditos fieles para que dispu= 


1742 


Ers 
+... |loso estaba lleno de envidia por la gloria que el pi 
Duque habia adquirido en Nápoles, y no podia|—" 

Y 
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años Isieran de su suertes Esta accion, al parecer de po-| Era 
ba ca importancia, llenó de entusiasmo á estos hom= qe 
=— |bres célebres en la historia por su valor, y con : 

sus esfuerzos la salváron de sus peligros , y con- 
serváron sobre la cabeza de su Príncipe la corona 
que estaba vacilando. 

Cárlos Alberto elector de Baviera fué elegido 
Emperador en Francfort el 24 de Enero con el 
nombre de Cárlos VII; pero no gozó con tranqui-| 
lidad de su dignidad, porque la nueva Reyna su- 
perior en fuerzas lo arrojó de todas partes, y tres 
años despues murió en Munich sin poseer del 
Imperio mas del terreno que pisaba. El exército 
español partió de Orbitelo d primeros de Febrero 
dirigiéndose a la Lombardía, y las tropas napoli- 
tanas se le juntáron en Pésaro. El Infante Don 
Phelipe que lo habia de mandar salió de Madrid 
el 22 del mismo mes. En Barcelona se embarcó 
el Marques de Castelar con trece mil infantes y 
tres mil caballos de refuerzo en una esquadra de 
diez y ocho naves de guerra mandada por D. Jo- 
seph Navarro, que tenia órden de desembarcar 
en Orbitelo; y despues de haber sufrido una re- 
cia tempestad entró en el puerto de Espezzia el 30 
de Febrero, y avisó a Montemar, que sin embar- 
go de tener instrucciones para no desembarcar en 
aquel puerto, el consejo de guerra que habian te- 
nido los Generales habian resuelto lo contrario 
por justos motivos que les obligaban 4 ello. Cas- 
telar pasó con esta tropa 4 Pésaro tomando el ca- 
mino de Arezzo. : cat 

Mientras el exército estaba en Pésaro arre- 
glando el plan de sus operaciones, María Teresa 
con sus húngaros habia recobrado la Bohemia, 
la Moravia, el Austria, y otros paises que habia| 
perdido en la campaña anterior, obligando de este 
modo al Rey de Prusia á entrar en negociaciones 

E paz que se concluyó muy pronto con grandes 


aL 


ventajas suyas, porque la Reyna de Hungría de- 
seaba verse desembarazada de enemigos tan po- 
derosos para acudir con sus armas A defender 
ios estados de Italia. El Rey de Polonia accedió 
poco despues al tratado, y lo mismo hizo el Du- 
que de Saboya Rey de Cerdeña , uniéndose con 
ella para ayudarle con sus fuerzas a impedir que 
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años (los españoles se apoderasen de la Lombardía y] Era 
7 de los demás estados de Italia. Estas novedades pee 
-[trastornáron enteramente el proyecto de los espa-|— 
.¡ñoles. Sin embargo Montemar á mediaddk:de Ma- 
yo se puso en movimiento con Castelar por el 


camino de Bolonia para entrar'en Lombardía al 


mismo tiempo que el Infante D. Phelipe atacase 
poderosamente la Saboya; pero no pudo veri- 
ficarlo hasta el 8 de Setiembre, y así no se hizo 
esta diversion para favorecer las operaciones del 
Duque de Montemar. El Rey de Cerdeña se puso 
en campaña para rechazar á los españoles, y se 
apoderó del ducado de Módena; y hecha esta con- 
quista volvió sus armas contra el Conde de Gli- 
mes y el Infante, y les obligó A retirarse precipi- 
tadamente al delfinado, y como era el mes de 
Octubre se acabó este año la campáña. 
Montemar y Castropiñano, sin embargo que 
por las enfermedades y la desercion habian per- 
dido mas de la mitad de su exército, se ade- 
lantáron hasta Bolonia para observar «los movi- 
mientos del Duque que llevaba mas de treinta 
y seis mil hombres; y habiendo tenido aviso los 
españoles que habian echado los enemigos dos 
puentes muy anchos sobre el Panaro, yá no pen- 
[sáron sino en tomar posiciones ventajosas para 
defenderse en el caso de ser atacados, aunque es- 
taban llenos de inquietud, porque las deserciones 
de los italianos continuaban con tanto escándalo 
que se iban sin ninguna vengiienza ni temor. La 
situacion de los enemigos era muy ventajosa, y 
sus fuerzas de treinta y cinco mil hombres con 
oficiales y generales muy buenos; de manera que 
|en el consejo de guerra que tuvo. Montemar para 
debeliberar si irian atacarles como lo mandaba la 
|corte, todos opináron que no podia executarse sin 
exponerse á una derrota cierta que arrastraria la 
del reyno de Nápoles, y así lo representáron al 
¡Rey, y se retiráron á Rimini picándoles la reta- 
guardia los enemigos, y haciendo esfuerzos inúti- 
les para cortarlos. Todos los inteligentes celebrá- 
ron esta retirada de Montemar como obra del me- 
jor General: solo Campillo y los de su partido la 
|censuráron , porgue nada les importaba que se 
.|hubiera perdido todo, con tal que se hubieran 
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* |vengado de un hombre que hasta entonces se ha- 


Año 
Se bia llenado de gloria, y merecido justamente la 
estimacion y las recompensas de las cortes de 


Nápoles y de Madrid. Montemar, siempre lleno 
de celo por el servicio del Rey, habiendo te- 
nido aviso que la Reyna de Hungría (hecha la 
paz con el Rey de Prusia y el de Polonia) habia 
aprestado un exército considerable para acometer 
el reyno de las Dos-Sicilias, al mismo tiempo que 
los ingleses con sus esquadras atacarian las cos- 
tas, resolvió ir á cubrir aquel reyno; y para que el 
Infante y el Conde de Glimes pudieran reunir sus 
tropas , pasó de Rimini a Foligno el 22 de Agosto 
en el caso que intentase; penetrar por Génova á 
Italia , pero no lo pudiéron éstos executar. La es- 
quadra inglesa se presentó repentinamente delan- 
te de Nápoles, amenazan la ciudad, y obligan al 
Rey á separarse de la liga de la España contra la 
Reyna de Hungría, y de mandar retirar sus tro- 
pas abrazando una neutralidad perfecta. Cárlos 
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firmó este tratado con el mayor dolor obligado de 


la violencia , y envió órden a Castropiñano que 
mandaba las tropas napolitanas para que se reti- 
rase y dejase solos á los españoles; mas. la. ma- 
yor. parte de los soldados de aquella nacion no 
quisiéron seguirle y tomáron partido en nuestro 
exército. | 

Mientras Montemar daba pruebas de su ha- 
bilidad para salvar el exército 4 la vista del ene- 
migo, que era tres veces mayor, llegó una órden 
del Rey exónerándole del generalato, y mandán- 
dole que con el Marques de Castelar volviera A 
España, nombrando al mismo tiempo General 
del exército 4 D. Juan de Gages. Campillo indis- 
puso el ánimo de Phelipe contra un hombre tan 
benemérito , y le sacrificó á su envidia con sus ca- 


lumnias. Llegados 4. Barcelona estos dos. Genera- 


les, temiendo el orgulloso Ministro que si infor- 
masen al Rey descubririan sus intrigas y sus in- 
A 


fames delitos, los mandó confinar, el primero á 
su Encomienda, y el segundo a Zaragoza , hacien- 


do servir la autoridad de un Rey tan bueno como 


Phelipe para castigar á dos hombres que habian 
dado las pruebas mas relevantes de su fidelidad, 
valor y pericia militar. 


O O 
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E la conquista. Sin detenerse un momento en- 


- Hemos dejado pendiente la narracion de las 
expediciones de las esquadras inglesas contra nues- 
tras Américas por no interrumpir los sucesos de 
Italia, y será bien que ahora las continuémos. 
Vernon despues del descalabro que padeció en 
el ataque de Cartagena, intentó el año siguien- 
te de 1742 apoderarse de Cuba, creyendo que 
el Gobernador no estaria prevenido; y así des- 
pues de haber descansado en la Jamaica, y repa- 
rado las pérdidas y averías de sus naves, se diri- 
gió á aquella isla con veinte navíos de línea y 
quarenta trasportes. Llegó á la ensenada de Guan- 
tanamo, y echada en tierra su gente le dió el 
nombre de puerto de Cumberland, no dudando 
que despues de un principio tan felíz sería muy 


vió las gentes 4 saquear los pueblos donde come- 
tiéron impunemente las mayores violencias por- 
que sus habitantes estaban desarmados. Sin em- 
bargo se apartáron poco de la costa , temiendo 
que en llegando la noticia 4 Santiago capital de 
la isla, se armarian todas las milicias, y si les 
llegaban á cortar la retirada todos perecerian 4 
sus manos. 29 | 

El Gobernador luego que supo que los ene- 
migos habian desembarcado, juntó la caballería 
y todas las tropas de la isla, y con la mayor pres- 
teza fué con esta tropa 4 Guantanamo á atacar á 
los ingleses, y vengar las injurias que habian co- 
metido contra los habitantes: Llegó a la vista de 
los enemigos, quando menos lo pensaban , se echó 
sobre ellos con tanto ímpetu que en un momento 
se viéron envueltos por todas partes; y sin dejar- 


les tiempo para formarse en batalla , quedó elf 


campo cubierto de muertos escapándose solamente 
de la matanza los que se refugiáron 4 las naves 
que fuéron muy pocos. Ciento cincuenta casas que 
habian construido fuéron enteramente destruidas, 
y unas pequeñas fortificaciones que habian levan- 
tado de tierra y fagina. Esta famosa accion se dió 
el 3 de- Octubre. Vernon, lleno de rabia por haber 
sido tan desgraciado en esta expedicion como en 
la de Cartagena, se retiró precipitadamente el y 


lde Noviembre despues de haber estado quatro 


meses en aquel puerto, y perdido mas de dos mil 
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años | hombres. de enfermedades.y:4.manos de: los ha=| Era 
e bitantes, dejando muchas provisiones de boca. y ot 
TT [guerra que no pudo embarcar. Este fin tuvo Ja 

jexpedicion de Cuba que costó tan cara á la Ingla- 

terra. Vernon: no quiso exponerse á los caprichos 
de la fortuna, y habiendo. conseguido su retiro se 
volvió a Lóndres, quedando encargado del mando 
de la esquadra el Almirante Chaloner-Ogle. 
El Almirante Ansó se detuvo. mucho. tiempo 
len la: de Sta. Catalina, dando lugar 4 que se equi- 
pase otra esquadra en España con tanta actividad, 


que á principios del año 1742 se hizo á la vela 
D. José Pizarro que.la mandaba, con órden de 
ir en busca. de la inglesa y atacarla, en qualquiera 
l parte que la encontrase... ] jr 
|. «El to de Febrero el bagel la Perla que se sepa- 
ró.de la esquadra de. Ansó se encontró. con la de 
Pizarro, y pudo librarse de ella, 0 porque no fué 
reconocido , 0 porque fué mas velero. Reunidos los 
¡bageles ingleses en la isla de S. Julian donde fué 
|preciso detenerse mas tiempo del que habian pen- 


sado,.el 24 ántes de hacerse á.la vela tuviéron 
consejo de guerra á bordo del navío Centurion, y 
se resolvió :en él atacar a Baldivia en la costa de 
Chile, «para tener un puerto en el mar del Sud 
para recogerse y carenar los navíos. El 27 se hicie- 
ron á la vela: y el 7 de Marzo pasáron el estrecho 
de Maire; mas queriendo doblar.el cabo de Hornos 
sufriéron, las tempestades mas terribles, los na- 
víos se,separáron , y perdiéron mucha. gente ;: de 
manera que en algunos habia tan pocos capaces de 


las maniobras, que los oficiales tuviéron que ha- 
cerlas con los marineros. Solos tres navíos desde 
que :saliéron .de Inglaterra habian perdido seis- 
cientos treinta, y: seis hombres, y mo les quedaba 
en.todo sino: trescientos, treinta: y..cinco para, ha- 
cer la «maniobra: Ansó ,'no' obstante el mal estado 
en:que se hallaba, resolvió irse á4-las cercanías de 
Panamá: para ponerse en comunicacion por el 
istmo de Darien' con. el Almirante Vernon que 
suponia estaria en Portobelo, 0,sobre'esta costa, 
para concertar un plan-de óperaciones y hacerse 
dueños de: Panamá y de todo.el- istmo, ' 

Apresáron, una «embarcacion española por 
la: qual supiéron que la esquadra de Pizarro :no 
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habiendo podido doblar el cabo de Hornos se ha- 
bia vuelto al rio de la Plata, habiendo perdido 
dos de sus mas gruesos bageles. El comandante 
ingles, habiendo descubierto por las cartas que 
habia en la embarcacion apresada, que habian 
de salir algunas embarcaciones mercantes del Ca- 
lláo: para Valparaiso, reforzó el navío Trial y lo 
envió“4 cruzar en la altura de aquel puerto, y á 
otro mandó que se adelantase hasta cinco grados 
de latitud meridional, y que cruzase á la altura 
de las costas mas elevadas de Paita; pero de ma- 
nera que no fuera descubierto. Ansó vino á jun- 
tarse con ellos con todas sus fuerzas, no dudando 
que los bageles de guerra que habia en el Callao 
saldrian A atacarles; y el 11 de Noviembre resol- 
vió enviar gente para apoderarse por sorpresa de 
la villa de Paita, que está situada á cinco grados 
doce minutos de latitud meridional en un canton 
muy estéril, pero que tiene un puerto o bahía ex- 
celentez y mandando ir al teniente Brett con cin- 
cuenta hombres, se apoderó de esta villa sin haber 
perdido mas que uno solo, la saqueó, y sé llevó to- 
dos los tesoros que habia en ella así públicos como 
particulares; y puesto fuego á las casas, se embar- 
cáron y se hiciéron á la vela dejando abrasado el 
pueblo. Lo que se lleváron en dinero y alhajas, 
segun los mismos ingleses, pasó de treinta mil li- 
Bras esterlinas, sin contar la nave llamada Soledad 
que agregáron á su esquadra , y Otras cinco que 
echáron 4 pique. Los efectos que se quemáron y no 
quisiéron llevarse por serlesinútiles,subian á mu- 
cho mas. El Almirante despues de haber hecho al- 
gunas presas sobre aquella costa, como supo que la 
expedicion contra Cartagena se habia desgraciado, 
reunidos sus navíos se dirigió 4 la punta meridio- 
ñal de la California, :0 la costa vecina de México, 
para “apoderarse del galeon que venia de Manila á 
Acapulco donde no llegó sino 4 mitad de Enero. 
Los vientos les fuéron tan contrarios y sufriéron 
tantas averías, que no llegáron a las cercanías de 
Acapulco hasta el 28 de Enero de 1742, quando 
ya la'nao habia llegado desde el 9 del mismo mes, 
y estaba cargando! para salir el 14 de Marzo. Re- 
solvió 'esperarla; pero sus navíos estaban en tan 
mal estado, y tan faltos de hombres por los mu» 
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se vió precisado á poner fuego en ellos y que- 
darse solo con el Centurion, con el qual entró en 
la pequeña isla de Tinian en estado muy deplo- 
rable: de allí tuvo que salir por los nuevos peli- 


E que habian perdido en las enfermedades, que 


ia China, donde lo hizo componer y reclutó vein- 
te hombres. Salió de este puerto, y hizo vela al 
estrecho de Manila, donde apresó un galeon muy 
rico llamado Nuestra Señora de Covadonga , el 


bres, y se rindió despues de un combate muy vivo. 
Anson se volvió A Canton, y desde allí por el Cabo 
de Buena Esperanza á Inglaterra. Esta expedicion 
costó mas cara á los ingleses que á los españoles 
por las grandes pérdidas que tuviéron de hombres 
y embarcaciones, sin haber sacado mas utilidad 
que las pocas presas que hicieron, que no podian 
jamás recompensar sus inmensas pérdidas. 
Quando los ingleses hacian estos esfuerzos en 
América para apoderarse de algunas colonias nues- 
tras; no estaban ociosos los exércitos españoles en 
Italia. El Conde de Gages, que habia tomado el 
mando de las tropas, entró en el Boloñés con el 
ánimo de pasar el Panaro, y atacar á los Saboya- 
nos antes que recibieran los refuerzos que espera- 
ban de Alemania. El Duque abandonó la Saboya 
dejando guarniciones en las plazas, y voló al Mo- 
denés para impedir los progresos de los españoles, 
que el 3 y 4 de Febrero habian pasado el rio 
sin oposicion. Gages se apostó en Campo Santo, 


gros á que estaba expuesto, y llegó a Macao 3 
qual tenia quarenta cañones y seiscientos ca 


neral Traun venia en su busca con resolucion 
de darle la batalla. El dia 8 llegó a la vista de 
nuestro campo, y despues de haber descansado la 
tropa dió las Órdenes para formarse en batalla y 


accion por la caballería , y luego se hizo general, 
Seis horas duró el combate sin que se conociera 
alguna ventaja por ninguna de las partes, com- 
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dar el ataque. A las dos de la tarde se empezó j 


batiendo todos con el mayor ardor. La noche los 
separó atribuyéndose unos y otros la victoria; los 
españoles porque se quedáron y pasáron la noche 
sobre las armas, habiendo cogido á los enemigos 


y se fortificó en él porgue tuvo aviso que el a 


ocho estandartes y una bandera. Sin embargo de 


TOMO XX. 2 
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anos [esta ventaja que acaso fué una precaucion para] Era 
7.0. |no ser sorprendidos, el dia siguiente sin espe- 
777 [rar d los enemigos se retiráron precipitadamente|—— 
a Bolonia, no teniendo valor para aventurar una 
nueva batalla, dando motivo con esta retirada d 
Traun para cantar la victoria. Lo cierto es que 
unos y otros perdiéron igual número de soldados, 
y como el exército español era superior en fuerzas 
al de los alemanes, no quiso exponerse Gages 4 
otra batalla para no dar á los enemigos ocasion 
de nuevos triunfos. Todo el año se mantuvo en 
los estados de Bolonia, Ferrara y Marca de An-| 
cona , perdiendo mucha gente por las enfermeda- 
des y deserciones, de modo que quedó reducido á 
diez mil hombres. El de los enemigos al fin del 
año, con los refuerzos que le habian llegado de 
Viena, ascendia á veinte y dos mil. Traun fué lla: 
mado a Viena para mandar el exército de Bohemia 


contra el Emperador y los aliados, y en su lugar 
tomó el mando de las tropas de Lombardía el Ge- 
neral Lobkowitz, el qual obligó 4 Gages d reti- 
rarse 4 Nápoles persiguiéndole por todas partes 
Los ingleses ocupaban con sus flotas el Medi- 


” 


sin dejarle descansar, 
terráneo y no permitian salir de nuestros puertos 
ninguna nave, y por esta razon no podian en- 
viarse socorros á Italia. Al mismo tiempo sus es- 
quadras amenazaban en la América, y hacian es- 
fuerzos para apoderarse de algunas colonias. El 
Almirante Knowles acometió.4 Caracas con diez 
y siete navíos de guerra, atacó la Guayra, y des- 
pues de haber batido la plaza con grande ímpetu 
abandonó la empresa, quedando siete navíos tan 
mal tratados que tuviéron que retirarse á Cura- 
za0. Con las que le quedaban atacó á Puerto Ca- 
bello, pero no fué mas feliz, porque D. Gabriel 
de Zuloaga Gobernador de Venezuela se defendió 
con tanto valor que le hizo perder dos mil hom- 
bres entre muertos, prisioneros y heridos, y se 
retiró lleno de ignominia á la Jamaica. Otra es- 
quadra intentó apoderarse de la isla de Gomera, 
¡Una de las Canarias, y tuvo la misma suerte des- 
:graciada. 

1744; La Francia que habia hecho proposiciones de 
¡paz el año anterior á la Reyna de Ungría, vien- 
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años [do que no eran admitidas estrechó mas la alianza¡ 2ra 
con la España, y resolvió hacer la guerra no como|£ 


«de 
Y. Co 


auxiliar suyo sino como parte principal, reunien- 
do sus fuerzas con las de Phelipe para resistir a 
los esfuerzos de los enemigos. La esquadra fran- 
cesa y la española que mandaba D. José Na- 
varro estaban en el puerto de Tolon sin poder 
salir, porque el Almirante Matews y Lestock la 
tenian bloqueada. Esta esquadra combinada se 
componia de doce navíos de línea españoles, entre 
los quales estaba el Real Phelipe de cien cañones, 
de quince franceses, y algunas naves menores. 
Cansados de estar tanto tiempo detenidos en el 
puerto, resolviéron los dos Almirantes salir de él, 
y dar la batalla á los ingleses aunque tenian ma- 
yores fuerzas, pues se componia su esquadra de 
quarenta y cinco navíos de línea, entre los qua- 
les habia algunos de tres puentes. El 22 de Fe- 
brero encontró la esquadra combinada á la de 
los enemigos en las costas de Provenza; y dadas 
las órdenes para el combate se empezó el fuego 
4 las doce del dia, que duró seis horas sin inter- 
rupcion con la mayor obstinación por los espa- 
ñoles e ingleses, pues el Almirante francés Mr. 
de Court aunque fué atacado por el Contra- 


causa de este incidente. Matews hizo empeño de 
apoderarse de nuestra capitana, y la atacó con 


E haberse retirado el ingles, sin que se sepa la 


lor, que los nuestros se llenáron de gloria. Es cier- 
to que despues de algunas horas de fuego Mr. 


E navíos de tres puentes. El Real Phelipe se 


rineros habian maltratado tanto á los ingleses, 
que los habian puesto en estado de no poder com- 


e le socorrió ; pero fué quando nuestros ma- 


puña. 


defendió de fuerzas tan superiores con tanto 4 


desesperacion. La division de Matews quedó tan 
maltratada , que le fué preciso retirarse 4 Mahon 
para repararse, y Navarro se fué d Cartagena ha- 


E llenándose el Almirante ingles de rabia y 


ber combatido con fuerzas tan superiores. Los his- 
toriadores ingleses atribuyen la poca felicidad de 


leste combate á las divisiones que habia entre Les- 


lalmirante Kowley, el combate fué poco ña 


sa perdido solo un navío, no obstante de ha- 


tock y Matews; pero los demás aseguran que si 
2 2 
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are la esquadra francesa hubiera sido mas activa, ayu- bol 
¿.|dado 4 sus aliados como era justo, la inglesa E 

quedára en este dia destruida. Mas quisiéton ser] —— 

expectadores indolentes de los esfuerzos heróicos 


de nuestros marinos generosos, que tener parte 


cibió de la Francia atravesó el Piamonte. Niza, 
Montalvan y Villafranca caen en su poder; der-, 
rota el exército del Conde de Suza, y se apode- 
ra de todo el condado de Niza. Los piamonteses 
son arrojados de sus líneas en el valle de Stura, 
y rendidas las fortalezas sin resistencia pasa los 
Alpes, y atravesando por el Genovesado, porque 
la república se habia declarado por Jos españoles, 
|penetra hasta la Lombardía; pero no puede man- 
tenerse en este pais porque los austro-sardos ha- 
bian aumentado considerablemente sus fuerzas, y 
le fné preciso abandonar sus conquistas y retirar- 
se á la Provenza. El Conde de Gages perseguido 
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o por Lobkowitz con treinta mil 
hombres, se vé en la dura necesidad de A: 
el reyno de Nápoles para salvar su exército, y| 
acantonar sus pocas rropas en Pescara , Atri, 
|Chieti, Civita-di-Penna y Sant-Angelo. Nápoles 
se llena de consternacion con esta novedad. El Rey 
Cárlos, sin embargo de la neutralidad que habia 
jurado, junta sus tropas con la mayor presteza , y 
toma la resolucion de salir á la frente de ellas 
para Socorrer el exército de su padre y defender su 
reyno, que tenia por cierto sería invadido por los 
alemanes. 

- Loblcowitz se dirige al Abruzo para excitar 
en esta provincia alguna revolucion, y se detiene 
en la Marca de Ancona esperando las órdenes de 
E de Ungría, y enel ínterin forma los 


en su gloria, 
El Infante D. Phelipe con el refuerzo que re- 


planes para la conquista de aquel reyno. Doña 
María Teresa llena de alegría con tan prósperos 
sucesos, le manda que sin dilacion le acometa 
quando estaba en la mayor inquietud, no du- 
dando que en estas circunstancias le sería fácil 
apoderarse de él; pero sus esperanzas fueron va- 
nas. El Rey de Nápoles salió de la capital el 25 
de Marzo con: quince mil infantes, dos mil ca- 
ballos, diez y seis compañías de guardias, dos 
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brigadas de Jas de Corps, y tres esquadrones de 
Borbon para contener los progresos del orgulloso 
aleman. Llegó a Chieti donde llamó á todos 0d 
varones del Abruzzo, los quales obedeciendo sus| 
órdenes, acudiéron inmediatamente á su a 
miento para reforzar su exército. 

De Chieti pasó el Rey Cárlos 4 cubrir los pa- 
sos de S. German y. del monte Casino, y des- 
pues 2 Árpino siguiendo los movimientos de Lob- 
lcowitz que tenia veinte y siete mil hombres. En 
Añani se juntó con el exército español, y se de- 
liberó si se acometeria al enemigo, Ó se queda- 
ria en la frontera del reyno para defender la en- 
trada, Algunos Generales especialmente napolita- 
nos eran de este parecer, creyendo que sería mu- 
cho mas fácil y mas seguro resistir 4 un exército 
victorioso tomando buenas disposiciones en la 
frontera, que no irle á presentar la batalla, par- 
ticularmente habiendo sido batidas tantas veces 
las tropas; que si se presentaban delante del ene- 
migo se apoderaria de ellos el terror, y toda la 
habilidad de los Generales no sería capaz de ins- 
pirarles valor; que el exército se desordenaria y 
dejaria la puerta abierta para que sin obstáculo 
se apoderasen de todo el pais, y que viéndose 
abandonadas las plazas los gobernadores les abri- 
rian las puertas. Gages por el contrario, decia que 
la guerra se habia de hacer fuera del pais, por- 
que de este modo se daba mayor ánimo á las tro- 
pas, y se libraba al reyno de los males y desgra- 
cias que necesariamente acompañan a la guerra; 
que los enemigos viéndose acometidos formarian 
una idea alta de nuestras tropas y caerían mu- 
cho de ánimo; que nuestras fuerzas eran casi 
iguales á las suyas; y que sería poco honorífico á 
las armas españolas y á las del Rey detenerse en 
la misma frontera. 

El Rey aprobó este dictámen y se puso en 
marcha para Veletri, ciudad del estado pontificio 
que solo dista de Roma seis leguas. El General 
aleman se dirigió tambien á la misma ciudad con 
ánimo de dar la batalla. Envió un destacamento 
para apoderarse de Colle-Alto, donde el exército 
combinado tenia sus almacenes; pero sus esfuer-|. 
zos fuéron inútiles, porque habia una guarnicion 
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| para defenderlos. El exército enemigo se fortificó 3 


5.c. [en los montes de la Fayola y de poo od 


que están á la vista de Veletri, al otro lado del 
un valle muy profundo que los divide de la ciu-| 
dad. Nuestro exército ocupabl: sus cercanías pot 
el lado derecho,:que es pais de un: terreno mé- 
nos quebrado. El Rey estaba con una parte de 
su corte en el palacio que era de la familia de 
Ginetti. El monte de los Capuchinos que ocupa- 
ban los nuestros estaba fortificado, y algunos 
otros puntos interiores, donde podia hacerse algu- 
na resistencia. Mas no pensaban en dar la bata- 
lla, porque tenian por cierto que el enemigo nol 
podria detenerse mucho tiempo en la posicion quej 
tenia, ni era regular que debiendo pasar un valle 
tan profundo se atreviera atacarlos. El E 

? 


Brown, viendo que no habia ninguna alteracion 
en el reyno de Nápoles que les fuera favorable, 
propuso 4 Lobkowitz un expediente atrevido, que 
si se executaba con felicidad se acababa en un mo- 
ménto la guerra, y se hacian dueños de aquella 
capital. Le dijo que sabia con toda certeza por las 
espías y los desertores, que en la ciudad se vivia 
con tanto descuido y poca vigilancia como sino 
hubiera enemigos cerca , confiados sin duda algu- 
na en la posicion ventejosa'que tenian, y que si 
una division de hombres esforzados intentase sor- 
prender la ciudad, sería fácil conseguirlo y apo- 
-  |derarse del Rey. Este proyecto se adoptó, y el 
dia 11 de Agosto una hora ántes de amanecer 
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seis mil hombres acometiéron-la plaza por diver-| 
sas partes, matáron las centinelas y guardias 
avanzadas, pasáron á cuchillo muchas gentes, hi- 
ciéron prisioneros á otros, y todo lo vencian sin| 
repugnancia, porque la ciudad y la tropa estaba en] 
el mayor desórden y confusion , hasta que se for- 
mácron la brigada de Irlanda y quatro batallones 
de guardias walonas, y estos detuviéron el pro- 
greso de los austriacos y diéron tiempo á la de- 
más tropa para acudir á su socorro. El Rey con 
algunos de su corte huyó medio desnudo por los 
Jardines, y pudo salvarse en el monte de los Ca- 
puchinos mientras que los enemigos se detenian 
.|$aqueando las casas. La codicia del soldado salvó 
su persona, y aunque el General atacó despues 
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4ños Inuestro,campo con nueve mil hombres, fué echa»; Era 
se zado con mucha pérdida, y los.que;entráron en pe 

[ciudad ._pereciéron casi todos. Nosotros perdimos 

en esta sorpresa cerca de quatro; mil hombres, : y 

“llos austriacos tres mil. 

¿No se sabe si la falta de vigilancia O la trai- 

Icion- facilitó la entrada de los enemigos en Vele- 

(tri. No es posible. que siendo: Gages un Gene- 

[ral tan experimentado ,: y estando á la vista un 
|un exército. enemigo de tropas veteranas , y te- 
niendo el Rey dentro de la ciudad , cayese en un 

descuido. tan grande. de que no sería capaz el: 

¡[mas inepto. Por: otra parte: hemos visto que: te- 


i[nia. centinelas. y cuerpos; de guardia. avanzados; 
esto ciertamente no era. señal de falta de vigilan- ] 


Pm. 


cia. Mas verosímil “es que algunos de estos serian 
ganados por los enemigos, y á fuerza de oro ven- 


—[derian. la ciudad, el Rey, el exército y el Teyno. 
Sea. lo. que $ se fiero. de esto, se frustráron las:espe- 
ranzas de los enemigos, , y aunque se. jactaba su 
|General. de “conquistar en pocos dias el reyno- de 
|las dos Sicilias no pudo. entrar en él; y despues 
de haber estado dos meses á la «vista del exérci- 
to combinado, no tuvo valor para atacarle. El 1.2 
de Noviembre levantó su campo, y con diez mil 


hombres. se fué A ¡Roma.mas como fugitivo que 


rs 


; 


como. vencedor ,. y envió 4 Liorna la multitud 
Ide enfermos que tenia. El Rey. Cárlos llegó a Ro- 
|ma con diez y ocho mil hombres el 3 de No- 
viembre,- y fué recibido del Papa , de los Car- 
denales, y de todo el pueblo, con los mayores 
aplausos entrando, en la ciudad en triunfo, y el 4 
E volvió: á Veletri' 'cón una parte de sus tropas. : 
Desde aquí pasó. y Gaeta donde. estaba la Reyna,] 
[que habia dado 4 luz la Infanta: Doña María Jo- 

'Isefa el"dia 8 de Diciembre. El Conde de Gages 

con el exército combinado persiguió'a los austria- 

cos sin poderlos alcanzar, > Porque Aa de terror 

huían con la mayor precipitacion. Mara 
'h Entretanto; el. JAufante. D. Phelipe se habia 3 
puesto en campaña,con un exército' “poderoso que 
:Jhizo: temblar al Duque de Saboya , pues se hallaba 
[con muy pocas fuerzas, y reclamaba sin cesar au- 
«[xilios de Viena para. detener ún torrente que todo 
lo arrastraba ; pero María Teresa 'que tenia que 
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PA resistir d tres exércitos enemigos que estaban den- 
3. e [tro de Bohemia', no podia darle los auxilios que|? 
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solicitaba, y 301ó envió órden á Lobkowitz que! 
le socorriese. Este General se hallaba en tantos 
apuros como el Duque, .porque habiendo perdido 
tanta gente en la expedicion contra el reyno de 
Nápoles, no tenia fuerzas bastantes para cubrir á 
Parma y Lombardía. El lafante D. Phelipe puso 
sitio a Coni, plaza fuerte que se defendió con el 
mayor valor haciendo la guarnicion muchas sali- 
das, en las. quales fué algunas veces felíz y llegó 
á destruir algunas obras y matarnos alguna gente. 
La que hizo el 30 de Setiembre con una intrepidez 
extraordinaria, halló á los nuestros tan bien pre- 
venidos que le rechazáron gloriosamente despues 
de un largo combate, y le obligáron á entrar en 
la plaza, dejando en el campo junto á las mismas 
trincheras mas de quatro mil hombres. Sin embar- 
go de los esfuerzos de los sitiadores, la plaza se 
sostuvo hasta el 22 de Octubre sin querer ceder 
la poca guarnicion que le habia quedado, ni á las 
promesas ni á las amenazas. En este tiempo em- 
pezáron las aguas y las nieves que hiciéron enfer- 
mar muchos soldados, y fué preciso abandonar el 
Epi 

“>El Marques de Castelar sitiaba al mismo tiem- 
po la plaza de Oneglia, y la guarnicion llena de 
honor se burló mucho iiempo de sus esfuerzos; 
e cansados , y no teniendo esperanza de socor- 

o, la rindiéron al fin de Diciembre. Estas vic- 
tela llenáron de alegría á los tres Reyes aliados, 
que con mucha razon se prometian adelantar en 
la campaña siguiente sus conquistas. En la corte 
de Madrid y la de París se hiciéron grandes fies- 
tas en este tiempo, porque el 18 de este mes se 
celebró en el palacio del Buen-Retiro el matrimo-| 
nio de la Infanta Doña María Teresa con el Del- 
fin D. Luis, y el 20 salió para París. 

La muerte del Fmperador Cárlos VI1 Duque 
de Baviera que sucedió en Munich el 20 de Ene- 
ro, mejoró infinito la suerte de la Reyna de Un- 
gría, y se hicié:on unos preparativos formidables 
para abrir la campaña y reconquistar lo que en 
la anterior habia perdido. Los polacos le enviáron 
quarenta mil hombres auxiliares; y la Inglaterra 
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Años |por lo mismo que la liga de las tres potencias se: 


de 
UC, 


habia hecho mas fuerte con la union de la repú- 
blica de Génova, aumentó sus esquadras y con- 
tribuyó con dinero para los gastos de la guerra | 
porque le causaban muchos celos las victorias que 
habian conseguido. Quando el Conde de Gages 
estaba para ponerse en marcha el 5 de Marzo 
para ir á atacar la Lombardía, recibió una órden 
de la corte de Madrid mandándole que sin em- 
prender ninguna cosa fuera 4 juntarse con la ma- 
yor brevedad con el Infante D. Phelipe. Con estas 
fuerzas, y los diez mil hombres que debia dar la 
república de Génova, el exército combinado as- 
cendia á mas de ochenta mil, capaz de llenar de 
terror á toda la Italia y de acometer las empresas 
mas dificiles, porque la mayor parte era tropa ve- 
terana, y los Generales tenian mucha práctica y 
exercicio en el arte de la guerra. El Gran Duque 
de Toscana D. Francisco , esposo de la Reyna 
Doña María Teresa , estaba en esta ocasion ocupa- 
do en las solicitudes que hacia para ser elegido 
Emperador, las quales eran tanto mas activas, 
quanto era preciso competir contra Maximiliano 
José Elector de Baviera , hijo del difunto Empera- 
dor, que tenia mucho partido. Esto no le dejaba 
mucho tiempo para pensar en las cosas de la guer- 
ra. Por otra parte-los progresos qhe el pretendien- 
te hacia en la Escocia llamaba la atencion del 
gobierno ingles, y le obligaba á pensar en su pro- 
pia defensa mas que en la agena, porque aumen- 
tándose los partidarios del pretendiente, podia ex- 
citarse una revolucion universal que pusiera en 
peligro el gobierno. RRA 

Las circunstancias no podian ser mejores para 
que los exércitos combinados adelantasen sus con- 
quistas en Italia; y así habiéndose juntado el Con- 
de de Gages con ej Infante en el valle de Polce- 
vera y Alexandría de la Palla á principios de Ju- 
nio, concertado el plan de campaña, se separáron 
para empezar á obrar cada uno por su pare. El 
3 de Setiembre cayó Tortona en sus manos, y diez 
mil españoles al mando del Marques de Vieuville 
entraron en Plasencia sin ninguna resistencia: 
Parma les abrió puco despues las puertas. El Rey 
de Cerdeña fué derrotado A las riberas del Tanaro 
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|] años ¡junto-A Bisiñana, y se retiró con sus. tropas. 4 Ca-): Era 
e ide Es- 


| Es sal y a Pavía; pero nuestras; tropas victoriosas no paña. 
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den en apoderarse de ellas y de Valencia hay ===, 
ciendo dos mil prisioneros. El 25 de Octubre la 
ciudad de Milan envió diputados con las llaves 
de ella al Infante, pidiendo la confirmacion de sus 
privilegios. Asii y Monferrato se le rindiéron: con 
la misma facilidad, y el 20 de Diciembre entró 
¡triunfante en Milan despues de haber arrojado de 
[casi toda la Lombardía á los austro-sardos. Se puso 
término á las conquistas, porque los franceses no 
querian que Phelipe se cies: demasiado pode- 
¡|roso en Italia, y empezáron á. obrar con mucha 
Jlentitud y sia HP Ue, su. HioDs dsjanda solos, A 

¡los españoles... 
|. La Reyna de ne se: hallaba en las má- 
yores inquietudes , y sin saber qué hacerse, ni 
Já dónde volverse para pedir auxilios; pero luego 
¡que fué elegido Emperador Francisco Esteban de 
Lorena. su esposo, se mudó.la escena. y. empezó. á 
respirar , porque hizo la. paz con sus enemigos por 
el tratado de Dresde. Libre pues de todos estos 
«¡enemigos envió la mayor parte de sus tropas á lta- 
|lia, y se mudó la suerte de nuestras armas. Los ge- 
nerales Sculemburg y Lichtestein tomáron el man- 
¡do de las. tropas, y. unidos. con. el Duque de Sa-! 
Iboya. concertáron: el plan de. da isampalo Si- 
[guiente 4 | 
Á principios de Febrero se pusiéron en movi- 


3 miento, y En muy poco tiempo reconquistáron lo 
¡que habian perdido el año anterior, por la divi- 


sion que se habia introducido entre los Generales 
españoles y franceses, y la tropa de las dos nacio- 
nes,-sin que. pudiera, apagarla mi conciliar los 


[ánimos el Infante. El Rey de Cerdeña se apodera 


e Asti y hace siete mil prisioneros franceses. El 
Conde de Brown de Guastalla rechaza al Mar- 
ques de Castelar que quiere socorrer la plaza, .y 
Je obliga con gran pérdida A entrarse en Parma 
donde le sitia; mas este valiente General sale de 
la “ciudad , y con la poca gente que tenia se abre 
paso: ¡por medio de los sitiadores, y despues de 
seis dias de continuos combates se retira á Plasen- 
cia. Parma, Casal, Novi, Valencia, y otras pla- 
zas , abren las puertas á los austriacos sin que 
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años 'los detenga la derrota que padecen en la batalla; Era 
ld. Ide Codogno, y en otras pequeñas acciones, en 2s- 
las quales se Jlena de gloria el Marques de Piña- 


paña. 

teli. El Infante ataca á los austriacos cerca de Pla- 
sencia con fuerzas inferiores, pierde seis mil hom- 
bres, y se retira precipitadamente; y siendo'al- 
| canzado en el paso del -Pó y del Tidon, es ataca- 
do de nuevo dejando otros seis mil muertos en el 
campo, y se retira á la Provenza. El Rey de Cer- 
deña , conociendo que no habia de sacar tan buen 
partido de los alemanes como se habia prometido, 
| trató en secreto de hacer la paz con el de Francia, 
y se entabláron las conferencias en Ginebra por 
los plenipotenciarios de los dos Soberanos; y €n 
Turin Mr. de Chams, y el comisionado del Rey, 
acordáton los artículos siguientes: que se darian 
al Infante D. Phelipe Tortona , Parma , Plasencia 
y Cremona; y que los rios Escrivia, Ada y Oglio 
hásta su embocadura en el Pó, serían los límites 
| de sus estados: que lo demás «del Milanesado 
con la capital sería para el Rey de Cerdeña, re- 
nunciando todos sus derechos y pretensiones al 
: lestado del Final: que el distrito de Oneglia y 
el de Sarrabal se restituirian a los genoveses: que 
el Duque de Módena sería restablecido en sus es- 
tados como los tenia ántes de la guerra, aña- 
diéndole además la parte del Mantuano que con- 
fina con el Modenés : que se convidára a los 
venecianos para que accedan á este tratado , dán- 
doles a Mantua y su Ducado; y finalmente que 
el Emperador cederia á su hermano Cárlos de Lo- 
rena los estados 'de Toscana. : 


Luis firmó estos prelimi 


| nares el 16 de Enero, 
y los envió a Phelipe V para que los aprobase, 
pues éste era el único medio para asegurar la paz 
de Italia, y un estado independiente al Infante 
D. Phelipe. Mas fuéron desechados por influjo de 
la Reyna que no estaba contenta con la parte que|- 
se dejaba al Infante D. Phelipe su bijo. Luego en- 
vió A París al Duque de Huescar para que con el 
Marques de Campo Florido, Embajador ordina- 
rio en aquella corte, procurasen mejorar la suerte 
del Infante, si no podian persuadir al Rey que 
se apartase del tratado de Turin. Nuestros Emba- 
jadores no pudiéron conseguir lo que intentaban, 
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4ánños [porque el Ministro francés miraba con poco afec-] Ese 
7. c. [to la casa de España, y propusiéron que se apro-| gas, 
7 |baria por el Rey Católico el tratado, con tal que 

se agregasen á los estados de Phelipe las ciuda- 

des de Lodi, Alejandría, y todo el Monferrato, 


. ¡Esta proposicion no fué aceptada; é irritada la 


Reyna se obstinó en no querer admitir el tratado 
por mas instancias que hiciese el de Francia en- 
viando 4 Madrid dos Embajadores extraordinarios 
para este efecto, : 
El Rey Católico envió a Viena al Marques de 
Grimaldi para concertar algun convenio sobre lo 
de Italia con la Reyna María Teresa; pero ésta 
| : se veía superior en fuerzas, y victoriosas sus 


| 
| 
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armas, no quiso entrar en negociacion, con el pre- 
testo que no podia concluir nada sin el consenti- 
miento de sus aliados, especialmente de los in- 
gleses. Esta respuesta hizo conocer á la Reyna 
Doña Isabel Farnesio, que no podria mejorar la 
suerte del Infante D. Phelipe por la negocia- 
cion, sino por las armas. ¿Mas qué podia hacer 
: ellas estando separada la Francia? El Rey 


A 


Phelipe, que tenia la salud muy quebrantada, ca- 
yó enfermo con estas inquietudes, y su mal se fué 
agravando de modo que murió precipitadamente 
en el palacio del Buen-Retiro el y de Julio a los se- 
senta y tres años de su edad y quarenta y seis de 
su reynado, Fué un Principe digno de ocupar el 
trono por sus grandes virtudes. Amaba á sus súb- 
ditos, y honraba y recompensaba el mérito y los 
talentos. Sus favores y sus beneficios nunca recaían 
sino 'sobre los mas dignos. Sufrió la adversidad 
con la misma tranquilidad que la buena fortuna. 
Sus pensamientos eran nobles, su genio elevado, 
su alma grande. Puso el mayor cuidado en corre- 
gir los abusos, y publicó leyes excelentes. La agri- 
cultura, las artes y el comercio fuéron animadas 
por este gran Rey; y las ciencias halláron en él 
un protector generoso. Restableció la disciplina 
en los exércitos, creó la marina, reanimó el espí- 
ritu guerrero en sus pueblos inspirándoles el amor 
a la patria, el deseo de la gloria, y un interés por 
el bien público de la nacion. En fin, la España 
que era un cadáver sin fuerza, sin energía, sin 
poder y sin vigor en el último reynado de la di- 


E 
A 5 5 a a , 


de 
FC 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 363 
años Inastía de Austria , recibió alma, espíritu y valor, Era 


Al principio del reynado de este-gran-Rey:'era mi- 


—|rado con desprecio por las demás potencias de la 


Europa; y á los diez años que estaba en el trono, 


pios súbditos, se hizo respetar y temer de la Ale- 
mania, de Inglaterra, de la Holanda, de la Fran- 


por sí salo, y sin mas fuerzas que las de sus pro- 
cia y Portugal, que se habian reunido para der-[ 


ribarle. Amaba la justicia, y tenia una piedad só- 


benéfico. Se puso á la frente de los exércitos ex- 
puesto á los mayores peligros con grande in- 


lida. Era afable con todos, compasivo, liberal 


los pueblos padecian; y mas de quatro veces se le 
vió derramar lágrimas de compasion, y tomar las 
providencias mas activas para remediarlas. Era 
un verdadero padre de la patria á quien todos 


trepidez; se afligía de los trabajos y miserias E 


así bajó al sepulcro con sentimiento universal de 
todos sus pueblos. | 
Mercur. Hist. y Polític..... Cuerpo Diplom.t.8B..— 


sus súbditos amaban con el amor mas tiérno, 


| Memor. del Conde de Harrach. —. Lamberti, Me- 
|mor. para la Hist, del Sig. XVII1.— Mem. y 


goc. secret. de diversas Cort. de Europ. — Memor. 
de la Torre, siglo de Luis XIV. Quinci, Hist. 
militar de Luis XIV.—Burnet, Mem. de la Gran 


Bretaña. Le Clerc, Hist. de las Prov. Unid. —| 


Hist. de la corte de Madrid. —Vairac, Estado pre- 
sente de la España. —Relac, del estad. de España. — 
Reflex. hist. y polític. del Marques de Sta. Cruz. — 
Hist, de las camp. del Duque de Vandoma. 
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TABLA XXIIL 
Reynado del Señor Don Fernando VI. 


Erg 


de Es- 


Años , 
Da de la muerte de Phelipe, subió al trono|¿5z, 


compasivo. Empezó su reynado por actos de bene- 
ficencia y liberalidad, puso en libertad a los pre- 
sos, perdonó a los contrabandistas y desertores, y 

[dos dias á la semana daba audiencia pública á sus 
súbditos para que expusieran todas sus quejas y 
sus agravios con el fin de remediarlos: todos estos 
actos de humanidad y justicia hacian creerá las 
gentes que su reynado sería feliz. Era Fernando 
hijo de Doña María Luisa Gabriela de Saboya, y 
se casó con Doña María Magdalena Infanta de 

-|Portugal. Tenia un gran deseo de restablecer la 
paz, y no omitió diligencia alguna para concluir- 
la; sin embargo la guerra continuó con el mayor 

-|furor. El Marques de la Mina estaba d la frente 
del exército de Italia bajo las órdenes del Infante 
D. Phelipe. / 

El Rey de Cerdeña, resuelto 4 entrar en el 
Lodesano , pasó el Pó; y habiendo juntado sus 
fuerzas con las del General Conde de Brown, to- 
mó el mando del exército que se componia de qua- | 

_(reata mil hombres, y se puso en marcha con áni- 
mo de desalojar á los españoles de la derecha del 
Lambro, Estos se retiráron, y reunidas sus fuer- 

_|zas sentáron su Real en Codognio y el Hospi- 
taleto con el ánimo de esperar el ataque de los 
enemigos ; pero despues mudáron de resolucion, 

y se fuéron retirando. Habiéndolos alcanzado en 

Tidone y Rottofredo hubo una pequeña accion 

entre diferentes cuerpos que no tuvo ninguna 

consecuencia , aunque los dos partidos se atri- 
buyéron la victoria. Pignateli y Chevert defen- 


TABLAS CRUNOLÓG:CAS. 365 

años Idiéron con mucho valor una isleta que forma 
sa el Tidone, y habiendo ocupado con un destaca- 
=-—|mento la calzada obligáron á los enemigos á re- 
pasar el rio picándoles la retaguardia la caballe- 


ría española. Los dos regimientos de la Reyna y 


¡ Era 
lde Es- 
paña. 


de Sagunto se llenáron de gloria , haciendo peda- 
zos tres esquadrones de dragones de los enemigos. 
Las Guardias Españolas y las Walonas les hicié- 
ron un fuego muy vivo, porque á pesar de la 
gran pérdida que tenian se obstináron en apo 
derarse de la calzada. En fin, despues de un com- 
bate muy largo y muy reñido, como los enemi- 
gos reponian con tanta facilidad sus pérdidas, 
fué preciso retirarse; y lo ejecutó el exército com- 
binado de españoles y franceses con tan buen ór- 
den, que los enemigos no se atreviéron á seguir- 
les. Castelar, que habia salido de Plasencia para 


incorporarse con el exército, sentó su real en el 
campo de batalla y se conservó en él hasta la 
noche, y despues continuando su marcha se fué 
4 apostar en Castei-San-Giovanne. El exército 
combinado perdió en esta accion y en la del paso 
del Pó mas de tres mil hombres entre muertos, 
prisioneros y heridos, y muchos oficiales de todas 
graduaciones. Estas dos acciones se pueden con- 
siderar como de las mas principales que hubo des- 
de el principio de la guerra de ltalia. La pérdida 
de los enemigos fué de mas de seis mil hombres. 
Plasencia se rindió poco despues de estas acciones 
alos austriacos, y el exército combinado de las 
tres coronas se fué retirando. 

Los austriacos resolviéron bloquear á Tortona, 
porque estando muy adelantada la estacion no era 
posible ponerle sitio en forma. Despues de esto di- 
vidiéron la infantería en dos cuerpos: los austria- 
cos se avanzáron por la Boquetta , mientras que el 
Rey de Saboya atravesaba el valle de Bormida 
para penetrar en la ribera de Poniente. El Gene- 
ral Botta, que estaba en Novi, se preparaba para 
emprender el sitio de Gavi. Entretanto el exér- 
cito combinado empezaba á desfilar por la parte 
de Sabona, y el Rey de Saboya pensaba en la 
campaña próxima entrar en el Delfinado, con 
el fin de hacer una diversion y sacar contribu- 
ciones. Mientras que los austriacos se encami- 
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años ¡naban por la parte de Génova, el General Brown], 


Era. 
e Es- 


de / - A 11: 
atacó la Boquetta con quince mil hombres. Eli ora, 


Fe Ce 


A k 


Marques de Valdecañas los rechazó haciéndoles 
perder mas de ochocientos , mas tuvo que aban- 
donar las alturas y retirarse. 
¿Dueño ya de las cercanías de la ciudad, le 
intima la rendicion, y le obliga á capitular y abrir- 
le las puertas. Este General lleno de orgullo trata 
á los genoveses con la mayor insolencia, y comete 
las mayores atrocidades como si la hubiera tomado 


|por asalto. La corte de Viena envia de Goberna- 


dor al Marques de Botta, el qual exige contribu- 
ciones insoportables y los trata con tanta cruel- 
dad y desprecio, que llenos de furor no esperan 
sino una buena ocasion para vengarse de los agra- 
vios que no tardó en presentarse, y echándose so- 
bre ellos quando estaban mas descuidados, asesi- 
náron una gran parte de los austriacos que habia 
en la ciudad y en los demás lugares de sus esta- 
dos: se apoderáron de su artillería , armas, muni- 
ciones, y el Marques de Botta se salvó con mucha 
dificultad huyendo con muy pocos. El Infante pasó 
con todo el exército al Final sin embargo de ha- 
ber hecho los enemigos muchas diligencias para 
cortarle el paso, y continuó su marcha; y aunque 
algunas veces fué atacada la retaguardia por los 
enemigos, fuéron gloriosamente rechazados por el 


Marques de Campo Santo que la mandaba. El 9 


de Setiembre atacáron con fuerzas muy superiores 
el puesto de S. Pantaleon que defendian el Bri- 
gadier D. Gaspar de Cagigal, y despues de un 
largo combate les obligó 4 retirarse dejando en el 
campo ciento quarenta soldados y trece oficiales 
entre muertos y heridos. En fin, el Infante llegó 
| Delfinado sin que se lo pudieran impedir los 
enemigos por mas esfuerzos que hiciéron. Entre- 
tanto los austriacos se apoderáron de las plazas de 
de Vintimiglia, Montalyan, Villafranca y Tortona, 
capitulando las guarniciones que la mayor parte 
eran españoles despues de haber hecho una glo- 
riosa. defensa. : 
El exército que se encaminaba á la Provenza 
pasó el Var sin que los enemigos se lo pudieran 


-—Jimpedir, aunque les iban siguiendo con mucho 


empeño resueltos 4 entrar en Francia; y así pasá- 


nm 
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[ añor Iron el rio, y una division se fué A ocupar á Vence; Era 


F.C 


que se acercaban los enemigos , levantáron su 
campo para salir 4 recibir el refuerzo de quin- 
ce mil hombres que les venia. El exército español 
mandado por el Infante D. Phelipe y el Duque 
de Módena se separó del frances con el fin de 
entrar en Saboya. Estando en Tarascon recibié- 
ron la noticia de haberse concluido un tratado 
con la corte de Francia , en virtud del qual se ha- 
bia convenido que el exército de España volveria 
á la Provenza para juntarse con el de Francia. 
Esta noticia hizo detener algunos dias al Infante 
hasta que llegáron las órdenes de Madrid para 
retroceder , y luego se puso en marcha para ir 
á juntarse con los franceses cerca de Marsella, 
porque los enemigos amenazaban esta plaza y la 
de Tolon. 

El Mariscal de Saxonia Genetal de los france- 
ses batió 4 los anstriacos en los Paises-Bajos, y 
quantas plazas atacaban tantas conquistaba. Bru- 
selas, Lovayna, Malinas, Ambéres, Mons, todas 
cayéron en muy poco tiempo en su poder. S. Gui- 
llen,, Charleroy y Namur coronáron los esfuerzos 
del Conde de Clermont y del Príncipe de Conti. 
El Príncipe Cárlos de Lorena fué batido por el 
Mariscal en Raucoux. Madrás en las Indias salió 


-|del poder de los ingleses para pasar al de los fran- 


ceses. Los holandeses de Batabia hiciéron inútiles 
esfuerzos contra la costa occidental de México. 


|En Lima y en el Perú un horrible temblor de tier- 


ra causó daños incalculables, dejando sepultados 
bajo las ruinas de infinitos edificios un gran nú- 
mero de sus infelices habitantes. 

Los genoveses continuaban su defensa con la 
mayor obstinacion sin querer dar oidos á las pro- 
posiciones que se les hacian de parte de la Em- 
peratriz, por cuyo motivo publicó un edicto por 
el qual declaró confiscados todos los capitales 
que los genoveses tenian en el banco Imperial, con 
el pretesto de indemnizarse de las pérdidas que 
sus exércitos habian sufrido por su sublevacion. 
Esta providencia léjos de intimidar á estos repu- 
blicanos , les inspiró mayor ánimo para defender 
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y otra se dirigió A Grasse. El exército combinado|* Es” 
——|que estaba delante de esta plaza , luego que supo == 
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años lsu libertad. Los austriacos viendo-que eran inúti-| Era 
|les todos sus esfuerzos se retiráron 4 Lombardía. o 
———|Las tropas de las dos coronas asegurada-la liber-|—— 
Jtad de Génova, se retiráron al condado de Nizza 
donde estaba el Infante D. Phelipe con su exérci- 
to, dispuesto para resistir a los enemigos que en 
tres divisiones se habia puesto en marcha con el 
intento de entrar en el mismo condado. El Rey 
de Cerdeña mandaba la division del centro, y las 
otras dos por los generales Brown y Leutrum. 
Éste habiendo reforzado su division «se dirigió 
por los valles de Estura y Lentosca 4 la plaza de 
Vintimiglia, y desde luego empezó A trabajar para 
ponerle sitio. El Infante D. Phelipe le salió al 
encuentro con sus tropas, arrojó de las alturas á 
los austriacos, apoderándose de sus puestos y ha- 
ciéndoles muchos prisioneros ; lo que intimidó 
tanto 4. los que estaban bloqueando la plaza, que 
luego que se acercó la columna que formaba la 
vanguardia, abandonáron la empresa y huyéron 
a Despues de haber puesto en es- 


tado de defensa esta plaza se retiró á quarteles de 
invierno porque estaba muy adelantada la esta- 
cion. El Infante D. Phelipe y el Duque de Módena 
: fuéron 4-Mompeller para pasar en esta ciudad 


el invierno, pues habiéndose retirado el exército 
austro-sardo, se tenia por cierto que en todo el 
invierno estarian aquarteladas las tropas sin em- 
prender ninguna expedicion. El Marqués de la] 
Mina se fué 4 Madrid. : 
- En este tiempo se formó el proyecto de hacer 
navegable el Guadalquivir desde Córdova hasta 
Cádiz, y el Tajo desde Aranjuez hasta Portugal, 
y abrir un canal desde el Duero abajo haciéndo- 
lo pasar por Madrid y llevarlo hasta Toledo. Don| 
| José Carvajal Ministro de Estado los presentó al 
Rey; y habiendo sido aprobados, este celoso Mi- 
nistro trabajó con la mayor actividad para que se 
empezase esta obra, estando bien persuadido que 
con la comunicacion de todas estas provincias se 
haria florecer el comercio y se aumentaria la rio 
queza de la hacion; mas sus buenos deseos que- 
dáron sia efecto por falta de medios para la eje- 
cucion. 
17471 Todas las potencias de la Europa parece que 


——— 


Años 
de 
Fo. Co 


o o 


TABLAS CRONOLÓGICAS;: 
deseaban descansar: de las fatigas de una guer- 
ra desoladora que las arruinaba, y querian ter- 
minar sus diferencias por los principios de la jus- 
ticia y de la equidad, y no por el furor de las ar- 
mas. Enviáron plenipotenciarios a Breda que des- 
pues se trasladáron á Aquisgran;.mas mientras en 
este congreso de políticos se disputaban y. defen- 
dian los derechos por razones , continuaban Jas 
hostilidades con el mayor calor en las diversas 
partes del globo donde estaba encendido el furor 
de la guerra. Los austriacos acometiéron la Pro- 
venza y se apoderáron de muchos pueblos, los sa- 
queáron, y exigiéron grandes contribuciones. Mas 


jarlos del territorio frances;. y fuéron tan acerta= 


das las providencias que tomó. el Infante con losj|- 


generales franceses, que ántes del fin de Febrero 
los arrojáron de todos los pueblos que ocupaban, 


y les obligáron á repasar el Var haciéndoles algu-|.. 
nos prisioneros y matándoles mucha gente. Sesenta! 
mil austriacos se preparan para atacar de nuevol. 


4 Génova. El exército combinado envió grandes 
refuerzos por mar para socorrer á los genoveses 
sus aliados, sin que los ingleses que cruzaban en 
aquella costa pudieran impedirlo. Desembarcadas 
las tropas «se juntáron en S. Pedro de Arenas, 
desde donde se pusiéron en marcha para las fron- 


teras de la república, porque tenian aviso quel 


los austriacos venian con todas sus fuerzas á ata- 
car los puestos de Polsevera y Bisagno. Se reunié- 
ron las fuerzas de la república y las combinadas, 
y habiéndose colocado en los puntos mas inme- 
diatos á la capital, los defendiéron con mucho va- 
lor y les impidiéron penetrar.-«Nuestros corsarios 
hiciéron á los ingleses en-las costas de Cantabria 
muchas presas muy ricas, entráron con ellas en 


las rias de Bilbao., y otras en el puerto de Vigol- 


y Rivadesella de la costa de Galicia... NA 

- El Duque de Bouflers fué A tomar el mando 
de la tropa francesa y española que estaba en 
las cercanías de Génova para poner en seguridad 
aquella república contra el exército 'austro-sardo 
que se habia obstinado en su conquista. Casi to- 
dos los dias venian á.las manos los dos exércitos, 
y perdian y ganaban sucesivamente varios pues- 
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los franceses y españoles se reuniéron para arro=|. 


370 TABLAS CRONOLÓGICAS. 
| ños (tos, hasta que aumentándose las fuerzas del Ge-| Era 


tropas sardas, y las que llegáron de Alemania, 
atacáron con tanto vigor todos los puestos que des- 
alojáron de ellos al exército combinado y le obli- 
gáron a entrarse en la ciudad. : 

El que mandaba el General de Belleis- 


le pasó el Var, y avisó al Duque de Bouflers| 


que se ponia en marcha con todas las fuerzas 
para llamar la atencion de los enemigos y obli- 
gar al Rey de Cerdeña A reunir sus tropas. Mon- 
talvan y Villafranca capituláron despues de una 
corta resistencia. El 7 de Junio llegó a esta últi- 
ma plaza el Infante D, Phelipe con el resto del 
exército español para obrar de concierto y obli- 
gar á los austro-sardos á abandonar la empresa de 


Génova. El exército del Rey de las dos Sicilias, 


que estaba en sus quarteles, se puso en marcha 
luego que llegó la noticia que el combinado ha- 
bia pasado el Var dividiéndose en Villafranca en 
tres columnas, y se puso en marcha la primera di- 
rigiéndose d Turbia, Ja segunda á las alturas de 
Langueto, y la tercera á la Escarena , para estre- 
char y reconocer la situacion de los enemigos que 
estaban en Vintimiglia y sus inmediaciones , de 


A A A pe 


i | de Esu 
3.c.|neral austriaco Conde de Schulembourg con las¡ 7, 


paña. 


donde se retiráron luego que se acercó la van= | 


guardia, dejando guarnecido el castillo que se 
rindió al Infante D. Phelipe que le atacó con los 
granaderos provinciales. - 

En las cercanías de Génova continuaban los 
ataques con el mayor furor; D, Miguel de Ugal- 
de Coronel del regimiento de Navarra se llenó de 


gloria rechazando con mucho valor é intrepidez 
4 un cuerpo numeroso de enemigos que se obstinó 


en forzar el puesto que este yegimiento defendia;| 


y despues de quatro horas de combate se retiró 
dejando muchos muertos en el campo. Los ene- 
migos al fin penetráron por la izquierda, estando 
sostenidos por otras dos columnas por centro y de- 
recha , y se hiciéron dueños del puesto de los Ca- 
mandulenses. Llenos de orgullo con esta victoria 
aracáron á los de Alvaro y á la Madona del Mon- 
se , donde se retiráron los españoles y se renovó el 


“¡combate con mayor fuerza que ántes, pero con 
_¡tménos gloria para los enemigos. Tres yeces aco- 
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. [periores, aunque los españoles habian sido refor- 
ados, y las tres fuéron rechazados con mucha 
pérdida. Mas de dos mil hombres entre muertos y 
heridos quedáron en el campo con un gran nú- 
mero de oficiales. De la division española quedó 
gravemente herido el Marqués de Tobin que la 
mandaba , el Coronel Ugalde, y muchos otros ofi=| 
ciales con mas de quinientos soldados entre muer- 


tos y heridos. El valor de esta tropa llenó de ad- 


miracion á los mismos enemigos, que sin embar- 
go de sus pérdidas, no dejaban pe dar los mayo- 
res elogios á los españoles. 

El Duque de Bouflers habia muerto de sus 
fatigas, y en su lugar habian tomado el man- 
do el Duque de Richelieu , y por parte de España 
el Marques de Ahumada. Luis XV se puso en la 
Flandes á la frente de sus exércitos, y la victoria] 
le abrió Jas plazas de la. Esclusa, Sas de Gand, 
el fuerte Phelipe, Hust, Axel. El ADigne de aq 
berland fué derrotado en la batalla de Lofeld. 
La plaza de Berg-Opzon cayó en poder del Con- 
de de Lowendal. Estos triunfos tan gloriosos fué-| 
ron obscurecidos por la victoria que ganó el Al- 
mirante Anson en el cabo de Finis-terre a la es- 
quadra francesa que quedó enteramente destrui- 
da en esta batalla. El Rey de Portugal que no 
habia tomado parte en la guerra, viendo que se 
tardaba tanto en terminar las diferencias en- el 
congreso, ofreció su mediacion á las potencias be- 
ligerantes, especialmente al Rey de España, para 
que concluyese la paz con Inglaterra separándose 
de la liga; mas siendo fiel á los principios de ho- 
nor y de equidad que brilláron tanto en su.con- 
ducta, desechó la proposicion, y no quiso aban- 
donar á la Erancia. 

Mientras que el Infante D, Phelipe pasaba el 
invierno en Chamberi y Mompeller, no dejaba 
de trabajar en arreglar el plan de la campaña que 
pensaba abrir luego que la estacion lo permitiera. 
Hacia reforzar el exército, y desde España se 
enviaban tropas para aumentar las que habian 
quedado de guarnicion en Génova y en las plazas 
de aquel Estado, pues se temia que los austro- 
sardos no abandonarian la empresa de recobrar el 
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A metiéron con gran furor y con fuerzas muy.su- de 
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d dominio de aquella ciudad y de todos los demás e 


de la. república. El Conde de Brown hacia con 
la mayor actividad en la Lombardía preparativos| 
extraordinarios para atacar y defenderse, y esto] 
hacia verosímiles los temores del Infante y de los 
demás generales. Entre tanto se hacian de una y 
otra parte incursiones para saquear y robar. En] 
el mes de Febrero hizo Brown una tentativa paral 
apoderarse de Voltri, que ocupaban las tropas de 


PE ¡ 


España. El Conde de Nadalti atacó con quatro 
mil hombres los puestos de Melle y el de los Ca-| 
puchinos con grande ímpetu, y despues: de un| 
[combate muy obstinado tuvo que retirarse: dejan-| 
do muchos muertos en a ia y Hi núme- 


riscal de Saxonia, y los holandeses consternados]| 
conjuráron á los ingleses 4 que dieran oidos A las 
proposiciones de paz, y el zo de Abril se firmá-| 
ron los preliminares entre la Francia , Holanda ej 
Inglaterra. En América los ingleses acometiéron| 
la isla de Cuba, pero D. Alfonso de Arcos Mo-| 
reno hizo inútiles todos sus esfuerzos. Su expedi-| 
cion contra Pondicheri tuvo la misma suerte. Los] 
dos Gobernadores de Génova ponen esta ciudad| 
en estado de defensa, y los austriacos son bati-| 
dos en Borgonovo por los franceses. La Reyna] 
de Ungría, Nápoles, Cerdeña , Génova, el Du-| 
¿que de Módena y la España cótden' al tratado ¡| 
de 30 de Abril, y el 26 de Junio se publicó un] 
armisticio y cesáron las hostilidades entre las po-| 
tencias beligerantes. El 18 de Octubre se concluyó! 
y firmó el tratado definitivo de paz'en Aquisgran.| 
Los principales “artículos son: que las potencias; 
beligerantes se-restituirán las conquistas hechas] 
[desde el principio de la guerra : que los duca-| 

dos de Parma , Plasencia y Guastalla se cediéran 

i Phelipe con la condicion que si moria sin hijos 

varones, 0 subia al trono de España o de Nápo-| 

les, vólwerian al Austria: se confirmó la eleccion. 

del gran Duque de Foscama al Imperio: se ratificó 
-|la sucesion indivisible de los estados de la casa del 

Austria, excepto lo que se habia cedido al Rey] 

de sis al Infante de España D. Phelipe,. y all 

Rey de Cerdeña : se confirmó á la Francia los du- 


ro de heridos. ] 
-— La plaza de Mastrich fué eitéstlas por á Ma-| 
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años cados de Lorena y de Var que por el tratado del Era 
y. 0. [Viena se habia cedido 4 la Francia.: Este tratado| 7,2," 


—— |puso fin á todas las turbaciones, y la Europa en- : 


| 


tera gozó de las dulzuras de la paz. Se estableció] 
en Nizza un congreso para la execucion del tra- 
tado, y casi todas las potencias enviáron sus ple- 
nipotenciarios, los quales allanáron todas las difi- 
cultades, y cada una de las partes se puso en po- 
sesion de lo que se le habia cedido. 
17491 Fernando, resuelto á poner fin a la que tenía con 
la Gran Bretaña, quiso que se arreglasen todas 
las diferencias que no se habian terminado por el 
tratado de Aquisgran , y nombró para este efecto 
2 D. Joseph de Carvajal que tuvo varias confe- 
rencias con Mr. Keene ministro de Lóndres en 
Madrid , y se concluyó un tratado por el qual se 
convino que S. M. C. pagaria en tres meses cien 
mil libras esterlinas á la compañía del Sud para 
extinguir toda pretension que se podria formar en 
[virtud del contrato de Asiento; que el comercio 
entre las dos naciones se arreglaria sobre-el pie 
Ide los tratados precedentes; que los súbditos de la 
Gran Bretaña pagarian los mismos derechos que 
en tiempo de Cárlos Il, y que podrian recoger la 
sal en la isla de las Tortugas. Tambien se: con- 
cluyó un tratado de paz, y se arregláron las dife- 
rencias con. la corte de Portugal sobre el:comercio 
de las Indias occidentales. Asegurada así la paz 
volvió sus cuidados á la tranquilidad interior del 
reyno: hizo trasportar todos los vagos á los distri- 
tos del reyno-ménos poblados para que se aplica- 
sen al cultivo de la tierra. Procuró hacer olyidar 
á sus súbditos las calamidades pasadas. El Rey 
de Cerdeña aseguró sus intereses: con la alianza : 
de la España, concluyendo el matrimonio del 
Príncipe heredero con la Infanta Doña María An- 
tonia, hermana del Rey Cathólico. Fernando no 
perdia de vista ninguno de los ramos de la admi- 
nistracion pública de su reyno, promovió con el 
mayor celo el cultivo.de las tierras, suprimió los 
Jimpuestos de la sal, formó el gran» proyecto de 
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¿ Jestablecer por todos sus vastos dominios la única 
| [contribucion que es el medio mas eficaz pará ha- 
[cer que. todos. Jleyen con proporcion -igual las 
cargas del Estado , dando para esto providencias 
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¡Henas de:sabiduría. Señaló un fondo anual muy] Era 
considerable para pagar las deudas del reynado|% Es 
precedente. Hizo construir navíos en todos los as- [244 
tilleros para poner la marina en el estado que exi. 

glan las necesidades y la situacion del reyno. 

Destinó para este fin un fondo considerable con 
prohibicion de invertirlo en otros objetos. El co- 
mercio adquirió nuevo vigor, la industria se re- 
animó, y se estableciéron en muchas partes del 
reyno nuevas fábricas para emplear en ellas las 
primeras materias de que abunda este pais. Para 
facilitar el comerció interior se abriéron cami- 
nos por todas partes, y merece una atencion par- 
ticular el que se construyó por el puerto de Gua- 
darrama, terreno escabroso, é inaccesible en in- 
vierno por estar cubierto de nieve y de precipi- 
cios; de modo que una gran parte del año estaba 
casi enteramente cortada la comunicacion con las 
dos Castillas. El Marqués de la Ensenada, este 


¡hombre inmortal, lleno de amor de la patria y de 


celo por el servicio y la gloria de su Soberano, 
era el que formó estos proyectos que le han lle- 
nado de gloria y transmitirán hasta la última pos- 
teridad la felicidad del rteynado de Fernando. Te- 
nia 4 su cargo el ministerio de guerra y de ha- 
cienda, y era capaz por sus grandes talentos y su 
infatigable actividad de desempeñarlos todos. Dió 

las providencias tan acertadas, que habiéndose 
empezado esta grande obra el 15 de Julio con so- 

los cinco trabajadores, en pocos dias se aumen- 
táron á mas de cinco mil, concurriendo infinitas 
gentes de los pueblos de veinte leguas en contor- 

no, y destinando mil suizos y ocho piquetes de 
infantería. Este famoso camino que causa la ad- 
miracion de todos los que lo vén, se concluyó en 
ménos de cinco meses empezando en la villa de 
Guadarrama y acabando en la venta de Gudillos 

que dista un quarto de legua del Espinar, villa 

de la provincia de Segovia. Tiene de largo ocho 

mil quatrocientas toesas y treinta y cinco pies 

de ancho, todo trabajado con mucha firmeza y 
solidez,. 
| La mayor parte de las tropas españolas que ha-| % 
bia en Italia se restituyéron á España, y otras se 
quedáron para tomar posesion de los Estados que 
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| 4%0stse habian adjudicado al Infante D. Phelipe. Esta 
5. c. ¡honrosa comision la executó D. Agustin Ahu- 


1750 


mada sin hallar obstáculo ninguno en los duca-| 


dos de Parma, Plasencia y Guastalla; ántes bien 
todas las ciudades recibiéron las tropas con el ma- 
yor entusiasmo , manifestando con muchas demos- 
traciones la satisfaccion que tenian en tener por 
su Soberano á un Príncipe que les habia dado 
tantas pruebas de amor. | 
«La España aumenta y pone sus fuerzas na- 
vales en un pie muy respetable, y las providen- 
cias que toma son tales que destierran entera- 
mente todos los abusos introducidos en el comer- 
cio del Nuevo Mundo los fraudes y contrabandos, 
y solo se hacia directamente por los españoles con 
exclusion de los extrangeros. 
El Caballero Ossorio Embajador extraordina- 
rio de S. M. Sarda cumplió su comision el 4 de 


¡Abril pidiendo á la Serenísima Señora Infanta 
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Doña María Antonia para esposa del Serenísimo 
Duque de Saboya. El 12 se efectuó este matri- 
monio, y el 16 emprendió su marcha para Turin. 
El 31 de Mayo entró en el Piamonte donde fué 
recibida por su esposo y una gran comitiva de 
otros personages, y se ratificó el matrimonio en la 
colegiata “de Oulx, 3 

El*31 de Julio murió el Sr. D. Juan V:Rey 
de Portugal padre de la Reyna de España, cau- 
sando esta muerte el mayor sentimiento en la 
corte. 

En este año se padeció una hambre horrorosa 
en los reynos de Andalucía por haberse desgra- 
ciado enteramente la cosecha de granos; y el Rey 
compadecido de la miseria de estos pueblos envió 
al Marqués de Rafal para remediar sus males y 
precaver los que les amenazaban, el qual desempe- 
ñó tan bien esta comision , que el Rey quedó sú- 
mamente satisfecho de sus providencias y del ce- 
lo y actividad con que las habia ejecutado , y re- 
compensó estos buenos servicios. 

El Rey D. Fernando se ocupaba enteramen- 
te en procurar por todos medios la felicidad de 


sus súbditos y prosperidad del reyno. Protege 


el comercio, y éste se aumenta considerablemen- 
te, y con él las riquezas de la nacion y de la 
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io industria, pues se establecen nuevas fábricas de[ Era 


_ [diferentes especies de tegidos. Los puertos se repa- 
[ran , se aumentan Jos navíos, y la navegacion se 
lextiende A los vastos rie de todo el Imperio; 
y se procura establecer la paz sobre las bases mas 
sólidas con todas las potencias. : 

La España estaba en una profunda paz , y 
Fernando volvia todos sus cuidados A dar vi- 
Igor á las artes, al comercio y á la industria. De 
los puertos de España salian armadores y-es- 
|quadras para perseguir los piratas berberiscos, y 
poner 4 cubierto de todo insulto los navíos mer- 
cantes. Todas las potencias de la Europa pare- 
ce que tomáron á porfia ocuparse únicamente en 
[mejorar su sistema de hacienda , fomentar el co- 
¡mercio, y proporcionar medios A sus súbditos pa- 
(ra aumentar las riquezas y vivir con alguna co- 
modidad. Reforman las tropas , aumentan Ja ma- 
jrina, fundan academias , reforman las leyes, de-| 
jan gozar á los pueblos de mayor libertad, y pro- 
curan aliviar sus males. 

En este año estaba para turbarse la paz en 
1 Norte, y quizás en toda la Europa, por la ínti- 
jma union que tienen entre las potencias, Por 
«|todas partes se hacian grandes preparativos de 
guerra , y se armaban poderosamente ¿por tierra 
Ay por mar. Las repetidas quejas de los: nego- 
Iciantes contra los guarda-costas españoles, se te- 
Jmia que indispondria el gabinete de S. James 
jcon la corte de Madrid; mas Fernando resuelto 
já conservar la paz a toda costa , ha sabido con 
(sus sabios consejos evítar una guerra"que pare- 
Jcia necesaria , haciendo entender á la corte de 
|Lóndres que las injurias de que se quejaban sus 
comerciantes eran falsas é injustas, pues los guar- 
—|da-costas no. se excedian de lo estipulado por los 
¡tratados , y solo impedian el comercio clan- 
destino que querian hacer los negociantes con 
-)perjuicio de los dos estados; y así las dos cor. 
tes léjos de llegar á un rompimiento, no han 
hecho mas: que estrechar los vínculos * de la: 
amistad. 
1754 Continuaba la paz. sin interrupción, y no se 
ocupaba el gobierno sino en mejorar los estable- 
cimientos, y promover la felicidad de la nacion. 
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las mas poderosas de la Europa. - 
Los numerosos armamentos de mar y tierra] 
que las dos potencias rivales: estaban haciendo 


que la España unida tan íntimamente con la 


VErancia con vínculos tan estrechos, se veria en-[ 


vuelta en la misma querella. Las quejas de la 


interrupcion. El carácter frances poco sufri- 


[para atraer á su partido al Rey. Mas como era 
de un genio pacífico, y por otra parte el Mar- 


guerra nos habia de ser muy perjudicial, [y que 
no podiamos entrar en la liga sin exponernos 4 
perder el fruto de los trabajos que se habiarr em- 
pleado en curar los males de la nacion; y así:en 
todo el año no pudiéron conseguir los franceses si- 
no respuestas ambiguas .que manifestaban bien 
claro que el ánimo de Fernando estaba decidido 


para la paz. La Francia no queria por sí sola| 
medir sus fuerzas con la Inglaterra. Los insultos| 
los vengaba con otros insultos en los mares dej¡ 
América. Se repetian quejas sobre quejas, jun-| 
tando en algunas ocasiones las amenazas; pero 
len todo el año no se disparó el rayo que ame-| 


nazaba, y que daba siempre alguna esperan- 


lza que con la mediacion de alguna potencia se 


con toda actividad, parece que no dejaban du-=| 
da que la paz de la Europa iba á turbarse, yl 


Inglaterra y de la Francia eran continuas, y| 
no cesaban, y las violencias continuaban sin]| 


do estaba para romper; pero deseaba que Ker-/ 


nando entrase en la liga, y necesitaba de hacer| 
todos los esfuerzos por medio de sus Ministros| 


ques de la Ensenada estaba persuadido que. la! 


paños |Los sabios Ministros que dirigian los negocios| Era 
“lpúblicos, hacian cada uno en su departamento 
los mayores esfuerzos para ponerla al nivel dej 


eEs- 
paña. 


E 
H 


podria venir 4 unz concordia amistosa. Desde ell 


1.2 de Noviembre hasta el 17 se sintiéron ca-| 


si de continuo muchos terremotos en toda la 
costa de Andalucía desde Gibraltar hasta Por- 
tugal , en unos parages mas fuertes que en 
otros, y causáron muchos estragos en los edifi- 
cios : dejándolos casi del todo arruinados. Mu- 
chas personas quedáron consternadas y se salian 
corriendo de las poblaciones: los que estaban en 
el campo padecian con los vayvenes de la tier- 
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ra unos vahidos que no se podian tener en pie, 
La mar subia en cada quarto de hora seis pies 


- y ocho pulgadas, y despues bajaba tanto que 


los bancos y los peces quedaban en seco. S. Ro- 
que, Algeciras, Estepona y Málaga padeciéron 
mas que los demás pueblos. Cádiz estuvo á pi- 
que de ser sumergida. En la Coruña todos los 
edificios se conmoviéron por espacio de cinco mi- 
nutos con diferentes vayvenes, pero ninguno 
quedó arruinado; y se viéron al mismo tiempo 
en el mar torbellinos en diversos parages: el 
agua subió extraordinariamente, y al mismo tiem- 
po soplaba un viento Norte muy frio. Desde la 
una hasta la una y media la mar subió y bajó 
siete veces; y la marea en tres minutos subió y 
bajó seis pies, y se temió con razon que la ciu- 
dad quedase sepultada bajo de las aguas. En 
¡Mallorca y Menorca no se ha sentido terremo- 
to. En Córdova el 27 del mismo mes se sintió 
uno muy fuerte. Lisboa quedó casi enteramen- 
te arruinada quedando sepultadas infinitas per- 
sonas: se dice que pasan de mas de diez mil 


en solos cinco minutos que duráron los vayve-=| 


nes. Las aguas del mar se levantáron en un mo- 
mento sesenta pies mas alto que en las mareas or- 
dinarias. Desde el dia 1.2 de Noviembre hasta 
el 11 de Diciembre se sintiéron muchos vayve- 
nes unos mas fuertes que otros. El incendio 
devoró una gran parte de los edificios: éste fué 
ocasionado por los movimientos del terremoto 
y comunicado por un viento violento. Los ban- 
didos y los forzados que se escapáron de las cár- 
celes, cón esta ocasion, pegáron fuego á muchos 
barrios y casas de la ciudad para obligar a los ha- 
bitantes á salir de ellas y robar con mas seguri- 


dad. Los mas de estos delincuentes fuéron judíos| 


escapados de las cárceles de la inquisicion. La 
mayor parte de éllos pereciéron en la horca pa- 
gando de este modo la pena que merecian sus 
maldades. El Rey , compadecido de las desgra- 
cias de aquella ciudad nombró por Embajador de 
aquella corte al Conde de Aranda, y quando éste 
se despidió, le dijo: “Ofrecerás al Rey mi cuñado 
s»»la continuacion de todos los socorros que depen- 
»den de mí y de mis vasallos: que me haga decir 
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años |»,l0 que necesita: los trabajos de su reyno, los con-| Ers 
EN »»sidero como propios, por lo pe me intereso en 
———|»ellos.?? 


La corte de París, Tias: siempre en re- 
ducir al rey Fernando con S. M. Cristianísima, 


encargó al Conde de Bernis su Embajador, y al en-| 


cargado de negocios el Abate Frischman, que no 
omitiesen alguna diligencia para hacer Cnténdár 


a S. M. Católica los insultos que los navíos ingle=| 


ses cometen contra los franceses, sin que la mo- 


deracion del Rey haga impresion ninguna en lal 
corte de Lóndres, ni se dé oido á sus quejas. Estos| 


dos Ministros tuviéron muchas conferencias con 


ec Bs 


paña. 
ERE ——— 


el Sr. D. Ricardo Wall secretario de Estado , y| 


con los Ministros del Consejo de S. M. El rey 
D. Fernando se llenó de sentimienta viendo el 
peligro que amenazaba de encenderse de nuevo la 
guerra en la Europa. El caballero Keene , em- 


Ibajador de Inglarerra le representó que el Rey 
de la Gran Bretaña no obraba por pasion nil 
con ánimo de hacer la guerra , sino por tomar| 


satisfaccion de los insultos que sus súbditos han 
padecido por el orgullo de los franceses: que siem- 


pre que se le dén las satisfacciones está pronto aj 


oir proposiciones de paz; pero que mientras la 
Francia no proponga condiciones mas convenien- 
tes al decoro de su corona y á los derechos de sus 

vasallos, no es posible que deje de tomar con las 
aruias iS satisfacciones de los ultrajes que se le 
han hecho. El rey D. Fernando, sin embargo de 
las instancias de la corte de París, no quiso entrar 
en guerra con la Inglaterra y conservó una neu- 
tralidad rigurosa. 


Entretanto D. Pedro Cevallos salió de Cádiz] - 


con diez mil hombres para Buenos Ayres con el 
fin de reforzar y tomar el mando de las tropas de 
aquel pais destinadas para fijar la demarcacion de 
los límites de los Estados de Portugal y de Es- 
paña que habian causado algunas disensiones en- 
tre las dos cortes. Los franceses, cansados de es- 


perar la satisfaccion de los agravios que preten-| 


dian haber recibido de los ingleses, antes de de- 
clarar la guerra enviáron una ésquadra de Tolon 
para atacar la isla de Menorca. Esta esquadra se 
componia de doce navíos de línea de:de ochenta 
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20 ¡hasta setenta cañones, de cinco fragatas, y ciento! / Pads 
7.0. 1Y Veinte embarcaciones. de transporte, con once; 


—— mil hombres de desembarco al mando del Mariscal |£ 
Duque de Richelieu. El 18 de Mayo se presento]: 


E delante de Estadella, y desembarcó sin oposicion 
la tropa, artillería y municiones; y el 20 se puso 
sobre Mahon y el fuerte de S. Phelipe, y les puso 
sitio en forma. El Almirante Bing y West reunié- 
ron sus fuerzas para atacar la esquadra fran- 
cesa que tenia bloqueado 4 Puerto Mahon. Estal 
armada que se componía de fuerzas poco su- 
periores pasó el dia 9 á la yista de Mála- 

ga con direccion á- Menorca , y el 20 por la tar- 
de se avistáron las dos esquadras y se empezó 
el combate que duró cerca de quatro horas, aun- 

| 


que no fué general porque lo impidiéron los 
vientos. La esquadra francesa mandada por el 
Conde de la Gallisioníiere. padeció poco, y luego 
quese reparó salió el 22 en busca de la inglesa y 
se retiró sin poder reforzar la plaza. El sitio con= 
tinuó con el mayor vigor, y la fortaleza se rin- 
dió por capitulacion el 29 de Junio. D. Antonio 
Barceló capitan de un jabeque que salió de Bar- 
celona fué acometido por dos galeotas berberis- 
cas, y despues de un combate muy reñido se apo- 
deró de una de ellas y entró peas: en el 


puerto de Barcelona. > 
Para asegurar el comercio que los corsarios 
_|turbaban en los dos mares, saliéron á cruzar dos 
esquadras compuestas de seis navíos de línea y 
Jalgunos otros buques menores. La que cruzaba| 
por el, Mediterráneo estaba al mando de D. Pe- 
dro Stuard hijo del Duque de Luca y nieto de Ber- : 
wick. La otra cruzó por el Océano. La vandera|. : 
española eta respetada de todas las potencias, por- 


pr 


]que Fernando observaba la neutralidad con todo 
rigor como se habia propuesto. Retiradas las es- 
quadras algunos armadores y naves de guerra in- 
glesas causaban violencias á nuestras embarca- 
ciones en las costas de Francia; y. habiéndose 
quejado el Rey de estas violencias, el gobierno 
iagles le dió una satisfaccion completa mandan- 
do al mismo tiempo 4 todos los navíos 0 embar- 
caciones inglesas que no turben 4 los súbditos del 
Rey de España , no interrumpan su navegacion)), ; 
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áños iniles hagan ningun mal tratamiento 4 las perso-| Era 


pea hada que se hallen 4 su bordo bajo qualquier pre- ¡4 Es 


texto que sea; y las embarcaciones que les hubie- 
ahá tomado se les restituyan con todos sus efec- 
tos, dando una prueba convincente de la buena fé 
con que procuraba observar los tratados y con- 
servar la amistad con la España. El Rey ha re- 
cibido esta órden con la mayor satisfaccion por- 
que ha conseguido poner á sus súbditos en la ma- 
yor seguridad y fuera de peligro. Para” satisfa- 
cer las deudas del difunto Rey su padre, ha 
destinado doscientos sesenta mil pesos: todos los 
años por un: decreto eee que ha dado para 
esto. 

El almirante Ade atacó quétro navíos de 
línea franceses poco despues de haber salido del 
puerto de Málaga donde una recia tempestad les 
obligó a entrar, mas 2unque el combate duró tres 
horas se separáron sin mucha pérdida. Nuestra 
corte mandó armar doce navíos de línea en Cádiz 
con la mayor prontitud y algunas fragatas, por- 
que habia tenido noticia que sin embargo de la 
neútralidad se incomodaba á nuestros comercian- 
tes por los armadores ingleses y los corsarios ber- 
beriscos que infestaban nuestras costas. Por otra 
parte el virey de México se quejaba de las violen: 
cias que se hacian 4: nuestros comerciantes en 
aquellos. mares , y que para protegerlos era pre-| 
ciso aumentar las fuerzas marítimas. Las proyi- 
dencias se ejecutáron con la mayor actividad, y 
los navíos y fragatas estuviéron prontos d salir 
á la mar por todo el mes de Junio. Bien conocia 
el ministerio ingles lo que habia dado motivo 4 
esta novedad; y temiendo las consecuencias que 
podrian tener encargó 4 Keene su Ministro en 
Madrid que solicitase- de nuevo la neutralidad, 
¡y renovase el tratado que ya ántes se habia con- 
cluido y estaba sin vigor, ofreciendo con la ma-, 
yor seguridad que todos los comandantes de ma- 
rina y gobernadores de las plazas de la costa la 
observarian puntualisimamente , y no permitirian 
que se cometiera violencia alguna contra las na- 
ves españolas. 

Miéntras la Inglaterra eojomba nuestro pa- 
bello , y temia que juntándonos con los france- 
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años [ses podríamos humillarla y hacerla perder la pre- 
¿ee ponderancia que tenia , el Príncipe de Marruecos 
——|que era de un espíritu inquieto y fogoso , des- 
1758| La guerra continuaba con el mayor furor en- 


preciando los tratados que tenia con la España 
se puso á la frente de seis mil hombres, y aco- 
metió la plaza de Ceuta creyendo que no po- 
dría resistir 4 estas fuerzas, y se apoderaria de ella 
luego que se presentase. El gobierno no ha de- 
jado de reforzar la guarnicion aunque era bastan- 
te para resistirles. Los bárbaros plantáron sus rea- 
les muy distante de la plaza y no se atreviéron 
á atacarla. 


tre los ingleses y franceses, y nuestros puertos 
estaban igualmente abiertos á los unos y 4 los 
otros , porque el Rey no quiso por mas instan- 
cias que se le hiciéron apartarse de la mas severa 
neutralidad, y así consiguió hacer respetar el pa- 
bellon paño por todas partes. Una esquadra 
francesa de seis navíos de línea mandada por el 
Señor de la Clue entró en Cartagena precisada de 
un recio temporal que la habia acometido pocos 
dias despues que salió de Tolon, y luego que 
se reparó de sus averías se puso en disposicion 
para dar la vela. El almirante Osbourne que es- 
(taba en Gibraltar se apostó en el Estrecho con 
fuerzas muy superiores para atacarla, y viendo 
que no llegaba se adelantó hasta la altura de 
Cartagena donde se opoderó fácilmente de unos 
navíos de guerra franceses que habian salido de 

Tolon para reforzar 4"la Clue. Esta pérdida le 
obligó a detenerse en este puerto hasta que le en- 
viáron nuevos refuerzos , no pudiendo salir 4 su 
expedicion sin exponerse á un combate contra 
fuerzas superiores que necesariamente le habian 


tres navíos y cruzaba por las costas de España per- 
siguiendo A los corsarios berberiscos , se encontró 

a las aguas de Málaga con un navío de línea y 
una fragata argelinas, y despues de un combate 


mal tratado que se fué A pique inmediatamente. 
La fragata, aunque desarbolada de su mastelero, 
se aprovechó por la noche de una turbonada y se 
escapó. 


| derrotar. D, Isidoro del Postigo, que mandaba. 


muy reñido se apoderó del navío; pero estaba a 


de Es- 
paña. 
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tualidad las deudas de su padre, tuvo tambien el 
mayor cuidado en cumplir todo lo que en su testa- 
mento habia ordenado; y este año mandó erigir en 


“Fernando, al paso que mandó pagar con E 


la Iglesia Colegial de S. lIdefonso un magnífico se- 
pulcro para poner en él el cuerpo del difunto Rey 
que estaba en ella depositado. La Reyna Doña 
María Bárbara de Portugal cayó enferma el 20 
de Julio en Aranjuez; y su mal se agravó de ma- 
nera que el Rey se afiigió en extremo, y toda la 
corte manifestó el mayor sentimiento. Recibió el 
Viático con mucha devocion, y aunque por algu- 
nos dias pareció que se ponia en mejor estado, no 
recobró sus fuerzas, ántes bien las iba perdiendo 
insensiblemente hasta que al fin murió el 27 de 
Agosto, y fué enterrada en la Iglesia del conven- 
to de la Visitacion de Madrid que ella misma ha- 
bia fundado. El Rey se fué el mismo dia al pala- 
cio de Villaviciosa con su hermano el Infante 
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quienes distinguia con su estimacion. Á principios 
de Noviembre empezó á quebrantarse su salud, y 
todos los súbditos que le amaban como á padre 
se llenáron de cuidados, y por todo el reyno se 
hacian rogativas muy fervorosas para que la re- 
cobrase. Su enfermedad era una debilidad, efecto 
de la negra melancolía que le dominaba despues 
que murió la Reyna, la qual le hizo abandonar 
los negocios , separarse de las gentes, y estarse 
encerrado en un quarto del palacio de Villayi- 
ciosa sin comunicacion con nadie. 

Esta tristeza le acarreó males gravísimos, por- 
que negándose á todo consuelo se obstinó en no 


D. Luis y algunas personas, de su servicio, | 


[querer tomar alimento, y cayó en una debilidad 


tan grande que se quedó sin fuerzas. En su vestido 


estaba tan descuidado que no podia presentarse de- 


lante de nadie con el debido decoro. Á todo era 
insensible ménos al objeto de su amor que habia 
perdido, No se le pudo persuadir sino á que hicie- 
ra su testamento que escribió el Conde de Valpa- 


-|raiso 4 presencia del Duque de Bejar, gran Can- 


ciller de España. Estando un afio casi entero 
en este estado deplorable murió el 1o de Agosto 
de 1759 con gran senrimiento de la nacion que le 
amaba como á padre. Este gran Rey gobernó con 
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Años mucha justicia, moderacion y clemencia: se com- 
4. 0. Padecia de la miseria de sus vasallos, y los socorria 
— en sus necesidades. Reformó los abusos y estable- 
: ció un sistema fijo en la Real hacienda, y puso las 
¡fuerzas de mar en un estado muy bueno. Protegió 
el comercio, animó las artes, fomentó la agricul- 
tura, hizo abrir caminos, y se aumentáron y per- 
feccionáron las manufacturas con su proteccion. 
Las materias primeras y las producciones de la in- 
dustria se fomentáron tanto en España , que dejó 
de ser tributaria de las demás naciones. Su me- 
moria será siempre preciosa y agradable á los es- 
pañoles. . >” 
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Del reynado del Sr. PD, Cárlos TIL. 


Años 
de 
$. Co 
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1759 
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Do, Fernando por su testamento dejó heredero 
de la corona á su hermano D: Cárlos Rey de 
Nápoles, nombrando Regenta del reyno á la Rey- 
na madre. Luego que murió se despacháron cor- 
reos á esta Señora haciéndola saber su muerte y lo 
que habia ordenado en su testamento. Se hizo la 
proclamacion del Rey D. Cárlos 111 de este nom- 
bre el 11 de:Setiembre con la mayor pompa y so- 
lemnidad, y con grandes aclamaciones del pue- 
blo que estaba lleno de alegría. Salió de Carta- 
gena una esquadra de diez y seis navíos de lí- 
nea al mando de D. Pedro Estrada , el Marques 
de la Victoria, y D. Andrés Regio, que llegó 
al puerto de Nápoles felizmente el 19 de dicho 
mes á buscar al nuevo Soberano. Antes de em- 
barcarse hizo reconocer por los médicos á su hijo 
primogénito D. Phelipe, porque desde niño estaba 
enfermo y sin juicio, y casi sin uso de razon. Los 
mas acreditados, despues de haberlo exáminado y 
observado, declaráron con la solemnidad de dere- 
cho que era imbecil, que su enfermedad era incu- 
rable, y por consiguiente incapáz de reynar. Por 
esta razon cedió todos sus derechos sobre el reyno 
de las dos Sicilias , y declaró por sucesor á su hijo 
D. Fernando, cediéndole igualmente como padre 
y como Soberano los estados de Italia, reconocién- 
dose la primogenitura en el Infante D. Cárlos 
Antonio su segundo hijo. Hecho esto se embarcó 
con toda su Real familia, y llegó á Barcelona el 15 
de Octubre donde fué recibido con todas las de- 
mostraciones de la mas viva alegría , obsequiándo- 
le la ciudad en los cinco dias que estuvo en ella 
con todo género de- fiestas y regocijos. El Rey 
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años empezó d dar pruebas de su generoso Corazon y! Era 
do, [del amor que tenia á su púeblo perdonándoles to- Y Es- 
F.C. 
da la contribucion atrasada que debia el princi- 
pado. Salió de esta ciudad el 22 para Zaragoza, 
donde llegó siendo aclamado por todos los pue- 
blos del tránsito el 28 del mismo mes. Los arago- 
neses explicáron su alegría con las fiestas mas 
jmagníficas, y el Soberano usó de la misma gene- 
rosidad perdonándoles todos los atrasos de con- 
tribucion; y en reconocimiento de los esfuerzos 
que habia hecho el Duque de Montemar por su 
exáltacion al trono de Nápoles, del celo que ha- 
bia mostrado en su servicio, y dela fidelidad sin- 
-|cera, que siempre habia conservado así á S. M. 
como á su augusto padre, le mandó erigir un se- 
pulcro soberbio en una capilla de la santa de 


paña, 


catedral del Pilar de aquella ciudad. El primero 
de Noviembre salió de ella continuando su viage 
á la corte, donde llegó el dia 9 por la tarde y 
fué recibido entre los vivas y aclamaciones de 
un inmenso gentío que habia ido á ella de to- 
dos los pueblos vecinos de Madrid y de las pro- 
vincias para verle, y la reyna Doña Isabel su 
madre recibió á toda la familia Real con la ma- 
yor ternura. Luego: tomó las riendas del gobier- 
no, y dejó en el ministerio á las mismas perso- 
nas del reynado anterior 4 excepcion del Minis- 
tro de hacienda el Conde de Valparaiso que en- 
vió á la embajada de Polonia, y en su lugar 
nombró al Marques de Esquilache que tenia gran- 
des talentos en todas las materias de hacienda, 
marina y guerra. -. 

17601  Perdonó a los reynos de Castilla la contribu- 
cion atrasada de rentas provinciales que estaban 
debiendo hasta el año de 1755, y extendió su be- 
neficencia hasta perdonar á los pueblos los prés- 

_(tamos de granos que se les habian hecho en los 
años calamitosos. Mandó pagar las deudas de su 
padre Phelipe V consignando diez millones de 
reales todos los años para este efecto, y cincuenta 
de contado para distribuirlos entre los interesados 
en parte de pago de lo que se les debia, y dió 
otras providencias para extinguir las deudas legí- 
timas de la corona. El 13 de Julio del año 1760 
hizo por la tarde su entrada pública con toda la 
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4ños "familia Real con la mayor magnificencia que se] Era 

de Es- 

EACA habia visto. El 19 del mismo mes se hizo la jura |, 
A Príncipe de Asturias el Sr. D. Cárlos Antonio 
Ea el monasterio de S. Gerónimo como era de cos- 
e La corte se fué despues al sitio de S, H- 


defonso, y habiéndose puesto enferma la Reyna 
se volvió en el mes de Setiembre á Madrid, agra- 
vóse el mal, y murió el 27 á los treinta y seis 
años de su edad dejando sepultada a la corte en 
el mayor llanto, 

La Francia que estaba en guerra con la 0) 


glaterra procuró hacer entrar al Rey D. Cárlos 
en su querella sirviéndose del influjo de la Rey- 
na madre á quien tenia mucha deferencia ; mes 
ni ésta ni los Ministros, ni el Príncipe, que- 
rian separarse de la rigurosa neutralidad entre 
las potencias beligerantes que el difunto Rey su 
hermano habia guardado. Lo único que la Fran- 
cia pudo conseguir fué que enviase al Conde 
de Fuentes como Embajador extraordinario a Lón- 
dres para ofrecer su mediacion entre esta*corte y 
la de Francia; mas las dificultades que se pre- 
sentáron fuéron tales, que estas diligencias no 
produjéron efecto alguno. Libre de estos cni- 
dados, y resuelto á conservar la paz con todas 
las potencias, aplicó todos sus cuidados á hacer 
florecer su reyno animando por todos los medios 
posibles la agricultura, el comercio y las artes, sin 
dejar de tomar todas aquellas medidas necesarias 
para la guerra en el caso que por una fatal des- 
gracia se viese envuelto en ella. Hizo preparar en 
Cartagena un grande armamento con el pretexto 
de limpiar los mares de los piratas argelinos que 
linfestaban las costas y turbaban el comercio, aun- 
que otro objeto de mayor consideracion le movia 
principalmente á tomar estas medidas. Temia que 
los ingleses orgullosos con tantas victorias no lle- 
vasen sus armas á la América para conquistar 
nuestras colonias. Esta razon que la corte de París 


A 


propuso A nuestro ministerio conmovió tanto el 


ciones pacíficas y la repugnancia que tenia por la 
guerra, se determinó en secreto á romper con la 


Gran Bretaña. 


ánimo del Rey, que sin embargo de sus Es 
Hizo un tratado con la Francia que se pue- 
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Ema de llamar de Familia, reuniéndose tres coronas! Era' 
5. c. [y sus súbditos; es á saber, la Francia, Espa- Epa, 
ña, y el reyno de las dos Sicilias, en todos los de- 

rechos € intereses así de las coronas como de los 
|súbditos de ellas fuera del comercio de la América, 
S en los tres reynos respectivos los súbdi- 


tos de unos mismos derechos y privilegios como 
si todos dependieran de un mismo Soberano, y que 
ninguna otra nacion gozára de los mismos privi- 
legios. Todo esto está comprendido en muchos ar- 
tículos. Para hacer completo este tratado se hizo 
una alianza firme entre estas potencias, obligándo- 
se á tener por enemiga propia la que se declarase 
contra alguna de ellas, estipulando al mismo tiem- 
po los socorros que debia prestar; y que en el caso 
de hacer la guerra con el enemigo, cada una de 
estas potencias la haria con todas sus fuerzas arre- 
glando de comun consentimiento el plan de las 
operaciones, de no hacer paz ni admitir ninguna 
proposicion sino de comun consentimiento; en fin 
de obrar en todo en las pérdidas y ganancias co- 
mo si fuesen una potencia misma. - 

El Rey católico declara que no se obliga a 
prestar los socorros estipulados en las guerras 
que la Francia tenga contra las potencias del Nor- 
te en virtud de su garantía del tratado de West- 
falia, á ménos que alguna potencia marítima no 
tome parte en ellas, 0 que la Francia sea ata- 

.|cada dentro de su mismo territorio. Este tratado 
por mas secreto que estuviese lo descubrió el ga- 
binete ingles al mismo tiempo que la Francia 
habia establecido una negociacion en Lóndres 
por medio de su ministro Brusi, el qual presentó 
una memoria al ministro de Inglaterra haciendo 
presente que S. M. Christianísima temia no se en- 
cendiese una nueva guerra si la corte de Lóndres 
no daba satisfaccion al Rey de España sobre los 
tres artículos siguientes: primero, sobre unos ba- 
geles que se habian apresado con vandera espa- 
fioola : segundo, sobre el derecho de pescar sus 
súbditos en los bancos de Terranova: tercero, so- 
bre la demolicion de las fortificaciones que los 

ingleses habian construido en la bahía de Hondu- 
ras. Deseando el Rey de Francia que se arregla- 
sen estos tres artículos, y se convidase al de Es- 
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años [paña á ser garante de este tratado, el Ministro de 


-|respondió por escrito al Ministro frances que el 
Rey de la Gran Bretaña no consentiria jamás que 
las diferencias con la España se mezclasen En esta 
negociacion, y que miraria como una afrenta que 
se hiciese mencion de ello. Se hizo saber esta 
solicitud al Embajador de España para descubrir]. 
sus intenciones. Éste respondió en términos ambi 

guos , pero que manifestaba bien que estaba en 


, Inglaterra recibió con desprecio la memoria, al 


el secreto y en la intriga. 

Pitt que era Ministro, hombre sagaz y fogoso, 
hizo instancias para que en el momento se decla- 
rase la guerra á la España; mas el gobierno quiso 
proceder con mayor madurez y ménos precipita- 
cion, y así mandó al Conde de Bristol Embajador 
de Lóndres en Madrid que pidiese satisfaccion 
de la representacion de Bussi, y las causas y mo- 
tivos por quéfse hacia tan grande armameñto en 
los puertos de España. Presentó para este fin 
una memoria a Ricardo Wall Ministro de estado 
y de guerra, el qual en las conferencias que tuvo 
con el Ministro ingles justificó las pretensiones 
contenidas en la memoria de Bussi; y sobre el 
armamento dijo que entre navíos y fragatas no 
eran sino veinte para proteger el comercio y cas- 
tigar y contener los corsarios berberiscos, y que 
S. M. C. deseaba mantener la buena correspon- 
dencia con la Inglaterra. Mas luego que llegó a 
Cádiz la flota, le dijo claramente que S. M. creía 
que la Erantia cumpliendo con los tratados que 
tenia con sus aliados: debia hacer las propuestas 
que presentó el Ministro en su memoria a ne- 
gociar la paz. ; 

- En vista de la respuesta del Conde de Bristol 
se trató en el Consejo si se declararia la guerra á 
la España. Pitt opinaba que sí: los otros Ministros 
que obraban con ménos precipitacion decian que 
no se conocia aun bien el tratado de Familia que 
habian hecho la Francia y la España; que ésta 
no habia hecho nada que provocase la guerra; 
que la Inglaterra estaba oprimida con el peso 
enorme de las deudas; que la marina de España 
no era despreciable, pues pasaba de cincuenta na- 
víos y tenia muchas fragatas; concluían en fin 
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y su cuñado Milord Temple opináron que desde 
luego se declarase la guerra, y no habiéndose con 
descendido con sus deseos, hizo dimision de su em- 
pleo, y fué elegido en su lugar el de Egremont. 
Este Ministro escribió al Embajador que estaba en 
Madrid , que pidiese inmediatamente copia del tra- 
tado concluido entre las cortes de Madrid y Ver 
salles, 0 4 lo ménos de los artículos respectivos á 
la Gran Bretaña, sin lo qual no se trataria de 
ningun negocio, y que no creyese que porque Pitt 
se habia retirado dejaria de hacerse la guerra con 
mucho vigor. 

El Ministro español hablaba yá en. un tono 
muy alto, y justificaba claramente la conducta 
de la Francia reprendiendo la de la Inglaterra, 
considerándola como de muy mala consecuencia. 
El 19 de Noviembre de 1761 el Conde Egre- 
mont escribió 4 Bristol de órden del Rey, que 
si conocia que el de España se habia apartado 
de la neutralidad, y hecho alianza con la Fran- 
cia, se retirase de Madrid sin pedir licencia. 
Cárlos II, viendo que el rompimiento era inevi- 
table , habia enviado tropas á la América y ba- 
geles para la seguridad de aquellos estados, y su- 
ministraba á la Francia que estaba en la mayor 
miseria grandes sumas de dinero. Ricardo Wall 
respondió al Ministro ingles, quando le hizo sa- 
ber la resolucion de su corte, que la órden que se 
le habia dado era una declaracion de guerra y 
ofensiva al honor de S. M., que podia retirarse 
quando le acomodase. El Conde de Bristol salió 
de Madrid el 17 de Diciembre, y se envió inme- 
diatamente órden al Conde de Fuentes que sa- 
liese de Lóndres, lo qual hizo despues de haber 
resentado una memoria acusando al ministerio 
ingles de altanería y de orgullo, y que si se hu- 
biesen pedido las explicaciones con la modera- 
cion y respeto debido á su amo se hubieran da- 
do, y que el tratado hecho con la Francia era 
el de Familia para la garantía de sus estados des- 
pues'de la guerra. La nacion inglesa estaba in- 
clinada á la guerra, mas el ministerio que cono- 
cia que las fuerzas marítimas de España unidas 


A4zos [que hasta tener noticias mas circunstanciadas ho] Era 
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debia declararse la guerra 4 la España. Solo Pitt pe 
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“años [con las que habian quedado á la Francia eran; ¿ra 
$05 MUy temibles , especialmente sosteniendo una 


[guerra tan larga, tan sangrienta y tan costosa, 
sentia verse en la precision de romper con la Es- 
paña. El 1o de Diciembre el Rey D. Cárlos en- 
vió órden á todos los gobernadores de las ciudades 
marítimas para que embargasen todas las embar- 
caciones inglesas que hubiese en los puertos. 

“El 2 de Enero de 1762 se declaró la guerra 
en Lóndres contra la España, y ésta la declaró 
el 16. Se mandó acercar tropas á la frontera de 
Portugal, y cortar toda comunicacion con esta 
nacion. La España y la Francia pidiéron al Rey 
de Portugal, por una memoria que presentáron sus 
Ministros el 10 de Marzo a S. M. F., que hiciese 
con estas dos naciones alianza defensiva y ofensi- 
va; que las tropas españolas que estaban en la 
frontera entrarian á defender las plazas principa- 
les del reyno; que de este modo se librarian del 
yugo tiránico de los ingleses, pues sin embargo 
de ser neutrales, el Almirante ingles Boscawen ha- 
bia tenido la intolefcla de atacar la esquadra 
francesa de Mr. de la Clue que estaba en sus puer- 
tos, sin que S. M. F. hubiera tenido valor para 
quejarse de esta infraccion del derecho de gentes, 
y del desprecio que se hacia de su nacion. En fin, 
concluían los autores de la memoria que tenian 
órden de pedir una respuesta categórica dentro de 
quatro dias, y que si en este tiempo no se daba 
se reputaria como una negativa. 

El Rey de Portugal, que se hallaba sin solda- 
dos, sin dinero, sin marina , expuesto a la indig- 
nacion de los españoles y de los ingleses, estaba 
incierto en lo que debia hacer; sin embargo, res- 
pondió con una firmeza increible que preferia la 
alianza de los ingleses á la de los españoles y 
franceses. Los Ministros de los aliados presentáron 
nuevas memorias haciéndole ver, que su alianza 
con la Gran Bretaña bajo el nombre de defensiva 
era ofensiva por la situacion del pais y la natu- 
raleza de sus fuerzas, pues con el abrigo de los 
puertos de Portugal las esquadras inglesas cruza- 
ban y turbaban la navegacion de los aliados, y 
sino fueran dueños de ellos no podrian insultar á 
todas las potencias de la Europa como lo hacian. 
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El Rey estuvo inflexible, y se retiráron el 22 de 
Abril de 1762, y el 15 de Junio se declaró la 
guerra en Madrid. 

El Portugues, confiado con la proteccion de los 
ingleses que le enviáron oficiales para disciplinar 
la tropa, formó inmediatamente un exército con- 
siderable que por el ódio inveterado contra los es- 
pañoles se llenó de entusiasmo y se libró de sus 
temores, no dudando que la Gran Bretaña en- 
viaria luego sus esquadras, que unidas con vein- 
te navíos de guerra y algunas fragatas que po- 
dria armar resistirian á todas las fuerzas de los 
aliados. No se engañó en sus esperanzas : sus 
puertos se viéron muy pronto cubiertos de em- 
barcaciones que traían tropas, armas , artille- 
ría , municiones y dinero con todo lo demás ne- 
cesario para la guerra. El Marques de Sarria que 
mandaba las tropas españolas entró por tierra de 
Campos, y se apoderó de Miranda sin ninguna 
oposicion por haber saltado un almacen de pól- 
vora que habia, 0 por casualidad Ó por malicia, 
y derribó una gran parte de la muralla. Braganza 
cayó despues en su poder sin que nadie la defen- 
diera, pues la guarnicion que habia en ella rindió 
las armas sin disparar un tiro consternada por lo 
que habia sucedido en Miranda. Un destacamento 
se apoderó de Mancorbo de la misma manera, y así 
quedáron dueños de una gran parte de la ribera del 
Duero. Alexandro Orelli hizo una marcha forzada 
por un pais montuoso, y se presentó delante de Cha- 
ves que encontró abandonada. Un terror pánico 
se habia apoderado de los portugueses: solda- 
dos y habitantes abandonaban los pueblos y pla- 


zas fuertes á merced de los enemigos, y en po-]| 


co tiempo los españoles se apoderáron de casi toda 
la provincia de Tras-los-Montes , que les abria 


Jel camino de Oporto donde los ingleses tenian al- 


macenes muy provistos; mas temerosos de que 
cayeran en poder de los enemigos , diéron pro- 
videncias y preparáron embarcaciones para sa- 
carlos. Los oficiales ingleses reanimáron el va- 
lor portugues excitando el ódio contra los caste- 
llanos en su corazon, y rechazando con alguna 


pérdida á los que quisiéron pasar el Duero. Los] 


portugueses trataban con la mayor crueldad á los 
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lo mismo con aquéllos; y así la guerra era mas 
propiamente de salvages que de hombres civili- 
zados. : 

Otra division del exército español penetró en 
la provincia de Beyra por los valles de Mula y 
Coelha , con la qual poco despues se reunió todo 
el exército que habia sometido la provincia de 
Tras-los-Montes, con el fin de ir con todas las 
fuerzas á Lisboa. Puso sitio A Almeyda, que es la 
plaza mas fuerte de la frontera, y el 26 de Agos- 
to despues de algunos dias de sitio se rindió por 
capitulacion. Un pequeño exército de portugue- 
ses é ingleses, que no tenia fuerzas bastantes para 
dar una batalla, ocupaba los parages mas estre- 
chos, y se contentaba con quitar los convoyes al 
exército español y sorprender las partidas de los 
enemigos, con lo qual retardaba la ejecucion del 
plan que se habia formado. La Inglaterra envió 
á Portugal para mandar el exército combinado al 
Conde de Lippe, que habia adquirido con su va- 
lor y prudencia una alta reputacion en las guer- 
ras de Alemania. Los españoles se preparaban 
para entrar en el reyno por la frontera meridional 
de parte de Extremadura con un nuevo cuerpo de 
tropas. Convenia mucho detener los progresos de 
este cuerpo; y así el Conde de Lippe determinó 
apoderarse de los almacenes que formaban en Va- 
lencia de Alcántara. El Brigadier Burgoy, encar- 
gado de esta comision, se puso en marcha con 
quatrocientos hombres de su regimiento, los gra- 
naderos ingleses, y once compañías de granaderos 
portugueses con dos piezas de campaña y dos obu- 
ses. Llegó al pueblo sin ser sentido de los enemi- 
gos, su vanguardia entró con espada en mano 
por las calles, y todos los que resistiéron d fuéron 
muertos Ó hechos prisioneros. Persiguiéron á los 
fugitivos, matáron algunos, y entre los prisione- 
ros que hiciéron se halló un coronel, algunos ofi- 
ciales, y el mismo general que habia de mandar 
la expedicion. Esta desgracia les impidió entrar en 
la provincia de Alentejo que es un pais llano y 
excelente para que pudiera obrar la caballería que 
hacia la fuerza principal del exército español. La 
division del exército que estaba en Castelbranco, 
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años ¡se habia apoderado de muchas plazas importantes, 


de 
F.C. 


Los españoles atacáron el exército combinado 
quando pasaba el rio Alvesto , pero fuéron re- 
chazados con mucha pérdida; y siendo dueños del 
pais, para tomar sus quarteles en la provincia de 
Alentejo no tenian mas que pasar el Tajo, pero el 
Brigadier Burgoyne estaba de observacion para 
impedirlo. El Coronel Lee sorprendió un cuerpo 
de caballería española que estaba acampado cerca 
de un pueblo llamado Villa-Belha , se echó de 
repente sobre la retaguardia, dispersó todo el cuer- 
po, y le hizo pedazos apoderándose de sus alma- 
cenes. Para que se pudiera ejecutar mejor este 
proyecto, Burgoyne llamó por otra parte la aten- 
cion del enemigo haciendo un ataque improviso. 
Habiéndose acercado el invierno, y hallándose los 
españoles sin provisiones y el pais desolado, les 
fué preciso abandonar 4 Portugal y retirarse á la 
Extremadura y Castilla. 

Al mismo tiempo que las armas españolas con- 
quistaban en Portugal todas estas plazas , haciendo 
el Conde de Aranda que habia sucedido en el man- 
do del exército al Marques de Sarria la campaña 
mas brillante, los ingleses acometian en la América 
la isla de Cuba. El 7 de Junio desembarcáron su 
gente, y por mar y por tierra atacáron la Ha- 
vana. El castillo del Morro se defendió con el ma- 
yor valor, y un navío que habia desguarnecido 


len la rada les hizo un fuego vivísimo que les oca- 


sionó mucha pérdida. El 20 de Julio diéron el 
asalto. D. Luis Velasco su comandante hizo prodi- 
gios de valor, defendiendo hasta el último momen- 
to con su espada las vanderas. D. Juan Prado Go- 
bernador de la ciudad capituló el 13 de Agosto. 
Para premiar el valor del comandante del Morro 
que murió de las heridas que recibió en tan glorio- 


"Isa defensa, el Rey concedió á su hermano D. Iñigo 


título de Castilla con una pension de mil pesos 
para él y sus descendientes; y para conservar su 
memoria quiso que un navío se llamase Velasco, 
En el Asia tomáron los ingleses 4 Manila, y Don 
Pedro Cevallos se apoderó de la colonia del Sa- 
cramento en el Brasil. Los franceses cansados de 


la guerra hiciéron proposiciones de paz á la Ingla.| 


terra , que luego dió oido á ellas. El Rey de Es- 
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paña tomó parte en ella, y nombráron estas tres: mn 
7.0. potencias sus plenipotenciarios como principales y | pen 

el Rey de Portugal como accesorio. Despues de 
algunas conferencias se formáron en Fonteneblau 
los preliminares el 3 de Noviembre de 1762. En 
este tratado por lo respectivo 4 España se convie- 
ne en que las presas hechas por las dos naciones se 
decidan en los tribunales respectivos; que se de- 
muelan las fortificaciones levantadas por los in- 
gleses en la bahía de Honduras y otros lugares del 
territorio de España en la América; que se permi- 
ta á los ingleses la corta y carga de palo de cam- 
peche; que se restituya á la España la Havana y 
todo lo conquistado en la isla de Cuba en el es- 
tado que ántes tenia; que el Rey de España cede 
lo que posée al oriente del Misisipi, y el derecho 
de pescar en los bancos de Terranova. Por parte 
de Portugal que cesen todas las hostilidades entre 


los españoles y los aliados , Y que se restituyan 
mútuamente las plazas conquistadas, á lo qual 
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se debe convidar al Portugues para que acceda, 
lo apruebe, y confirme. Este tratado fué ratificado 
por todas las potencias el 1o de Febrero de 1763, 
y se publicó en Madrid el 23 de Marzo en medio 
de los cuidados de la guerra. 

- Al mismo tiempo que con este tratado se po- 
nia fin á las discordias que tenian entre sí estas 
potencias, se suscitó una competencia entre la 
corte de Madrid y la de Roma, capaz en aquellos 
tiempos de causar las mas tristes consecuencias. 
Una levísima causa excitó esta tempestad. La con- 
gregacion del Índice en Roma prohibió un. libro 
titulado Verdades cristianas, y segun estilo de 
aquella corte envió un breve al Inquisidor de 
España para que lo publicase, á fin que los súb= 
ditos del Rey Católico se abstuvieran de leerlo. 
El Rey que era celosísimo de sus derechos, y los 
defendia con la mayor firmeza, llevó muy-a 
mal que se hubiera procedido 4 la publicacion 
sin su consentimiento, y se quejó del Nuncio del 
Papa y del Inquisidor, resuelto 4 precaver en ade- 
lante semejantes desórdenes. Para este fin promul- 
gó una ley por la qual mandó que ninguna bula, 
breve, rescripto 0 carta de Roma, dirigida á los 
particulares Ó tribunales, Obispos, Arzobispos, 
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anos | Juntas, É:c. no se publicase en sus dominios sin 
pá que precediese el exámen Real y licencia para su 
ejecucion; y el Nuncio que estuviera en estos 
reynos, no hiciese uso de ellos ántes de presen- 
tarlos A la Secretaría de Estado para que desde allí 
se enviáran al Consejo de Castilla y se exáminá- 


ran si contenian alguna cosa contraria á las leyes, 
usos, costumbres, regalías, privilegios, concor- 
datos, 0 4 los derechos de los particulares, y si su 
ejecucion podia ocasionar alguna turbacion en el 
reyno. De esta regla general no exceptúa sino los 
breves y dispensas de la sagrada penitencia en 
materia de conciencia, y en los.casos solamente que 
no pueda proveer el Comisario general de Cruza- 
da. Por lo que toca al Inquisidor mandó que no 
pudiese publicar ningun edicto ni breve O bula de 
prohibicion de libros emanada de Roma sin ha- 
berlos mandado exáminar ántes; y en el caso de 
juzgarse dignos de censura , prohibirlos por su 
propia autoridad presentando ántes el edicto por 
la Secretaría de Gracia y Justicia 4 S, M. para su 
ejecucion. Por la misma ley se manda que ántes 
de prohibir ó condenar ningun libro se cite y lla= 
me al autor 0 al que quiera defenderlo, se oiga 
sus defensas, se le comuniquen los cargos y la 
censura que se hace de algunos lugares de su 
obra, para que pueda corregirlos 0 enmendarlos 
con arreglo á la constitucion de Benedicto XIV: 
que no siendo malo enteramente el libro, y fun- 
dado en principios falsos , subersivos, 0. contrarios 
a la Religion 0 al Estado, no se prohiba totalmen-» 
te, sino que se mande expurgar, quitar, y borrar 
los lugares que merezcan censura. Tal fué la fa- 
imosa ley que publicó el Señor D. Cárlos 111 so- 
bre esta materia, que se celebró en todos los rey- 
nos católicos de la Europa. 

Sin embargo de los cuidados de la guerra 
no dexaba el Rey de ocuparse muy particular- 
mente en el gobierno interior del reyno. La lim- 
pieza de las calles de la corte, la hermosura de sus 
edificios, y el buen estado en que se puso el Se- 
'minario de Nobles, fuéron objetos que desde luego 
llamáron su atencion. Hizo reparar puentes y cal- 
zadas, y mandó abrir canales y caminos para faci- 
litar el comercio interior: estableció la Real Lote- 
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ría á beneficio de los hospitales , hospicios, y otras; Era 
obras pías: en casi todas las provincias fundó socie-; g 


¡dades patrióticas bajo su proteccion para adelantar 


la agricultura y las artes: fundó academias mili- 
tares en Barcelona , Cádiz, Oran y Ceuta para que 
en ellas se enseñase á los cadetes y oficiales las 
matemáticas, dibujo, y lo demás necesario para 
¡el arte de la guerra-; y en el Alcázar de Segovia 


¡Real Cuerpo de: Artillería. En 15 de Mayo de 


1764' 1764 entráron á ocuparle los alumnos y maestros 
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de este cuerpo, que tanto se ha distinguido siem- 
pre en honor, fidelidad, valor, y defensa de la 
patria. A +: 

Deseando S. M, pagar con la mayor religiosi- 
dad las deudas que su augusto padre el Señor 
D. Phelipe V habia dejado en su muerte, mandó 
que se repartiera á los acreedores un seis por 
ciento de la cantidad á que estaban reducidos sus 
créditos, observándose en esto el método y reglas 
prescriptas. Los piratas berberiscos que infestaban 
nuestras costas fuéron perseguidos con el mayor 


fragata D. Diego de Torres que mandaba tres 
galeotas y les hiciéron muchas presas, llenándo- 
se de tanto terror que no se atrevian á salir de 
NX 

sus puertos. En el mes de Febrero se celebráron 
los desposorios de la Infanta Doña María Luisa 
con el Archiduque Don Pedro Leopoldo, que des- 
pues fué Gran Duque de Toscana y Emperador de 
Alemania. ' : 

El 22 de Junio llegó á Cartagena para em- 
barcarse en la esquadra que estaba en aquel puer- 
to preparada para este efecto. Esta esquadra ] 


valor por D. Antonio Barceló y por el teniente 


componia de nueve navíos de línea y de siete em- 
barcaciones menores, mandada por el capitan ge- 
neral el Marques de la Victoria que tenia a sus 
órdenes el teniente general D. Blas de Batreda y 
el gefe de esquadra D, Luis de Córdova. El 24, 
despues de haber recibido los obsequios debidos á 
su augusta persona, y visitado. los arsenales, 


embarcó en el navío nombrado el Rayo de ochen- 
ta cañones que era el que montaba. el General. 
La misma tarde dió la vela toda la esquadra, y 
el 17 de Julio llegó con felicidad 4 Génova, don- 
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estableció un colegio militar para los cadetes : 
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de el 8 habia entrado Doña Luisa de Parma que 


Era 
de Es- 


dE estaba destinada para Princesa de Asturias, pues| ¿aña 


en el mismo año se habia tratado y concluido su 
matrimonio con el Príncipe D. Cárlos. Las dos 


|Señoras fuéron recibidas por aquella república con 
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toda la magnificencia que era debida á sus augus- 
tas personas. El tiempo que estuviéron en esta ca- 
pital fuéron obsequiadas con todo género de di- 
versiones; mas la alegría se convirtió en tristeza 
con la infausta noticia que llegó de haber muer- 
to el 18 el Señor Infante D. Phelipe Duque de Par- 
ma. Estas dos Señoras se despidiéron con gran sen- 
timiento y continuáron su viage. La Archiduquesa 
para Viena, y la Princesa Doña Luisa se embarcó 
en la esquadra para España el 24 de Julio. Des- 
embarcó felizmente el 11 de Agosto en Cartagena, 
y el 3 de Setiembre llegó al Real Sitio de S. llde- 
fonso , habiendo sido recibida por todas partes con 
los mayores aplausos y regocijos. 

D. Antonio Barceló persiguiendo sin cesar los 
corsarios berberiscos encontró dos buques arge- 
linos en el cabo de Gata el 25 de Enero, y des- 
pues de un combate muy refiido se apoderó de 
ellos, y entró con esta presa en el puerto de Má- 


laga. Quando la corte estaba ocupada en diver- 


siones y regocijos, tuvo el disgusto de ver que la 
Reyna Madre se puso enferma, y aunque al prin- 
cipio su mal parecia de poca consideracion se fué 
agravando poco á poco, y el 11 de Julio murió 
dejando á toda la corte sepultada en luto, cau- 
sando el mayor sentimiento en el corazon de to- 
dos los españoles que la estimaban por sus rele- 
vantes prendas. Doña Isabel Farnesio habia dado 
pruebas de su prudencia, penetracion y talento en 
los mas graves negocios que se hablan ofrecido 
en el reynado de su augusto esposo el Sr, D, Phe- 
lipe V, y le habia acompañado en sus gloriosas 
empresas y heróicas acciones. Se grangeó el amor 
del pueblo de Madrid por su afabilidad y benefi- 
cencia, y el de las cortes extrangeras por su pro- 
funda política. Esta terrible desgracia fué tan sen- 
sible al corazon del Rey D. Cárlos que no le impi- 
dió que continuase su aplicacion en la administra- 
ción de los negocios públicos y promover la feli- 
cidad de la nacion. 
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No perdonó diligencia alguna para el adelan- Ea >) 


Madrid se excitó un grande alboroto en el mes de 
Marzo de 1766, pero sin tener consecuencia par- 
ticular mas que la gritería del pueblo bajo, y de 


1767|la multitud de vagos y pordioseros. La calma se 


estableció por las sábias providencias del Conde 
de Aranda que era presidente de Castilla casti- 
gando álos principales cabezas de la sedicion. Arre- 
gló la administracion de la hacienda pública por 
providencias interinas mientras se extinguian las 
rentas provinciales, alcabalas, cientos, millones, 
fiel medidor, y otras muchas, reduciéndolas “todas 
á una sola contribucion; eifiBleñicndo un sistema 
claro, fijo, sólido, y fácil , como ya ántes lo ha- 
bian pensado Phelipe V y Fernando VI, Publicó 
muchas providencias para el buen gobierno de 
los Corregidores, dándoles una instruccion muy 
extensa sobre sus obligaciones y los objetos en 
que debian poner particular atencion , haciéndo- 
los responsables de los OU ds en ellos hu- 
bieren tenido. 

Tomó todas las: neiid para asegurar la na- 
vegacion y el comercio apartando quanto era po- 
sible todos los obstáculos y peligros. Haciendo la 
paz con Portugal y con el Emperador de Marrue- 
cos aseguró su pabellon contra los insultos de los 
saletinos, y reuniendo sus fuerzas le fué mas fá- 
cil reprimir la insolencia de los demás corsa- 
rios berberiscos. Esta es una pequeñísima parte 
de las providencias que tomó para procurar la fe- 
licidad de sus súbditos. Extinguido el incendio de 
la rebelion que se levantó en la capital, volvió 
|los ojos a otro objeto que las cortes de París y de 
Lisboa habian mirado'como muy, interesante para 
el bien del Estado, y siguiendo su egemplo echó 
de sus estados á los Jesuitas y los mandó llevar a 
los del Papa, señalando á cada uno de ellos una 
pension vitalicia y confiscando todos sus bienes. 
El Pontífice que no aprobaba la resolucion de este 
Monarca , no quiso recibirlos, y fué necesario lle- 
varlos á Córcega. La corte de Roma, y particular- 
mente el Cardenal Totrrigia Secretario de Estado, 
no creían que estos infelices y desgraciados fue- 
ran tan- reos como se suponia, y decia al Rey 
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4ños [que no era justo recibir en sus dominios tantos fo- 
34. c. |tasteros, El Rey en la carta que escribia á $. S. 


le decia, que para conservar la tranquilidad de 
sus estados, el honor de su corona, y la paz inte- 
rior de sus súbditos, se habia visto en la urgente 
y triste necesidad de echar prontamente de sus 
reynos y posesiones 4 todos los Jesuitas, y que 
esta resolucion no la habia tomado sino despues 
de un maduro exámen y profundas reflexiones, 

que esperaba que S. S. y la corte de Roma le 
harian la justicia que merecia , para la qual como 
para otras de que resultaba la mayor gloria de 


Dios, pedia su santa y apostólica bendicion. Pues- 
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ta en ejecucion la resolucion qué se habia toma- 
do, el Rey se hizo sordo á las censuras y juicios 
que imprudentemente se formaban por los parti- 
culares sin publicar los motivos que habia tenido, 
ni mucho ménos justificar su conducta. 

La discordia que el Papa tuvo con el Duque 
de Parma, sobrino de Cárlos, le hizo tomar parte 
en este negocio en que se interesaba el honor de 
la casa de Borbon y el decoro de la soberanía. 
El Papa ofendido del edicto que aquel Soberano 
habia publicado corrigiendo varios abusos inye- 
terados que creía contrarios á los derechos de la 
soberanía , lo deciaró nulo y de ningun valor 
¡como contrario á la libertad e inmunidad eclesiás- 
tica, amenazando con das mas severas censuras al 
que hubiese tenido parte en él aunque fuese de la 
mas alta dignidad, mandando que no pudiera ser 
absuelto sino en peligro de muerte, y solo por la 
suprema cabeza de la Iglesia sino se retratase in- 
mediatamente. El jóven-Soberano publicó un ma- 
nifiesto para justificar su conducta y las leyes que 
habia publicado , pidiendo al mismo tiempo la 
proteccion de la Francia y de la España, las qua- 
les instáron por medio de sus Ministros al Santo 
Padre que suavizase su rigor; pero estuvo infle- 
xible alegando principalmente los decretos de la 
bula ¿n Cena Domini , llamada así porque se acos- 
tumbraba á leer todos los años la mañana del 
Jueves Santo. Esto dió motivo á que se exámina- 
se en España esta bula, y habiendo entendido 
que no habia sido recibida legítimamente, y era 
opuesta ¿los derechos de la soberanía, fué proscrita, 
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nota de que no habiendo sido recibida no obli- 
gaba. E 
Algunos Obispos pretendiéron sostenerla , y 
entre otros el de Cuenca, el qual escribió al 
confesor de S. M. una carta llena de quejas so- 
bre las resoluciones que habia tomado, ditiendo 
en ella que la monarquía estaba perdida por la 


“Ipersecucion que la Iglesia sufria. Mas habiéndole 


dado cuenta al Rey de su contenido, léjos de irri- 
tarse este piadoso Monarca le respondió, que la 
infelicidad de los pueblos que Dios le habia con- 
fiado le sería mas sensible que todas las desgra- 
cias que pudieran suceder en el mundo, porque 
losamaba comoá sus hijos, y ninguna cosa deseaba 


lo que mas sentia era que dijese en su carta que 
la Iglesia estaba perseguida en sus estados, sa- 
queados sus bienes, ultrajados sus Ministros, y pi- 
sada y hollada su inmunidad, pues se gloriaba 
de ser hijo de una madre tan santa y tan buena, 
y ningun título tenia por tan glorioso como el de 
Rey Católico, y para sostenerlo estaba pronto á 
derramar su sangre. Al mismo tiempo le supli- 
caba le hiciese vér en qué consistia la persecucion 
de la Iglesia y los demás defectos de que se que- 
jaba, pues exdáminados y conocidos procuraria que 
se corrigiesen, no deseando ninguna cosa tanto 
como proceder en su gobierno con peso y sabidu- 
ría, y manifestar á la Iglesia y á sus Ministros 
aquel respeto y aquella veneracion que les es de- 
bida. Mas no habiéndolo probado el Obispo como 
se pedia y era justo, se mandó que el Consejo le 
llamase, y estando en su presencia el presidente 
le manifestase el desagrado de S. M. 

Al mismo tiempo el Rey se ocupaba en to- 
dos los ramos de la administracion pública, y po- 
nia en ejecucion los medios para promover la fe- 
licidad de la nacion; mejoró la milicia introdu- 
ciendo en ella la táctica y disciplina adoptada por 
las otras potencias de la Europa: aumentó las fuer- 


zas de mar haciendo construir navíos de línea y 


otras embarcaciones de guerra en los astilleros de 
España, y en las Américas: hizo fortificar las pla- 
co 2 


tanto como su alivio y su prosperidad. Pero que 
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E zas, y ponerlas en estado de defensa con buenas] Era 


de nn a de Es- 
. Cc. [guarniciones y provisiones abundantes de boca y iva, 


guerra para que si se encendia la guerra de nuevo 
.|no le hallasen desprevenido: fomentaba la agricul- 
tura por quantos medios era posible, procurando 
que se estableciesen en las capitales de las proyin- 
cias y en las ciudades principales sociedades patrió- 
ticas que se aplicasen a ilustrar á los labradores. 
Entre estos cuerpos merecen una mencion particu- 
lar la que se instituyó en*Zaragoza por el esmero 


con que ha procurado desempeñar sus funciones, 

la Bascongada con el título de Amigos del Pais, 

que extendió sus cuidados á la economía rural, ¿ 

la arquitectura y á la poblacion, y otras muchas 

| de las demás provincias que se han distingui- 

do por su zelo ilustrado y sus grandes conoci- 
mientos. ; > EAN RO 

Pobló los desiertos de Sierra Morena constru- 


yendo en ellos hermosas poblaciones, y haciendo 


Imc de Alemania, Italia y Francia, y los 
proveyó de todo lo necesario para su subsistencia 
y cultivo de las tierras, hasta que pudiéron vivir 
cómodamente con su sudor y su trabajo. En este 
tiempo murió Clemente XIII, y subió 4 ocupar 
el trono pontificio Lorenzo Ganganeli religio- 
so de S. Francisco que tomó el nombre de Cle-| 
mente XIV, Este Papa era de un genio vasto, de 
mucha penetracion, y un gran político, Desde lue- 
go conoció que debia seguir una conducta con- 
traria 4 la de su predecesor, y que la utilidad de 
- [su corte exigia que cesasen las diferencias que 
tenia con algunos Soberanos católicos condes- 
cendiendo con sus deseos. Adoptó este partido. 
Escribió al Rey de España. participándole su exál. 
tacion al trono de la Iglesia, y manifestándole los 
vivos deseos que tenia de vivir en paz y concor- 
dia con S. M. y todos los demás Soberanos, y que 
| estaba pronto á hacer cesar todos los motivos j 


1 


[discordia que habian interrumpido la buena cor- 
respondencia. Cárlos le respondió con una carta 
llena de benevolencia. La causa de la beatifica- 
cion de D. Juan Palafox Obispo de la Puebla de los 
Angeles en la qual estaba tan interesada la corte 
de España , que habia estado detenida tanto tiem- 
po, la promoyió luego que llegó al pontificado. 
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Icorte de Lóndres, se aplicó al gobierno interior de 
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mogénito de los Príncipes, á quien se puso el 
nombre de Cárlos Clemente Antonio , y con este 
motivo Cárlos instituyó la nueva órden titulada 
de Cárlos 111 para hacer mas memorable la:época 
de este dichoso nacimiento, y condecoró con ella 
3 los Príncipes de la sangre y á otros personages 
distinguidos. 

D. Antonio Barceló animado con la recompen- 
sa y las honras que el Rey le habia dispensado per- 
seguia sin interrupcion y con una intrepidez extra- 
ordinaria 4 los corsarios berberiscos; pero con tan- 
ta felicidad, que apresó este año muchos de ellos 
llenándose de gloria en los combates que habia| 
tenido, aunque eran de fuerzas muy superiores. 

La corte de Lóndres se dió por resentida, y 
estuvo para romper con nosotros porque los gober- 
nadores españoles arrojáron á los ingleses de las 
islas de Falkand ó Maluinas; mas despues de una 
larga negociacion, en que cada qual alegaba razo- 
nes para justificar su conducta y demostrar sus de- 
rechos,seconcordáron desaprobando la corte de Ma. 
drid la conducta del Virey del Perú. Bien conocia el 
Rey la poca razon que tenian los ingleses, y quán 
injustas eran sus quejas, pues ellos se habian apo- 
derado de las islas y se habian establecido en ellas 
quebrantando los tratados; pero no era convenien- 
te por tan poca cosa emprender una nueva guerra 
que habia de costar sumas inmensas, y causar in- 
finitos males al Estado. 

La Luisiana se volvió d reconquistar, y en- 
tró de nuevo en nuestro poder. Libre el Rey 
del cuidado que le causaban las disensiones de la 


su reyno, y conociendo que si no se propagaban 
las luces y no se extendian los «conocimientos de 
las ciencias naturales sería imposible que se per 
feccionasen las artes, mandó establecer en Ma- 


drid un estudio de las ciencias mas sólidas, po-|. 


niendo en él cátedras de matemáticas, lógica, filo- 
sofía moral, fisica experimental, disciplina .ecle- 
siástica, lenguas latina, griega, hebréa y arábiga. 
No se -descuidó tampoco en la reforma del-estado 
eclesiástico, poniendo el mayor cuidado en que 
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siempre la obediencia y respeto que le debe un 
Soberano católico. 

Redujo á sus justos límites la juriadiccion ecle- 
siástica de la inquisicion, mandando que los In- 
quisidores observasen las leyes del reyno, y no 
formasen procesos sino en materia de heregía y 
apostasía; que no pusieran en las cárceles a los 
súbditos. de S. M. sin tener pruebas claras y evi- 
dentes de sus delitos, ni impidiesen la jurisdiccion 
y los protediiientes de los otros tribunales ,.so 


pena de ser responsables al trono de su conducta: 


Mandó. que la moneda que corria por estar 
muy desgastada se cambiára por otra nueva, inas 
cómoda, y que tenia su justo peso y valor. Todo 
esto se hizo sin ningun descuento, y con mucho 
perjuicio de sus intereses. 

Era Cárlos tan amante de sus hijos, que les 
daba pruebas de su ternura y estimacion. Luego 
que tuvo noticia que la Reyna de las Dos-Sicilias 
habia dado á luz una Princesa nieta suya, envió 
al Duque de Arcos 4 cumplimentarla, regalando 
á su padre una bagilla de oro para el uso de su 
mesa, y á la madre un collar de gruesas perlas 
orientales y una caja de brillantes sueltos. Fué 
padrino de la Princesa, y en el bautismo se echá- 
ron al pueblo muchas medallas que tenian gra- 
bado en la parte anterior el busto de Cárlos, y 5 
la posterior la inscripcion : Ob. primam, Regiam, 
prolem. gratulatio. misilia. populo. Neapol. 1772. 
Estas monedas renováron la memoria de su rey- 
nado, y del amor que les habia tenido y les con- 
servaba, 

La Rusia AN mucho tiempo que estaba en 
guerra contra la Turquía, y habia conseguido tan- 
tas victorias que las demás potencias entraban en 
celos por el demasiado poder que adquiria, te- 
miendo que haria perder el equilibrio de la Euro- 


-|pa. La corte de Viena no miraba con indiferencia 
[que se acercase tanto 4 sus estados,.pues habia 


extendido sus conquistas hasta las.fronteras de la 
Ungría y Transilvania, y estaba resuelta A con- 
cluir la paz con la Puerta Otomana que la pedia 
con mucha instancia, ofreciendo 4 Belgrado y 


Al 


paña, 
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elas una parte de la Valaquia, con la condicion de| Era | 
¿*, |que la Emperatriz enviase contra los Rusos sesen-| Fago, 
ta mil hombres. La Prusia que llegó 4 penetrar 
esta negociacion secreta, avisó á la Emperatriz 
Catalina persuadiéndole que trastornase este pro- 

yecto que necesariamente sería fatal para sus ar- 
mas si llegára A verificarse, porque haria inútiles 
sus esfuerzos, y perderia todo lo que habia con- 
quistado: que para evitar estas consecuencias fu- 
nestas no habia medio mejor que renovar la tripe 
= que ántes se habia formado entre las tres 


potencias, con el pacto y condicion de dividirse 
entre sí las provincias de la Polonia. La Czarina : 
consintió en este proyecto, y firmado el tratado 
invadiéron la Polonia por tres partes, y se apo- 
deráron fácilmente de los mejo paises de aquel 
reyno, 

Todas las potencias: de la Europa quedáron 
admiradas de esta empresa que alteraba la balan- 
za política; pero ninguna se atrevió á quejarse 
ni sostener á4 los polacos, porque se hallaban sin 
fuerzas y sin dinero. Cárlos 111 que tenia ménos 
que temer que los demás imitó el egemplo de la 
Francia, y se quedó en la inaccion por.los mis- 
mos motivos. 

La comunicacion con Roma continuaba con 
la mejor armonía mostraudo Clemente XIV el 
mayor afecto al Rey Cárlos, el qual envió a Ro- 
ma en calidad de plenipotenciario al Señor Mo- 

h fiino, hombre hábil y de talento para la ne- 
$ gociacion, con el fin de persuadir al Papa que 
publicase la bula de extincion de los Jesuitas y 

arreglar otros puntos eclesiásticos, La bula se pu- 

blicó algunos meses despues el 21 de Julio de 
1773. Así quedó suprimido un instituto que ha-|. 

' bia dado tantos grandes hombres á la Iglesia en 
virtud y letras, y que habia tenido la desgracia 

en los últimos tiempos de incurrir en la indigna- 

cion de los Soberanos católicos, que todos su- 

cesivamente los arrojáron de sus dominios, y pi- 

diéron con las mayores instancias al Papa la ex- 

tincion del instituto. 

1774| Quando estaba lleno de alegría porque los nego- 

cios de Roma se terminaban conforme á sus deseos, 

túvo el dolor de ver muerto al Infante primogé- 
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años [nito de los Príncipes-D. Cárlos Clemente su nieto,] Era 
de quien habia sido padrino:el Sumo Pontífice. 4 Es 
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El Envperador de Marruecos que hacia poco tiem- 
po habia concluido el tratado de paz con la Es- 
paña, y ratificado y jurado con la mayor solem- 
nidad, se apartó de él alegando frívolos pretestos 
y varias sutilezas para cubrir los deseos que tenia 
de recobrar las plazas que los españoles ocupa- 
ban en la costa de Africa. Publicó un manifiesto 
para justificar su ambiciosa conducta, y acome- 
tió 4 Melilla al principio con quatro ó cinco mil 
hombres, y despues se fuéron aumentando hasta 
treinta mil con un gran tren de artillería y morteros. 
Atacáron la plaza de mil maneras, y con mas arte 
que la que acostumbraban. Se creyó con bastante 


guerra para que el Rey de España no diese auxí- 
lio 4 las colonias de América que se habian su- 
blevado y estaban en guerra con ellos, y que sus 
ingenieros dirigian las operaciones del sitio de 
la plaza. Los moros la atacáron de diferentes mo- 
dos , pero siempre fuéron rechazados con gran 
pérdida. D. Juan Sherloch que era el coman- 
dante de ella la defendió con tanto valor que de- 
jó burladas sus esperanzas. Al mismo tiempo ata- 
cáron el Peñon de Velez con la misma furia; pero 
D. Florencio Moreno que mandaba en ella se 
burló de todos sus esfuerzos. Despues'de quatro 
meses de sitio en que arrojáron infinitas bombas 


|y balas a las dos plazas sin causar mucho daño, 


se retiráron llenos de ignominia, no habiendo sa- 
cado mas fruto de su empresa que haber perdido 
mas de ocho mil hombres y algunos cañones. 
Escarmentados los marroquíes con tantas pér- 
didas, resolvió el Emperador entablar negociacio- 
nes de paz, pues sus súbditos no podian salir de 


_¿5us puertos sin exponerse 4 caer en manos de los 


españoles que cruzaban de continuo por sus cos» 
tas, y temia no pensasen hacer algun desembarco. 
Se, hiciéron algunas insinuaciones á los dos Go- 
bernadores , y- nuestra corte que deseaba la- paz 
consintió en que se tratase: de ella. Como las dos 
potencias la deseaban fué fácil convenirse, y lue- 
go se concluyó. Los argelinos insultaban nues- 
tro pabellon, y para vengarse-de- tantas pérdidas 


paña, 


fundamento que los ingleses habian encendido esta] 
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otros comandantes destinados á perseguirles, au- 


mentáron sus fuerzas los corsarios, y acercándose 
á nuestras costas echaban gente á tierra, saquea- 
ban los pueblos, y se llevaban muchos av 
Entraban en los puertos y quemaban las embar- 
caciones que habia en ellos. Irritado Cárlos con 
la insolencia de estos bárbaros resolvió castigarlos 
llevando la guerra á su pais y acometer su misma 
capital Argel, ciudad situada en la costa de un 
mar tempestuoso y dificil de ser acometida por 
tierra por la falta de agua y de víveres en aquel 
pais estéril y seco. 

Por otra parte los hola files , ingleses, y algu- 
nas otras naciones, les socorrian con armas y mu- 
niciones, deseando hacer inútil una expedicion 
que podia ser funesta A su comercio. Desde 
principios del año se empezáron a hacer en los 
puertos de España preparativos, se armaban bu- 
ques, se juntaban gentes, y nadie dudaba que se 
iba: a emprender una grande expedicion; pero se 
ignoraba dónde iría á descargar una tempestad tan 
terrible. Se juntó con mucha prontitud una esqua- 
dra de quatrocientas velas entre las quales habia 
ocho navíos de línea, ocho fragatas, veinte y qua- 
tro jabeques y algunas galeotas bombarderas con 
otras naves auxiliares Toscanas, Maltesas y Na- 
politanas. El Conde de O-Relly Teniente Gene- 
ral tenia el mando de las tropas de tierra, y Don 
Pedro Castejon de las de mar. El 28 de Junio 
salió la armada del puerto de Cartagena, y el 4 
de Julio llegó a á la vista de Argel. Estuvo algu- 
nos dias sin desembarcar la tropa porque los dos 
Generales: estaban poco acordes en su modo de 
pensar, dando con esto tiempo 4 los enemigos 
para prepararse á la defensa. En fin, conve- 
nidos los dos Generales sobre el parage en que 
debia desembarcar la tropa, y siendo el tiempo 
favorable, se verificó el dia 8 al amanecer sal- 
tando en tierra un cuerpo de ocho mil hombres á 
legua y media de la ciudad por la parte de levan- 
te, y poco despues lo restante del exército. El 
primer cuerpo intenté apoderarse de una altura 
inmediata, que era puesto muy ventajoso, y se 
empeñó una accion terrible que luego se hizo-ge- 
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años |neral. Los enemigos estaban bien atrincherados, y| Era 
E colocadas muchas baterías en varios reductos, ha-| 
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cian un fuego muy vivo contra los españoles que 
estaban sin trinchera y á cuerpo descubierto. 
Ocho horas estuviéron de este modo «expuestos al 
fuego de los moros que hacia -extragos en nues- 
tras columnas, que cansadas y fatigadas «del ca- 
lor, de la sed, y del hambre, ya no podian soste- 
nd las armas. Viendo los Generales que era im- 
posible tomar la altura. ni sostenerse, abandoná- 
ron la empresa, y resolviéron volverse 'A:embarcar 
por la noche con la artillería, municiones, y de- 
más pertrechos, lo que no pudo ejecutarse sino 
con mucho peligro y desórden .estando.el enemi- 
go á la vista, y que habia tomado todas las medi- 


|das para impedirlo. Esta desgraciada expedicion 


nos costó mas de quatro mil hombres entre muer- 
tos y heridos, contándose entre unos y otros al- 
gunos oficiales generales y muchos subalternos. 
La corte se llenó de luto y lloró muchos dias esta 
gran pérdida. La esquadra volvió á los puertos de 
Cartagena y Alicante á excepcion de algunos na- 
víos de línea y otros bageles menores de guerra 
que se quedáron cruzando en aquellos mares para 
impedir que salieran los. corsarios 4 infestar nues- 
tras.Costas. 

En el mes de Sejembre murió el Papa Cle- 


[mente XIV con gran sentimiento de todas las 
¡cortes católicas,.con las quales estaba en una per- 
fecta armonía. Le sucedió Pio VI que se mostró 


igualmente afecto á la España , y la dió pr 
del grande amor .que la tenia. 
El Rey continuaba dando leyes y constitucio- 


nes llenas de sabiduría corrigiendo los abusos! 


mas notables que causaban mayores perjuicios al 
bien del Estado, y extendia sus cuidados á todos 
los ramos .de la «administracion pública. El 23 de 
[Marzo: «publicó:la pragmática de los matrimonios 
dividida,en diez y nueve artículos, prohibiendo á 
los hijos de familia casarse con personas desigua- 
les «sin «consentimiento «de sus padres, tutores, 0 
curadores, y aun con las que fuesen iguales si no 
habian llegado á la edad de veinte y cinco años, 
sopena de perder la dote las mugeres, los hom- 
bres la legítima, y los hijos la sucesion. Mas en el 
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años lcaso de negarles injustamente su consentimiento,| Era 
Y les permitia recurrir al juez real para obtenerlo, haze, 
=— Icon lo qual se libraban de la pena de la ley. En > 

este tiempo se casó el Infante D. Luis, hermano 
menor del Rey, con Doña María Teresa Valla- 
briga, hija de los Condes de Torres-Secas, una de 
las familias ilustres del reyno de Aragon, dándo- 
le el Rey licencia para hacer este casamiento con 
la condicion de que los hijos llevasen el apellido 
materno, y señalándole para su habitacion el pa- 
iacio de la villa de Velada. 

La corte recibió aviso en este tiempo que lo 
portugueses burlándose de la paz que teniamos 
«Icon ellos, y con manifiesta violacion de los trata- 
dos, habian invadido nuestras provincias del Rio 
de la Plata y se habian apoderado de algunos 
pueblos. Cárlos no pudo sufrir esta insolencia. 
Mandó armar una esquadra en Cádiz y embar- 
car un gran número de tropas nombrando Gene- 
ral de ellas á D. Pedro Ceballos con órden de 
ir á castigar los insultos de los portugueses y 
recobrar lo que nos habian usurpado. El mando 
de la esquadra le encargó al Marques de Casatillí. 
E convoy salió del puerto el 13 de Noviembre del 


año anterior, y se fué enderechura á la ensenadaj 
de Garoupas, donde sesabia que una esquadra de 
los enemigos estaba esperando la nuestra. Los dos 
Generales acordáron entrar en el puerto de la isla 


de Santa Catalina sin detenerse en perseguir á 
la enemiga , que luego que 'avistó la nuestra 
salió de la ensenada y se retiró. El 23 se hizo 
un desembarco en la playa de S. Francisco de 
Paula para atacar en forma el castillo de Punta- 
grosa que se rindió sin hacer mucha resistencia, 
y despues hizo lo mismo el de Santa Cruz; de mo- 
| z que el 25 estaban fuera de ella y de su' juris- 
diccion en tierra firme todos los portugueses, y al 
fin toda la tropa se rindió prisionera de guerra 
con la condicion de trasportar los oficiales á Rio 
Janeiro, y de no servir directa ni indirectamente 
contra las armas del Rey mientras no sean can- 
geados. Ceballos continuando sus conquistas re- 
cobró la colonia del Sacramento. Se crée que la 
discordia que habia entre las dos cortes que esta- 
ban unidas con vínculos tan estrechos fué fomen- 


MD TABLAS CRONOLÉGICAS, 
Años ltada por los ingleses para que el Rey de España EN 


e 


Fo Co 


1777 


o 
| 


no protegiese á las colonias sublevadas de Amé- 
rica ,.y vengarse de la acogida que se.daba en sus 
puertos á las embarcaciones de los rebeldes. 

El Marques de Grimaldi hizo dimision del mi- 
nisterio de estado, y en su lugar fué elegido Mo- 
ñino»Conde de Florida Blanca, hombre activo y 
laborioso , afable, de una política fina, y de mucho 
celo por el servicio del Rey y bien del Estado, 
Los portugueses estaban muy irritados por las 
conquistas que hacian nuestras armas; y léjos de 
humillarse A pedir la paz, todo se disponia para 
una sangrienta guerra entre las dos naciones. La 
muerte de Joseph 1.? y la caida del Marques de 


Pombal, que era afectísimo á los ingleses, mudá-| 


ron el estado de las cosas. La Reyna viuda: que 
era hermana de Cárlos 111 vino á Madrid, hizo 
proposiciones de paz, y el dia primero de Hembra 
se firmó el tratado por el qual se puso fin á la dis- 
cordia, y se restableció la buena armonía entre las 
dos coronas: Este tratado comprendia veinte y cin- 
co artículos, con los quales se cortaban de raiz to- 
dos los motivos de discordia fijando de un modo 
claro los límites de las dos potencias, cediendo pa- 
ra siempre los portugueses á los españoles las dos 
riberas del Rio Grande. 

- Despues de este tratado se concluyó otro en 
el Pardo el 24 de Marzo, arreglando en diez y 
nueve artículos el a púancio, de las dos naciones, 
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para que en adelante no pudiera haber -ningun| 


motivo de desavenencia que turbase la buena ar- 
monía que se cimentaba con esto. Desde luego se 
envió órden á la esquadra que volviese á la Es- 
paña. En este tiempo de paz el Rey conociendo 
los vicios de la legislacion antigua, y que el 
tiempo presente exigia nuevas leyes mas acomo- 
dadas a las circunstancias en que se hallaba la 
[nacion, nombró una junta de-jurisconsultos para 
que éstos exáminasen los códigos y formasen uno 
solo, poniendo en él las que fuesen mas análogas 
al estado actual del reyno, corrigiesen y refor- 
masen las otras acomodándolas al mismo objeto, 
y en el caso que no fueran adaptables que for- 
masen otras de nuevo. Empresa verdaderamente 
grande, que no llegó 4. tener efecto por los obstá- 
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Años lculos que hiciéron nacer gentes interesadas que] Era 
5, c. [no querian abandonar sus antiguos hábitos, sino PAN 
vivir como los Godos en tiempo de la barbarie y 
de la ignorancia. Entre tanto la Francia y la In- 
glaterra se hacian una guerra cruel, sin que hu-| 
biera precedido ninguna declaracion. Los ingleses 
empezáron las hostilidades persiguiendo y apre-| 
sando por todas partes las naves francesas , por- 
que Luis XV1 favorecia las colonias que habian 
sacudido el yugo de la metrópoli. 

La Francia hizo las mayores instancias á la 
corte de Madrid para que en cumplimiento del 
pacto de familia tomase las armas para humi- 
llar el orgullo de esta nacion altiva, que se creía 
señora del mar, y queria dominar á todas las na- 
ciones. Cárlos conocia la fuerza de estas razones, 
y veía la utilidad que le habia de resultar de esta 
guerra. Deseaba recobrar á Gibraltar y Mahon 
que 'se habian perdido en el reynado de Pheli- 
pe V su padre, porque era muy perjudicial á sus súb- 
ditos que estuviesen en manos de los ingleses, y 
aunque inclinado 4 la guerra no se atrevia A de- 
clararse hasta ver qué fin tenian las revoluciones 
de Alemania. La Francia aunque poderosa no te- 
nia medios bastantes para hacerla con vigor por 
tierra y por mar, porque su erario estaba disipado, 
y no era posible poner pronto en buen estado el 
sistema de sus rentas, aunque se estaba trabajan- 
do hacia algunos años en teorías y reformás in- 
útiles mo remediando jamás el mal con' ellas. Se 
dice que lo que determinó finalmente al Rey Don 
Cárlos á entrar en la guerra fué la carta que el 
Conde de Aranda, que era Embajador en Fran- 
cia, le escribió desde Versalles, haciéndole pre- 
sente que si la España no se unia ahora con la 
Francia, se perdia la ocasion mas favorable que 
jamás volveria 4 ofrecerse de abatir el orgullo 
ingles ; pues esta nacion habia perdido ya exér- 
citos formidables y gastado sumas inmensas sin 
poder reducir á los rebeldes que cada dia eran 
mas poderosos: que por esta causa estaba tan de- 
bilitada , que á pocos esfuerzos que se hicieran 
se podria reducir á un estado que no pensára ja- 
más en dominar á las demás naciones. 

1779]. Todas estas consideraciones hiciéron tanta im- 
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Ea presion en el ánimo de Cárlos que al fin resolvió 
$.C. unirse con la Francia. Se envió órden al Marques 


de Almodobar que estaba de Embajador en Lón- 
dres que se retirase inmediatamente, publicando 
como lo hizo el 16 de Junio un manifiesto para 
justificar la conducta de S. M. C. y los medios de 
que se habia servido para evitarla, ofreciendo su 
mediacion para la pacificacion que fué admitida 
por las potencias beligerantes; mas aunque pro- 
puso los expedientes que creyó mas eficaces para 
vencer las dificultades que podian ofrecerse, y que 
eran las mismas de que se habia servido en otro 
tiempo la Gran Bretaña , fuéron desechadas , mani- 
|festando bien claro con esta conducta aquel gobier: 
no que no queria paz ni conservar la amistad con 
S. M.C., y que en los ocho meses que duró esta 


pabellon español e invadir sus posesiones de Améri- 
|ca , haciéndole otros muchos insultos que no debian 
tolerarse, y quehabian sublevado algunas naciones 
bárbaras de las indias vecinas dela Luisiana contra 
sus pacíficos habitantes, los quales hubieran sido 
víctimas de su ferocidad si los chacos no hubie- 
ran conocido esta injusticia y despreciado sus ten- 
tativas de seduccion. 

En fin que no habian cumplido lo estipulado 
en el último tratado relativo á la bahía de Hon- 
duras, y por mas que el Rey se hubiese quejado 
muchas veces de estos insultos jamás habia po- 
dido conseguir satisfaccion alguna. En conse- 
cuencia de estos agravios repetidos habia decla- 
rado á las potencias beligerantes que si las ne- 
gociaciones se rompian ,'0 eran ineficaces, se ye- 
ria en la precision de tomar un partido decisivo, 
concluyendo que á pesar de sus disposiciones pacífi- 
cas habia resuelto tomar las armas y vengar los 
agravios que recibia, y le continuaban haciendo, 
-|esperando que no será responsable á Dios ni a los 
hombres de las consecuencias que pueda tener es- 
ta resolucion, y que las naciones extrangeras se 
convencerán de la justicia de su causa. 

Las potencias publicáron igualmente sus mani- 
fiestos, y toda la Europa resonaba con las quejas de 
estas tres potencias, que haciendo la guerra de este 
|modo al principio con solo los papeles, se prepara- 
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Años lban con la mayor actividad para empezarla con 


todo el estruendo de las armas. 

Los ingleses se llenáron de furor porque la Es- 
paña y la Francia se mezclaban en un negocio do- 
méstico que no les pertenecia, protegiendo á unos 
rebeldes que querian sacudir el yugo y hacerse in- 
dependientes. Publicada la guerra todo el reyno 
ofreció ayudarle con sus caudales, especialmente 
las comunidades eclesiásticas , dándole en esto sus 
súbditos el testimonio del afecto que le tenian. 

Al principio se hizo la guerra con la pluma 
inundando la Europa de escritos, despues se vino 
á las armas. La esquadra francesa mandada por el 
Conde de Orvilliers se presentó delante de la Co- 
ruña, € hizo señal a D. Antonio de Arce, que 
mandaba ocho navíos de línea y quatro fragatas 
que habia en aquel puerto,. para que saliese á 
juntársele con aquellas fuerzas como estaba con- 
venido en las dos cortes; mas como no tenia ór- 
den de su gobierno para ejecutarlo, se excusó con 


[el pretesto de que los vientos eran contrarios para 


hacerse a la vela, y por otra parte era ¡justo saber 
ántes qué grado y qué lugar habia de ocupar 
en la esquadra combinada. De este modo se con- 
servó Arce en el puerto hasta el 20 de Julio des- 
de el 13 del mes precedente que le hizo las ins- 
tancias Orvilliers. D. Luis de Córdova que man- 
daba la esquadra de Cádiz no se hizo tanto de 
rogar, y salió al mar con treinta y dos navíos de 
línea, dos fragatas, dos brulotes y dos urcas. Se 
juntó con el frances, y se reunió una esquadra for- 
midable de mas de cincuenta y dos navíos de lí- 
nea, muchas fragatas, y otros buques menores de 
guerra. Este armamento se dirigió al canal de la 
Mancha con el fin de interceptar el comercio in- 
gles, y amenazar con desembarcos á la Ingla- 
terra y la Irlanda para obligarles a pedir la paz. 
Para este fin se habian construido en S. Maló, en 
el Havre y en otros puertos muchas naves de 
trasporte, y un gran número de soldados. Estaba 
nombrado para mandar esta tropa el Teniente Ge- 
neral Vaux que habia conquistado 4 Córcega. 

La Inglaterra estaba muy prevenida para im- 
pedir los desembarcos. Toda la costa la tenian 
fortificada, y las milicias llenas de ardor puestas 
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sobre las armas, de modo que era casi imposible 
ue pudieran ejecutar su proyecto. La esquadra 


¡sombras entró en el canal el 14 de Agosto y 


se presentó delante de Plimouth, donde creían 
que estaba el Almirante Hardy con su esquadra. 
Bloqueáron el puerto con tres divisiones. El Señor 
de la Touche Treville que era comandante de la 
esguadra ligera apresó el navío llamado Ardien- 
te de sesenta y quatro cañones despues de un li- 
gero combate, y esta fué la única ventaja de tan 
formidable armamento. Dos dias solos estuvo la 
esquadra combinada delante de las costas británi- 
cas, y los vientos y las tempestades que sobreyi- 
niéron la arrojáron fuera del canal. 

El dia 25 tuviéron noticia que la esquadra 
inglesa estaba en las islas Sorlingas, y fuéron en 
busca de ella para combatirla. El 31 la encon- 
tráron , y se preparáron unos y otros al combate. 
Bardy que era muy inferior en fuerzas , puso todo 
el cuidado en evitarlo aunque daba muestras de 
quererlo. Los vientos le fuéron favorables y le 
libráron de una derrota inevitable. El 3 de Se- 
tiembre entró en Santa Elena á.la vista de los 
enemigos, y el 4 en Spithead, introduciendo con- 
sigo dos convoyes, uno de la Jamaica de ciento 
treinta y tres velas, y otro de doscientas ochenta 
que venia de las Antillas; y así la esquadra:com- 
binada se retiró sin haber ejecutado-el «plan que 
las dos cortes se habian propuesto. Entró en Brest 
y desembarcó los .enfermos, que casi todos eran 
franceses. El Rey Cristianísimo descontento de 
la conducta de Orvilliers le quitó el mando de 
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la esquadra. Algunos navíos de la de Hardy|. 


que se habian quedado atrasados .con el fin de 
hacer alguna presa, se apoderáron de una nave 
española cuyo cargamento.estaba valuado: en dos 
millones de. pesos fuertes. 

La guerra se hacia al mismo tiempo en Amé- 
rica con el mayor vigor. D. Bernardo Galvez que 
era Gobernador de la Luisiana quitó á los in- 
gleses los fuertes de Misilimakinak, Panmure, y 
el de Baton Rouge, agregando con estas conquis- 
tas al dominio español una extension de pais de 
quatrocientas y treinta. leguas sobre el Misisipi, 
en el qual se hacia un comercio grande de pieles. 
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tan los arrojó de toda la costa de Campeche, y le 
les hizo muchos prisioneros. Éstos para recompen- 
sarse saliéron de la Jamaica para atacar la pla- 
za de S. Fernando de Omoa, que es la llave z 


la bahía de Honduras, y donde se dirigen en 
tiempo de guerra Jos tesoros de los españoles 
desde Guatemala. La guarnicion estaba muy des 
cuidada no creyendo que los europeos intentasen 
atacarla, y así fué preciso rendirse á los ingleses 
luego que llegáron haciendo con ellos una: ca- 
pitulacion honrosa. En las cajas no halláron los 
enemigos sino ocho mil pesos fuertes; mas se dice 
que en las naves de registro cogiéron tres millo- 
nes, muchos frutos, y doscientos cincuenta ni 
tales de plata labrada que habia ido de Europa. 
Luego que Rivas supo esta conquista se puso 
en marcha con su gente para recobrarla, y despues 
que lllegó ála vista de la plaza se intimidáron 
los enemigos y abandonáron el fuerte embarcán- 
dose con sus provisiones y efectos en el nayío Le- 
viatan que naufragó á poca distancia, y se reco- 
bró todo lo que llevaba. Los enemigos nos apre- 
sáron el navío S. Cárlos de cincuenta cañones que 
iba de Cádiz á Cartagena de Indias cargado de 
artillería y municiones de guerra. Galvez conti- 
nuó sus conquistas, y se apoderó de los fuertes de 
Movilla y Panzacola. El primero se rindió habien- 
do hecho muy poca resistencia. - 
La empresa de Panzacola no fué posible ye- 
rificarla el año anterior por no tener fuerzas bas- 
tantes, mas luego que pudo reunirlas con el auxilio 
de la esquadra de D. Joseph Solano la ejecutó tan 
felizmente , que se apoderó con mucha facilidad de 
la foreeltas quedando prisioneros ochocientos hom- 
bres que tenia de guarnicion; y así volvió al im- 
perio español esta plaza que se habia cedido á los 
ingleses por el tradado de Versalles del año 62,i 
y con ella todo el vasto continente de la Florida 
occidental que está al levante del rio Misisipi. 
Los enemigos la habian fortificado muy bien , y 
habian construido tres castillos además de los que 
habia en la ciudad. Se halláron ciento quarenta 
y tres cañones , seis obuses, y quarenta pedreros 
con muchas municiones de boca y guerra. Los in- 
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años gleses se hiciéron dueños del fuerte de S. Juan] Era 
7.0 |[queles abria el camino de nueva Granada; pe- 
ro esta conquista no podia recompensar la pérdida 
de Panzacola. 

El Rey Cárlos que deseaba recobrar á : 


y 4 Gibraltar, dos plazas que se habian perdido en 

el reynado de su augusto padre, desde el año an- 
terior habia dado las providencias mas activas 
para esta empresa dificil y peligrosa. Envió tropa 
al campo de S. Roque para formar el sitio de la 
última plaza confiando el mando de ella al tenien- 
te General D. Martin Alvarez, y el de la artille- 
ría á D. Rudesindo Tilly. Luego que se juntáron 
veinte y seis batallones de infantería y doce es- 
quadrones de caballería se empezáron las opera- 


que tenia la Inglaterra gobernaba la plaza , que te- 
nia para su defensa cinco mil soldados de guar- 
nicion, y habia procurado proveerla de todo lo 
necesario. , 


ciones del sitio. Elliot uno de los mejores oficiales 
D. Antonio Barceló estaba apostado en el Es- 
trecho para impedir la entrada de los socorros por 
mar; mas como sus corrientes y la variedad de 
vientos que soplan en él hacen tan dificil la es- 
tancia de las maves,.es casi imposible impedir 
que entren en ella socorros. Así por mas vigilan- 
te que estuviera el intrépido comandante, no pu- 
do estorbar que algunas pequeñas naves arge- 
linas, catalanas, y de otras naciones, aprovechán- 
dose de los momentos quele separaban, se introdu- 
jeran en ella venciendo infinitos peligros. Aun- 
que se apresaban muchas, y los catalanes que la 
sed del oro hacia traidores á su patria eran inme- 
diatamente ahorcados, no por esto dejaban otros 
de arrostrar los mismos peligros. Los ingleses lu- 
chaban con la mayor constancia contra dos poten- 
_|cias tan poderosas por no perder el imperio de la 
mar, y conservar sus establecimientos. Las des- 
gracias, léjos de ¡abatir su patriotismo, lo en- 
cendian. 
Resolviéron socorrer la plaza de Gibraltar que 
hacia mas de ocho meses que“estaba bloqueada , y 
enviáron 4 Rodney con una esquadra de veinte y 
un navíos de línea, algunas fragatas, y muchos 
trasportes con víveres, municiones y soldados, y 
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4ños luna órden precisa para que hiciera todos los esp Era 
e Es- 


fuerzos posibles para entrar en la plaza, no dudan- ,,;a, 


do que los aliados reunirian todas sus fuerzas pa- 
ra impedirlo. Este Almirante era uno de los me- 
jores marinos que tenia la Inglaterra, y habia 
dado pruebas de su intrepidéz y habilidad en la 
conquista de la Martinica, y en otras ocasiones, 
y se esperaba que con su genio venceria las difi- 
cultades que se ofrecian en esta empresa. 

“Los españoles tenian en el campo de S. Ro- 
que un exército numeroso delante de la plaza con 
muchas baterías que alcanzaban hasta cerca del 
puerto. D. Antonio Barceló estaba con su division 
en el Mediterráneo, D. Juan de Lángara con otra 
mayor en el Océano, D. Miguel Gaston en el puer- 
ta de Brest con veinte navíos de línea españoles, y 
D. Luis de Córdova con otros tantos en la bahía de 
Cádiz dispuestos para salir al primer aviso. 

La esquadra combinada, que desde primeros 
de Enero salió al mar para cortar el paso á la de los 
enemigos, maltratada de los temporales se habia 
visto en la precision de volverse al puerto el 3 de 
Febrero para repararse; la de Córdova habia te- 
nido la misma suerte; Lángara y Barceló habian 
sido arrojados por la tempestad al Mediterráneo, 
y todo habia quedado expedito para que Rodney 
ejecutase su empresa. Este marino diestro , que 
habia previsto este suceso por la mucha experien- 
cia que tenia de la mar, desplegó sus velas los 
últimos dias de Diciembre con gran confianza. El 
dia 8 de Enero encontró á sesenta leguas del cabo 
de Finis-terrz un convoy español de veinte y dos 
bastimentos que habian salido de S. Sebastian, le 
dió caza, y se apoderó de él sin resistencia. La 
mayor parte iban cargados de municiones y pro- 
visiones navales para la esquadra de Cádiz, lo 
que la obligó á retardar su salida hasta la prima- 
vera. La suerte dispone de las expediciones de 
mar, mas que la habilidad de los comandantes. 

D. Juan de Lángara habia ya vuelto del Medi- 
terráneo, y el 16 de Enero estaba sobre los cabos 
de S. Vicente y Sta. María con solos ocho navíos de 
línea y algunas fragatas, pues los vientos terribles 
que lo habian llevado hasta este punto con tres 
de los once de su division, y porque el cielo estar 
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ba cubierto de una espesa niebla , vió ya muy 
cerca la esquadra inglesa muy superior á la suya. 
En este apuro formó su línea, y se preparó al 


[combate ; mas como el tiempo era muy borras- 


coso, habiendo consultado por señales á los demás 


¡[capitanes si convendria retirarse al puerto mas cer- 
.[Cano,todos respondiéron que debia hacerse así > y 
no exponerse á una derrota cierta , de la qual no , 


sultarian sino males al Estado. Rodney que tenia el 
viento favorable los alcanzó , y fué necesario com- 
batir. Apénas se empezó el combate, el navío Sto. 
Domingo se incendió, y los valientes marinos que 
habia en él dignos por cierto de mejor suerte, sal- 
táron en el ayre sin salvarse uno. Estos infelices 
combatiéron al mismo tiempo hasta el último mo- 
mento con el fuego, con los enemigos, y con la 
mar. El Fenix que montaba Lángara combatió 
ocho horas contra quatro navíos, y perdido el pa- 
lo mayor, y él herido de una bala de fusil, sien- 
do ya imposible defenderse mas tiempo tuvo que 
rendirse. De los demás navíos quatro se salváron 
en los puertos vecinos, dos fuéron apresados, y 
siendo arrastrados por la borrasca contra la costa, 
viendo los ingleses que iban a estrellarse, diéron 
libertad á los españoles para que los salvasen, y 
entráron en Cádiz llevando prisioneros á los ven- 
cedores que los habian tripulado, Rodney y todos 
los ingleses llenáron de elogios a Lángara y á los 
oficiales españoles por haberse defendido con un 
valor heróico, compadeciéndose de su pa 


.|que era mas efecto de la casualidad inevitable que 


de su impericia. E : | 

Despues de este combate Rodney entró en Gi- 
braltar con el convoy de ciento y ocho trasportes 
cargado de víveres, municiones, tropas y refres- 
cos. Desde aquí envió quatro navíos á Mahon 
con refuerzos y dinero, y otros A las costas de 
Berbería A buscar granos y ganado. Esta pérdida 
fué muy sensible al Rey, pero no abatió su áni- 
mo, sino que procuró repararla con la mayor 
prontitud , poniendo expeditas las esquadras del 
Ferrol y de Cádiz, y aumentando su fuerza con 
otras naves. 

Salió para la América una esquadra de ocho 
navíos de línea y ocho fragatas al mando de 
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So D. Joseph Solano escoltando un convoy de qua- 
e / 


renta embarcaciones, cuyo cargamento estaba va- 
luado en veinte millones de pesos fuertes; y ha- 
biéndolo dejado en su destino debia pasar al 
Perú y pacificar á Arequipa, donde habia al- 
teraciones causadas por algunos sediciosos, que 
entusiasmados con las máximas de la libertad y 
de la imdependencia, querian que aquel pueblo 
imitase la insurreccion de las colonias inglesas. 
Estas revueltas aunque de muy poca considera- 
cion se exágeraban en los papeles públicos de la 
Europa, y se anunciaba como cierta. la pérdida 
de aquel vasto imperio, y colocado en el trono 
de los Incas uno de sus descendientes. 
Los corsarios de las potencias beligerantes co 

metian muchos escesos con las naves mercantes, 
deteniéndolas,registrándolas, y declarándolas mu- 
chas veces por de buena presa á su arbitrio, solo 
porque los géneros y mercancías iban en: buques 
con bandera de guerra. Las potencias neutrales 
se quejaban de estos atentados, y la Emperatriz 
de la Rusia que se daba por mas ofendida, trató 
de poner remedio á ellos. Propuso 4 las naciones 
marítimas una neutralidad armada para hacer res- 
petar su pabellon y defender á sus súbditos. La In 

glaterra que conocia que este proyecto se forma- 
ba principalmente contra ella para poner límites 
ásu poder, lo desechó con desprecio y con indig- 
nacion, formando la resolucion de vengarse de 
la Rusia que movia toda esta máquina. La Cza- 
rina, para daf firmeza, y solidéz á este proyecto, 
hizo salir dos esquadras del puerto de Cronstad, 
la una con direccion á Lisboa, y la otra 4 Liorna, 
para proteger sus embarcaciones en los dos ma- 
res. 

La Suecia, la Dinamarca, la Holanda, la 
Francia , Joseph 11 Emperador de Alemania, y 
la España , entráron en la neutralidad y se re- 
uniéron para este fin, y condescendiéron gus- 
tosos 4 las solicitudes que por medio de sus 
Ministros les hizo aquella Soberana. Sin em- 
bargo de las grandes fuerzas que las tres po- 
tencias tenian en los mares, no hubo sucesos 
de consideracion este año. D. Luis de Córdova 
apresó d los ingleses un convoy de sesenta y 
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“ños ¡quatro bastimentos que traían géneros muy pre- 
5.c, ¡ciosos, y algunas tropas de desembarco que esta- 
ban destinadas para Bombay y la Jamaica, Este 
convoy fué valuado en Lóndres en millon y me- 
dio de libras esterlinas. Los fusiles que llevaba 
sin contar otros géneros pasaban de ochenta mil: 
de todas las naves que lo componian no pudo 
escapar sino una sola, la qual llevó a Inglaterra 
esta infausta noticia. 

El Rey mandó dar libertad á toda la familia 
del General Dilling y á otras señoras de distin= 
cion que pasaban á la América » y socorrió á los 
que no tenian lo necesario para continuar su via- 
je. Mandó restituir á los oficiales sus equipages, 
y les dió libertad bajo palabra de honor de no 
tomar las armas durante la guerra. Los marine- 
ros y soldados se cangeáron como estaba conve- 
nido, Estos rasgos de generosidad que son prue- 
ba de un corazon noble y bondadoso, y llenan 
de gloria á los Soberanos, son poco comunes. 

La Holanda que estaba quejosa de la Ingla- 
terra por los escesos que ejercia con sus comer- 
ciantes, cansada de sufrir se juntó con las tres 
potencias, y «reconoció la independencia de los 
Estados Unidos de la América; y despues de «este 
acto que consideráron como una hostilidad , los 
reputáron como enemigos y diéron órden que se 
les tratase como tales. Apresáron muchos convo- 
yes suyos muy ricos, se apoderáron de sus mejo- 
res establecimientos en las dos Indias , Y acometié- 
ron el cabo de Buena Esperanza; pero el Baylío 
Suffren despues de una sangrienta batalla en la 
bahía: de Santiago se fué á aquella ciudad, y ha- 
biendo llegado cinco ó seis dias ántes que el Co- 
modoro Johnstone hizo inútil su tentativa. 

La España y la Francia socorriéron A su alia- 
da y enviáron fuerzas para reconquistar las colo- 
—¡nias holandesas; y despues de muchas batallas 

en aquellos mares, al fin lo consiguiéron. 

«Las colonias rebeldes con el auxilio de los 
franceses se burláron de las fuerzas de los ingle- 
ses. El Lord Cornwallis se rindió con ocho mil 
hombres al General Wasingthon y al Marqués 
de la Fayete, como le sucedio A Burgoine qua- 
tro años ántes; y así peleando con valor llegá- 
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Años lron á establecer para siempre su libertad y su in- e 
a.” dependencia. a 
Las tres potencias aliadas contra la Inglaterra 
1781 formáron el plan de campaña para atacarla en 
Europa y en la América, y dá ruegos de la Es- 
paña se resolvió conquistar á Mahon y Gibraltar, 
poniendo fuerzas proporcionadas para la empresa. 

Por la misma razon los ingleses hiciéron mayor 
empeño en sostener estas plazas; y así todo el 
objeto de la guerra parece que era esta conquis- 

ta. Á pesar de las precauciones que la España ha- 

bia tomado para impedir que le entrasen socorros, 

el Almirante Darby quando estaba ya muy apre- 

tada por la falta de víveres, municiones y hom- 
bres, introdujo en ella socorros el 12 de Abril 

con la misma felicidad que Rodney, pues no en- 
contró ningun obstáculo ni esquadra que se le 
opusiera. La combinada que estaba en los mares 


de América debia apoderarse de la Jamaica y 


Ad. 


ocupar todas sus islas, empresa que se habia con- 
siderado muy fácil. Las colonias debian arrojar 
á los ingleses de todo lo que les quedaba en la 
América Septentrional, y los españoles de lo que 
ocupaban en el golfo Mexicano. Este era el plan 
que se habia formado, y que se habria ejecutado 
indudablemente si todas las potencias hubieran 
cumplido lo estipulado juntando sus fuerzas en el 
tiempo preciso de obrar. Pero quántos inconve- 
nientes suelen frustrar las esperanzas, aun quando 
haya voluntad sincera de cumplir lo convenido! 
Las tropas francesas se uniéron con las espa- 
olas, y se empezáron las operaciones por la isla 
de Mahon. El Duque de Crillon encargado de es- 
ta expedicion desembarcó en la isla con el exér- 
cito combinado á fines de Setiembre, y se apo- 
|deró de toda ella 4 excepcion del fuerte de San 
Phelipe que era la única plaza que habia en 
ella, a4la qual le puso sitio. D, Ventura More- 
no protegió el desembarco con «su esquadra. Lue- 
go que Crillon estuvo en la isla, y los ingleses en- 
cerrados en la fortaleza, aseguró con tropas los 
senos y escalas para que no se intentára algun 
desembarco. Mandó salir de la isla á muchos ju- 
díos y griegos que eran sospechosos. Hecho esto em- 
pezó á trabajar en las obras del sitio. Murray esa 
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mil hombres de guarnicion, y todo lo necesario 
para su defensa. Sin embargo de las salidas que 
hizo la guarnicion 4 poco tiempo se construyéron 
algunas baterías en varios lugares, y empezáron á 
batir la plaza con ciento y veinte cañones de grueso 
Calibre y treinta y seis morteros. Los sitiados y si- 
tiadores manifestáron el mayor valor e intrepidéz, 
los ingenieros su grande habilidad, y los gefes prin- 
cipales su grande talento y direccion en la defensa 
y el ataque. Ocho meses se combatió con el ma- 
yor furor, y se viéron acciones tan brillantes 
como en ningun otro sitio. 

Al fin la plaza sin embargo de los socorros 
que le entraban se vió precisada 4 rendirse el 4 
de Febrero quando era imposible sostenerla mas 
tiempo, porque estaba reducida A un monton de 
escombros y á poco número de soldados, y la ma- 
yor parte enfermos d heridos. Murray cubierto de 
gloria quedó prisionero de guerra con la guarni- 
cion, y.se le permitió volver con ella á Inglater- 
ra con la condicion de ser cangeado, 0 no tomar 
las armas durante la guerra. De este modo volvió 
esta isla al dominio del Rey de España despues 
de haber estado separada de él setenta y quatro 
años. El Rey recompensó á los soldados , Oficiales 
y gefes. Al Duque de Crillon le promovió A Ca- 
pitan General y le hizo Grande de España, á D. 
Pablo de Sangro Brigadier, y 4 D. Ventura Mo- 
reno gefe de esquadra. En este tiempo se creó en 
Madrid el Banco de S. Cárlos que constaba de cien- 
toy cincuenta mil acciones que componian un . 


Gobernador de la plaza,en la qual tenia quatro 


_— a e e a 


do de trescientos millones de reales. 

Para la ejecucion de los planes formados para 
las conquistas meditadas en la América se enviá- 
ron muchas fuerzas navales , sin las quales no era 
posible atacar con suceso la Jamaica. El intrépido 
Rodney cruzaba por aquellos mares con treinta 
navíos de línea y veinte fragatas, y estaba muy 
atento en trastornar los designios de sus enemigos. 
La esquadra francesa mandada por el Conde de 
Grasse que se componia de quarenta y ocho navíos 
de línea y trece fragatas estaba los primeros dias 
de'Abril en la Martinica esperando la española que 
mandaba D. Joseph Solano, con cuyo refuerzo la 
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Años lcombinada se compondria de sesenta navíos de lí-¡; E 
a nea, fuerzas muy superiores á las de los enemigos 
aun consideradas solas las francesas. Por esta razon 
los subalternos llevaban muy á mal y censuraban la 


conducta de su General atribuyéndola á e 


Decian que el tiempo para combatir era el mas 
favorable en aquellos mares, que tenian fuerzas 
bastantes para vencer sin necesidad del socorro de! 
los españoles, y que era inútil esperarlos. Esta cen- 
sura picó al vivo al General; y el dia 9 de Abril 
se hizo á la vela con ánimo de irse á la isla de 
Santo Domingo á unirse con la española. Rodney 
le atacó el dia 12, y queriendo salvar el navío Ce- 
loso que se traíz á remolque por haber e 
do sin palos, perdió el viento favorable, se vió 
precisado á dar una batalla decisiva en un lugar 
poco oportuno, y para colmo de su desgracia el 
Almirante ingles tuvo la habilidad de ercerrarle 
en un espacio de mar muy angosto situado entre 
tres islas , la Guadalupe, la Dominica y la Mari- 
Galante, y no pudiendo hacer uso de todas susfuer- 
zas, se hizo muy- inferior á los enemigos. Once 
horas duró el combate y fué destrozado. El navío 
que montaba llamado la ciudad de París de cien- 
to diez cañones combatió con el mayor valor; pe- 
ro al fin cayó en poder de los enemigos, y fué he- 
cho prisionero: otros cinco fuéron apresados, ca 
chos echados á pique, y tan mal tratados, que el 
segundo comandante llamado Señor de Vaudre- 
mont apénas pudo salvar diez y nueve. Con esta 
desgracia se desconcertáron todos los planes, , 
no se hizo mas conquista que la de la isla de la 
Providencia una de las Lucayas; pero quando se 
trasportaban los prisioneros á la isla de Cuba en 
treinta naves, la mitad cayéron en poder de los 
ingleses. 

En Europa se siguiéron otras desgracias que 
aumentáron nuestros males. Conquistada Mahon, 
las tropas de esta expedicion pasáron al campo de 
S. Roque para apretar mas el sitio de Gibraltar 
que hacia dos años que duraba, y se habia hecho 
tan célebre que se hablaba de él en toda la Eu- 
ropa. Con todo el fuego que se habia hecho contra 
la plaza, y la diligencia que se habia puesto en 
impedir la entrada de los socorros por mar, nada se 
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AS nabia adelantado, y se empezaba á desesperar de] Era 
EA su éxito considerando la plaza por su naturaleza Pa 
——[inconquistable, El Gobernador Elliot era muy acti [=> 
vo y vigilante, de un valor heróico, ¡ ingeniero há- 
bil, fecundo en recursos, trataba á la tropa con 
tanta atencion y afabilidad que sabia hacerse amar 
de todos, usaba de mucha economía sin hacerse 
odioso, y á todas estas admirables qualidades que 
constituyen los grandes hombres se juntaba un ca- 
rácter frio e inalterable, Quizás era el hombre mas 
hábil que tenia la Inglaterra para defender las pla- 
zas. ¿Qué se podia temer estando encargada á un 
hombre tan capaz la defensa de-una plaza incon- 
quistable por su naturaleza? No era posible tomarla 
sino por el oro; pero era tambien insensible á este 
atractivo. No oía en su corazon sino la voz del 
-|honor, la de la gloria, y del amor a la patria. 

La España creyó que dando el mando del 
exército y la direccion del sitio al conquistador 
de Menorca i inspiraria mayor confianza á la tropa, 
y nombró general á Crillon. Luego que llegó al 
campo de S. Roque, y visitó todo el campamento, 
dió las órdenes correspondientes para aumentar 
las baterías; y con aquella actividad propia del 
carácter frances, todo lo puso en movimiento, dan- 
do vida á un cuerpo que el juicio y la prudencia 
de D. Martin Alvarez, que hasta entónces habia 
mandado el sitio, lo habian tenido como muerto. 

La gloria. del nuevo General estaba muy com- 
prometida para que estuviese en la inaccion, y 
este aguijon le daba mayor actividad y.le ponia 
en mayores cuidados, Revolvia en su imaginacion 
mil medios, formaba infinitos proyectos, y pasaba 
las noches sin dormir. Una multitud de cañones 
hacia temblar de continuo la tierra y la mar; pero 
sin causar daño á las fortalezas que estaban de- 
masiado elevadas. Elliot no se estremecia con este 
ruido espantoso, ni entraba en ningun cuidado, 
persuadido que las fuerzas del nuevo General no 
servirian sino para aumentar su gloria, 

Viendo Crillon que eran inútiles estos esfuer- 
zos, no sabia qué partido tomar. Los oficiales pro- 
ponian nuevos proyectos, pero ninguno parecia 
bien. Finalmente, un frances llamado Arson for- 
[mó uno que no le juzgó despreciable, Discurrió 
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e! 'gue si se construían baterías flotantes, 'se podria] En ES 
EXA E combatir «con ellas el nuevo muelle que está de 
parte del mar, que sin embargo de las fortifica- 
ciones era la parte mas débil de la plaza, y que 
derribadas éstas sería fácil asaltarla. Este plan 

lo juzgaban muy peligroso , otros imposible 


At 


de ejecutar. Crillon tenia dos motivos muy pode- 
rosos para adoptarlo, el primero por ser invencion 
francesa, y el segundo porque le libraba de mil 
apuros. Le hacia concebir la esperanza de salir 
bien de la empresa, conservar y aumentar la gloria 
que habia adquirido en la conquista de Mahon, y 
se resolvió comunicarlo á la corte para su aproba- 
cion. Se exáminó en Madrid con mucho cuidado 
por hombres inteligentes, y los mas dudáron de su 
éxito considerándolo como mas especioso que só- 
lido. Sin embargo de esto se aprobó, creyendo que 
se perderia poco en hacer la prueba. Se dió órden 
para construir las embarcaciones, y en muy poco 
tiempo fuéron concluidas, empleándose en esta 
obra muchos miles de hombres: Estas baterías flo- 
tantes se reducian á unas embarcaciones largas y 
anchas cubiertas de tablas fuertes de madera sos- 
tenidas con vigas largas y gruesas, encajadas de 
tal manera que se tenia por cierto que si caían so- 
bre ellas las bombas rodarian al mar sin hacer daño 
alguno. El grueso de los costados, donde estaban 
colocados los cañones, era de seis palmos, y esta- 
ban vestidos de corcho y sacos de lana bien enca- 
jonados; de modo que parecia imposible que las 
balas pudiesen llegar á penetrar. Concluidas estas 
máquinas se hizo la prueba á presencia de los 
comandantes, y se vió que podian resistir al ca- 
fon y que eran ligeras. Se calculó que dispara- 
rian veinte mil cañonazos y tres mil seiscientas 
bombas; y así se puso en ellas sesenta mil cartu- 
chos de á veinte y quatro libras, y una cantidad 
casi infinita de municiones. 

El Conde de Artois hermano del Rey Cristia- 
nísimo, y el Duque de Borbon que habian ido 4 
ver éste famoso sitio, se hallaban á la sazon en el 

campo, y quisiéron presenciar el éxito de esta em- 
presa que tenia en expectacion no solamente á la 
Francia sino á toda la Europa. Elliot mismo sin 
embargo de ser hombre de tanta experiencia y 
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luces estaba con mucho cuidado, y tomó de an- 
temano todas las precauciones para evitar los ma- 
les que amenazaban á la plaza. El 13 de Setiem- 
bre se hizo la prueba, y toda la artillería de la lí- 
nea rompió el fuego contra ella 4 un mismo tiem- 
po para llamar la atencion de la guarnicion. Salié- 
ron las flotantes con un viento fuerte, por cuya 
razon no pudiéron seguirlas las cañoneras, y todo 
el campo tenia puesto los ojos en las flotantes, 
esperando con impaciencia el éxito. 

Algunas se situáron con la mayot intrepidez 
d trescientas toesas de la plaza en quatro brazas 
y media de agua, empezáron el fuego con buen 
órden y mucho acierto haciendo estragos en la 
muralla , de modo que se esperaba un éxito fe- 
liz; mas quando la plaza empezó á disparar bala 
roja de mayor calibre contra las flotantes, todo 
se puso en desórden y confusion. Se dice que en 
una hora tiráron contra ellas mas de quatro mil, 
y en un momento se vió destruida esta máquina 
que habia dado,tanto que discurrir y costado su- 
mas inmensas. Las flotantes ardian, y los infelices 
oficiales y soldados luchaban contra las llamas de 
las embarcaciones, contra el fuego de la plaza, y 
contra el agua de la mar para librarse de una 
muerte que era inevitable. Una gran parte pere- 
ciéron abrasados 9 ahogados, y otros fuéron sal- 
vados por las lanchas inglesas que el incompara- 
ble Elliot compadecido de tanto estrago envió para 
recogerlos. : : 

El Príncipe de Nassau Siegen que mandaba 
una de ellas acudia con la mayor intrepidez por to- 
das partes á apagat el incendio; y viendo que era 
imposible arrojó al mar la pólvora , y se salvó en 
Una chalupa con algunos subalternos. Se dice que 
ser perdiéron en esta desgraciada expedicion mas 
de mil doscientos hombres entre muertos, prisio- 
neros y heridos; y que se gastó en las diez bate- 
rías flotantes tanto bronce, madera y hierro, que 
hubiera sido bastante para construir algunos na- 
víos de línea. La menor de estas embarcaciones 
era de mil toneladas, y habia algunas de mil qua- 
trocientas, Llevaban ciento quarenta y dos caño- 
nes nuevos y setenta de reserva; y por cada cañon 
habia treinta y seis hombres, que sin contar los ofi- 
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iales y marineros ascendian al número de cinco PE 
q 


mil ciento y doce personas. Despues de esta desgra- 


que debian haberse usado para evitarla, consolán- 
dose de este modo , y acusando de ¡pericia al 


pu C 
2% 
cia, todo el mundo discurria y decia los medios 


Desde este dia empezáron á soplar vientos bor- 
rascosos, y á alterarse la mar con temporales muy 
recios. El 1.2 de Octubre hubo una tempestad tan 
horrible que se llevó la mayor parte de las tien- 
das del campo, y la esquadra combinada estuvo 
en peligro de estrellarse en las costas, O despeda- 
zarse los navíos chocándose unos con otros. El 
navío S. Miguel de setenta cañones fué arrastra- 
do por la furia de los vientos sobre la trinchera 
meridional de Gibraltar hasta bajo el cañon de la 
plaza, y fué apresado por los enemigos, viéndo- 
se precisado á rendirse D, Juan Moreno que lo 
mandaba, y los demás se libráron. En este tiempo 
el Almirante Howe entró en la bahía con treinta 
y quatro naves y socorrió la plaza, y se colocó 
en las aguas de Marbella y Estepona. Despues de 
tres dias este intrépido marino aprovechándose de 
un fuerte viento de Levante volvió á pasar el 
Estrecho. D. Luis de Córdova y el Sr. de Gui- 
chen le siguiéron con treinta y dos bageles; y 
habiéndole alcanzado a ochenta leguas de Cá- 
diz, el dia 19 le presentáron batalla, y todo el 
dia 20 se hiciéron el fuego mas vivo; mas el in- 
gles que tenia Órden de su gobierno de no empe- 
fiarse en ninguna accion se batió retirándose, y 
se salvó con poca pérdida. La corte de España 
viendo que eran inútiles los esfuerzos que hacia 
para la conquista de la plaza, y que no servia 
sino para aumentar las desgracias, mandó levan- 
tar el sitio y se empezó a tratar de paz. Las pro- 
posiciones fuéron bien recibidas, porque á pesar 
de los triunfos que habian tenido las armas de los 
lingleses, sus pérdidas eran muy grandes, y la 
nacion deseaba que se pusiera fin á una guerra 
tan ruinosa. Su comercio era turbado en todos 
los mares por los corsarios de las quatro potencias 
aliadas. Se tenia por imposible sujetar las pro- 
vincias rebeldes que habia sido el fin principal 
por que se habia emprendido la guerra, Las deu- 
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áros [das que se habian contraido subian á ciento 


de 


1783 


q 
» 
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5.0. [noventa millones de libras esterlinas, y todos los 


años necesitaba pagar cerca de nueve millones 
por los intereses. El ministerio que estaba mas 
empeñado en continuarla se habia mudado, y en 
lugar del sanguinario Lord Pitt, habia sido ele- 
gido primer Ministro el sábio y moderado Mar- 
qués de Ronchingham. Empezó á tratar con las 
colonias recunociendo su libertad e independencia 
el s de Noviembre, y Jorge 111 consintió aunque 
con dolor en su separacion, rogando al Omnipo- 
tente que la Gran Bretaña no sintiera algun dia 
los males de esta desmembracion tan dolorosa, 
esperando que la misma religion, sangre, interés 
y lengua, formarian una union constante entre la 
madre y los hijos desnaturalizados. 

- Convenido:con las colonias envió 4 Versalles 
al Señor Allesne Fitchercher plenipotenciario, y 
despues de algunas conferencias con el Conde de 
Vergennes primer Ministro de Francia, y el Con- 
de de Aranda plenipotenciario de España, se for- 
máron los preliminares el 20 de Enero de 1783, 
reducidos á los artículos siguientes: 

1.2 Habrá una paz perpetua y una amistad sin- 
cera entre las tres potencias beligerantes y todos 
sus súbditos, y cesarán desde luego las hostilida- 
des dando los pasaportes necesarios á las naves 


que deben llevar esta noticia á las posesiones res-|. 


pectivas de las potencias contratantes. 

2.2 S. M.C. conservará para siempre en su do- 
minio la isla de Menorca con Puerto Mahon. 

3.2 S.M. B. cede al Rey católico toda la Flo- 
tida oriental, y consiente de buena voluntad que 


conserve la occidental, concediendo diez y ocho 


ES dá los súbditos de S. M. B. establecidos en 
norca y la Florida para vender sus bienes, re- 
codec sus caudales, y transportar sus personas 
y efectos sin ser molestados por ningun título, 
(como'no sea por deudas ó causas criminales) per- 
mitiéndoles que se lleven los efectos que les per- 
tenezcan, la artillería, y otros bienes de S, M. B. 
4 S. M. C. permitirá que los súbditos del 
Rey de Inglaterra corten 6 hagan cortar, cargar 
O trasportar el palo de tinte 0 de campeche en el 
distrito que se señale: que tengan las casas y al- 
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A eE 
“q, |pre que no derogue en cosa alguna a la soberanía E 


de la corona de España. 
5.0 Se restituirán á la Gran Bretaña las islas 


E macenes necesarios para ellos y sus familias, siem-| Era 
e 


de la Providencia y de Bahamá en el mismo es- 
tado que estaban quando las conquistáron las a 


mas españolas. 

6. Todas las coríquistas que se hayan hecho 
en qualquiera parte del mundo despues de firma- 
do este tratado, se restituirán de buena fé sin pe- 
dir ninguna recompensacion. p 

7.2 Se confirmarán todos los tratados anterio- 
res que habia entre la Inglaterra y la España, 
ménos en los puntos derogados en éste; y se nom- 
brarán comisarios por una y otra parte para arre- 
glar varios puntos de comercio. 

8.2 Las restituciones y evacuaciones conveni- 
das se harán tres meses despues de ratificado el pre. 
sente tratado, O ántes si puede ser; y se despacha- 
rán para este efecto las órdenes oportunas 4 los 
respectivos comandantes y oficiales. 

9% Se pondrán en libertad todos los prisione- 
ros hechos en la presente guerra por una. y otra 
parte, y pagarán las deudas que hayan contraido; 
y una y otra corona satisfarán los gastos hechos 
para su subsistencia conforme 4 los recibos y do- 
cumentos auténticos. 

10. Las ratificaciones de los presentes artícu- 
los se expedirán en debida forma; y se cangearán 
dentro de un mes, O ántes si puede ser, contando 
desde el dia de la firma. 

Toda la España se llenó de alegría con la 
noticia de esta paz, y se celebró con las mayo- 
res demostraciones de regocijo. El Austria y la 
Rusia hiciéron el oficio de mediadores, mas por 
formalidad que porque fuera necesaria su me- 
diacion. 

Concluida la paz con Inglaterra , el comer- 
cio que estaba como muerto tomó nuevo vigor; y 
para darle mayor extension procuró hacerla con el 
Gran Señor con quien no habia ninguna corres- 
pondencia mirándose estas dos potencias como ene- 
migas perpetuas. Envió ¿4 Constantinopla para 
vencer las dificultades que podian ofrecerse en 
esta negociacion 4D. Juan de Buligni, que era 
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4ñ0s [muy hábil en el arte de negociar, y conocia muy| Era 


e 
FS 


bien las costumbres de los asiáticos y de aquella 
corte por haber estado mucho tiempo en ella. Lle- 
gado que fué á aquella ciudad empezó á insinuat- 
se con el Gran Visir, y con regalos y buen modo 


dole persuadido la utilidad que resultaria al Im- 
perio Otomano de tener amistad con el Rey de 
España se empezáron las negociaciones. Las de- 


de Es- 


paña. 


consiguió entrar con él en negociacion; y ba E 


más potencias que comerciaban con los turcos 
procuráron interrumpirlas infundiéndoles sospe- 
chas y desconfianza; pero el Ministro de España 
disipó todas las calumnias y desconcertó todos sus 
artificios. El tratado se concluyó con gran satis- 
faccion del Gran Señor el 14 de Setiembre, y se 
firmó por Buligni como plenipotenciario de Espa: 
ña y el Gran Visir Haggit Seid Mahomed, y pa- 
sados algunos meses fué ratificado por los dos So- 
beranos. 

Por este tratado se convino que habria una 
paz perpetua entre turcos y españoles: que el 
Rey de España podria establecer Cónsules en to- 
dos los puertos otomanos, y enviar naves á todos 
los dominios del Imperio turco pagando los mismos 
derechos y gabelas que las naciones amigas : que 
podria tener un Ministro en Constantinopla con 
los mismos honores y carácter que las demás po- 
tencias, y con otros muchos privilegios: que los 
súbditos del Rey católico que quisieran hacer pe- 
regrinacion á Jerusalen, no serian inquietados ni 
molestados , sino protegidos y defendidos. El Rey 
de España por su parte prometia recibir en sus 
puertos, y especialmente en Alicante , las naves 
mercantes otomanas del mismo modo que lo eran 
las españolas en sus puertos. 

- Los marselles que hacia mucho tiempo que es- 
taban en posesion del comercio de Levante sintié- 
ron que se hubiera hecho este tratado con los es- 
pañoles, y creían que se habia de disminuir mucho 
su comercio con la concurrencia de sus naves. 

De poco servia esta paz hecha con la Puerta 
Otomana para extender el comercio por Levante 
si nose limpiaban los mares de corsarios berbe- 
riscos, pues nadie queria exponerse á ser presa a 
ellos en una nayegacion larga en que era forzoso 
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Años |pasar A la vista de sus costas. Por estas causas el, Era | 
5. c. [Rey resolvió negociarla con los argelinos que eran Pa 
los piratas mas atrevidos y feroces, interponiendo 
para esto la autoridad del Sultan; pero este medio 
era poco eficaz para persuadir á la Regencia de 
aquella república orgullosa , que hacia mucho 
tiempo que se habia emancipado de su Imperio, y 
se consideraba como independiente. Estas consi- 
deraciones le obligáron A servirse de otros medios 
para vencer su obstinacion y obligar al Bey a la 


|paz. Envió 4 D. Antonio Barceló a bembardear 4 


Argel con una esquadra de seis navíos de línea, 
tres fragatas, tres bergantines, nueve jabeques, 
tres balandras, veinte lanchas cañoneras, otras 
tantas bombarderas , seis faluchas y ocho bru- 
lotes. BON 
Llegó A la vista de Argel el 29 de Julio, y 
el 1.2 de Agosto empezó el fuego contra la plaza 
arrojando en ella trescientas ochenta bombas, las 
quales hiciéron poco estrago porque se disparaba 
de muy léjos, no permitiéndole acercarse las mu- 
chas baterías que se habian construido en el puer- 
to y en sus inmediaciones, las quales hiciéron un 
fuego muy vivo contra ella; y así fué preciso re- 
tirarse á nuestros puertos con el ánimo de volver 
el siguiente año, como se ejecutó con mayores 
fuerzas , habiéndosele juntado algunas naves de 
Portugal igualmente interesado en abatir el orgu- 
llo de una nacion fiera que se burlaba de las de- 
más potencias cristianas. Las galeras de Malta se 
le agregáron como auxiliares, pues se sabe que 
la Orden de Caballeros de S. Juan está siempre en 
guerra contra los infieles. Esta nueva tentativa no 

tuvo mejor éxito que la precedente, 
1784| — La resistencia de los moros fué mas obstinada 
y vigorosa, y el fuego que se hizo contra las mu- 
Irallas y la ciudad no produjo ningun efecto. Los 
bárbaros echáron trescientas lanchas en la mar, 
que haciendo de continuo fuego contra nuestra 
esquadra miéntras atacaba la plaza, la causáron 
gravísimos males. En fin viendo que eran inúti- 
les sus esfuerzos resolvió Barceló volverse 4 nues- 
tros puertos, y el 17 de Julio desistió de los ata- 
ques, y dió la vela con direccion á Cartagena. 
Esta defensa tan bien concertada se atribuyó en 
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Años laquel tiempo 4 varios oficiales europeos que dis-| Era 

de ptr de Es- 

5. c. [frazados la dirigian.... pie 

Los argelinos viéndose tantas veces atacados, 

1785|y temiendo que juntándose alguna otra potencia 
con la España podria reducirles 4 un estado mise- 


rable que no podrian resistir y habia de a 


su ruina, se juntáron muchos, y pidiéron que se 
Ñ hiciera la paz con la España para librarse de una 
vez y para siempre de temores y peligros. La Puerta 
Otomana y el Emperador de Marruecos interpusié- 
ron su autoridad, y el Bey no se atrevió 4 resistir 
mas tiempo. Cedió á sus solicitaciones, y prome- | 
tió entrar en negociacion, La corte de España en- 
vió a Argel a D. José Mazarredo con las instruc- 
ciones correspondientes para este efecto , y. se : 
i presentó delante de aquella capital con una es- 
quadra de cinco navíos de línea y bandera de tre- 
gua, y el 16 de Junio se propusiéron los prelimi= 
nares con.la intervencion. del Cónsul de Francia, 
poniendo en.uno de sus artículos que S. M.C,| . 
debia dar 4 aquella Regencia dos millones de pe- 
sos fuertes, la mitad en dinero contado, y la otra 
en artillería , municiones , y. pertrechos nava-| 
les, Cárlos MI, irritado de una proposicion tan 
indecorosa á su dignidad y tan gravosa á sus 
súbditos, la desechó con indignacion, y no se le 
pudo reducir jamás á que la admitjese, y fué pre- 
ciso que el iratado de paz se conyirtiese en una 
ELEguad al aegisoe e ade a 
| Trípoli que era menos fuerte y orgullosa la 
, admitió inmediatamente, y se firmó el 10 de Se-| 
>. Jtiembre. En medio de estas negociaciones que 
jaseguraban.el comercio meditaba con mucha se=|' 
iedad en el modo de reducir 4 menor.número, los| 
mendígos del reyno,, y establecer en cada diócesil 
una casa de misericordia. para recogerlos y apli- | 
carles al trabajo correspondiente á sus fuerzas. Para 
sostener estos establecimientos pidió: al Papa una]' 
bula para imponer y percibir alguna porcion de las 
rentas eclesiásticas de. las prebendas, dignidades, 
8zc.. la que fué concedida inmediatamente. por la 
Santidad de Pio VI, con la condicion de que no 
se gravasen los obispados ni curatos, y que fuese 
.. [Siempre sin perjuicio de la cóngrua y de las pen- 
l siones impuestas por la Santa Silla á súplica de 
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pi E M. C., tomando cada año el parecer de 16d a 
, [RR. Obispos, ii Sc. 
El 7 de Agosto falleció en la villa de Arenas| 


el Infante D. Luis hermano del Rey, cuya muerte 
fué muy sensible porque siempre le habia amado 
tiernamente por sus apreciables prendas que le 
habian grangeado la estimacion de todas las gen- 
tes. Trató de casar al Infante D. Gabriel su ter- 
cer hijo, Principe de un corazon bondadoso, afa- 
ble con todos, compasivo y benéfico, y de un en- 
tendimiento despejado, instruido en letras huma- 
nas, como lo manifiesta en la bellísima traduccion 
de las obras de Salustio que mereció los elogios 
de los literatos de la Europa. Puso los ojos para 
este enlace en la Infanta de Portugal Doña María 

Victoria hija de la Reyna fidelísima y del Rey 

D. Pedro ur, y desde luego se acordáron estas 

bodas. Al mismo tiempo se concertó el matrimonio 

dela Infanta Doña Carlota Joaquina hija de los 

Príncipes de Asturias con el Príncipe del Brasil 

D. Juan María, estrechándose con mas fuertes la- 

zos los EtEuTÓS del parentesco entre las dos an- 

gustas familias de Borbon y de Braganza, para 

que se consolidase y subsistiese mas firme la amis- 

[tad y correspondencia entre las dos cortes. 

La España estaba llena de gozo, porque por la 

paz el comercio adquiria todos los dias nuevas 

fuerzas, y extendiéndose por todas partes sin nin- 

gun peligro, entraban por medio de él riquezas 

linfinitas en el reyno. En este tiempo se formó la 

nueva compañía de Filipinas a la que se cer] 

la de Caracas. Se estableció en Madrid el Gabi- 

|nete de Historia natural que es un tesoro de an- 

tigiiedades , , minerales , animales quadrúpedos, 

volátiles, insectos, reptiles de todas especies, tal 

vez el mas copioso de quantos hay en Europa, 

y sucesivamente se ha ido enriqueciendo con 

nuevas adquisiciones. - 

Con el fin de establecer y consolidar la tran- 

quilidad de las provincias de América , se conclu- 

yó el 14 de Julio un tratado con los ingleses, 

conviniendo éstos que evacuarian en el término 

de seis meses la costa llamada de los Mosquitos. 

S. M. C. les cedió para uso de los colonos y 

para que les sirviese de punto de union en aque- 
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Ano llos mares la isla de las. Ferseyes, con tal que] Ers | 


de ; . . . de Es- 
7. c. [NO se construyesen fortificaciones guarnecidas de yaa 


—— (artillería, y en la costa de Yucatan mayor exten- 
sion de territorio que en el año 1783, debiendo 
: - ¡empezar la línea inglesa desde el mar hasta el na- 
- cimiento del rio Hébano para poder cortár. palo 
de campeche con toda libertad. 
Tambien se concluyó un tratado de amistad 
y comercio con la corte de Berlin, dilatando de 
||. [este modo las relaciones comerciales y políticas. 
La esposa del Infante D. Gabriel dió á luz un 
niño, á quien se le pusiéron en el bautismo los 
[nombres de Pedro, Antonio, Rafael; y la alegría 
del Rey Cárlos fué tan grande, que resolvió go- 
zase de los honores y prerogativas de Infante, y 
que á los demás hijos se les diese solamente el 
título de Duques, Condes Y Marqueses. 
Hecha la paz con todas las potencias, aplicó 
sus desvelos y cuidados en el gobierno interior del 
reyno, fomentando la agricultura, las artes, las 
manufacturas, y el comercio. Las fábricas de paño 
de S. Fernando, Guadalajara y Brihuega le debié- 
ron su institucion, En fin, por todos medios pro- 
¡curaba desterrar la obscuridad, educar la juven- 
tud reformar las costumbres, y aumentar la pobla- 
cion; estando bien persuadido que de este modo el 
reyno se hacia felíz y poderoso, y el trono se hacia 
mas firme y mas respetable. Tuvo un cuidado par- 
ticular de la educacion de sus hijos, dándoles maes- 


o 


tros hábiles que les adiestrasen en las ciencias y en 
la virtud. Al Príncipe D.Cárlos le enseña con par- 
ticular cuidado el arte de reynar dándole consejos 
excelentes y haciéndole entrar en el despacho , ins- 
pirándole sobre todo la justicia, la clemencia y 

piedad, y encargándole que se considere como 
padre de sus vasallos, que extienda sus cuida- 
dos hasta los mas desvalidos, que proteja las ar- 
tes y las ciencias, que recompense el mérito para 
que:el premio estimule para avivar los ingenios, y 
que esié persuadido que nna nacion es estimada 
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d proporcion de las luces que la distinguen de los 
salvages, , 

1787 El canal de Aragon, en el qual se empleáron | 
infinitas gentes, hará siempre célebre el reynado 
de Cárlos JH, y su gloria inmortal, 
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Años Quando Cárlos estaba mas ocupado en pro-| Era 


e _|mover la felicidad de sus súbditos, se turbó pd Y 


1 lbaz de la Europa encendiéndose la guerra cruel 
1788 entre la Rusia y la Puerta, sin que las diemáa| 


[potencias pudieran impedirla. El Rey Cárlos pro- 
curó por medio de'sus Ministros concordar las di- 
ferencias que habia entre las dos cortes hacien- 
do para ello diversas representaciones, mas todo 
fué inútil. Los ingleses excluidos del tratado de 
comercio que la Rusia concluyó con la Francia, 
se diéron por ofendidos, y encendiéron el fuego 
de la discordia. Tratáron a los rusos de ingratos, 
y resueltos 4 vengarse de la injuria que creían 
haber recibido, excitáron á la Puerta 4 tomar las 


“larmas para reconquistar la Crimea. El Emperador | 
Joseph Il se unió con la Rusia en virtud de los an- : 
- |tiguos tratados y alianzas, especialmente de la 
última contraida en 1785. Los turcos fuéron ba- 
tidos en la-primera campaña , y tuviéron pérdidas 
considerables. La Prusia, la Francia y la Ingla- 
terra se quedáron neutrales, La Suecia se confe- 
deró con los turcos, esperando que la Inglaterra 
le daria los socorros que le habia prometido. La 
España observó la mas exácta neutralidad ; pero 
mandó armar dos esquadras poderosas. para .hacer 
respetar su pabellon, declarando públicamente 
que-sus puertos estarian abiertos 4 las potencias 
beligerantes con tal gue no entrasen mas de tres 
unidos. 
La muerte de su querida esposa Doña María 
| Amalia de Saxonia, de su madre Doña Isabel Far- | 
|nesio, y de su hijo D. Francisco Xavier, le llená- 
ron de amargura; pero. se calmáron algun tanto 
¡[sus dolores con la. fecunda prole de los Príncipes 
de Asturias, aunque la mayor parte los vió descen- 
der al sepulcro; y para su consuelo y el de sus 


augustos padres, el Todopoderoso conserva la 
vida A la Infanta Doña Carlota Joaquina , que 
nació en 22 de Abril de 1775. En.14 de Octubre 
|de 1784 nace el Príncipe D. Fernando que la divi- 
na Providencia ha puesto en el trono y por medios 
tan extraordinarios lo conserva en él. En 29 de 
Marzo de 1788 tiene el gusto de ver nacido otro 
hijo de los Príncipes llamado D, Cárlos María 
Isidro, que sus padres ofreciéron el 12 de Junio 
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Sd al glorioso S. Isidro, Patron de esta villa, para; Era 
de Es- 
E , [que lo recibiera bajo. su proteccion y amparo. Al : som, 


paso que se aumentaban sus alegrías con el dle 
miento de estos Infantes, tuvo el dolor de verl 
morir casi precipitadamente al Infante D. Gabriel] 
su hijo, da Doña María Ana Victoria su esposa, 
y'al Infante D. Luis su hermano. Todos estos gol- 


pes terribles los sufrió con aquella constancia y 


e E 


resignación á la voluntad divina, que solo inspi- 
ra la verdadera religion. Su vida fué frugal, y 
vestía con mucha sencillez, usando comunmente 
de los paños fabricados dentro del reyno, dando 
egemplo de moderacion a los Grandes. Era muy afa- 
ble con todas las gentes, justo, benéfico, y com- 
pasivo. Tenia un talento singular para conocer 
los hombres, y colocarlos en los empleos y desti- 
nos correspondientes. Fué felíz en la eleccion de 
Ministros así en Nápoles como en España, encar- 
gando los diferentes ramos de la administracion 
pública en manos muy hábiles y capaces de go- 
bernarlos. Todos ellos estaban llenos de nobles 
sentimientos, de amor al Soberano, y de su glo- 
ria; y así la España llegó á un estado de perfec- 
cion en todos los ramos, que se concilió el respeto 
y la estimacion de todas las demás potencias de la 
Europa. 

Este buen Rey, cuya memoria será siem-| 
pre grata a los españoles, cayó enfermo en el 
Real Sitio de S. Lorenzo, y se vino á Madrid 
a principios de Diciembre de 1788. Su indispo- 
sicion no fué al principio sino un leve constipado. 
Volvió 4 recaer pocos dias despues, y Continuó 
sin peligro ninguno-desde el 6 del mismo mes has- 
ta el 13 en que se agravó su mal, y se le admi- 
nistráron los Sacramentos. Hizo su testamento, y 


es 


A 


teniendo en su presencia á sus hijos les echó a 
bendicion , encargando a los Príncipes el cuidado 
de sus Hermanos y del Infante D. Pedro, el celo 
por la'religion y el amor de sus Pasgll8s, Mu- 
rió á los 72 años de su edad y 29 de su reynado. 
Su muerte causó el mayor dolor á toda la nacion, 
y fué llorada con lágrimas sinceras, mostrando 
bien el amor y la estimacion que le tenian como 
Rey y como padre. 

Sucedióle en el trono su hijo D. Cárlos TY : 
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Años leste nombre, que criado y educado en la escuela] £ra 


$. 0. [de su padre, era heredero no ménos de sus virtu- ca: 
=— (des que de su talento, y todo el mundo se pro- 


na. 
metia el reynado mas feliz y glorioso. 
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